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PRÓLOGO  DE  LOS  EDITORES 

FRANCESES. 


La  presente  Obra  formaba  primi- 
tivamente el  quinto  libro  de  la 
obra  intitulada  Bel  Papa , de  la 
cual  va  á publicarse  una  segunda 
edición  que  llevará  un  prefacio  (i) 
en  que  el  Autor  explica  las  razo- 
nes que  lo  determinaron  á separar 
esta  última  parte  de  los  cuatro  li- 
bros precedentes , para  formar  un 
opúsculo  aislado.  No  ignoramos  el 
peligro  de  hacer  esta  publicación, 
la  cual  chocará  infaliblemente  con 
muchas  preocupaciones  : mas  el 

(i)  Este  prefacio  del  Autor  es  el  mismo  qu* 
ya  tenemos  puesto  al  frente  de  nuestro  segundo 
tomo;  y el  apéndice  que  entonces  ofrecimos  á 
nuestros  lectores , como  también  las  noticias 
de  la  impugnación , y defensa  de  la  Obra  dtl 
Papa , van  al  fin  de  este  tercero  y último  tomo, 
con  la  lista  de  los  señores  Subscriptores  que  nos 
han  favorecido.  ( Nota  del  Traductor. ) 
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« 

Autor  confiesa  que  esto  lo  inquie- 
ta muy  poco.  Se  pensará,  se  habla- 
rá lo  que  se  querrá:  pero  muy  se- 
guro de  sus  intenciones , él  no  se 
ocupa  mas  que  del  porvenir.  Sin 
duda  seria  muy  ciego  y ridículo, 
quien  se  lisonjease  de  estar  á cu- 
bierto de  las  contradicciones , cuan- 
do se  atacan  de  frente  las  preocu- 
paciones de  cuerpo  y de  nación. 

El  Autor  ha  dicho  ai  clero  de 
Francia : se  necesita  de  vosotros  pa- 
ra lo  que  se  prepara  ; y bien  mira- 
do , jamás  se  le  ha  dirigido  un 
cumplimiento  mas  lisonjero:  á él 
le  toca  reflexionarlo. 

Mas  como  es  una  ley  general 
que  el  hombre  no  puede  llegar  á 
cosas  grandes,  sin  algunas  penas  y 
sacrificios;  y como  esta  ley  se  des- 
plega sobre  torio  en  el  círculo  reli- 
gioso, con  una  magnífica  severidad, 
el  clero  francés  no  debe  gloriarse 
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de  haber  sido  puesto  al  frente  de 
la  obra  de  que  se  trata , sin  que  le 
cueste  nada.  El  sacrificio  de  ciertas 
preocupaciones  favoritas , que  se 
maman  con  la  leche,  y vienen  á 
formar  otra  naturaleza;  es  difícil 
sin  duda,  y aun  debe  ser  doloroso: 
mas  no  hay  que  balancear,  porque 
una  gran  recompensa  exige  un  gran 
valor. 

Aun  cuando  sucediese  al  Autor 
en  el  curso  de  su  obra,  tratar  con 
cierta  libertad  algunas  autorida- 
des, que  en  alguna  parte  se  respe- 
tan como  oráculos ; está  persuadi- 
do que  se  le  perdonará  su  franque- 
za , porque  la  inocente  lógica  no 
debe  ofender  á nadie. 

Además,  nada  hay  mas  digno 
de  reconocimiento  para  los  oidos 
justos,  que  la  voz  de  un  amigo;  y 
nos  inclinamos  á creer,  que  en  esta 
ocasión  ninguno  dejará  de  conocer- 
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la.  Si  sucediese  lo  contrario,  la  jus- 
ticia que  se  merece  el  Autor , solo 
permanecería  en  suspenso  ; y en 
esta  firme  persuasión  , apenas  se 
creería  obligado  á suspender  su 
agradecimiento. 

Algunas  razones  relativas  á su 
situación  actual,  le  obligan  á ob- 
servar que  tanto  esta  obra  como  la 
que  la  precede , se  escribieron  en 
1817  á quinientas  leguas  de  París 
y de  Turin.  No  obstante,  es  posi- 
ble, según  el  mismo  cree,  que  se 
encuentren  algunas  citas  añadidas 
posteriormente  , y que  con  todo 
empiezan  ya  á envejecer.  Ojalá  que 
el  asunto  de  este  libro  envejezca 
también  á su  manera,  y que  en 
breve  no  recuerde  sino  una  de 
aquellas  flaquezas  humanas,  que 
ya  no  pertenecen  mas  que  á la 
historia  antigua. 

Agosto  de  1820. 
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DE  LA  IGLESIA  GALICANA 


EN  SUS  RELACIONES 

CON  LA  SANTA  SEDE. 


LIBRO  PRIMERO. 

DONDE  SE  TRATA  DEL  ESPÍRITU  DE 
OPOSICION  ALIMENTADO  EN  FRAN- 
CIA CONTRA  LA  SANTA  SEDE , 

Y DE  SUS  CAUSAS . 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Observación  preliminar • 

¿Por  qué  se  dice  la  Iglesia  galica- 
na , como  también  la  Iglesia  angli- 
cana ? ¿ Y por  qué  no  se  dice  igual- 
mente la  Iglesia  española , la  Igle- 
sia italiana , la  Iglesia  polaca  fkc.  &cc.? 
Alguna  vez  nos  induciría  esto  á 


Digitized  by  Google 


creer,  que  en  esta  Iglesia  había  al- 
guna cosa  de  particular,  que  le  daba 
alguna  cualidad  que  no  se  encontra- 
ba en  la  gran  superficie  católica;  y 
que  á esta  cosa  particular  se  le  debía 
poner  nombre,  como  á todo  lo  que 
existe. 

Así  lo  entendía  Gibbon  , cuando 
hablando  de  la  Iglesia  galicana  decía: 
situada  entre  los  ultramontanos  y los 
protestantes , recibe  los  golpes  de  una 
y atraparte  (i). 

Yo  estoy  muy  lejos  de  tomar  es- 
ta frase  al  pie  de  la  letra : antes  bien 
he  hecho  muchas  veces  una  profesión 
de  fe  contraria  ; y en  esta  obra  se 
leerá  muy  pronto  que  si  hay  alguna 
cosa  generalmente  conocida , es  , que 
la  Iglesia  galicana , exceptuando  al- 
gunas oposiciones  accidentales  y pa - 
sageras , siempre  ha  caminado  en  el 
sentido  de  la  Santa  Sede  (2). 

Mas  aunque  la  observación  de  Gib- 

(r)  Hist.  de  la  decad.,  &c.  ia  8.  tom.  IX. 
pág.  310  , nota  a. 

(a)  Lib.  II.  cap.  4. 
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bon,  no  deba  tomarse  á la  letra,  no 
merece  tampoco  entero  desprecio.  Por 
el  contrario,  importa  mucho  examinar 
cómo  es  que  un  hombre  profunda- 
mente instruido,  y además  indiferen- 
te á todas  las  religiones , miraba  de 
tal  modo  á la  Iglesia  galicana,  que 
eu  razou  de  su  carácter  particular,  le 
parecía  no  pertenecer  enteramente  á 
la  Iglesia  romana. 

Si  consideramos  con  atención  es- 
ta bella  porción  de  la  Iglesia  univer- 
sal , acaso  encontraremos  que  le  ha  su- 
cedido lo  que  sucede  á todos  los  hom- 
bres, aun  los  mas  sabios,  va  dividi- 
dos ó ya  reunidos , es  decir  , de  ol- 
vidar lo  que  no  deberían  olvidar  ja- 
más: á saber,  lo  que  son. 

Alucinada  honradamente,  por  la 
brillantez  de  un  mérito  transcenden- 
tal , la  Iglesia  galicana  contemplándo- 
se demasiado  , ha  parecido  alguna  vez 
no  acordarse  , ó no  acordarse  bastan- 
te , que  no  era  mas  que  una  -provincia 
del  imperio  católico;  y de  ahí  proce- 
den aquellas  expresiones  tan  conocí - 
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das  en  Francia  de  nosotros  creemos , 
nosotros  no  creemos  , en  Francia  nos 
af cuernos  &c.  como  si  el  resto  de  la 
Iglesia  estuviese  atenido  á atenerse  á 
lo  que  se  atienen  en  Francia!  Esta  voz 
nosotros  no  tiene  sentido  en  la  aso- 
ciación católica  , á menos  que  no  se 
refiera  á todos.  Esta  es  nuestra  glo- 
ria: este  es  nuestro  carácter  distinti- 
vo: y este  es  manifiestamente  el  de 
la  verdad. 

La  oposición  francesa  ha  hecho 
grandes  males  al  cristianismo  : pero 
falta  mucho  para  que  esta  oposición 
entera,  pueda  atribuirse  á la  Iglesia 
galicana , á la  cual  solo  dehe  echar- 
se en  cara  su  adhesión  á la  declara- 
ción de  1682.  Importa  pues  hacer,  por 
decirlo  así , la  disección  anatómica  de 
este  desgraciado  sistema , para  atri- 
buir á cada  uno  la  parte  que  le  toca. 
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Del  calvinismo  y de  los  parlamentos • 

Xjas  grandes  revoluciones  los  gran- 
des movimientos  morales,  religiosos» 
ó políticos,  siempre  dejan  tras  de  si 
algunas  señales.  El  calvinismo  nació 
en  Francia;  y aunque  su  patria  tuvo 
bastante  vigor  para  vomitarlo,  quedó 
no  obstante  notablemente  tocada  de 
él.  Entonces  se  vió  lo  que  se  verá 
siempre  en  todas  las  revoluciones:  ellas 
acaban : mas  el  espíritu  que  las  hizo 
nacer  siempre  las  sobrevive.  Esto  se 
verificó  sobre  todo  en  Francia,  en  las 
dificultades  que  se  movieron  contra 
la  admisión  pura  y simple  del  con- 
cilio de  Trento.  En  vano  todos  los 
Arzobispos  y Obispos  de  Francia  en 
cuerpo  reconocen  y declaran  en  la  asam- 
blea de  i6i5  que  están  obligados  por 
su  deber  y su  conciencia , á recibir 
como  de  hecho  reciben  , dicho  conci- 


Digitized  by  Google 


6 

lio  (i).  En  vano  este  ilustre  cuerpo 
dice  al  Rey : «Señor,  el  clero  de  Fran- 
«cia,  visto  que  interesa  al  honor  de 
»Dios , y al  de  esta  monarquía  cris- 
tianísima , que  desde  tantos  años, 
«con  tan  grande  admiración  de  las  de- 
jo más  naciones  católicas,  lleva  sobre 
«su  frente  esta  señal  de  desunión,  su- 
«plica  á V.  M.  que  se  digne,  abra- 
«zando  esta  gloria  de  su  corona,  man- 
«dar  que  se  acepte  el  concilio  gene- 
«ral  y ecuménico  de  Trento  Ócc.”  En 
vano  el  gran  Cardenal  de  Richelieu 
en  nombre  de  los  estados  generales 
del  mismo  año  i6i5  decia  al  Rey: 
«Toda  especie  de  consideraciones  con- 
« vida  o á Y.  M.  á recibir  y hacer  pu- 
«blicar  este  santo  concilio....  la  bon- 
«dad  de  la  cosa,  ofreciéndoos  justi- 
«ficar  que  nada  hay  en  este  concilio 
«que  no  sea  muy  bueno:  la  autori- 
«dad  de  su  causa....  el  fruto  que  pro- 
«ducen  sus  constituciones  en  todos  los 

i 

( i ) Véase  memorias  del  Clero  para  el  año 
de  í6í¿. 
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«países  donde  se  han  observado  (i).” 
Nada  pudo  vencer  la  oposición  cal- 
vinista, que  inflamaba  aun  grau  nú- 
mero de  gentes,  y se  vió  suceder  lo 
que  se  ha  repetido  tantas  veces  en 
Francia;  y es,  que  en  las  cuestiones 
eclesiásticas  los  prelados  están  preci- 
sados á ceder  al  brazo  secular , que 
llama  á esta  inmensa  absurdidad  las 
libertades  de  la  Iglesia, 

Sobre  todo  el  tercer  estado , es  de- 
cir, el  mayor  número,  fue  quien  se 
opuso  á la  admisión  del  concilio,  y 
así  debia  ser,  porque  en  el  protes- 
tantismo hay  un  carácter  democráti- 
co , el  mas  propio  para  seducir  por 
todos  lados  al  pueblo. 

Así,  se  imaginó  en  el  partido  de 
la  oposición , recibir  el  concilio  en  cuan - 
io  al  dogma  (esto  era  muy  preciso) 
mas  no  en  cuanto  á la  disciplina.  Tan- 
to peor  para  la  Iglesia  galicana,  que 
desde  entonces  lleva  sobre  su  fren - 

(i)  Discurso  citado  en  el  Antifebronius  vin» 
dicatut  de  Zacaria , tom.  5.  epíst.  a.  pág.  93. 
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te  ESTA  MARCA  DE  DESUNION  (i). 

Mas  ¿quiénes  fueron  los  verdade- 
ros autores  de  esta  singularidad  tan 
chocante , y tan  auténticamente  repro- 
bada por  el  clero  de  Francia?  Estos 
fueron  los  jurisconsultos  profanos  ó 
líber  tinos , que  exaltando  hasta  lo  su- 
mo las  libertades , les  han  dado  los 
mas  rudos  golpes.  Ileo  ando  los  dere- 
chos del  Rey  hasta  el  exceso  : que  pro- 
penden á las  máximas  de  los  hereges 
modernos ; y exagerando  los  derechos 
del  Rey , y de  los  jueces  laicos  sus 
oficiales , han  facilitado  uno  de  los  mo- 
tivos que  impidieron  la  recepción  del 
concilio  de  Trento  (2). 

El  espíritu  del  siglo  16  fue  prin- 
cipalmente alimentado  y propagado 
en  Francia  por  los  parlamentos;  y 
sobre  todo  por  el  de  París , el  cual 
de  la  capital  donde  residia , y de  los 
hombres  que  algunas  veces  se  senta- 
ban en  él,  sacaba  una  cierta  prima- 

(1)  Vide  supra,  pág.  6. 

(a)  Fleuri  sobre  las  libertades  de  la  Iglesia 
galicana  en  sus  opúsculos,  pág.  81. 
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cíá,  de  la  que  ha  usado  y abusado 
mucho. 

Protestante  en  el  siglo  16;  janse- 
nista en  el  17:  filósofo  en  fin  v re- 
publicano en  Jos  últimos  años  de  su 
vida , este  parlamento  se  ha  mostra- 
do con  demasiada  frecuencia  , en  con- 
tradicción con  las  verdaderas  máximas 
fundamentales  del  estado. 

No  obstante,  en  este  cuerpo  ha- 
bía grandes  virtudes,  grandes  cono- 
cimientos, y mucha  mas  integridad 
de  lo  que  creen  muchos  extra ngeros, 
que  se  han  dejado  engañar  por  las 
pasquinadas  francesas. 

Aun  podía  creerse,  que  como  to-  - 
do  gobierno  exige  tener  alguna  opo- 
sición , los  parlamentos  eran  buenos 
bajo  este  punto  de  vista.  Yo  no  pre- 
tendo examinar  aquí  si  esta  oposición 
era  legítima , ni  si  los  males  que  ha 
producido , pueden  sobrepujar  á los 
servicios  que  la  autoridad  parlamen- 
taria ha  podido  hacer  al  estado  por 
su  acción  política:  solamente  obser- 
varé que  la  oposición , por  su  natu- 


IO 

raleza  nada  produce , pues  no  es  he- 
cha para  crear , sino  para  impedir: 
es  preciso  temerla  y no  creerla:  nin- 
gún movimiento  legítimo  principia  por 
ella;  antes  por  el  contrario  está  des- 
tinada a debilitarlo  en  algunas  circuns- 
tancias, temiendo  que  algunas  pie- 
zas de  la  máquina  política,  lleguen 
á calentarse  demasiado  por  la  indis- 
pensable frotación. 

Para  no  salir  del  objeto  que  tra- 
tamos , debo  hacer  observar , que  el 
carácter  distintivo  y mas  invariable 
del  parlamento  de  París , es  el  de  su 
constante  oposición  á la  Santa  Sede. 
Los  grandes  magistrados  de  Francia 
jamás  han  variado  sobre  este  punto. 
En  el  siglo  17  ya  se  contaban  entre 
los  principales  miembros  del  parla- 
mento , algunos  verdaderos  protestan- 
tes, como  los  Presidentes  de  Tou  , de 
Ferriere , íkc.  Puede  leerse  la  corres- 
pondencia de  este  último  con  Sárpi , en 
las  obras  de  este  buen  religioso ; y allí 
se  verán  las  profundas  raices  que  había 
echado  ya  el  protestantismo  en  el  parla- 
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mentó  de  París.  Los  que  no  han  podido 
examinar  por  sí  mismos  este  hecho  im- 
portante, pueden  atenerse  al  testimonio 
expresado  de  un  noble  Par  de  Francia, 
que  en  una  obra  moderna,  de  la  que  yo 
he  sacado  muy  buen  partido,  confie- 
sa que  ciertas  córtes  soberanas  de  Fran- 
cia, no  habian  podido  resistirse  á la 
injluencia  del  nuevo  sistema  (el  pro- 
testantismo) ; que  muchos  magistrados 
se  habian  dejado  arrastrar  de  él,  y no 
parecían  dispuestos  á pronunciar  las 
penas  establecidas  , contra  aquellos  cu - 
ya  creencia  ellos  mismos  habian  adop- 
tado (i). 

Este  mismo  espíritu  se  había  per- 
petuado hasta  nuestros  dias  en  el  par- 
lamento, mediante  el  jansenismo,  que 
no  es  otra  cosa  en  el  fondo  sino  una 
fase  del  calvinismo.  Los  nombres  mas 
venerables  de  la  magistratura,  esta- 
ban tocados  de  este  mal,  y no  me  atre- 
veré á decir  si  el  filosofismo  de  los 
jóvenes,  era  mas  peligroso  para  el 
estado. 

(i)  Espíritu  de  la  hist. , tom.  III.  cart.  68. 

TOM.  111.  2 
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Siendo  pues  el  concilio  de  Trento, 
con  tanta  justicia,  el  mas  famoso  de 
los  concilios  generales  , y el  grande 
Oráculo  antiprotestante t debía  desagra- 
dar á la  magistratura  francesa,  pre- 
cisamente en  razón  de  su  autoridad. 
Sobre  este  punto  puede  aun  verse  lo 
> que  dice  el  mismo  magistrado  qu« 
acabo  de  citar:  pues  no  hay  testimo- 
nio mas  respetable,  ni  que  deba  ins- 
pirar mas  confianza,  cuando  manifies- 
ta los  sentimientos  de  su  órden. 

El  concilio  de  Trento  (dice)  traba- 
jaba seriamnte  en  una  reforma  mas 
necesaria  que  nunca.  La  historia  nos 
enseña  (i)  qué  hombre , y qué  medio 
se  empleó  para  oponerse  á ello . Si  es - 

(i)  ¿Y  qué  historia?  Sin  duda  será  la  del 
honrado  Sarpi.  ¡ Bella  autoridad ! Debe  obser- 
varse que  la  tropa  de  escritores  franceses  ene- 
migos de  la  Santa  Sede  , no  citan  jamás  la  histo- 
ria de  Palavicini , á menos  que  sea  para  despre- 
ciarla. Es  un  fanático , (dicen)  un  vil  adula- 
dor de  Roma  , un  jesuíta : de  modo , que  acer- 
ca del  concilio  solo  deben  creerse  dos  apástalas, 
Sarpi  y le  Courrayer ; gentes  que  como  se  sabe 
son  perfectamente  desinteresadas . 
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te  concilio  hubiese  sido  tranquilo  y me - 
nos  prolongado , hubiera  podido  haden - 
do  el  sacrificio  de  los  bienes  ya  con - 
Jiscados , conseguir  la  reunión  de  los 
espíritus  sobre  la  materia  del  dogmaf 
Pero  la  condenación  de  los  pro- 
testantes SE  HIZO  ALLÍ  COMELE» 
TAMENTE  (2). 

Leyendo  este  trozo  , se  podría  de- 
cir que  el  concilio  de  Trento  no  ha 
obrado  ninguna  reforma  en  la  Iglesia. 
No  obstante,  el  capítulo  de  reforma - 
tione  no  es  pequeño;  y el  concilio 
entero,  fue  sin  duda  ninguna  el  mas 
grande  y mas  feliz  esfuerzo  , que  se 
haya  hecho  jamás  en  el  mundo , para 
la  reforma  de  una  gran  sociedad.  Los 
hechos  hablan  ; y así  no  hay  lugar 
á disputas.  Desde  la  celebración  de 
este  concilio,  la  Iglesia  ha  mudado  en- 

(a)  En  efecto,  el  concilio  hizo  mal  en  no 
ceder  sobre  algunos  puntos.  Por  lo  demás  sobre 
los  bienes  confiscados  se  trató  allí  con  un  talen- 
to distinguido , aunque  acaso  demasiado  visible. 
Espíritu  de  la  hist. , tom.  a.,  cart.  68.  y to- 
mo 3 , cart.  70. 


Digitized  by  Google 


*4 

teramente  de  aspecto.  Si  los  padre* 
no  emprendieron  alguna  cosa  mas, 
son  tan  dignos  de  alabanza  por  lo  que 
dejaron  , como  por  lo  que  hicieron: 
porque  alguna  vez  es  menester  agra- 
decer á los  hombres  de  estado  , de  no 
haber  hecho  todo  el  bien  que  hubieran 
podido  egecutar ; y de  haber  sido  bas- 
tante grandes , para  hacer  á la  dificul- 
tad del  tiempo , y á la  tenacidad  de 
las  costumbres  , el  sacrificio  que  debía 
serles  mas  costoso , que  es  el  de  sus 
vastas  y benéficas  ideas  (i). 

En  fin  la  lengua  misma,  en  la 
pluma  de  un  escritor,  por  otro  lado 
tan  respetable,  ha  sido  violada  por  la 
preocupación , hasta  el  extremo  de  ha- 
ber llamado  á los  primeros  protes- 
tantes, con  grande  admiración  de  los 
oidos  franceses  , un  pueblo  neófito  (2). 

(1)  Espíritu  de  la  historia , tom.  II. , car- 
ta 34- 

(a)  Esta  religión  nueva  y perseguida  (po- 
bres corderos!)  aun  encontró  en  estos  dos  títu- 
los , grandes  recursos.  La  persecución  obra  con 
mucha  fuerza  sobre  la  imaginación  de  vn  pi  s- 
azo n sofito.  Ibid.  tom.  III.  cart,  70. 
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Debe  observarse  que  esta  frase  y mu- 
chas otras  de  esta  naturaleza,  sonde 
un  hombre  estimable  á todas  luces* 
lleno  de  buenas  intenciones , y que 
habla  como  la  misma  razón  , siempre 
que  las  preocupaciones  de  cuerpo  no 
se  lo  impiden.  ¿Qué  deberá  pues  ser 
la  masa  de  sus  concolegas,  de  quie- 
nes él  mismo  habla  como  de  gentes 
exageradas?  Con  arreglo  á una  sim- 
ple proporción , deberán  tenerse  como 
otros  tantos  frenéticos. 

Podría  hacerse  una  colección  bas- 
tante curiosa,  de  los  decretos  que  ha 
dado  la  opinión  de  todas  las  clases, 
contra  los  parlamentos  de  Francia. 

En  una  parte  Voltaire  prodiga  á 
los  magistrados  los  epitetos  de  pedan- 
tes absurdos , insolentes  y sanguina- 
rios y plebeyos  tutores  de  los  Reyes  ( i ). 


(i)  Suplemento  á las  cartas  de  Voltaire , ta- 
mo a.  pág.  ao8.  Carta  á Marmontel  del  6,  de 
Enero  de  177a.  Así  pues  los  Nicolai , los  La - 
moignon , los  Pottier , los  Mole , los  Segnier9 
son  plebeyos  á los  ojos  de  este  gentil-hombre  or- 
dinari o.  Por  cierto  que  es  curioso!  Mas  el  go- 
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En  otra  parte  nn  honrado  miem* 
bro  de  la  junta  de  salud  pública  , nos 
dice  que  el  parlamento  haría  mucho 
mejor  si  se  acordase , y sí  hiciese  ol- 
vidar á los  otros , siendo  posible , que 
él  fue  quien  encendió  la  hacha  de  la 
discordia  , pidiendo  la  convocación  de 
los  estados  generales . Luego  recuerda 
el  decreto  que  excluyó  á Carlos  VII. 
que  el  conde  de  Boulainvillers  llama- 
ba la  vergüenza  eterna  del  parlamen- 
to de  París;  y por  último  da  el  nom- 
bre de  Quidams , á los  antiguos  ma- 
gistrados de  aquel  cuerpo  (i). 

También  oiremos  á un  grande  hom- 
bre, cuyo  nombre  recuerda  toda  es- 
pecie de  saber  y de  mérito  , el  cual 
se  queja  de  que  los  procedimientos  de 
los  parlamentos  de  Francia , son  muy 
extraños  y muy  precipitados  ; y que 

bierno  que  no  pensó  jamás  en  castigar  á este 
gran  señor , lo  hizo  mny  mal , y se  ha  resenti- 
do de  ello. 

(i)  Memorias  de  Carnot  (que  ciertamente  no 
es  un  quídam ) á S.  M.  Cristian.  Luis  XVIII. 
Bruxelles,  1814,  pág.  8a.  not.  a. 
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Guando  se  trata  de  los  derechos,  del 
Rey , obran  como  abogados  , y no  como 
jueces , sin  salvar  aun  las  apariencias ? 
y sin  tener  consideración  á la  menor 
sombra  de  justicia  (i). 

Mas  nada  iguala  al  retrato  de  los 
parlamentos  , hecho  por  uno  de  los 
mayores  oradores  cristianos , y mani- 
festado á los  franceses  en  la  cátedra 
de  la  verdad.  Presentaremos  solamen- 
te algunas  de  sus  pinceladas. 

«¿Qué  magistrado  es  el  que  en 
«el  dia  quiere  interrumpir  sus  diver- 
«siones , aun  cuando  se  tratase , no 
«digamos  del  reposo  , sino  aun  del 

(i)  Pensamientos  de  Leibnitz  sobre  la  Re- 
ligión y sobre  la  moral , in  8.  tom.  a.  , pág. 
484.  A estas  palabras  de  Leibnitz,  cuando  se 
trata  délos  derechos  del  -Rey,  debe  aíadirse, 
contra  el  Papa  y contrq,  la  Iglesia ; porque 
tratando  de  estos  mismos  derechos  considerados 
en  sí  mismos , y en  lo  interior  del  Estado  , los 
Parlamentos  no  qqerian  roas  que  rcgtfingirlof, 
sobre  todo  respecto  de  los  mismos  Parla  rocoto*. 
En  el  magistrado  francés  había  un  republicano, 
y un  cortesano  según  las  circunstoncias  , y esta 
especie  de  Jan®  , mostraba  una  cara  el  Rey  , y 
otra  á la  Iglesia. 
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» honor  y acaso  de  la  vida  de  un  mi- 
«serable?  La  magistratura  frecuente- 
«mente  no  es  mas  que  un  título  de 
«ociosidad , que  solo  se  compra  por 
«honor,  y solo  se  egerce  por  conve- 
niencia. Pedir  justicia  á los  magis- 
trados, cuando  ellos  tienen  dispues- 
« to  divertirse , es  no  saber  vivir , y 
«hacerles  injuria.  Sus  pasatiempos  son 
jcomo  la  parte  mas  sagrada  de  su 
»vida,  á la  cual  no  se  debe  tocar  ; y 
«ellos  prefieren  fatigar  la  paciencia 
«de  un  desdichado,  y poner  en  suer- 
»te  una  buena  causa,  antes  que  qui- 
ntarse algunos  momentos  de  su  sue- 
»ño,  suspender  una  partida  de  jue- 
«go , ó una  conversación  inútil,  por 
v>no  decir  mas  ( i ).” 

¿Y  cómo  el  mismo  cuerpo  ha  po- 
dido disgustar  á hombres  tan  diferen- 
tes? La  razón  no  es  inexplicable.  Si 
en  el  parlamento  no  hubiese  habido 
grandes  virtudes , y aun  grande  ac- 

(i)  Flechier , panegírico  de  S.  Luis , prime- 
ra parte. 
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cion  legítima , no  hubiera  merecido  el 
odio  de  Voltaire,  y de  tantos  otros  : é 
igualmente  si  en  él  no  hubiese  habi- 
do grandes  vicios,  no  hubiera  choca- 
do á Flechier,  ni  á Leibnitz,  ni  á tantos 
otros.  El  gérmen  calvinístico  alimen- 
tado en  este  grande  cuerpo , se  hizo 
mucho  mas  peligroso,  cuando  su  esen- 
cia mudó  de  nombre  y se  llamó  jan- 
senismo , y entonces  las  conciencias 
estaban  tranquilas,  por  una  heregía 
que  decia  yo  no  existo.  El  veneno  al- 
canzó aun  á aquellos  grandes  nom- 
bres de  la  magistratura,  que  las  na- 
ciones extrangeras  podían  envidiar  á 
la  Francia.  Entonces  todos  los  errores 
aun  los  que  eran  contrarios  unos  de 
otros,  se  pusieron  de  acuerdo  contra 
la  verdad , y la  nueva  filosofía  en  los 
parlamentos  se  unió  al  jansenismo 
contra  Roma.  Así  llegó  á ser  el  par-’ 
lamento  en  su  totalidad , un  cuerpo 
verdaderamente  arti-católico , en  tér- 
minos que  sin  el  instinto  Real  de  la 
casa  de  Rorbon  , y sin  la  influencia 
aristocrática  del  clero  (pues  que  no 
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había  otra),  la  Francia  hubiera  sido 
conducida  infaliblemente  á un  cisma 
absoluto. 

Los  magistrados , animados  por  la 
debilidad  de  una  soberanía  agonizan- 
te, no  guardaron  ya  ningún  miramien- 
to. Ellos  regentaron  los  obispados : to- 
maron sus  temporalidades : apelaron 
como  de  abuso,  de  un  instituto  reli- 
gioso que  era  francés  desde  dos  siglos; 
y lo  declararon  por  sí  y ante  s i anti- 
francés , antisocial , y aun  impío , 
sin  hacerles  ninguna  fuerza  un  con- 
cilio ecuménico,  que  lo  había  declara- 
do piadoso : ni  un  Sumo  Pontífice  que 
repetía  la  misma  decisión : ni  en  fin 
la  misma  Iglesia  galicana , que  puesta 
en  pie  delante  de  ellos,  conjuraba  la 
autoridad  Real , á fin  de  impedir  esta 
funesta  violación  de  todos  los  prin- 
cipios. 

Para  destruir  una  órden  célebre, 
se  apoyaron  en  un  libro  acusador,  que 
ellos  mismos  habían  hecho  escribir;  y 
cuyos  autores  hubieran  sido  condena- 
dos á galeras  sin  dificultad,  en  cual- 
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quier  pais  donde  los  jueces  no  hubie- 
sen sido  cómplices  (i).  Hicieron  que- 
mar circulares  de  Obispos,  y aun  si 
no  me  han  engañado,  bulas  de  Papas, 
por  mano -del  verdugo.  Con  virtiendo 
una  carta  provincial  en  dogma  de  la 
Iglesia, y en  ley  del  estado,  se  les  vio 
decidir  que  no  había  heregía  en  la 
Iglesia, que  anatematizaba  esta  heregía. 
Ellos  concluyeron  por  violar  los  ta- 
bernáculos , y sacar  de  ellos  la  Euca- 
ristía , para  enviarla  entre  cuatro  ba- 
yonetas al  enfermo  obstinado,  que  no 
pudiendo  recibirla,  tenia  la  culpable 
audacia  de  hacérsela  administrar. 

Si  consideramos  el  número  de  ma- 
gistrados , extendidos  sobre  toda  la 
Francia , el  de  los  tribunales  inferio- 
res que  juzgaban  era  su  deber  y su 
gloria  seguir  sus  pasos,  los  innume- 
rables clientes  de  los  parlamentos,  y 
todo  lo  que  la  sangre,  la  amistad,  ó 

(i)  No  queriendo  envolver  una  cuestión  den- 
tro de  otra,  declaro  que  aquí  no  me  he  propues- 
to sino  la  violación  de  las  formas,  y los  abusos 
de  autoridad. 
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el  simple  ascendiente  arrebataba  en  el 
mismo  torbellino,  podremos  concebir 
fácilmente  que  habia  bastante  causa, 
para  producir  en  el  seno  de  la  Iglesia 
galicana,  el  partido  mas  terrible  contra 
la  Santa  Sede. 

Mas  como  el  jansenismo  no  era 
una  enfermedad  particular  de  los  par- 
lamentos, es  necesario  examinarlo  en 
sí  mismo,  para  conocer  su  influencia 
general , con  relación  al  objeto  que 
tratamos. 


CAP.  III. 

Del  jansenismo . Retrato  de  esta  secta . 

La  Iglesia  desde  su  origen,  no  ha 
visto  nunca  una  heregfa  tan  extraor- 
dinaria como  el  jansenismo.  Todas  las 
demás  al  tiempo  de  nacer,  se  han  se- 
parado de  la  comunión  universal , y 
aun  se  han  gloriado  de  no  pertenecer 
á una  Iglesia , cuyas  doctrinas  recha- 
zaban como  erróneas  en  algunos  pun- 
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tos.  Pero  el  jansenismo  ha  tomado 
otro  rumbo : niega  estar  separado : es- 
cribirá libros , si  se  quiere , sobre  la 
unidad ; demostrando  su  necesidad  in- 
dispensable ; y en  fin  sostiene  sin  co- 
lorearse ni  temblar,  que  es  miembro 
de  la  misma  Iglesia  que  lo  anatema- 
tiza. Hasta  ahora  , para  saber  si  un 
hombre  pertenecia  ó no  á cualquier 
cuerpo  ó sociedad , se  preguntaba  á 
la  misma,  es  decir,  á sus  Gefes;  por- 
que ningún  cuerpo  moral  tiene  voz 
sino  por  medio  de  ellos  , y cuando 
este  cuerpo  respondía  no  me  pertene- 
ce, ó ya  no  me  pertenece , era  asunto 
concluido.  Solo  el  jansenista  pretende 
evadir  esta  ley  eterna  illi  robar  et  as 
triplex  circa  frontem , teniendo  la  in- 
creíble pretensión  de  ser  miembro  de 
la  Iglesia  católica,  á pesar  de  la  Iglesia 
católica.  Él  quiere  probarla,  que  ella 
no  conoce  á sus  hijos  : que  ignora  sus 
propios  dogmas : que  no  comprende 
sus  propios  decretos : en  fin  que  no 
sabe  leer;  y así  se  burla  de  sus  deci- 
siones , apela  de  ellas  y las  conculca, 
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al  mismo  tiempo  que  prueba  á los  de- 
más hereges,  que  la  Iglesia  es  infali- 
ble, y que  nada  puede  excusarlos. 

Un  antiguo  magistrado  francés 
amigo  del  Abate  Fleury,  al  principió 
del  último  siglo,  pintó  del  modo  mas 
sencillo  este  carácter  del  jansenismo; 
y sus  palabras  merecen  ser  copiadas. 

«El  jansenismo  (dice)  es  la  heregía 
»mas  sutil  que  ha  podido  teger  el  dia- 
»blo.  Ellos  vieron  que  los  protestantes 
«separándose  de  la  Iglesia,  se  habían 
«condenado  á sí  mismos;  y que  se  les 
«había  echado  en  cara  esta  separación; 
«y  así  tomaron  por  máxima  fundamen- 
«tal  de  su  conducta,  no  separarse  ja- 
«más  exteriormente  de  la  Iglesia,  y 
«protestar  siempre  sumisión  á sus  de- 
«cisiones,  pero  inventando  todos  los 
«días  nuevas  sutilezas  para  explicarlas: 
«de  modo  que  parecían  sometidos,  mas 
«no  mudaban  de  sentimientos  (i).” 

(i)  Nuevos  opúsculos  de  Fleuri , París,  Nion 
1807,  pág.  aa/.  y aa8.  Estos  opúsculos  son  un 
verdadero  presente,  que  ha  hecho  el  Abate  Eme- 
ry  á los  amigos  de  la  Religión  y de  las  sanas 
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Este  retrato  es  del  todo  verdade- 
ro : pero  quien  guste  de  divertirse, 
instruyéndose  al  mismo  tiempo , debe 
oir  á madama  de  Sevigné,  admirable 
discípula  de  Port-Royal , que  creyendo 
hablar  al  oido  á su  hija , descubre  al 
mundo  el  secreto  de  la  familia. 

»E1  Espíritu  Santo  se  introduce 
» donde  le  place.  Él  mismo  es  el  que 
«prepara  los  corazones  donde  quiere 
«habitar.  El  es  quien  ruega  con  no- 
» sotros  en  gemidos  inefables,  S.  Agus- 
tín es  quien  me  ha  dicho  todo  esto. 
»Yo  lo  encuentro  muy • jansenista , y 
»San  Pablo  también . Los  jesuítas  tie- 
«nen  un  fantasma,  que  ellos  llaman 
»Jansenio , al  cual  dicen  mil  injurias, 
»y  no  parece  que  vean  hasta  dónde 
»va  esto....  Ellos  hacen  un  ruido  ex- 
traordinario , y despiertan  á los  dis- 
cípulos ocultos  de  estos  dos  grandes 
«Santos  (i). 

máximas.  En  ellos  se  ve  hasta  qué  punto  había 
mudado  Fleury  sus  antiguas  ideas.  Se  puede  ha- 
cer una  obra  de  estos  opúsculo?. 

(i)  Cartas  de  Madama  de  Sevigné,  en  8.  to- 
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«Sobre  lo  que  dice  San  Agustín, 
«nada  tengo  que  responderos  sino  que 
«yo  lo  escucho,  y lo  entiendo  cuando 
«me  dice  y me  repite  quinientas  veces 
«en  el  mismo  libro,  todo  depende  pues 
«(como  dice  el  Apóstol),  «o  del  que 
quiere , ni  del  que  corre , sino  de  Dios 
•t>que  tiene  misericordia  de  quien  le  pía - 
y>Ge : que  Dios  no  da  la  gracia  á los 
» hombres  , en  consideración  de  mérito 
valguno , sino  según  su  buena  voluru 
>>tad  > á fin  de  que  el  hombre  no  se 
fi gloríe , pues  que  nada  tiene  que  no 

mo  a.,  carta  7$.  — Aquí  se  ven  mejor  que  en 
ningún  libro  de  PortRoyal , los  dos  puntos  ca- 
pitales de  la  doctrina  jansenística , I.  que  no 
hay  jansenismo , que  es  una  quimera , un  fantas- 
ma creado  por  los  jesuítas.  El  Papa  que  ha  con- 
denado la  pretendida  heregía , estaba  sofiando 
cuando  escribía  su  bula  : semejante  á un  cazador 
que  hace  fuego  contra  una  sombra,  creyendo 
apuntar  á un  tigre.  Si  la  Iglesia  universal  aplau- 
did esta  bula,  esto  fue  solamente  un  acto  de  po- 
lítica hácia  la  Santa  Sede,  que  no  produce  con- 
secuencia. a.  Lo  que  se  llama  jansenismo  , no  es 
en  el  fondo  mas  que  Paulinismo  y Agustinismo , 
porque  estos  Santos  han  hablado  precisamente 
como  el  Obispo  de  Ipres.  Si  la  Iglesia  pretende 
lo  contrario , es  porque  es  vieja  y ya  chochea. 
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» haya  recibido . Cuando  yo  leo  todo 
este  libro  (dice  San  Agustín)  y en- 
cuentro desde  luego  ¿cómo  juzgaría 
y»  Dios  á los  hombres , si  no  tuviesen 
tlibre  albedrío?;  á la  verdad  no  en- 
ciendo este  pasage  (i)  ; y me  inclino 
»á  creer  que  es  un  misterio  (ibid. 
carta  79). 

»Nosotros  creemos  siempre  que 
5»  depende  de  nosotros  hacer  esto  ó 
» aquello : no  haciendo  lo  que  no  ha- 
teemos, creemos  no  obstante  que  hu - 
tbiéramos  podido  hacerlo  (2).  Las  gen- 

(1)  Yo  lo  creo  que  no  lo  entiende  : pero  ob- 
sérvese que  para  los  amigos  de  Madama  de  Se- 
vigné  la  cuestión  no  era  de  saber  si  hay  ó no 
libre  albedrío ; porque  sobre  este  punto  ellos  ha- 
bían tomado  ya  su  partido ; sino  solamente  de 
saber , cómo  no  teniendo  libre  albedrío  los  hom- 
bres , sin  embargo  los  condenaría  Dios  justa- 
mente. Sobre  esto  es  sobre  lo  que  dice  esta  ama- 
ble escritora,  en  verdad  yo  no  entiendo  este 
pasage , ni  yo  tampoco  á la  verdad. 

(a)  Véase  la  carta  448.  _ Aquí  se  descubre 
enteramente  el  misterio.  Todo  se  reduce  á la 
tontería  del  hombre  que  se  cree  Ubre , y esto  es 
todo.  Él  cree  que  hubiera  podido  hacer  lo  que  no 
ha  hecho.  Es  un  juego  de  niños,  y aun  es  un  error 
que  insulta  la  Providencia,  limitando  su  poder. 

TOM.  III.  2 
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«tes  que  hacen  tan  bellas  restriccio- 
»nes  y contradicciones  en  sus  libros, 
«hablan  mejor  y mas  dignamente  de 
«la  Providencia  , cuando  no  se  hallan 
«atajados  ni  estrechados  por  la  polí- 
nica. Son  muy  amables  en  la  conver- 
«sacion  (i)....  Yo  os  ruego  que  leáis 
«los  Ensayos  de  Moral  sobre  la  su - 
« misión  á la  voluntad  de  Dios . Yereis 
«como  el  Autor  nos  la  presenta  sobe- 
«rana,  que  lo  hace  todo,  dispone  de 
«todo,  lo  arregla  todo.  Yo  á esto  me 
«atengo : esto  es  lo  que  creo ; y si 
«volviendo  la  hoja  quieren  ellos  decir 
«lo  contrario  por  consideración  á la 
» cabra  y á las  coles , yo  los  trataré 
«sobre  esto  como  estos  caseros  ó ecó- 
»nomos  políticos.  Nunca  me  harán  mu- 
»dar,  y seguiré  su  egemplo,  porque 
«ellos  no  mudan  de  parecer  por  mu* 
«dar  de  nota  (2). 

(1)  Cotí  efecto,  son  muy  amables  cuando 
sostienen  el  dogma  de  la  predestinación  absolu- 
ta , y nos  conducen  derechamente  á la  desespe- 
ración. 

(a)  Esta  confesión  me  parece  bastante  clara: 
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•¿Conque  vos  Jeeis  á San  Pablo  y 
»á  San  Agustín?  Pues  esos  son  bue- 
»nos  obreros,  para  establecer  la  sobe- 
»rana  voluntad  de  Dios.  Ellos  no  se 
^detienen  para  decir  que  Dios  dispo- 
»ne  desús  criaturas  como  el  alfarero 
»de  su  arcilla  , tomando  y dejando  lo 
»que  le  parece  (i).  A ellos  no  les  cues - 
y>ta  trabajo  hacer  á Dios  un  cumplí - 
^miento  para  salvar  su  justicia:  por- 
gue NO  HAY  MAS  JUSTICIA  QUE  SU  vo- 
luntad (2).  Esta  es  la  misma  justicia, 
»es  la  regla;  y al  fin  ¿qué  debe  Dios 


y he  aquí  el  verdadero  carácter  de  la  rebelión. 
Por  lo  contrario , el  hijo  de  la  Iglesia  nada  tie- 
ne que  decir  en  las  conversaciones , ni  tampoco 
á solas  , que  no  diga  del  mismo  modo  en  sus  li- 
bros y aun  en  la  cátedra. 

(1)  Esto  parece  quiere  decir  que  Dios  salva 
<5  condena  eternamente  á quien  quiere  , sin  mas 
motivo  que  su  voluntad. 

(a)  No  creáis  ni  los  libros  impresos  con  li- 
cencia, ni  las  declaraciones  hipócritas,  ni  las 
profesiones  de  fe  mentirosas  ó ambiguas ; creed 
á Madama  de  Sevigné  con  quien  se  podía  ser 
amable  muy  cómodamente.  No  hay  otra  justicia 
en  Dios  mas  que  su  voluntad.  Esta  miniatura 
fiel  del  sistema  merecia  ponerse  en  un  cuadro. 
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»á  los  hombres?  Nada  absolutamente. 
«Así  pues,  les  hace  justicia  cuando 
»los  deja  á causa  del  pecado  original, 
»que  es  el  fundamento  de  todo;  y hace 
«misericordia  al  pequeño  número  de 
»los  que  salva  por  su  Hijo. 

»¿No  es  Dios  quien  vuelve  nues- 
tros corazones?  ¿No  es  Dios  quien 
«nos  hacer  querer?  ¿No  es  Dios  quien 
»nos  libra  del  imperio  del  demonio? 
«¿No  es  Dios  quien  nos  da  la  mira  y el 
«deseo  de  ser  suyos?  Dios  es  quien  co- 
«rona  sus  dones;  y si  esto  es  á lo  que 
«llamáis  libre  albedrío , está  muy  bien. 

«Jesucristo  mismo  ha  dicho  : Yo 
si  conozco  mis  ovejas : yo  mismo  las 
« llevaré  á pacer , y no  perderé  ninguna 
»de  ellas ....  No  sois  vos  quien  me  ha 
« escogido,  sino  yo  que  os  he  escogido 
»á  vos.  Yo  encuentro  mil  pasages  por 
«este  estilo.  Yo  los  entiendo  todos;  y 
«cuando  veo  lo  contrario,  digo:  esto 
«es,  que  han  querido  hablar  común- 
«mente  , como  cuando  se  dice  que 
nidios  se  arrepintió  , que  Dios  está  ai - 
vrado,  ¿kc.  Esto  es  que  hablan  alo» 
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•hombres,  y yo  me  atengo  á esta  pri. 
•mera  y grande  verdad  que  es  toda 
• divina  (i).” 

(i)  Tom.  6 . , cart.  33$.  y 529.  Después  de 
todos  estos  bellos  discursos , es  muy  gracioso  oir 
la  posdata  confidencial  del  Marqués  de  Sevigné, 
que  decia  á su  hermana : aun  falta  alguna  cosa 
para  que  estemos  convertidos  (sobre  la  predes- 
tinación y la  perseverancia);  y es  que  nosotros 
encontramos  muy  buenas  y sensibles  las  razo- 
nes de  los  serni-pelagianos , y las  de  S.  Pablo 
y S.  Agustín  muy  sutiles , y dignas  del  Aba- 
te Tetu.  ( Personage  muy  original  citado  varias 
veces  en  las  cartas  de  Madama  de  Sevigné.)  Es- 
taríamos muy  contentos  con  la  Religión , si  es- 
tos dos  Santos  no  hubieren  escrito ; y tenemos 
siempre  este  pequeño  embarazo  (tomo  4,  carta 
394. ).  Yo  me  guardaré  bien  de  tomar  al  pie  de 
la  letra , y mucho  menos  de  emplear  esta  chan- 
za.  Digo  solamente  que  aquí  se  ve  el  efecto  ne- 
cesario que  hacen  estas  terribles  doctrinas,  en- 
tre las  gentes  dotadas  de  un  buen  corazón  y un 
espíritu  recto  , que  las  hacen  arrojarse  á la  ex- 
tremidad opuesta.  Es  preciso  observar  la  excla- 
mación de  esta  teóloga  espiritual.  Si  vosotros 
llamáis  al  puro  mecanismo  de  un  autómata , li- 
bre albedrío  , ah  ¡ está  muy  bíen\  Pero  yo  no 
puedo  negarme  al  gusto  de  parodiar  este  pasage. 
«Yo  leo  en  las  santas  escrituras,  Dios  ama  todo 
V)  lo  que  existe.  No  puede  aborrecer  nada  de 
v> cuanto  ha  criado:  ni  podría  permitir  que  nin- 
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La  elegante  pluma  de  Madama  de 
Sevigné  confirma  perfectamente  lo 
que  nos  acaba  de  decir  un  venerable 
Magistrado:  porque  ella  pinta  al  na- 
tural (lo  cual  es  impagable)  creyendo 
hacer  un  panegírico , la  atrocidad  de 

ttgun  hombre  fuese  tentado  de  un  modo  superior 
91  á sus  fuerzas.  Él  quiere  que  todos  nos  salve- 
9imos.  Él  es  el  Salvador  de  todos,  mas  sobro 
91  todo  de  los  creyentes.  — Tú  lo  perdonas  todo, 
« porque  todo  es  tuyo.  Ó amigo  db  los  amigos  ! 
91  ídc.  Yo  encuentro  mil  pasages  por  este  estilo: 
91  yo  los  entiendo  todos , y cuando  veo  lo  con- 
91  trario  digo : es  porque  hablan  á hombres  á los 
soque  muchas  veces  conviene  hablar  de  tal  6 
sstal  manera.  Estos  textos  además , deben  ser 
9i  necesariamente  modificados  y explicados  por 
91  los  otros.  Esto  es  como  cuando  dicen , que  hay 
91 pecados  irremisibles : que  Dios  endurece  los 
to  corazones : que  induce  en  la  tentación : que 
toha  creado  el  malí  que  debe  odiarse  su  pa- 
to dre,  &c.  Yo  me  atengo  á esta  primera  y gran- 

9i  de  verdad  que  es  toda  divina.” Me  parece 

que  no  está  mal  redargüido : pero  ¿ cuál  es  el 
encanto  indefinible,  que  en  la  duda  hace  incli- 
nar al  hombre  hácia  la  hipótesis  mas  escandalo- 
sa, mas  absurda  y mas  desesperada?  El  mas 
poderoso  de  todos  los  encantos , el  mas  peligro- 
so para  los  mejores  talentos : las  delicias  del  co- 
razón humano : en  suma  este  encanto  es  el  pla- 
cer abominable  de  la  rebelión. 
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los  dogmas  jansenísticos,  la  hipocresía 
de  la  secta , y la  sutileza  de  sus  ma- 
nejos. Esta  secta  la  mas  peligrosa  que 
jamás  ha  tegido  el  diablo , como  decía 
el  buen  Senador  y también  Fleury  que 
lo  aprueba,  es  igualmente  la  mas  vil 
á causa  del  carácter  de  falsedad  que 
la  distingue.  Los  otros  sectarios  son 
á lo  menos  enemigos  conocidos , que 
atacan  abiertamente  una  ciudad  que 
nosotros  defendemos:  pero  estos  al 
contrario,  son  una  parte  de  la  guar- 
nición rebelada  y traidora,  que  vis- 
tiendo el  uniforme  y celebrando  el 
nombre  del  mismo  Soberano , nos  cla- 
va el  puñal  por  las  espaldas,  mientras 
nosotros  defendemos  la  brecha.  Así 
pues,  cuando  Pascal  venga  á decirnos: 
los  luteranos  y los  calvinistas  nos  lla- 
man papistas , y dicen  que  el  Papa 
es  el  Antecristo;  nosotros  decimos  que 
todas  estas  proposiciones  son  heréti- 
cas, y por  eso  no  somos  hereges  (i): 

(i)  Carta  de  Pascal  al  Padre  Annat.  des- 
pués de  la  XVII.  de  las  provinciales. 

\ 
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nosotros  le  responderemos : por  éso  lé 
sois  de  un  modo  mas  peligroso . 

CAP.  IV. 

Analogía  de  Hobbes  y de  Jansenio • 

Y o no  sé  sí  alguno  habrá  observado 
que  el  dogma  capital  del  jansenismo, 
pertenece  enteramente  á Hobbes.  Sa- 
bido es  que  este  filósofo  ha  sostenido, 
que  todo  es  necesario , y de  consi- 
guiente que  no  hay  libertad  propia- 
mente dicha,  ó libertad  de  elección. 
Nosotros  llamamos  (dice)  agentes  li- 
bres á los  que  obran  con  deliberación: 
mas  la  deliberación  no  excluye  la  ne- 
cesidad, porque  la  elección  era  nece- 
saria lo  mismo  que  la  deliberación  (i). 

Se  le  oponía  el  argumento  tan  co- 
nocido que  si  se  quita  la  libertad , ya 

(i)  Trípode  en  tres  discursos  por  Th.  Hob- 
bes , en  8.  , London  1684.  De  la  libertad 
y necesidad,  pág.  294.  Esta  obra  es  de  fecha 
de  Roven  %%  de  Agosto  de  1652. 
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no  hay  crimen  , ni  por  consiguiente 
castigo  legítimo  ; y á esto  respondía 
Hobbes  : niego  la  consecuencia.  La  na- 
turaleza del  crimen  consiste , en  que 
procede  de  nuestra  voluntad , y viola 
la  ley.  El  juez  que  castiga  no  debe 
buscar  otra  causa  mas  alta  , que  la  vo- 
luntad del  culpable.  Cuando  yo  digo 
pues  que  una  acción  es  necesaria , no 
entiendo  que  sea  hecha  á pesar  de 
nuestra  voluntad , sino  porque  el  acto 
de  la  voluntad  y ó la  violación  que  lo 
ha  producido  y era  voluntaria  (i).  Asi , 
puede  ser  voluntaria  y por  consiguien- 
te crimen , aunque  necesaria.  Dios  en 
virtud  de  su  omnipotencia  tiene  dere- 
cho de  castigar  , AUN  CUANDO  NO 
HAY  CHÍMEN  (2). 

(1)  ¿Qué  significa  un  acto  voluntario  de  la 
voluntad ? Esta  totología  completa  procede  de 
que  no  se  ha  querido  comprender  ó confesar, 
que  la  libertad  no  es  ni  puede  ser  mas  que  la  vo- 
luntad no  impedida. 

(a)  El  espíritu  se  irrita  desde  luego  contra 
esta  infamia.  Mas  ¿ por  qué  ? Este  es  el  puro 
jansenismo:  la  doctrina  de  los  discípulos  ocul- 
tos de  S.  Pablo  y S.  Agustin : la  profesión  de  fe 
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Esta  es  precisamente  la  doctrina 
de  los  jansenistas.  Ellos  sostienen  que 
el  hombre  para  ser  culpable,  no  ne- 
cesita de  esta  libertad  que  se  opone 
á la  necesidad,  sino  de  la  que  se  opo- 
ne á la  coacción  : de  manera  que  todo 
hombre  que  obra  voluntariamente , es 
libre;  y por  consiguiente  es  culpable 
si  obra  mal , aun  cuando  obra  nece- 
sariamente. (Esta  es  la  proposición  de 
Jansenio). 

Nosotros  creemos  siempre  que  de- 
pende de  nosotros  hacer  esto  ú aque- 
llo, No  haciendo  una  cosa  , se  cree  sin 
embargo  que  hubiera  podido  hacerse: 
pero  en  el  hecho , no  puede  haber  li- 
bertad que  excluya  la  necesidad : por- 
que si  hay  un  agente  es  preciso  que 
obre  ; y si  obra , nada  falta  de  lo  que 
es  necesario  para  producir  la  acción . 
De  consiguiente  la  causa  de  la  acción 

de  Port-Royal , aquel  asilo  de  las  virtudes  y 
de  los  talentos.  Esto  es  lo  que  acaba  de  decir- 
nos Madama  de  Sevigné  idénticamente  aunque 
en  términos  algo  diferentes,  en  Dios  no  hay  otra 
justicia  sino  su  voluntad. 
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es  suficiente:  si  es  suficiente,  es  ne- 
cesaría  (lo  que  no  la  impide  ser  vo- 
luntaria). Si  esto  es  lo  que  se  llama 
libre  albedrío  t no  hay  mas  con- 
testación. El  sistema  contrario  destru- 
ye los  decretos  y la  presencia  de  Dios , 
y esto  es  un  grande  inconveniente  (i): 
porque  en  efecto  supone , ó que  Dios 
podría  no  prever  un  suceso  y no  de- 
cretarlo , ó preverlo  sin  que  suceda , ó 
decretar  lo  que  no  sucederá  (2). 

Es  un  extraño  fenómeno  el  de  los 

(1)  1 Excelente  escriípulo ! Hobbes  teme  fal- 
tar al  respeto,  á la  preciencia  divina,  supo- 
niendo que  todo  no  es  necesario.  Del  mismo 
modo  Locke  , según  ya  lo  hemos  visto , tenia 
miedo  de  limitar  el  poder  divino , si  le  negaba 
el  poder  de  hacer  pensar  á la  materia.  ¡ Que 
delicadas  son  las  conciencias  de  los  filósofos! 

(a)  Este  retazo  está  compuesto  de  frases  de 
Hobbes  ( trípode , ibid.  pág.  316.  y 317.),  y de 
Madama  de  Sevigné  ( tom.  a.  cart.  75. ) , que 
hablaba  al  oido  á su  hija  como  se  pensaba  en- 
tre sus  amigos,  y como  hablaban  ellos  cuando 
no  mentían.  Al  ver  hasta  qué  punto  se  confor- 
man estos  pensamientos,  salidos  de  plumas  tan 
diferentes  y cómo  se  funden  juntos  en  el  crisol 
de  Port-Royal , bien  puede  exclamarse: 

Quam  bene  conveniunt  et  in  una  sede  moranturl 
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principios  de  Hobbes , enseñados  en 
la  iglesia  católica : mas  no  hay  la  me- 
nor duda , según  se  ve , sobre  la  ri- 
gurosa identidad  de  las  dos  doctri- 
nas. Hobbes  y Jansenio  erau  coetáneos. 
Yo  no  sé  si  se  leyeron  uno  á otro. 
En  este  caso  seria  preciso  decir  al  úl- 
timo , Pulcra  prole  pareas , y al  prime- 
ro , Pulcro  patre  status. 

Un  eclesiástico  inglés  nos  ha  da- 
do una  famosa  deílaicion  del  calvi- 
nismo. Es  un  sistema  (dice)  de  reli- 
gion  que  ofrece  á nuestra  creencia  hom- 
bres esclavos  de  la  necesidad , una  doc- 
trina ininteligible , una  fe  absurda , 
un  Dios  sin  piedad  (i). 

(i)  El  texto  literal  inglés  dice  así : el  cal- 
vinismo ha  sido  admirablemente  definido  por 
Jortin , un  sistema  religioso  que  consiste  en 
criaturas  sin  libertad , doctrinas  sin  sentido , 
fe  sin  razón , y un  Dios  sin  merced.  (Anti- 
jacobin.  Jul.  1803,  in  8.,  pag.  131.) 

El  mismo  redactor  llama  al  calvinismo , este 
rústico  y blasfemo  sistema  de  teología.  ( Setiem- 
bre 1804.,  núm.  75.  pa'g.  1.)  Los  ingleses  pue- 
den decir  lo  que  quieran.  Yo  no  me  ocuparé  en 
contradecirles  sobre  este  punto:  pero  á la  ver- 
dad esto  es  lo  que  se  llama  apalear  á su  padre. 
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El  mismo  retrato  puede  servir  pa- 
ra el  jansenismo : porque  son  dos  her- 
manos tan  parecidos,  que  ningún  hom- 
bre que  los  mire  bien  dejará  de  co- 
nocerlos (i). 

¿Cómo  pues,  una  secta  semejan- 
te ha  podido  hacer  tantos  partidarios, 
y aun  partidarios  fanáticos?  ¿Cómo 
ha  podido  hacer  tanto  ruido  en  el 
mundo  , y fatigar  tanto  al  estado , co- 
mo á la  Iglesia?  Muchas  causas  re- 
unidas han  producido  este  fenómeno. 
La  principal  es  la  que  ya  hemos  apun- 
tado , y es  que  el  corazón  humano  es 
naturalmente  rebelde.  Alzad  el  estan- 
darte contra  la  autoridad:  nunca  de- 
/ 

(i)  Voltaire  dice : los  razonadores  calvinis- 
tas , y sus  primos  los  Jansenistas.  (Poes.  mel. 
núm.  1 95.)  Y si  no  ha  dicho  hermanos  en  vez 
de  primos , fue  porque  aquella  palabra  acomo- 
daba reas  á la  rima.  Gibbon  también  ha  dicho  á 
su  vez : los  motinistas  son  aplastados  por  la  au- 
toridad de  S.  Pablo  , y los  jansenistas  des- 
honrados por  su  semejanza  con  Calvino.  (Hist. 
de  la  decad. , tom.  VIII.  cap.  33. ) Yo  no  exa- 
minaré aquí  la  justicia  ó exactitud  del  antítesis, 
solo  me  atengo  á lo  fuerte  de  la  semejanza» 
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jareis  de  tener  reclutas.  Non  ser - 
viam  (i).  Este  es  el  crimen  eterno 
de  nuestra  infeliz  naturaleza.  El  sis- 
tema, de  Jansenio  (decía  Voltaire  (2) 
no  es  ni  filosófico  , ni  consolante ; pe- 
ro el  placer  secreto  de  ser  de  un  par- 
tido , &c.  No  hay  que  ponerse  duda, 
todo  el  misterio  está  aquí.  El  placer 
del  orgullo  es  insultar  á la  autoridad: 
su  felicidad , apoderarse  de  ella:  sus 
delicias , humillarla.  El  jansenismo 
presentaba  esta  triple  tentación  á sus 
secuaces , y sobre  todo  la  segunda 
circunstancia  se  realizó  completa- 
mente , cuando  el  jansenismo  llegó  á 
ser  una  potencia,  concentrándose  en 
los  muros  de  Por  t- Roy  al. 


(1)  Jeremlat , II.  ao. 

(a)  Siglo  de  Luis  XIV. , tom.  III.  eap.  3^. 
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Port-Royal, 

Yo  dudo  que  la  historia  pueda  pre- 
sentar en  este  género  nada  mas  ex- 
traordinario, que  el  establecimiento 
y la  iufluencia  de  Port-Royal,  Algu- 
nos sectarios  melancólicos , disgusta- 
dos por  las  pesquisas  de  la  autoridad, 
imaginaron  encerrarse  en  una  soledad, 
para  pasar  allí  su  mal  humor,  y tra- 
bajar á sus  anchuras.  Estos  hombres 
allí!  unidos,  y estrechados  por  un  fa- 
natismo común,  producen  una  fuerza 
total  capaz  de  levantar  los  montes. 
El  orgullo,  el  resentimiento,  el  odio 
religioso,  todas  las  pasiones  agrias  y 
rencorosas  se  desatan  al  mismo  tiem- 
po, y el  espíritu  de  partido  concen- 
trado, se  transforma  en  rabia  incura- 
ble. Ministros,  magistrados,  sabios, 
mugeres  de  alta  clase,  religiosas  fa- 
náticas , todos  los  enemigos  de  la  San- 
ta Sede , todos  los  de  la  unidad  , to- 
dos los  de  una  orden  célebre  su  an* 
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tagonista  natural , todos  los  parientes, 
los  amigos,  los  clientes  délos  prime- 
ros personages  de  la  asociación,  se 
unen  y congregan  en  el  hogar  de  la 
rebelión.  Ellos  gritan , se  insinúan, 
calumnian  , intrigan : tienen  impreso- 
res, correspondencias,  factores,  una 
caja  pública  invisible . En  breve  Port- 
Royal  podrá  asolar  la  Iglesia  galica- 
na, insultar  al  Sumo  Pontífice,  im- 
pacientar á Luis  XIV. ; influir  en  sus 
consejos , impedir  la  imprenta  á sus 
adversarios,  y en  fin  imponer  á la 
supremacía. 

Este  fenómeno  sin  duda  es  gran- 
de, mas  no  obstante  hay  otro  que  le 
excede  infinito;  y es  la  reputación  usur- 
pada de  virtudes  y talentos , cons- 
truida por  esta  secta,  del  mismo  mo- 
do que  se  construye  un  navio,  ó una 
casa ; y concedida  liberalmente  á Purt - 
Royal  con  tal  suceso,  que  aun  en 
nuestros  dias  no  se  ha  desvanecido: 
aunque  la  Iglesia  no  reconozca  vir- 
tud alguna  separada  de  la  sumisión; 
y aunque  Port-Royal  haya  estado  cons- 
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tante  é irremisiblemente  reñido  con 
todas  las  especies  de  talentos  superio- 
res. No  es  poco  el  embarazo  en  que 
se  encuentra  un  celoso  partidario  de 
Port-Royal  en  nuestros  dias,  cuando 
quiere  darnos  la  denominación  de  los 
grandes  hombres  pertenecientes  á aque- 
lla casa , cuyos  nombres  (dice)  impo- 
nen el  respeto , y recuerdan  en  parte 
los  títulos  que  tiene  la  nación  francesa 
á la  gloria  literaria.  Este  catálogo  es 
curioso.  Vedle  aquí. 

Pascal , Arnaud , Nicole\  Hamond , 
Sacy  y Pontis  , Lanceloto  , Tillemont, 
Pont-Chateau , Angran  , Berulle , Des- 
preaux , Bourbon-Conti , La-Bruyére , 
el  Cardenal  Camus , Felibien , Juan 
Racine , Rastignac , Regis , &c.  (i). 

Pascal  va  siempre  al  frente  de 
estas  listas,  y con  efecto  es  el  único 
escritor  de  genio,  no  diré  que  haya 
producido  la  famosa  casa  de  Port- 
Royal  , sino  que  haya  habitado  en  ella 

(i)  Las  ruinas  de  Port-Royal  de  los  cam* 
pos , por  Mr.  Gregoire.  París , 1 809 , en  3. 
cap.  6. 

TOM.  III.  4 
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algún  tiempo.  Seguidamente  se  ven 
parecer  longo  sed  proximi  intervallo 
Arnauld,  Nicole  y Trllemont,  analis- 
ta laborioso  y sabio  (i),  el  resto  no 
merece  la  pena  de  nombrarse;  y la 
mayor  parte  de  estos  nombres  están 
ya  profundamente  olvidados.  Para  ala- 
bar á Bourdalue,  se  ha  dicho  que  es 
Nicole  elocuente:  de  modo  que  Nico- 
le,  el  mas  elegante  escritor  de  Port- 
Royal {exceptuando  á Pascal)  era  igual 
á Bourdalue  menos  en  la  elocuencia . A 
esto  se  reduce  sobre  este  punto  la  glo- 
ria literaria  de  estos  hombres  tan  ce- 
lebrados por  su  partido : ellos  fueron 
elocuentes  como  un  hombre  que  no 
fuese  elocuente.  Mas  esto  no  quita  el 
mérito  filosófico  y moral  de  Nicole, 
que  nunca  se  estimará  demasiado.  Ar- 
naud  el  soberano  pontífice  de  la  aso- 
ciación , fue  un  escritor  mas  media- 
no; y quien  no  quiera  tomarse  la  pe- 

(i)  Es  el  mulo  de  los  Alpes  (dice  Gibbon  ), 
que  pone  el  pie  seguro  , y nunca  tropieza . Es- 
tá bien:  pero  el  caballo  de  casta  hace  diferente 
figura  en  el  mundo. 
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«a  de  juzgar  por  sí  mismo,  puede  creer 
sobre  su  palabra  al  autor  del  discur- 
so sobre  la  vida  y las  obras  de  Pas- 
cal (i).  El  estilo  de  Arnaud  (dice), 
descuidado  y dogmático  , perjudicaba 
algunas  veces  á la  solidez  de  sus  es- 
critos....  Su  apología  estaba  escrita  con 
un  estilo  pesado , monótono , y poco 
propio  para  hacer  entrar  al  público  en 
sus  intereses  (2).  Este  es  en  general 
el  estilo  de  Port-Royal,  Nada  hay  mas 
frío , mas  vulgar,  ni  mas  seco , que  to- 
do lo  que  salió  de  allí.  Dos  cosas  Ies 
faltaban  eminentemente , la  elocuencia 
y la  unción:  dones  maravillosos,  que 
son  y deben  ser  extraños  á las  sectas. 
Leed  sus  libros  ascéticos , y los  halla- 
reis todos  muertos  y helados.  El  po- 
der de  convertir,  no  se  encuentra  ja- 

(1)  Pensamientos  de  Pascal.  París,  por  Re- 
nouard,  a.  vol.  en  8.  , 1803. 

(a)  Ibid. , pens.  81.  El  autor  no  deja  de  de- 
cir en  la  pág.  65 : de  esta  escuela  es  de  donde 
tacó  Hacine  los  principios  del  estilo  harmoniosoy 
que  lo  caracteriza  : yo  comprendo  muy  bien  có- 
mo se  enseña  la  gramática , mas  no  sé  cómo  sa 
enseña  el  estilo , sobre  todo  en  principios. 
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más  en  ellos:  ¿y  cómo  la  fuerza  que 
nos  atrae  a un  astro,  podría  hallar- 
se fuera  de  este  astro?  Esta  es  una 
contradicción  patente. 

Yo  te  vomitaré  dice  la  escritura  ha-* 
blando  de  la  tibieza , y lo  mismo  di- 
ría yo  hablando  de  la  mediocridad.  Yo 
no  sé  cómo  lo  que  es  malo  choca  me- 
nos , que  lo  mediano  continuo.  Abrid 
un  libro  de  Port-Royal  9 y en  leyen- 
do la  primera  página  diréis  al  instan- 
te, que  ni  es  bastante  bueno , ni  bas- 
tante malo  para  venir  de  otra  parte: 
porque  es  tan  imposible  encontrar  en 
él  un  absurdo , ó un  solecismo ; co- 
mo una  idea  profunda,  ó un  movi- 
miento de  elocuencia:  no  es  masque 
lo  pulido,  lo  duro  y lo  frió  de  un 
hielo.  ¿Es  muy  difícil  hacer  un  libro 
de  Port-Royal?  Tomad  el  asunto  en 
algún  orden  de  conocimientos , que 
cualquiera  orgullo  pueda  alabarse  de 
comprender:  traducid  los  antiguos,  ó 
pillad  de  ellos  con  libertad  lo  que  ne- 
cesitáis: hacedles  hablar  francés  á to- 
dos: manifestad  á la  multitud  aun  lo 
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que  ellos  han  querido  ocultarla:  no 
dejeis  sobre  todo  de  decir  se  en  lu- 
gar de  yo:  anunciad  en  el  prefacio 
que  SE  proponía  no  publicar  desde  lúe  - 
go  el  libro ; pero  que  ciertas  personas 
de  gran  categoría  fueron  de  parecer , 
que  la  obra  podía  tener  una  fuerza  ma- 
ravillosa, para  conducir  los  espíritus 
obstinados ; y así  SE  había  en  fin  de- 
terminado , &cc.  Poned  en  una  viñeta 
en  la  portada  del  libro  , una  matrona 
cubierta  con  un  velo,  y apoyada  so- 
bre una  áncora  (esto  es  la  ceguedad 
y la  obstinación).  Firmad  vuestro  li- 
bro con  un  nombre  supuesto  (i):  aña- 

(i)  Esta  es  una  treta  notable  y de  las  mas 
«aracterísticas  de  Port-Royal.  En  vez  de  usar 
de  un  modesto  ■anónimo  , que  hubiera  comprimi- 
do demasiado  el  yo  , estos  escritores  habían 
adoptado  un  método  que  acomoda  mucho  á este 
yo  , dejando  subsistir  en  apariencia  un  cierto 
pudor  literario , que  no  amaban  sino  por  la  cor- 
teza: es  decir  el  método  pseudonimio.  Ellos  pu- 
blicaban casi  todos  sus  libros  bajo  de  nombres 
supuestos , y todos , como  es  digno  de  observar- 
se , mas  sonoros  que  los  que  tenían  de  sus  pa- 
dres : lo  que  hace  un  honor  infinito  al  discer- 
nimiento de  estos  humildes  solitarios.  De  esta 
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did  en  fin  el  lema  magnífico  de  Ar - 
det  amans  spe  nixa  Fides  ; y tendréis 
un  libro  de  Port-Royal. 

Cuando  se  dice  que  Port-Royal 
ha  producido  grandes  talentos , no  se 
comprende  esto  bien.  Port-Royal  no 
era  un  instituto.  Era  solo  una  espe- 
cie de  club  teológico : un  punto  de 
reunión : en  fin  cuatro  paredes , y 
nada  mas.  Si  algunos  sabios  franceses 
hubiesen  determinado  reunirse  en  tal 
ó tal  café , para  tratar  y disertar  allí 
mas  cómodamente,  ¿se  diria  acaso  que 
aquel  café  habia  producido  grandes  ge- 
nios? Por  el  contrario  cuando  se  di- 
ce que  la  órden  de  los  benedictinos, 
ó de  los  jesuítas,  &c.  ha  producido 

fábrica  salieron  los  Señores  d?  Etouwille , Mon - 
falto , Beuil , de  Reyaumont , Rebeck , de  Fres - 
ne,  Úc.  Arnaud , á quien  ciertos  escritores  fran* 
ceses  llaman  aun  con  la  seriedad  mas  cómica, 
el  grande  Arnaud , lo  hacia  aun  mejor , pues 
aprovechándose  del  ascendiente  que  le  daban 
ciertas  circunstancias  en  su  pequeña  Iglesia  , se 
apropiaba  el  trabajo  de  sus  subalternos , y con* 
senda  modestamente  en  recoger  los  elogios  que 
ee  hacían  á sus  obras. 
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grandes  talentos,  grandes  virtudes,  se 
habla  con  mas  exactitud,  porque  allf 
se  ve  un  instituto,  un  institutor,  un 
órden  en  fin,  y un  espíritu  vital  que 
los  produce : pero  los  talentos  de  Pasr 
cal , de  Nicole , de  Aruaud , & c.  ni  los 
formó  Port-Royal,  ni  le  pertenecen 
de  ningún  modo.  Ellos  llevaron  sus 
talentos  y sus  conocimientos  á aque* 
lia  soledad,  y no  fueron  allí  mas  que 
lo  que  eran  antes  de  entrar  allí.  En 
aquel  recinto  se  unen , mas  no  se  pe- 
netran : no  forman  unidad  moral : yo 
bien  veo  las  abejas , pero  no  veo  el 
panal.  Si  se  quiere  considerar  á Port- 
Royal  como  un  cuerpo  propiamente 
dicho , su  elogio  será  muy  corto.  Hijo 
de  Baius  , hermano  de  Calvino  , cóm- 
plice de  Hobbcs , y padre  de  los  convul- 
sionarios : que  no  vivió  mas  que  un  ins- 
tante, el  cual  empleó  enteramente  en 
fatigar,  insultar  y herir  la  Iglesia*  y 
el  estado.  Si  las  grandes  antorchas  de 
Port-Royal  en  el  siglo  1 7 , es  decir, 
los  Pascal , los  Ardaud , los  Nicole 
(porque  siempre  es  menester  venir  á 
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parar  en  este  triunvirato)  hubieren 
podido  ver  en  un  porvenir  muy  cer- 
cano el  gacetero  eclesiástico , los  sal- 
tos de  San  Medard  , y las  horribles 
escenas  de  los  securistas , se  hubieran 
muerto  de  vergüenza  y de  arrepen- 
timiento: porque  en  efecto  eran  hom- 
bres muy  honrados  (aunque  extra- 
viados por  el  espíritu  de  partido)  y 
ciertamente  estaban  muy  lejos,  como 
todos  los  novadores  del  universo,  de 
prever  las  consecuencias  que  tendria 
su  primer  paso , hecho  contra  la  au- 
toridad. 

Así  pues,  no  basta  para  juzgar  á 
Port-Royal,  citar  el  carácter  moral 
de  algunos  de  sus  miembros,  ni  al- 
gunos libros  mas  ó menos  útiles  que 
salieron  de  aquella  escuela;  es  me- 
nester también  poner  en  la  balanza, 
los  males  que  ella  ha  producido;  y 
estos  males  son  incalculables.  Port- 
Royal  se  apoderó  del  tiempo  y de  las 
facultades  de  un  gran  número  de  es- 
critores, que  podrían  haber  sido  úti- 
les según  sus  fuerzas,  á la  religión. 
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á la  filosofía,  y que  las  consumieron 
enteramente  en  disputas  ridiculas  ó 
funestas.  Port-Royal  dividió  la  Igle- 
sia. Creó  un  foco  de  discordia , de 
desconfianza  y de  oposición  con  la 
Santa  Sede : agrió  los  espíritus  y los 
acostumbró  á la  resistencia:  fomen- 
tó las  sospechas  y la  antipatía  entre 
los  dos  poderes ; y los  puso  en  un  es- 
tado de  guerra  habitual,  que  no  ha 
cesado  de  producir  los  choques  mas 
escandalosos.  Él  hizo  mil  veces  mas 
peligroso  el  error  anatematizándolo, 
cuando  al  mismo  tiempo  lo  introdu- 
cía bajo  de  otros  nombres  diferentes. 
Escribió  contra  el  calvinismo  , y lo 
mantuvo  no  tanto  por  su  feróz  teo- 
logía, cuanto  por  haber  plantado  en 
el  estado  un  gérmen  democrático , ene- 
migo natural  de  toda  gerarquía. 

Para  contrapesar  tantos  males,  hu- 
bieran sido  necesarios  grandes  hom- 
bres, y excelentes  libros:  pero  Port- 
Royal  no  tiene  el  menor  derecho  á 
esta  honrosa  compensación.  Acabamos 
de  ver  un  escritor , que  sintiendo  muy 
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bien  cuan  pobre  era  esta  escuela  de 
nombres  distinguidos,  ha  tomado  el 
partido  de  engruesar  la  lista,  añadien- 
do los  de  algunos  célebres  escritores, 
que  habían  estudiado  en  aquel  retiro. 
Así,  Racine,  Despreaux,  y la  Bru- 
yere  se  encuentran  escritos  ai  lado  de 
Lancelot,  Pont-Chateau,  Angrau , ikc. 
entre  los  escritores  de  Port-Royal,  sin 
ninguna  distinción,  como  dejamos  di- 
cho. El  artificio  es  sin  duda  ingenio- 
so; y lo  que  debe  parecer  aun  mas 
singular , es  que  la  Harpe  lleva  ade- 
lante el  mismo  sofisma,  y en  su  cur- 
so de  literatura  después  de  hacer  un 
magnífico  elogio  de  Port-Royal,  dice: 
en  fin  , de  esta  escuela  salieron  Pas- 
cal y Racine • 

Cualquiera  que  digese  que  el  gran 
Condé , aprendió  en  la  escuela  de  los 
Jesuítas  á ganar  la  batalla  de  Senef , 
seria  tan  filósofo  como  la  Harpe  en 
esta  ocasión.  El  genio  no  sale  de  nin- 
guna escuela : en  ninguna  parte  se  ad- 
quiere; y se  desenvuelve  en  todas  par- 
tes. Como  no  conoce  maestro,  solo 
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debe  ser  agradecido  á la  Providencia. 

Los  que  nos  presentan  como  pro- 
ducciones de  Port-Royal  á estos  gran- 
des hombres,  no  advierten  que  le  ha- 
cen un  perjuicio  muy  notable , pues 
le  buscan  grandes  nombres,  porquo 
carece  de  ellos.  ¿Qué  amigo  de  los 
Jesuítas  ha  imaginado  nunca  decir  pa- 
ra exaltar  la  Compañía:  en  fin  de  es- 
ta escuela  han  salido  Descartés , Bos - 
suet , y el  Principe  de  Condé  (i).? 

(i)  Condé  estimaba  mucho  á los  jesuítas  : les 
confié  su  hijo , y en  su  muerte  les  legó  el  co- 
razón. Sobre  todo  honraba  con  una  amistad  muy 
particular  al  ilustre  Bourdalue  , quien  vivía  con 
bastante  inquietud,  á causa  de  las  irresolucio- 
nes del  Príncipe  sobre  el  artículo  importantísimo 
de  la  fe.  Un  día  que  este  grande  orador  predica- 
ba delante  de  él , llevado  de  repente  por  un 
movimiento  interior,  rogó  publicamente  por  su 
augusto  amigo , pidiendo  á Dios  que  se  dignase 
poner  fin  á las  vacilaciones  de  aquel  gran  co- 
razón y poseerlo  para  siempre.  Bourdalue  habló 
bien  , pues  que  no  disgustó ; y muchos  años  des- 
pués diciendo  la  oración  fónebre  de  este  mismo 
Príncipe,  y en  el  mismo  pulpito,  dió  gracias 
á Dios  públicamente  por  haberse  dignado  oir 
«us  ruegos.  Me  parece  que  esta  anécdota,  tan 
interesante,  es  poco  conocida.  (Véase  la  ora- 
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Los  partidarios  de  los  jesuitas  se  guar- 
dan bien  de  alabarlos  tan  neciamen- 
te, porque  tienen  otras  cosas  que 
decir. 

Voltaire  ha  dicho  : tenemos  ciento 
y cuatro  volúmenes  de  Arnaud  (de- 
bió decir  ciento  y cuarenta)  pero  nin- 
guno de  ellos  puede  colocarse  entre 
los  clásicos  , que  honraron  el  siglo  de 
luis  XI F ( i ) ; no  nos  ha  quedado  (aña- 
de ) mas  que  su  geometría  , su  gra- 
mática razonada , y su  lógica. 

Mas  esta  geometría  está  ya  del 
todo  olvidada.  Su  lógica  es  un  li- 
bro como  otros  mil,  que  no  sobre- 
sale entre  los  demás  del  mismo  gé- 
nero, y que  aun  está  excedido  por 
otros.  ¿Qué  hombre  habrá,  que  pu- 
diendo  leer  á Gassendo,  Wolffio,  y 
S*  Gravesande,  raya  á perder  su  tiem- 
po con  la  lógica  de  Port-R~>yal?  Aun 
el  mecanismo  de  los  silogismos,  se 

cion  fúnebre  del  gran  Condé  por  el  P.  Bonrda- 
lue  , segunda  parte  cerca  del  fin.) 

(i)  Voltaire  , siglo  de  Luis  XIV. } tom.  3. 
eap.  37. 
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encuentra  allí  muv  medianamente  des- 

J 

envuelto,  y esta  parte  toda  entera 
se  puede  dejar  muy  bien,  por  cinco 
ó seis  páginas  del  célebre  Eidero,  quien 
en  sus  cartas  á una  princesa  de  Ale- 
mania explica  todo  este  mecanismo 
del  modo  mas  ingenioso,  por  medio 
de  tres  círculos  diferentemente  com- 
binados. 

Queda  la  gramática  general , uir 
volumen  muy  pequeño,  del  cual  se 
puede  decir  que  es  un  buen  libro ; y 
del  cual  hablaremos  luego.  He  aquí 
todo  lo  que  nos  queda  de  un  hom- 
bre , que  escribió  ciento  y cuarenta  to- 
mos , muchos  de  ellos  en  cuarto  y 
otros  en  folio.  Es  menester  confesar 
que  empleó  bien  su  larga  vida. 

En  el  mismo  capítulo  hace  Vol- 
taire  el  honor  á los  solitarios  de  Port- 
Royal,  de  creer,  ó de  decir  que  por 
el  ayre  varonil , vigoroso  y animado 
que  formaba  el  carácter  de  sus  libros 
y de  su-s  conversaciones ....  contribuye' 
ron  no  poco  á extender  en  Francia  el 
buen  gusto , y la  verdadera  elocuencia . 
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Yo  declaro  sobre  mi  palabra , que 
jamás  he  hablado  á aquellos  señores, 
y así  no  puedo  juzgar  de  lo  que  eran 
en  su  conversación : pero  he  ojeado 
mucho  sus  libros , principiando  por 
el  pobre  Royaumont  que  me  fatigó 
tanto  en  mi  infancia  , y cuya  dedi- 
catoria es  uno  de  los  monumentos  mas 
exquisitos  de  necedad  que  existen  en 
ninguna  lengua;  y también  declaro 
con  la  misma  sinceridad,  que  no  so- 
lamente me  seria  imposible  citar  una 
página  de  Port-Royal  (exceptuando 
siempre  á Pascal)  , escrita  con  un  es- 
tilo varonil  vigoroso  y animado , sino 
que  el  estilo  varonil  vigoroso  y ani- 
mado, es  lo  que  siempre  me  ha  pa- 
recido que  faltaba  eminentemente  á 
los  escritores  de  Port-Royal.  Así  pues, 
aunque  en  materia  de  gusto  no  ha- 
ya autoridad  mas  imponente  que  la 
de  Yol  taire , habiéndome  enseñado 
Port-Royal  que  el  Papa , y aun  la 
Iglesia  pueden  engañarse  sobre  los  he- 
chos, yo  no  quiero  creer  mas  que  á 
tuis  ojos : porque  aunque  no  puedo  ele- 
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rarme  hasta  el  estilo  varonil , vigoro- 
so y animado , sé  no  obstante  loque 
es , y en  esto  nunca  me  he  engañado. 

Con  mas  facilidad  convendré  con 
el  mismo  VoItaire,en  que  por  des- 
gracia los  solitarios  de  Port-Royal 
manifestaron  mas  empeño  en  extender 
sus  opiniones  , que  el  buen  gusto  y la 
verdadera  elocuencia  (i). 

No  solamente  los  talentos  fueron 
muy  medianos  en  Port-Royal,  sino 
que  auu  el  círculo  de  estos  talentos 
fue  muy  reducido , tanto  en  las  cien- 
cias propiamente  dichas  , como  en  el 
género  de  conocimientos  que  tenían 
mas  particular  relación  con  su  esta- 
do. Entre  ellos  no  se  encuentran  mas 
que  gramáticos,  biógrafos,  traducto- 
res, polémicos  eternos,  &c,  por  lo 
demás , ni  un  hebreista  , ni  un  hele- 
nista, ni  un  latino,  ni  un  anticuario, 
ni  un  legicógrafo,  ni  un  crítico , ni 
un  editor  célebre ; y mucho  menos, 

(i)  Vol taire,  siglo  de  Luis  XIV.,  tom.  3» 
«ap.  3 7. 
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ni  un  matemático , ni  un  astrónomo, 
ni  un  físico,  ni  un  poeta,  ni  un  ora- 
dor (siempre  exceptuando  á Pascal) 
no  han  podido  legar  á la  posteridad 
ni  una  sola  obra.  Extrangeros  á to- 
do cuanto  hay  de  noble,  de  tierno  y 
de  sublime  en  las  producciones  del 
genio  , lo  mas  feliz  que  les  sucede, 
y esto  en  sus  mejores  momentos,  es 
tener  razón. 

CAP.  VL 

Causas  de  la  reputación  usurpada  de 
que  ha  gozado  Port-Royal, 

]\!uchas  causas  han  concurrido  á la 
falsa  reputación  literaria  de  Port-Ro- 
yal. Desde  luego  es  menester  consi- 
derar que  en  Francia,  como  en  to- 
das las  demás  naciones  del  mundo. 
Jos  versos  han  precedido  á la  prosa; 
y así  los  primeros  prosadores , parece 
que  producen  mas  efecto  en  el  espí- 
ritu público , que  los  primeros  poe- 
tas. Yernos  que  Herodoto  obtuvo  ho- 
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ñores,  que  Homero  no  gozó  jamás. 
Los  escritores  de  Port-Royal  princi- 
piaron á escribir,  en  una  época  en 
que  la  prosa  francesa  no  habia  des- 
plegado sus  verdaderas  fuerzas.  En 
1667  decía  aun  Boileau  en  su  retrac- 
tación jocosa:  mejor  escribe  Pelletier 
que  Ablancourt  ni  Patru  (1),  toman- 
do como  se  ve  estos  dos  literatos , tan 
olvidados  ya  en  nuestros  dias , como 
si  fuesen  dos  modelos  de  elocuencia. 
Los  de  Port-Royal  como  habian  em- 
pezado á escribir  desde  el  principio 
de  la  prosa,  adquirieron  desde  lue- 
go una  grande  reputación  : porque  es 
muy  fácil  ser  los  primeros  en  méri- 
to , á los  que  son  los  primeros  en 
tiempo:  mas  hoy  ya  no  se  les  lee, 
mas  que  á Ablancourt  y á Patru,  y 
aun  es  imposible  leerles.  No  obstan- 
te, ellos  han  hecho  mucho  ruido,  y 
han  sobrevivido  á sus  libros , porque 
perteneciau  á una  secta , y secta  po- 

(1)  Boileau , Sátira  IX.  escrita  en  1 66/,  j 
publicada  en  1668.  , 
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derosa,  siempre  vigilante  sobre  su* 
peligrosos  intereses.  Cualquier  escri- 
to de  Port-Royal,  se  anunciaba  con 
anticipación  como  un  prodigio,  como 
un  metéoro  literario;  y se  distribuía 
por  los  hermanos,  aunque  comunmen- 
te á escondite,  alabado,  exaltado,  y 
llevado  hasta  las  nubes  (i)  en  toda* 

(i)  Escuchemos  aun  á Madama  de  Sevigné: 
To  he  hecho  prestar  á nuestras  pobres  niñas  de 
Santa  María  (¡pobres  criaturas?)  un  libro  que 
las  ha  enamorado , que  es  la  frecuente  : ( el 
libro  de  la  frecuente  comunión  de  Arnand) 
pero  esto  es  el  mayor  secreto  del  mundo.  (Mad. 
de  Sevigné,  carta  73.,  tom.  6.  en  ia.)  Me  per- 
mitirá Madama  la  Marquesa  preguntarla,  ¿por 
qué  es  este  grande  secreto ? ¿Se  vende  ó se  pres- 
ta acaso  en  secreto  la  imitación  de  Jesucristo , 
el  combate  espiritual , ó la  introducción  á la 
vida  devota  ? Este  era  Port-Royal , siempre  re- 
ñido con  la  autoridad  : siempre  intrigando,  re- 
partiendo , y maniobrando  á la  sombra , y te- 
miendo siempre  los  alguaciles  de  la  policía,  co- 
mo los  padres  inquisidores  de  Roma:  el  miste- 
rio era  su  elemento.  Testigo  aquel  bello  libro 
dado  á luz  por  uua  de  las  mas  famosas  muge- 
res  de  la  drden.  ( El  rosario  secreto  del  SS.  Sa- 
cramento , por  la  Madre  Inés  Arnaud , 1663. 
en  1 a. ) ¡ Y decís  secreto  ! Por  Dios , madre  mia, 
¿qué  es  lo  que  queréis  decir  con  esto  ? ¿Es  aca- 
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la»  sociedades  de  su  partido , desde  el 
palacio  de  la  duquesa  de  Longuevi- 
lle,  hasta  el  desvan  del  mozo  de  cor- 
del. No  es  fácil  comprender,  hasta; 
qué  punto  puede  influir  una  secta  ar- 
diente é infatigable,  que  obra  siem- 
pre en  el  mismo  sentido , sobre  la 
reputación  de  los  libros  y de  los  hom- 
bres. \un  en  nuestros  dias,  esta  in- 
fluencia no  se  ha  extinguido  del  todo. 

Otra  causa  de  esta  reputación  usur- 
pada, fue,  el  placer  de  contrariar,  de 
incomodar,  y de  humillar  á una  socie- 
dad famosa ; y aun  el  de  hacer  frente  á 
la  corte  de  Roma , que  no  cesaba  de 
tronar  contra  los  dogmas  de  los  jan- 
senistas. Este  último  placer  atrajo  so- 
bre todo  á los  parlamentos,  al  par- 
tido de  aquellas  gentes:  porque  sien- 
do enemigos  orgullosos  de  la  Santa 
Sede,  debian  naturalmente  amar  to- 
do lo  que  la  disgustaba. 

Mas  nada  aumentó  tanto  la  fuer- 

so  secreto  «1  SS.  Sacramento,  6 bien  el  Ave  Ma- 
ría ? 
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za  de  Port-Royal , sobre  la  opinión 
pública,  como  el  uso  exclusivo  que 
hicieron  de  la  lengua  francesa  en  to-_ 
dos  sus  escritos.  Sin  duda  sabian  el* 
griego,  y sabian  el  latín;  aunque  sin* 
ser  hellenistas,  ni  latinistas,  lo  que 
es  muy  diferente : pues  ningún  monu- 
mento de  verdadera  latinidad  salió 
de  su  escuela.  Ellos  ni  aun  han  sa- 
bido hacer  en  buen  latín  el  epitafio 
de  Pascal  (i).  Además  de  la  razón  de 
incapacidad  que  es  incontestable , otra 
de  puro  instinto  conducía  á los  soli- 
tarios de  Port-Royal.  La  iglesia  cató- 
lica establecida  para  creer , y para 
amar,  no  disputa  sino  con  repugnan- 

(i)  No  obstante  se  lee  allí  una  línea  latina: 
jnortuusque  etiamnum  latere  qui  vivas  semper 
latere  voluerat:  peio  esta  línea  es  robada  al  cé- 
lebre médico  Guy-Patin , que  quiso  lo  enterra- 
sen al  ayre  libre,  ne  mortuus  cuiquam  noceret, 
qui  vivus  ómnibus  profuer at.  El  talento,  la 
gracia,  la  oposición  luminosa  de  las  ¡deas  ha 
desaparecido:  no  obstante  el  robo  es  manifiesto. 
He  aquí  los  escritores  de  Port-Royal , desde  el 
in  folio  dogmático  hasta  el  epitafio:  ellos  robad 
en  todas  partes,  y se  lo  apropian  todo. 


Digitized  by  Google 


63 

cía  (i).  Si  la  obligan  á entrar  en  la 
lid , ella  quisiera  á lo  menos  que  no 
se  mezclase  el  pueblo  en  la  disputa. 
Así , habla  voluntariamente  en  latín, 
y solo  se  dirige  á la  ciencia.  Por  el 
contrario  , cualquiera  secta  ’ necesita 
del  pueblo,  y sobre  todo  de  las  mu* 
geres.  Los  jansenistas  pues,  escribie- 
ron en  francés,  y esta  es  una  nueva 
prueba  de  su  conformidad  con  sus 
primos.  El  mismo  espíritu  de  demo- 
cracia religiosa,  les  condujo  á inun- 
darnos de  traducciones  de  la  santa 
escritura , y de  los  oficios  divinos.  Ellos 
lo  tradujeron  todo,  hasta  el  misal  pa- 
ra contradecir  á Roma,  que  por  ra- 
zones evidentes  nunca  ha  gustado  de 
estas  traducciones.  Este  egemplo  se 
siguió  en  todas  partes,  y esta  fue  una 
gran  desdicha  para  la  religión.  Se  ha- 
bla frecuentemente  de  los  trabajos  de 

(i)  Voltaire  ha  dicho;  en  la  Iglesia  latina' 
se  disputaba  muy  poco  en  los  primeros  siglos. 
(Siglo  de  Luis  XIV.,  tom.  3.  cap.  36.)  Jamás 
ha  disputado , si  no  la  han  forzado  á hacerlo: 
pues  por  temperamento  aborrece  las  disputas. 
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Por t- Roy  al.  ¡ Singulares  trabajos,  que 
no  han  cesado  de  disgustar  á la  Igle- 
sia católica! 

Después  de  haber  dado  este  gol- 
pe á la  religión,  á la  que  no  han  he- 
cho mas  que-  mal  (i)  ; dieron  otro 
no  menos  sensible  á las  ciencias  ecle- 
siásticas , por  el  infeliz  sistema  de  en- 
señar las  lenguas  antiguas  en  lengua 
moderna.  Yo  bien  sé  que  á primera 
vista  eslo  parece  favorecerles ; pero  si 
se  mira  mas,  se  verá  muy  pronto  cuan 
engañosa  era  la  primera  vista.  La  en- 
señanza de  Port-Royal , es  la  verda- 
dera época  de  la  decadencia  de  las 
bellas  letras • Desde  entonces  no  ha 
hecho  mas  que  decaer  en  Francia , el 
estudio  de  las  lenguas  sabias.  Yo  ad- 
miro con  toda  mi  alma  los  esfuerzos 

(i)  No  entiendo  decir  por  esto,  como  se 
puede  pensar,  que  ningún  libro  de  Port-Royal 
haya  hecho  bien  alguno  á la  Religión : esto  no 
es  de  lo  que  se  trata:  pero  digo,  que  la  exis- 
tencia entera  de  Port-Royal , considerada  en  el 
conjunto  de  su  acción  y de  sus  resultados , no 
ha  hecho  mas  que  mal  á la  Religión ; y sobre  es- 
to no  hay  la  menor  duda. 
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que  actualmente  se  hacen  en  este  es- 
tudio: pero  estos  esfuerzos  son  pre- 
cisamente la  mejor  prueba  de  lo  que 
acabo  de  suponer.  Los  franceses  es* 
tán  aun  en  este  género  tan  inferio- 
res á sus  vecinos  de  Inglaterra , y de 
Alemania,  que  antes  de  poder  igua- 
larles, tendrán  todo  el  tiempo  nece- 
sario para  reflexionar  sobre  la  des- 
graciada influencia  de  Port-Royal  (i). 

CAP.  VIL 

Perpetuidad  de  la  fe.  Lógica  y gra- 
mática de  Port-Royal. 

Eli  uso  fatal  que  hicieron  de  la  len- 
gua francesa  los  solitarios  de  Port-_ 

(i)  La  Francia  ha  tenido  sin  dada  grandes 
humanistas  en  el  siglo  18. , y nadie  tendrá  que 
decir  sobre  la  latinidad  de  los  Rollin  , Hersan, 
Le  Beau , &c. ; mas  estos  hombres  célebres  se 
habian  educado  en  el  sistema  antiguo,  conserva* 
do  por  la  universidad.  Hoy  el  sistema*  de  Port- 
Royal  ha  producido  todo  su  efecto.  Bien  po- 
drían citarse  monumentos  muy  singulares : mas 
yo  no  quiero  tenex  mas  razón  de  la  que  es  ne- 
cesaria. 


Digitized  by  Google 


66 

Royal,  les  procuró  no  obstante  una 
grande  ventaja , y fue  la  de  parecer 
originales , cuando  no  eran  mas  que 
traductores  ó copistas.  En  todos  lo» 
géneros  posibles  de  literatura  y de 
ciencias,  el  que  se  manifiesta  prime- 
ro con  un  cierto  brillo , se  apodera 
de  la  fama,  y la  conserva  después 
aunque  otros  le  hayan  aventajado. 
Si  el  célebre  Cervantes  escribiese  hoy 
su  romance , acaso  no  se  hablaría  de 
él,  ó se  hablaría  de  él  mucho  me- 
nos. Citaremos  sobre  el  asunto  que 
se  tráta , uno  de  los  libros  que  hacen 
mas  honor  á Port-Royal , á saber, 
la  perpetuidad  de  la  fe.  Léase  á Be- 
larmino,  léase  á los  hermanos  Wa- 
llembourg , léase  sobre  todo  la  obra 
del  canóuigo  regular  Garet  (i)  escri- 
ta precisamente  sobre  el  mismo  asun- 
to, y se  verá  que  de  la  multitud  de 

(i)  Joh.  Garetii , de  veritate  Corporis  Chris - 
ti  in  Eucharistia.  Antuerp.  1569  en  8.  ¿Qué 
dama  francesa  habrá  dicho  jamás  , ¡ ah  queridal 
¿ has  leído  á Garet  ? Mil  lo  habrán  dicho  de 
la  perpetuidad  de  la  fe  , luego  que  salió  á luz. 
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textos  citados  por  Arnand  y Nicole, 
no  hay  acaso  uno  que  les  pertenez- 
ca: pero  ellos  eran  de  moda,  y es- 
cribían en  francés:  Arnaud  tenia  pa- 
rieutes  y amigos  que  influían,  y su 
secta  era  poderosa.  El  Papa  para  lo- 
grar una  paz  aparente,  se  veía  obli- 
gado á admitir  la  dedicatoria  de  un 
libro:  y en  fin  la  nación  (y  este  es 
el  gran  punto  sobre  el  destino  de  los 
libros)  añadia  su  influencia,  al  méri- 
to intrínseco  de  la  obra.  No  era  me- 
nester mas  para  que  se  hablase  de 
la  perpetuidad  de  la  fe , como  si  nun- 
ca se  hubiese  escrito  sobre  la  Eucaris- 
tía en  la  Iglesia  católica. 

Las  mismas  reflexiones  pueden 
aplicarse  á los  mejores  libros  de  Port- 
Royal : á su  lógica  por  egemplo , que 
cualquier  francés  igualará,  y aun  ex- 
cederá , stans  pede  in  uno  , con  tal 
que  tenga  sentido  común , que  sepa 
la  lengua  latina  , y la  suya  propia; 
y que  tenga  valor  para  encerrarse  en 
una  biblioteca  en  medio  de  los  esco- 
lásticos antiguos,  que  exprimirá  se- 
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francesa  (i). 

La  gramática  general  que  ha  lo- 
grado tanta  celebridad  en  Francia,  da- 
ría también  lugar  á observaciones  cu- 
riosas. La  necedad  solemne  de  las 
lenguas  inventadas , se  encuentra  allí 
en  todos  los  capítulos.  Condillac  en 
persona,  no  es  mas  ridículo:  pero  aquí 
no  se  trata  de  estas  grandes  cuestio-  | 
nes:  yo  no  indicaré,  y aun  rápida- 
mente, sino  uno  ó dos  puntos  muy 
propios  para  hacer  conocer  el  espíri- 
tu , y los  talentos  de  Port-Royal. 

Nada  hay  mas  conocido  que  la 
difinicion  del  verbo  que  trae  esta  gra- 
mática, es  y dice  Arnaud  , una  palabra 
que  significa  la  afirmativa  (2).  Algu- 

(1)  El  pasage  mas  útil  de  la  lógica  de  Port - 
Poyal  es  sin  duda  alguna  el  siguiente  : hay  mo- 
tivo para  dudar  si  la  lógica  es  tan  útil  como 
se  imagina.  ( III.  part.  del  Razonam. ) Esto, 
en  boca  de  gentes  que  escriben  una  lógica,  es 
lo  mismo  que  decir,  que  ella  es  enteramente 
inútil.  También  es  este  el  sentir  de  Hobbes, 
que  dice : todos  estos  secos  discursos , Z3c.  (Tr¡- 
pod. , niím.  it.  pág.  29.) 

(a)  Cap.  XIII.  del  verbo. 
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dos  metafísicos  franceses  del  último 
siglo , se  han  extasiado  al  ver  la  exac- 
titud de  esta  difinicion,  sin  aperce- 
birse  que  admiraban  á Aristóteles , á 
quien  pertenece  enteramente:  pero  es 
menester  ver  cómo  se  condujo  Arnaud, 
para  apropiarse  las  ideas  del  filósofo 

grieg°* 

Aristóteles  ha  dicho  en  su  estilo 
único , y en  una  lengua  única:  el  ver- 
bo es  una  palabra  que  SUBSIGNIFICA 
el  tiempo , y siempre  expresa  lo  que 
se  afirma  de  alguna  cosa  (i). 

Y qué  hace  Arnaud  (a)?  Trans- 
cribe la  primera  parte  de  esta  defi- 
nición , y como  ha  observado  que  el 
verbo,  además  de  su  significación  esen- 
cial, expresa  aun  tres  accidentes,  la 
persona  , el  número  y el  tiempo  ; cul- 
pa seriamente  á Aristóteles , de  ha- 
berse limitado  á esta  tercera  signifi- 
cación. Se  guarda  muy  bien  de  citar 
las  palabras  de  este  filósofo , ni  ei 

(i)  Arist.  de  interpreta  cap.  III. 

(a)  Arnaud , ó bien  Lanceloto  , lo  que  no 
importa  nada.  Basta  advertirlo. 
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lugar  de  sus  obras  de  donde  se  ha 
sacado  el  pasage : solamente  lo  da  de 
paso , como  un  hombre  que  no  ha 
visto  (por  decirlo  así)  mas  que  un 
tercio  de  la  verdad.  No  obstante  es- 
cribe dos  ó tres  páginas , y libre  en- 
tonces de  este  pequeño  Aristóteles, 
que  ól  cree  haber  hecho  olvidar  en- 
teramente , copia  la  difinicion  entera, 
y se  la  atribuye  sin  cumplimientos  (i). 

Estos  son  los  escritores  de  Port- 
Royal , ladrones  de  profesión , extre- 
mamente hábiles  en  borrar  las  señales 
del  propietario , en  todos  los  efectos 
robados . El  cargo  que  tan  espiritual- 

(i)  Nadie  á mi  parecer  imaginará,  que  Aris- 
tóteles haya  podido  ignorar  que  el  verbo  expre- 
sa la  persona  y el  número.  Así  pues,  cuando 
dice , que  el  verbo  es  lo  que  svbskjnifica  el 
tiempo , esto  significa  , que  esta  palabra  aña- 
de la  idea  del  tiempo  , á las  demás  que  en- 
cierra el  verbo : ó en  otros  términos:  que  es- 
tando destinado  por  esencia  á afirmar , como 
todo  el  mundo  sabe , sobreafirma  además  el 
tiempo.  Además , cuando  al  instante  añade , y 
el  verbo  siempre  es  el  signo  de  la  afirmativa , 
¿por  qué  apoderarse  de  este  pasage  robándolo 
al  propietario? 
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mente  hacia  Cicerón  á los  estoicos, 
puede  hacerse  á la  escuela  de  Port- 
Royal  con  una  precisión  rigurosa. 

El  famoso  libro  de  la  gramática 
general , está  además  sujeto  al  ana- 
tema pronunciado  contra  todas  las 
producciones  de  Port-Royal.  Es  que 
todo , ó casi  todo  lo  que  fian  hecho  es 
malo  y aun  lo  que  han  hecho  de  bue- 
no. Esto  no  es  mas  que  un  juego  de  vo- 
ces. La  gramática  general,  por  egem- 
plo , aunque  contiene  muy  buenas  co- 
sas , es  no  obstante  el  primer  libro 
que  ha  vuelto  la  cabeza  á los  fran- 
ceses, hácia  la  metafísica  del  lengua- 
ge  , y esta  ha  sofocado  el  grande  es- 
tilo. Como  esta  especie  de  análisis,  es 
lo  mismo  para  la  elocuencia  , que 
la  anatomía  para  el  cuerpo  disectado; 
una  y otra  suponen  la  muerte  del  ob- 
jeto analizado  y y por  colmo  de  exac- 
titud en  esta  comparación , una  y otra 
se  divierten  comunmente  en  matar 
por  el  placer  de  disectar. 
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CAP.  VIII. 

Pasage  de  la  Harpe , y digresión  so- 
bre el  mérito  comparado  de  los 
Jesuítas . 

]VIucho  rae  admira  la  Harpe , cuan- 
do en  no  sé  qué  parte  de  su  Liceo, 
decide  que  los  solitarios  de  Port-Royal 
fueron  muy  superiores  á los  jesuítas , 
en  la  composición  de  libros  elementa- 
les, Yo  no  examinaré  si  los  jesuitas 
fueron  creados  para  componer  gramá- 
ticas, de  las  cuales  la  mejor  no  pue- 
de servir  de  otra  cosa  sino  de  ense- 
ñar á ensenar:  mas  aunque  esta  pe- 
queña superioridad  mereciese  la  pena 
de  disputarse , parece  que  La-Harpe 
no  conocía  la  gramática  latina  de  Al - 
varez , el  diccionario  de  Pomcy , el  de 
Joubert,  el  de  Lebrun , el  diccionario 
poético  de  Vaniere , la  prosodia  de  Ric- 
cioli  (que  no  se  tuvo  á menos  des- 
cender hasta  aquel  punto)  las  flores 
de  la  latinidad , el  indicador  univer- 
sal, el  panteón  mitológico  del  mismo 
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Pomey , el  pequeño  diccionario  de  Sa- 
nadón , para  la  inteligencia  de  Hora- 
cio, el  catecismo  de  Canisius  , la  pe- 
queña odisea  de  Giraudeau  nuevamen- 
te reproducida  (i),  y otras  mil  obras 
de  este  género.  Los  jesuítas  se  habían 
egercitado  sobre  toda  especie  de  en- 
señanzas elementales , hasta  el  pun- 
to que  en  las  escuelas  marítimas  de 
Inglaterra,  hasta  estos  últimos  tiem- 
pos, se  ha  estudiado  por  un  libro  com- 
puesto antiguamente  por  estos  padres, 

(i)  Manual  de  la  lengua  griega,  París  i8oa, 
en  8.  _El  opúsculo  de  Giraudeau  había  repro- 
ducido la  idea  de  Lubin  ( clavis  lingual  groe  cae) 
donde  las  raíces  están  , por  decirlo  así , embu- 
tidas en  ua  discurso  seguido,  hecho  para  gra- 
varse en  la  memoria.  El  jardín  de  las  raíces 
griegas , es  cuanto  puede  imaginarse  de  menos 
filosófico.  Dicen  que  Villoison  las  sabia  de  memo- 
ria. Todo  es  bueno  para  los  hombres  superiores. 
Los  libros  elementales  hechos  para  ellos , de 
nada  sirven.  Por  lo  demás,  si  se  quiere  que 
los  versos  técnicos  de  Port-Royal  tengan  el  mé- 
rito de  los  guijarros  que  Demóstenes  se  ponia 
en  la  boca  cuando  declamaba  á la  orilla  del  mar, 
consiento  desde  luego.  Siempre  es  preciso  ser 
jus  to. 
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al  cual  no  daban  otro  nombre  sino 
el  libro  del  jesuíta  (i). 

También  es  justo  recordar  las  edi- 
ciones de  los  poetas  latinos,  dadas  por 
los  jesuítas  , con  una  traducción  en 
prosa  latina,  elegante  por  su  simpli- 
cidad , y con  notas  que  la  sirven  de 
complemento.  Esta  es  sin  contradic- 
ción la  idea  mas  feliz  que  puede  haber 
tenido  un  hombre  de  gusto,  para  ade- 
lantar el  conocimiento  de  las  lenguas 
antiguas.  Cualquiera  que  para  enten- 
der un  texto  se  halla  obligado  á re- 
currir al  diccionario,  ó á la  traduc- 
ción en  lengua  vulgar,  debe  precisa- 
mente confesar  que  es  extrangero  para 
la  lengua  de  este  texto , pues  que  no 
la  entiende  sino  por  la  suya;  y de  esta 
reflexión  habitual  resulta  yo  no  sé 
qué  desaliento : pero  el  que  compren- 

(i)  Un  Almirante  inglés  me  aseguró  hace  diez 
años,  que  había  recibido  sus  primeras  instruc- 
ciones en  el  libro  del  Jesuíta.  Si  los  sucesos  se 
toman  por  los  resultados,  no  hay  mejor  libro  en 
el  mundo;  y en  caso  contrario,  siendo  todos  es- 
tos libros  iguales , no  vale  la  pena  de  comba- 
tir por  la  superioridad  en  este  género. 
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de  el  griego  y el  latín , ayudado  de 
las  mismas  lenguas  griega  y latina, 
lejos  de  hallarse  humillado , se  ve  por 
el  contrario  continuamente  animado 
por  la  doble  ventaja  de  entender  la 
interpretación , y por  ella  el  texto.  Es 
preciso  haber  experimentado  esta  es- 
pecie de  emulación  de  sí  mismo , pa- 
ra concebirla  perfectamente.  Sabemos 
que  la  idea  de  estos  traductores  no  es 
nueva,  y que  los  antiguos  gramáticos 
la  habían  empleado,  para  explicar  á 
los  griegos  sus  propios  autores,  menos 
inteligibles  entonces  para  el  común  de 
los  lectores  de  lo  que  se  cree  comun- 
mente (i).  Mas  sin  examinar  si  los 

(i)  Hay  motivo  para  creer  que  en  los  tiem- 
pos antiguos  sucedía  lo  mismo  que  en  los  nues- 
tros, y que  todo  lo  que  no  era  absolutamente 
pueblo , <5  por  mejor  decir  plebe , leía  á Homero 
y á Sofdcles  , como  hoy  se  lee  á Comeille  y á 
Racine.  Mas  no  obstante  nada  es  mas  falso.  Pín- 
daro  declara  expresamente  que  no  quiere  que  lo 
entiendan  sino  los  sabios.  (Olim.  II.  str.  vera. 
149.  y 599. ) Un  bello  epigrama  de  la  mitolo- 
gía , de  cuyo  lugar  no  me  acuerdo , hace  hablar 
á Tucidides  en  el  mismo  sentido.  Era  precisa 
TOM.  III.  C 
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editores  jesuítas  tenían  además  esta 
feliz  idea,  no  puede  por  lo  menos 
quitárseles  el  mérito  de  haber  repro- 
ducido un  método  muy  filosófico , y 
de  haber  sacado  de  él  mucho  partido, 
sobre  todo  en  el  Virgilio  del  Padre  de 
la  Rué,  que  Heyne  en  persona  (ad 

pues  traducir  á Tucidides  en  griego  para  lo* 
Griegos , así  como  en  los  tiempos  modernos  Pa - 
melius  ha  traducido  á Tertuliano  en  latin , en 
la  edición  qne  ha  dado  de  este  enérgico  apolo- 
gista. Aun  hay  mas.  En  el  diálogo  de  Cicerón 
sobre  el  Orador  , Antonio  á quien  Cicerón  aca- 
ba de  alabar  por  su  grande  inteligencia  en  las 
letras  griegas , declara  no  obstante  que  él  no 
entiende  sino  á los  que  han  escrito  para  que  los 
entendiesen , y que  no  entiende  una  palabra  ds 
los  filósofos , ni  de  los  poetas.  ( de  Orat.  c.  LIX.) 
Esto  parece  apenas  explicable.  Luego  Westein 
no  era  muy  paradoxal  cuando  afirmaba  (Dissert. 
de  acc.  grsec.  pag.  59.) , que  los  antiguos  au- 
tores griegos , y sobre  todo  Homero , eran  tan 
poco  Inteligibles  á los  griegos  que  les  sucedieron , 
como  para  un  flamenco  el  aleman  ó el  inglés.  Y 
Burgess  pensaba  igualmente  que  en  los  bellos 
tiempos  de  la  lengua  griega , la  lengua  de 
Homero  era  muerta  para  los  griegos.  (Obso- 
leverat.)  V.  Ríe.  Dawes  Miscell. , edit.  Burghe-* 
sii:  Oxon  1785,  8.  pag.  416.,  et  Will.  in  pro- 
leg.  YL  not. 
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quem  virum  /)  no  ha  podido  hacer 

olvidar. 

¡ Y cuánto  no  se  debe  también  á 
estos  religiosos,  por  las  ediciones  cor- 
regidas que  trabajaron  con  tanto  cui- 
dado y tanto  gusto ! Los  siglos  de  los 
clásicos  estaban  tan  corrompidos , que 
aun  los  primeros  ensayos  de  Virgilio, 
el  mas  sabio  de  aquellos  autores,  alar- 
man al  padre  de  familia  que  los  ofre- 
ce á su  hijo.  La  química  laboriosa  y 
benéfica , que  desinfectó  estas  bebidas 
antes  de  que  llegasen  á los  labios  de 
la  inocencia , vale  algo  mas  sin  duda 
que  un  método  de  Port-ñoyal, 

El  método  latino  de  esta  escuela 
no  vale  ni  con  mucho  el  de  Álvarez, 
y el  método  griego  no  es  en  el  fondo 
mas  que  el  de  Nicolás  Clenard , desem- 
barazado de  su  fárrago  , pero  privado 
al  mismo  tiempo  de  muchos  trozos 
muy  útiles , como  por  egemplo  sus 
meditaciones  griegas , que  según  todas 
las  apariencias  produjeron  en  el  últi- 
timo  siglo  las  meditaciones  chinas  de 
Fourmout.  En  este  género,  como  en 
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todos  los  demás , los  hombres  de  Port- 
Royal  no  fueron  mas  que  traductores, 
y no  parecieron  originales  sino  porque 
tradujeron  sus  hurtos. 

Por  lo  demás,  todos  los  métodos 
de  Port-Royal  están  hechos  contra  el 
método.  Los  principiantes  aun  no  los 
leen  , y los  hombres  adelantados  no 
los  leen  ya.  La  primera  cosa  que  se 
olvida  en  el  estudio  de  una  lengua, 
es  la  gramática.  Yo  llamo  en  prueba 
de  esto  á cualquiera  hombre  instruido, 
que  no  sea  un  profesor,  y si  se  quiero 
saber  lo  que  valen  estos  libros,  baste 
recordar  que  uno  de  los  grandes  he- 
lenistas que  posee  hoy  la  Alemania, 
acaba  de  asegurarnos  que  aun  están 
por  echar  los  fundamentos  de  una 
verdadera  gramática  griega  (i). 

(i)  Multopere  falluntur , parumque  quo  in 
statu  sit  graecce  lingax  cognitio  intelligunt , qui 
vel  fundamenta  esse  jacta  grxcx  grammatict» 
credunt.  (Guth.  Hermanni  de  eliipsi  et  pleonas» 
mo  in  greca  lingua.  In  Museo  Berol. , vol.  I, 
fase.  I , 1808,  in  8.  pag.  134  et  435.)  ¡Esta- 
mos pues  muy  adelantados!  Por  fortuna  las  co- 
sas irán  como  han  ido , y siempre  aprendere - 
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Los  jesuítas  sin  descuidar  los  li- 
bros elementales  que  escribieron  en 
gran  número,  hicieron  aun  mas  que 
gramáticas  y diccionarios  : pues  ellos 
mismos  compusieron  libros  clásicos, 
dignos  de  ocupar  á los  gramáticos. 
¿Qué  obras  de  latinidad  moderna  pue- 
den compararse  con  las  de  Vaniere, 
de  Rapin,  de  Commire,  de  Sanadon, 
de  Desbillons , &c.  ? Lucrecio  , si  se 
exceptúan  sus  rasgos  de  inspiración, 
no  puede  sostenerse,  ni  por  la  ele- 
gancia ni  por  la  dificultad  vencida,  al 
lado  de  Varc-en-ciel  (arco  iris)  de  No- 
cetti,  y de  los  eclipses  de  Boscovich. 

La  mano  de  un  jesuíta  formó  hace 
tiempo  un  dístico  para  la  portada  del 
Louvre  (i).  Otro  jesuita  escribió  otro 


mos  á aprender  en  las  gramáticas ; nosotros 
aprenderemos  siempre  conversando  con  los  au- 
tores clásicos,  y entenderemos  á Homero  y á 
Platón,  no  mejor  que  nuestros  antepasados,  pe- 
ro tan  bien  como  nuestros  sucesores. 

(i)  Non  orbis  gentem  , non  urbem  gens  ha - 
bet  ulla , 

Urbsve  domum  , Dominum  non  domus  ulla , 
parem . 


Digilized  by  Google 


8o 

para  el  busto  de  Luis  XIV.  que  está 
puesto  en  el  jardín  del  Rey  en  medio 
de  las  plantas  (i) , y uno  y otro  ador- 
nan la  memoria  de  un  gran  número 
de  gentes  estudiosas.  Si  Port-Royal 
entero  en  el  curso  de  su  fatigante 
existencia  , ha  producido  cuatro  líneas 
latinas  de  tanto  nervio,  yo  consiento 
á no  leer  jamás  sino  las  obras  de  esta 
escuela.  Pero  la  comparación  no  debe 
salir  de  los  libros  elementales , porque 
si  se  quisiese  extender  á las  obras  de 
un  órden  superior  seria  ridicula.  Toda 
la  erudición , la  teología,  la  moral , la 
elocuencia  de  Port-Royal,  se  empa- 
ñan á la  vista  del  Plinto  de  Hardouin, 
de  los  dogmas  teológicos  de  Petau  , y 
de  los  sermones  de  Bourdalue • 

S*.  J . ♦ 


(i)  Vítale*  ínter  suecos , herbásque  salubres 
¡ Quam  bene  stat  populi , vita  salusque  suíl 
Ignoro  s¡  aun  subsisten  estas  bellas  inscrip- 
ciones, y aun  ignoro  si  se  emplearon  para  su 
objeto:  mas  son  harto  bellas  para  haber  sido 
despreciadas. 
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CAP.  IX. 

Pascal  considerado  respecto  de  la  cien- 
cia, del  mérito  literario  y de  la 
religión . 

P ort-Royal  tuvo  sin  duda  escritores 
estimables , pero  ea  muy  corto  núme- 
ro, y este  pequeño  número  dentro  de 
un  círculo  muy  reducido  * jamás  se 
elevó  mas  allá  de  la  excelente  me- 
diocridad. 

Solo  Pascal  forma  una  excepción: 
mas  nunca  se  ha  dicho  que  Píndaro, 
aun  dando  la  mano  á Epaminondas, 
haya  podido  borrar  en  la  antigüedad 
la  expresión  proverbial  de  el  arre  es- 
peso de  Beoda.  Pascal  pasó  cuatro  ó 
cinco  años  de  su  vida  dentro  de  los 
muros  de  Porl-Royal ; haciéndoles  ho- 
nor, y sin  deberles  nada:  pero  auil- 
que  no  pretendemos  de  ningún  modo 
obscurecer  su  mérito  real,  que  efec- 
tivamente es  muy  grande ; es  preciso 
también  confesar  que  ha  sido  excesi- 
vamente alabado,  como  siempre  su- 
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cede  á todo  hombre,  cuya  reputación 
pertenece  á cualquiera  facción  ó secta. 
Yo  no  puedo  inclinarme  á creer,  que 
en  ningún  tiempo  ni  en  ningún  pueblo 
haya  existido  un  genio  mas  grande  que 
Pascal  (i) ; exageración  visible  que 
perjudica  al  mismo  que  tiene  por  ob- 
jeto, en  vez  de  engrandecer  su  opi- 
nión. No  pudiendo  juzgar  como  geó- 
metra, me  atendré  sobre  este  punto 
á la  autoridad  de  un  hombre  en  ex- 
tremo superior  á Pascal , por  la  admi- 
rable diversidad  y profundidad  de  su® 
conocimientos. 

Pascal  (dice  este  sabio)  encontró 
algunas  verdades  profundas  y extraor- 
dinarias EN  AQUEL  TIEMPO  sobre  la 
cicloide ....  las  propuso  á manera  de 

V 

(i)  Discurso  sobre  la  vida  y las  obras  de 
Pascal , pág.  1 39.  al  frente  de  los  pensam.  Pa- 
rís Renouard , 1 803 , in  8.  tom.  I.  Habiendo 
hecho  los  matemáticos  un  paso  inmenso  con  la 
invención  del  cálculo  diferencial,  la  aserción 
que  coloca  á Pascal  sobre  todos  los  geómetras  do 
esta  nueva  era , desde  Newton  y Leibnitz  hasta 
Mr.  de  la  Place , me  parece  por  lo  menos  un 
error  grave.  Díganlo  los  verdaderos  jueces. 
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problemas : pero  Mr . Wallis  en  Ingla- 
terra, y el  P.  Lallouere  en  Francia , 
y aun  otros , hallaron  el  medio  de  re- 
solverlos (i). 

Este  testimonio  de  Leibnitz,  prue- 
ba desde  luego  que  es  menester  guar- 
darse de  creer  lo  que  se  dice  en  este 
discurso  (pág.  97  y sig.)  contra  el  libro 
del  P.  Lallouere,  del  cual  habla  el 
autor  con  un  extremado  desprecio. 

(1)  Este  grande  hombre  añade,  con  aquel 
conocimiento  de  sí  mismo  que  nadie  caracteriza- 
rá de  orgullo:  «me  atrevo  á decir  que  mis  me- 
as ditaciones  son  el  fruto  de  una  aplicación  mu- 
«cho  mayor  y mas  larga,  que  la  que  Pascal  ha- 
wbia  empleado  en  las  materias  elevadas  de  la 
» teología  : además  que  él  no  habia  estudiado  la 
«historia,  ni  la  jurisprudencia  con  tanto  cui- 
*»  lado  como  yo  , y no  obstante  una  y otra  se 
>1  requieren  para  establecer  ciertas  verdades  de 
«la  religión  cristiana.”  (La  jurisprudencia  la 
Aplicaba , en  su  entender , á la  cuestión  exami- 
nada en  toda  su  latitud,  del  imperio  del  Sobe- 
rano Pontífice.)  «Si  Dios  me  concede  aun  por 
« algún  tiempo  vida  y salud , yo  espero  que  tam- 
« bien  me  concederá  oportunidad  y libertad  pa- 
«ra  cumplir  mis  votos,  hechos  ya  hace  roas  de 
« treinta  años.”  ( Espíritu  de  Leibnitz , in  8.  to- 
mo I.  pág.  aa4.)  • j 
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Este  jesuíta  (dice)  tenia  reputación  en 
las  matemáticas , SOBRE  TODO  ENTRE 
sus  compañeros  ( pág.  98).  Pero 
Leibnitz  no  era  jesuita,  ni  Montucla 
tampoco  según  creo ; y este  último 
confiesa  no  obstante  en  su  historia  de 
las  matemáticas  , que  el  libro  del 
P.  Lallouere  resolvía  todos  los  proble- 
mas propuestos  por  Pascal, y que  con - 
tenia  una  profunda  y sabia  geome- 
tría (i). 

(1)  Montucla  añade  á la  verdad  ( hist.  de  las 
matem. , en  4.,  1798  y 99.  tom.  t.  pág.  77.). 
«¿Pero  habiéndose  publicado  el  libro  del  P.  La- 
«llouere  en  1 660,  quién  nos  asegura  , que  no 
«se  valió  entonces  de  la  obra  de  Pascal  publí- 
«cada  desde  el  principio  del  año  1659?”  (Ibid. 
pág.  68.)  ¿ Quién  nos  lo  asegurad  El  razona- 
miento ,-  y los  hechos.  El  libro  del  jesuita  se  pu- 
blicó en  1660 , lo  cual  significa  en  el  corriente 
de  aquel  año  (acaso  en  Marzo  ó Abril).  El  de 
Pascal  se  publicó  al  principio  del  59  (en  En&- 
ro  ó Febrero).  Y ¿qué  espacio  de  tiempo  se  de- 
ja al  jesuita  para  componer  é imprimir  un  in  4. 
sobre  las  matemáticas  entonces  sublimes,  y pa- 
ra hacer  grabar  las  láminas  bastante  complica- 
das , que  se  refieren  á la  teoría  de  la  cicloide  ? 

Los  hechos  fortifican  este  razonamiento : por- 
que si  el  jesuita  hubiera  podido  aprovecharse  de 
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Por  lo  demás  yo  me  atengo  á estas 
autoridades,  y no  creo  que  el  des- 
cubrimiento de  una  verdad , difícil  en 
aquel  tiempo , pero  accesible  á muchos 
talentos  del  presente , pueda  colocar 
al  inventor  en  la  clase  sublime  que 
se  le  quiere  atribuir  en  este  orden  de 
conocimientos. 

Además,  Pascal  se  condujo  de  un 
modo  muy  equívoco,  en  todo  este  asun- 
to de  la  cicloide : y la  historia  que 
publicó  de  esta  célebre  curba , no  es 
tanto  una  historia  como  un  libelo. 
Montucla,  autor  imparcial,  conviene 
expresamente  que  Pascal  no  se  mostró 

la  obra  de  Pascal  ¿cómo  este  ó sus  amigds  de  en- 
tonces no  se  lo  hubieran  echado  en  cara?  Y ¿có- 
mo sus  amigos  de  hoy  no  nos  citarían  estos  tex- 
tos? En  fin  para  que  no  falte  nada  á la  demos- 
tración , basta  reflexionar  en  la  confesión  expre- 
sa y decisiva  de  que  el  libro  del  P.  Lallouere 
contenia  una  profunda  y sabia  geometría . Lue- 
go esta  era  una  geometría  particular  del  autor, 
y toda  suya  de  la  manera  mas  exclusiva:  porque 
si  ella  hubiese  pertenecido  á la  de  Pascal , <5 
aun  si  se  hubiese  solamente  aproximado  á ella, 
cien  mil  bocas  hubieran  gritado  al  instante , la- 
drones ! 
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en  el  asunto  ni  exacto  ni  imparcial;  y 
que  por  muy  grande  hombre  que  fuese, 
pagó  no  obstante  su  tributo  á la  de- 
bilidad humana , dejándose  llevar  por 
las  pasiones  de  otro , y olvidando  la 
verdad  para  escribir  en  el  sentido  de 
sus  amigos  (i). 

Las  contestaciones  que  se  movie- 
ron acerca  de  la  cicloide , habian  des- 
caminado el  talento  de  este  grande 
hombre  hasta  tai  punto  , que  en  la 
misma  historia , sin  mas  que  por  sim- 
ples sospechas  infundadas,  se  permitió 
tratar  sin  rodeos  á Torricelli  de  pla- 
giario (2).  Todo  es  verdadero,  y todo 
es  falso  al  placer  de  un  espíritu  de 
partido:  se  prueba  lo  que  se  quiere: 

(1)  Montucla,  hist.  de  las  matemát. , pág. 
65-  ? 59-  y 60. 

(a)  Pascal  en  su  historia  ds  la  Ruleta, 
trata  desde  luego  á Torricelli  de  plagiario.  To 
he  leído  con  atención  las  piezas  del  proceso , 
y confieso  que  la  acusación  de  Pascal  me  pa- 
rece un  poco  aventurada.  ( Disc.  sobre  la  vida 
y las  obras , &c. , pág.  93.)  Bien  puede  creerse 
que  estas  palabras  un  poco  aventurada  dichas 
en  este  lugar  , y por  esta  pluma , significan  en- 
teramente imperdonable . 
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se  niega  lo  que  se  quiere:  se  hace 
burla  de  todo ; y los  partidarios  nunca 
se  aperciben  de  la  burla  que  los  demás 
hacen  de  ellos.  Se  nos  han  repeti- 
do en  el  siglo  19,  los  cuentos  de  Ma- 
dama Perrier  (hermana  de  Pascal) 
sobre  la  prodigiosa  infancia  de  su  her- 
mano; y con  la  misma  sangre  fria, 
que  antes  de  cumplir  diez  y seis  años 
había  compuesto  una  obrita  sobre  las 
secciones  cónicas , que  fue  mirada  en- 
tonces como  un  prodigio  de  sagaci- 
dad (1):  cuando  tenemos  el  testimo- 
nio auténtico  de  Descartés , que  vió 
el  plagio  al  momento,  y lo  denunció 
sin  pasión  y sin  rodeos,  en  una  cor- 
respondencia puramente  científica  (2), 

( 1)  Discan.  sobre  la  vida  y las  obras , &c 
pág.  22. 

(2)  He  recibido  el  ensayo  sobre  las  secciones 
cónicas  del  hijo  de  Mr.  Pascal  (Estévan)  y an- 
tes de  haber  leido  la  mitad  , he  juzgado  que  lo 
había  tomado  casi  todo  de  Mr.  Desargues:  lo 
que  luego  me  ha  sido  confirmado  por  la  confe- 
sión que  de  ello  ha  hecho  él  mismo.  (Cartas  de 
Descartés  al  P.  Mersenne  en  la  colección  de  sus 
cartas,  en  12.  1725,  tom.  U.  carta  38  pág.  179.) 
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Acerca  de  la  famosa  experiencia 
de  Puy-de-Dome , tenemos  la  misma 
parcialidad,  y el  mismo  defecto  de  bue- 
na fe.  Se  nos  asegura  que  la  explt - 
C ACION  del  mayor  fenómeno  de  la  na - 
turaleza , se  debe  PRINCIPALMENTE 
á las  experiencias  y á las  reflexiones 
de  Pascal  (i).  Y yo  creo,  sin  temor 
de  ser  demasiado  dogmático,  que  la 
explicación  de  un  fenómeno,  se  debe 
principalmente  á quien  lo  ha  explicado • 
Ahora  pues , como  no  hay  la  menor 
duda  sobre  la  anterioridad  de  Torri- 
eelli  (2) , resulta  que  Pascal  no  tiene 
ningún  derecho  á ella.  La  experiencia 
del  barómetro  no  era  mas  que  un  co- 
rolario feliz , de  la  verdad  descubierta 

Aun  cuando  la  historia  tuviese  el  derecho  de  con- 
tradecir semejantes  testimonios,  no  lo  tendría 
para  pasarlos  en  silencio. 

(1)  Discurso  sobre  la  vida  y obras,  &c.  pá- 
gina 30. 

(a)  Torricelli  murió  en  1647  , y su  descubri- 
miento relativo  al  barómetro  está  probado  en  su 
carta  al  Abate  (después  Cardenal)  Miguel-Angel- 
Ricci,  escrita  en  1644,  y por  la  respuesta  del 
mismo  Abate.  ( Storia  delta  leter.  ital.  di  Tira - 
koschi , tom.  VIII.  lib.  II.  núm.  XXII.) 
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en  Italia:  porque  ai  el  ayre  por  su 
cualidad  de  fluido  pesado  es  quien  tie- 
ne suspendido  el  mercurio  en  el  tubo, 
se  sigue  que  la  coluna  de  ayre  no  po- 
día disminuir  de  altura,  sin  que  el 
mercurio  bajase  proporcionalmente. 

Mas  aun  esta  experiencia  no  la 
había  imaginado  Pascal  : pues  que 
Descartés  que  pedia  dos  años  después 
los  detalles  de  ella  á uno  de  sus  ami- 
gos , le  decía : yo  debía  esperar  estos 
detalles  antes  de  Pascal  que  de  vos , 
porque  hace  dos  años  que  le  avisé  yo 
para  que  hiciese  la  experiencia , ase- 
gurándole que  aunque  yo  no  la  había 
hecho , no  dudaba  de  un  buen  resulta - 
do  (i). 

A esto  se  nos  dice,  que  Pascal  des- 
preció la  reclamación  de  Descartés , ó 
nada  respondió  á ella , PORQUE  en  un 
compendio  histórico  publicado  en  i65i 
habló  á su  vez  del  mismo  modo  (2). 

(1)  Carta  de  Descartés  á Mr.  de  Carcavi , to- 
mo Ví.  pág.  179. 

(2)  Disc.  sobre  la  vida  y las  obras , &c. , pa- 
gina 39. 
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En  primer  lugar  , esto  es  como  si 
se  dijese : Pascal  no  se  dignó  respon- 
der, PORQUE  respondió ; mas  veamos 
en  fin  lo  que  respondió  Pascal. 

Es  muy  cierto , y lo  digo  abierta- 
mente , que  esta  experiencia  es  inven- 
ción mia  , y por  LO  MISMO  pue- 
do decir  que  el  nuevo  conocimiento 
que  nos  ha  descubierto  es  enteramente 
mió  (i). 

Sobre  esto  el  docto  Biógrafo  hace 
la  observación  siguiente  : contra  un 
hombre  como  Pascal , no  se  debe  uno 
contentar  con  decir  fríamente  dos  años 
después  de  la  experiencia , YO  HE  DADO 
LA  IDEA  DE  ELLA  , sino  que  es  pre - 

(i)  Compendio  histórico  dirigido  por  Pascal 
á un  Mr.  de  Ribeyra , ibid.  pág.  35.  _ Observe- 
mos de  paso  que  la  frase  de  Pascal , y por  lo 
mismo , es  muy  falsa;  porque  aun  suponiendo 
que  él  fuese  el  autor  de  la  experiencia,  de  ello 
se  seguiria  que  habria  apoyado  ó confirmado  el 
nuevo  conocimiento  con  una  experiencia  muy  be- 
lla , muy  ingeniosa  y muy  decisiva  ; pero  de 
ningún  modo  se  seguiria  que  el  conocimiento 
fuese  enteramente  suyo : lo  que  es  manifiestamen* 
te  falso } y aun  incomoda  á la  conciencia. 
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eiso  probarlo  (i).  Pero  volvamos  ei^ 
contra  el  mismo  argumento. 

Contra  un  hombre  como  Descortés 
(que  no  pertenecía  á ninguna  secta» 
que  no  es  conocido  por  ninguna  ca- 
lumnia, por  ninguna  falta  de  buena 
fe,  ni  falsificación) , no  se  debe  uno 
contentar  con  decir  fríamente  (un  año 
después  de  la  muerte  del  grande  hom- 
bre , y después  de  haber  guardado  si- 
lencio mientras  él  podía  defenderse), 
yo  os  digo  abiertamente  que  esta  ex- 
periencia es  invención  mía:  sino  que 
ES  MENESTER  PROBARLO  (2). 

Yo  no  pretendo  negar  á Pascal  su 

(1)  Disc.  sobre  la  vida  y obras , &c. , p.  39. 

(a)  Un  buen  egemplo  de  que  el  espíritu  de 
partido  no  quiere  convenir  en  nada , se  encuen- 
tra en  este  mismo  discurso.  En  la  página  11. 
dice , que  si  una  carta  de  Descartés  que  lleva 
la  fecha  del  año  1631  (tom.  I.  de  las  cart.,  pá- 
gin.  439.) , ha  sido  en  efecto  escrita  en  aquel 
tiempo , se  ve  que  su  autor  tenia  entonces  re- 
lativamente al  peso  del  ayre , las  mismas  ideas 
en  corta  diferencia  que  Torricelli  publicó  des- 
pués. Esto  es  verdaderamente  muy  curioso.  Pues 
qué , ¿ la  fecha  de  una  carta  no  debe  creerse, 
basta  que  se  probase  que  era  falsa  ? 

TOM.  Iíi.  ' 7 
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distinguido  mérito  , en  orden  a las 
ciencias,  ni  disputo  á nadie  lo  que  le 
pertenece:  solo  digo  que  este  mérito 
ha  sido  muy  exagerado ; y que  la  con- 
ducta de  Pascal  en  el  asunto  de  la  ci- 
cloide, y en  el  de  la  experiencia  de 
Puy-de-Dome,  no  fue  recta  de  ningún 
modo,  ni  merece  ser  excusada. 

Aun  diré  mas , y es , que  el  mé- 
rito literario  de  Pascal  no  ha  sido  me- 
nos exagerado.  Ningún  hombre  de 
gusto  podrá  negar  que  sus  cartas  pro- 
vinciales no  sean  un  hermoso  libelo, 
y que  hace  época  aun  en  nuestra  len- 
gua (la  francesa) , pues  que  ha  sido 
la  primera  obra  verdaderamente  fran- 
cesa que  se  ha  escrito  en  prosa ; y no 
dejo  tampoco  de  creer  que  una  gran 
parte  de  la  reputación  de  que  goza 
esta  obra,  se  debe  al  espíritu  de  fac- 
ción que  se  interesaba  en  hacerla  va- 
ler , y aun  acaso  mucho  mas , á la 
cualidad  de  los  hombres  contra  quie- 
nes se  dirigía.  Es  una  observación  in- 
contestable, y que  hace  mucho  honor 
á los  jesuitas,  que  en  su  cualidad  de 
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genfzaros  de  la  Iglesia  católica,  ellos 
siempre  han  sido  el  objeto  del  odio 
de  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia, 
Ni  los  incrédulos  de  todos  los  colores, 
ni  los  protestantes  de  todas  las  clases, 
ni  sobre  todo  los  jansenistas,  han  te- 
nido mayor  gusto  que  el  de  humillar 
á esta  famosa  compañía ; y así  debian 
exaltar  hasta  las  nubes , un  libro  des- 
tinado i hacerla  tanto  mal.  Si  las 
cartas  provinciales  con  el  mismo  mé- 
rito literario,  se  hubiesen  escrito  con- 
tra los  capuchinos  , hace  ya  mucho 
tiempo  que  nadie  hablaría  de  ellas. 
Un  literato  francés  de  primer  órden 
(y  que  no  tengo  permiso  de  nombrar) 
me  confesó  un  dia  en  conversación 
privada , que  no  había  podido  soportar 
la  lectura  de  aquellas  cartas  (i).  La 
monotonía  del  plan  es  un  gran  defec- 

(i)  Yo  no  merezco  el  título  de  literato,  ni 
con  mucho : pero  yo  encuentro  en  estas  línea* 
mi  propia  historia,  porque  he  probado,  y aun 
he  hecho  esfuerzos  para  leer  las  Provinciales  , y 
confieso , aunque  con  vergüenza , que  se  me  ha 
caido  de  las  manos  el  libro.  (Es  nota  del  editor 
francés.) 


Digitized  by  Google 


94 

to  para  la  obra : porque  siempre  se  ve 
un  jesuíta  tonto  que  dice  necedades, 
y que  ha  leido  todo  lo  que  en  su  ór- 
den  se  ha  escrito.  Madama  de  Grig- 
ñau , aun  en  medio  de  la  efervescen- 
cia contemporánea  , decía  ya  boste- 
zando , siempre  es  la  misma  cosa ; y 
su  docta  madre  la  regañaba  (i). 

La  extrema  sequedad  de  las  ma- 
terias, y la  imperceptible  pequeñéz 
de  los  escritores  que  se  atacan  en  es- 
tas cartas , acaban  de  hacer  bastante 
difícil  de  leer  este  libro.  Por  lo  de- 
más si  alguno  gusta  de  divertirse  con 
di , yo  no  disputo  de  gustos  contra  na- 
die ; y digo  solamente  que  la  obra 
debió  á las  circunstancias  una  gran 
parte  de  su  reputación:  sobre  lo  cual 
espero  que  ningún  hombre  imparcial 
me  contradiga. 

Considerando  el  fondo  de  las  co- 
sas, puramente  de  un  modo  filosófi- 
co, me  parece  que  podemos  referir- 

(i)  Cartas  de  Madama  de  Sevigné.  (Carta 
DCCLUI.  de  ai.  de  Diciembre  de  16851.) 


s 
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no»  sobre  ello  al  juicio  de  Vol taire, 
el  cual  ha  dicho  llanamente:  es  ver- 
dad que  todo  el  libro  estriba  en  un  fun- 
damento falso y como  es  visible  (i). 

Mas  sobre  todo , Pascal  debe  ser 
considerado  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  religión.  Él  hizo  su  profesión  de 
fe  en  las  cartas  provinciales , y mere- 
ce recordarse : yo  os  declaro  pues  (dice 
allí)  que  gracias  á Dios  no  tengo  en 
la  tierra  amor  alguno , sino  á la  Igle- 
sia católica  apostólica  romana , en  la 
cual  quiero  vivir  y morir  y y en  la 
comunión  con  el  Papa  su  Gefe  Sobe- 
rano y fuera  de  la  cual  estoy  persuadi- 
do que  no  hay  salvación,  (Carta  XVIÍ). 

Hemos  visto  poco  antes  el  mag- 
nífico testimonio  que  ha  dado  al  Su- 
mo Pontífice.  Este  es  el  Pascal  cató- 
lico , gozando  enteramente  el  uso  de 
«u  razón.  Escuchemos  ahora  á Pascal 
sectario. 

»Yo  temo  de  haber  escrito  mal, 

• (i)  Voltaire,  siglo  de  Luis  XTV.,  tomo  3. 

«ap.  3?. 
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» viéndome  condenado;  mas  el  egem- 
7»  pío  de  tantos  escritos  piadosos , rae 
«hace  creer  lo  contrario  (i).  Ya  no 
«se  puede  escribir  bien , cuando  la 
«inquisición  es  tan  ignorante  y cor- 
rompida. Mas  vale  obedecer  á Dios 
«que  á los  hombres.  Yo  ni  temo  ni 
«espero  nada.  Port-Royal  teme,  y 
«esta  es  una  mala  política....  Cuando 
vellos  dejen  de  temer , se  harán  mas 
» temibles . El  silencio,  es  la  mayor  per- 
«secueion.  Jamás  los  santos  han  calla- 
»do.  Es  cierto  que  se  necesita  voca- 
«cion,  mas  no  debe  aprenderse  de  ios 
«decretos  del  consejo  si  uno  es  llama- 
»do,  sino  de  la  necesidad  de  hablar. 

» Si  mis  cartas  se  condenan  en  Roma, 

' » * 

vio  que  yo  condeno  en  ellas  está  con - 
« denado  en  el  Cielo.  La  inquisición 
«(tribunal  del  Papa  para  examinar  y 

(i)  Pascal  debería  haber  nombrado  uno  de 
estos  escritos  piadosos  condenados  en  tan  gran- 
de número  por  la  autoridad  legítima,  j Qué  gra- 
ciosos son  los  sectarios!  Ellos  llaman  escritos 
piadosos  á los  escritos  de  su  partido,  y luego  se 
quejan  de  las  condenaciones  de  los  escritos  pia- 
dosos. 
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«condenar  los  libros),  y la  sociedad 
«de  ios  jesuítas,  son  los  dos  azotes 
«de  la  verdad  (i).” 

Galvino  no  hubiera  podido  decirlo 
mejor;  y es  muy  notable  que  Yoltaire 
no  ha  puesto  dificultad  de  decir  en 
su  famoso  comentario  sobre  este  pa- 
sage  de  Pascal , que  si  alguna  cosa 
puede  justificar  á Luis  XIV.  de  ha r 
her  perseguido  á los  jansenistas , es  se- 
guramente este  mismo  párrafo  (2). 

Vol taire  nada  dice  de  mas.  Por- 
que ¿ qué  gobierno , no  estando  en- 
teramente ciego,  podría  soportar  á 
un  hombre  que  se  atreve  á decir: 

(1)  Pensamientos  de  Pascal,  tom.  a.  art.  17. 
núm.  8a.  pág.  a 18. 

(a)  ( Nota  de  Voltaire  en  el  siglo  de  Luis 
XIV. , pág.  354. ) Aquí  se  ve  el  verbo  perseguir 
empleado  en  un  sentido,  que  es  enteramente  par- 
ticular de  nuestro  siglo.  Según  el  estilo  antiguo, 
la  verdad  es  la  que  era  perseguida ; pero  hoy  es 
el  error  ó el  crimen.  Los  decretos  de  los  Reyes 
de  Francia  contra  los  calvinistas  ó sus  primos 
hermanos , son  persecuciones , como  los  decretos 
.de  los  Emperadores  paganos  contra  los  Cristia- 
nos. Bien  pronto,  si  Dios  lo  permite , se  nos  di- 
rá que  los  tribunales  persiguen  á los  asesinos. 
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Nada  de  autoridad ? A MI  me  toca  jtiz- 
gar  si  tengo  vocación.  Los  que  me 
condenan  no  tienen  razón , pues  que 
no  piensan  como  YO.  Qué  es  la  Igle- 
sia galicana  ? ¿ Qué  es  el  Papa  ? ¿ Qué 
es  la  Iglesia  universal  ? ¿ Qué  es  el 
parlamento  ? ¿ Qué  es  el  consejo  del 
Rey  ? ¿ Y qué  es  el  Rey  mismo  en 
comparación  de  MÍ  ? 

Y todo  esto  dicho  por  un  hom- 
bre que  no  ha  cesado  de  hablar  con- 
tra el  yo : que  nos  advierte  que  el  yo 
es  odioso,  porque  es  injusto  y se  ha- 
ce centro  de  todo : que  la  piedad  cris- 
tiana anonada  el  YO  , y que  la  sim- 
ple civilidad  humana  lo  oculta  y lo 
suprime  (i). 

Mas  los  sectarios  todos  se  pare- 
cen. También  Lutero  dijo  al  Santo 
Padre , yo  estoy  en  vuestras  manos : 
cortad , quemad , haced  de  mi  todo  lo 
que  queráis  (2)  y añadió : también  yo 
quiero  que  el  Pontífice  romano  sea  el 

(1)  Pensamient.  de  Paical , tom.  I.  núm.  1 jra. 
tona.  II.  pág.  aai.  núm.  81. 

(a)  Epist.  ad  Leonetn  X. 
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■primero  de  todos  (i).  Blondel dijo  igual- 
mente : los  protestantes  no  pretenden 
disputar  á la  antigua  Roma  , ni  la 
dignidad  de  la  silla  apostólica , ni  la 
primacía ....  que  ella  egerce  de  un  cier- 
to modo  sobre  la  Iglesia  universal  (3). 
Hontheim  (Febronio)  decidió  que  era 
preciso  procurar  mantener  á todo  pre- 
cio la  comunión  con  el  Papa  (3). 

Todo  esto , y aun  mas  dicen : pe- 
ro en  llegando  á las  explicaciones  en 
que  se  trate  de  su  propia  causa,  en- 
tonces se  les  oirá  decir,  que  el  de- 
creto del  Papa  que  los  ha  condenado , 
es  nulo  y porque  se  ha  dado  sin  cau- 
sa , sin  las  formas  canónicas  , y sin 
mas  fundamento  que  la  pretendida  au- 
toridad del  Pontífice  (4)  ; que  la  su- 
misión á sus  juicios  solamente  es  de- 
bida , cuando  las  pasiones  humanas  no 

(1)  Epist.  ad  Emserum. 

(a)  Blondel , de  Primatu  in  Ecclesia , p.  14. 

(3)  Febron. , tora.  I.  pág.  170. 

(4)  Decretum  illud  est  ex  omni  parte  inval - 
lidum  et  nullum , qttia  conditum  est  sine  cau- 
sa y £3c.  (Que6nel,  in  epist.  abbatis  ad  quemdana 
euriae  rom.  Praelatiun.) 
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se  mezclan  en  ellos  ; y que  de  ningún 
modo  ofenden  á la  verdad  (i)  : que 
cuando  el  Papa  ha  hablado , es  preciso 
examinar  si  es  el  Vicario  de  Jesucris- 
to quien  habló , ó bien  la  Curia  de  es- 
te mismo  Pontífice , la  cual  suele  ha- 
blar de  tiempo  en  tiempo  de  un  modo 
enteramente  profano  (2):  que  lo  que 
se  condena  en  Roma , puede  ser  apro- 
bado en  el  Cielo  (3) : que  frecuente- 
mente la  señal  de  la  integridad  de  un 
libro  y es  la  de  haber  sido  censurado 
en  Roma  (4)  •*  que  la  Iglesia  roma- 
na es  á la  verdad  EL  SAGRADO  LE- 
CHO nupcial  de  Jesucristo  : la 

MADRE  DE  LAS  IGLESIAS  , Y LA 
DUEÑA  DEL  MUNDO, y que  así  nun- 
ca era  permitido  resistirle:  pero  que 
respecto  de  la  CORTE  romana  , á 
todo  Soberano , y aun  á cualquier  hom- 

(1)  Quando  nonapparet  admixta  passio , guan- 
do veritati  nullatenus  praejudicat.  Id.  ib.  pág.  3. 

(2)  Qu¿e  subinde  valde  profana  loquitur. 
(Febron.,  tom.  II.  pág.  333.) 

(3)  Pascal , ubi  supra  pag.  34. 

(4)  Carta  de  un  anónimo  jansenista , citada 
por  el  P.  Daniel,  conv.  V.  pág.  160. 
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bre  que  tuviese  el  poder , era  obra  mas 
meritoria  la  de  resistirla  , que  la  de 
combatir  contra  los  enemigos  del  nom- 
bre cristiano  ( i ) : que  las  heregías  se 
perpetúan  , por  las  injustas  pretensio- 
nes de  la  corte  de  Roma  (2)  : que  el 
Papa  Inocencio  X. , condenando  las  cin- 
co proposiciones , había  querido  ponerse 
en  posesión  de  una  nueva  especie  de 
infalibilidad , que  tocaba  ya  á la  hc- 
regía  protestante  del  espíritu  particu- 
lar (3) : que  fue  una  grande  impru- 
dencia , hacer  decidir  esta  causa  por 
un  juez  tal  como  el  Papa  , que  ni  aun 
entendía  los  términos  del  proceso  (4)- 

(1)  Purissimum  thalamum  Christi , matrem 
ecclesiarum , mundi  dominam , &c.  Curia:  ro- 
mana longe  majore  pietate  resisterent  reges  et 
principes , et  quicumquc  possunt  quam  ipsis  tur- 
éis. (Luth.  opp. , tom.  I.  epist.  84.  pag.  12,5.) 

(a)  Dibujo  de  los  jesuítas,  pág.  ai.  y aa.  en 
la  historia  de  las  cinco  proposiciones.  Liege  Mou- 
mal,  in  8.,  1 699,  lib.  IV.  pág.  a6¿. ; libro  es- 
crito con  mucha  exactitud  é imparcialidad.  El 
dibujo  de  los  jesuítas  es  un  libro  de  Port-Royal. 

(3)  Dibujo  de  los  jesuítas,  ibid.  pág.  35. 

(4)  Memoria  de  Saint- Amour.  ( Agente  jan- 
senista enviado  á Roma  por  el  asunto  de  las  cin- 
co proposiciones , pág-  534. ) 
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que  los  prelados  que  componían  la 
asamblea  del  clero  de  Francia , también 
habían  pronunciado  en  el  asunto  de  Jan- 
senio  SIN  EXAMEN,  SIN  DELIBERA- 
CION, Y SIN  CONOCIMIENTO  DE  CAU- 
SA ( t ) : que  la  opinión  de  que  DEBE 
CREERSE  A LA  IGLESIA  SOBRE  UN  HE- 
CHO DOGMATICO,  es  un  error  contrario 
á los  sentimientos  de  todos  los  teólogos, 
y que  no  puede  sostenerse  SIN  VER- 
GÜENZA , Y SIN  INFAMIA  (2). 

Tal  es  el  estilo , y tal  la  sumisión 
de  estos  católicos  severos , que  quieren 
vivir  y morir  en  la  comunión  del  Pa- 
pa , fuera  DE  LA  CUAL  NO  HAY  SAL- 
VACION. Yo  los  he  confrontado  con 
sus  hermanos,  y he  hallado  el  mismo 
lenguage  y el  mismo  modo  de  sentir. 
Solamente  hay  una  diferencia  rara  y 
notable  entre  los  jansenistas  y los  de* 

(1)  Reflexión  sobre  la  deliber.  Otro  libro  del 
mismo  partido  , citado  en  la  misma  historia , ibi- 
dem  , gág.  %6¿- 

(a)  Nicole,  cartas  sobre  la  heregia  imagina- 
ria, carta  6.  pág.  10.,  y carta  y.  pág.  y.,  8. 
y 10. 
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más  disidentes;  y es,  que  estos  han 
tomado  el  partido  de  negar  la  auto- 
ridad que  los  condenaba , y aun  el 
origen  divino  del  episcopado:  pero 
los  jansenistas  se  conducen  de  otro 
modo.  Admiten  la  autoridad:  la  de- 
claran divina  : escribirán  aun  en  su 
favor,  y llamarán  hereges  á los  que 
no  la  reconozcan  : pero  con  la  con- 
dición de  que  ella  no  se  tome  la  li- 
bertad , de  condenar  á los  que  así  la 
defienden : porque  en  este  caso  se  re- 
servan el  derecho  de  tratarla  como 
se  acaba  de  ver.  Serán  unos  rebel- 
des insolentes,  y al  mismo  tiempo  no 
cesarán  de  sostener  que  esta  autoridad 
jamás  ha  tenido , aun  en  sus  mejores 
tiempos  , ni  vengadores  mas  celosos , 
ni  hijos  mas  sumisos . Se  postrarán 
de  rodillas,  y se  burlarán  de  sus  ana- 
temas: protestarán  que  sus  palabras 
son  de  vida  eterna , y al  mismo  tiem- 
po la  dirán  que  delira. 

Cuando  parecieron  las  cartas  pro- 
vinciales, Roma  las  condenó,  y Luis 
XIV.  por  su  parte,  nombró  para  exa- 
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minar  aquel  libro  trece  comisarios  en* 
tre  Arzobispos,  Obispos,  Doctores  ó 
Profesores  de  teología,  los  cuales  die- 
ron el  dictámen  siguiente. 

«Nosotros  los  abajo  firmados,  des- 
«pues  de  haber  leído  y examinado 
»con  atención  el  libro  intitulado  car- 
litas provinciales  (con  las  notas  de 
«Vcndrok-Nicole),  certificamos  que  las 
«heregías  de  Jansenio  están  en  él  sos- 
tenidas y defendidas;....  certificamos 
«también  que  la  maledicencia  y la 
«insolencia  son  tan  naturales  á estos 
«dos  autores,  que  exceptuando  á los 
«jansenistas,  ellos  no  perdonan  á na- 
«die , ni  ai  Papa , ni  á los  Obispos, 
«ni  al  Rey,  ni  á sus  Ministros,  ni 
»á  la  sagrada  facultad  de  París,  ni 
»á  las  órdenes  religiosas;  y que  así, 
«este  libro  es  digno  de  las  penas  que 
«las  leyes  imponen  á los  libelos  in- 
«famatorios  y heréticos.  Dado  en  París 
«á  4 de  Setiembre  de  1660.  = Fu  ma- 
ndo, Enrique  de  Rennes,  Hardouin 
«de  Rhodez , Francisco  de  Amiens, 
«Garlos  de  Soissons,  &c. 
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En  vista  de  este  dictamen  de  los 
comisarios , el  libro  fue  condenado 
al  fuego,  por  decreto  del  consejo  de 
estado  (i). 

• Esta  decisión  es  muy  poco  cono- 
cida, ó se  hace  poco  caso  de  ella,  aun* 
que  es  de  una  justicia  evidente. 

Supongamos  por  un  momento  que 
Pascal , habiendo  tenido  algún  escrú- 
pulo de  conciencia  sobre  su  libro , se 
hubiese  dirigido  a algún  consultor  pa- 
ra pedirle  su  parecer , y que  hubie- 
se principiado  diciéndole  en  general, 
lo  siguiente. 

Yo  he  creído  que  debía  poner  en 
ridículo  y difamar  á una  sociedad  pe- 
ligrosa. Esta  primera  abertura  hubie- 


(i)  Estas  piezas  <5  documentos  pueden  ver- 
se en  la  historia  de  las  cinco  proposiciones,  pá- 
gina 175.  Voltaire , como  ya  se  sabe,  ha  dicho 
hablando  de  las  cartas  provinciales , en  su  ca- 
tálogo de  los  escritores  del  siglo  17.  es  menes- 
ter confesar  que  la  obra  se  funda  en  falso.  Cuan- 
do pues  Voltaire  y los  Obispos  de  Francia  están 
de  acuerdo,  parece  que  puede  adoptarse  su  pare- 
cer con  toda  seguridad  de  conciencia. 
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ra  producido  infaliblemente  el  diálo- 
go que  sigue: 

El  Director . ¿Y  qué  sociedad  es  es- 
ta, señor?  ¿Se  trata  de  alguna  socie- 
dad oculta,  ó de  alguna  reunión  sos- 
pechosa , sin  ninguna  existencia  le- 
gal? 

i Pascal.  Al  contrario,  padre,  se  tra- 
ta de  una  sociedad  famosa , de  una 
sociedad  de  eclesiásticos  extendida  en 
toda  Europa  , y particularmente  en 
Francia. 

, El  Director.  Pero  esta  sociedad , es 
sospechosa  á la  Iglesia  ó al  estado? 

Pascal . De  ningún  modo,  padreóla 
Santa  Sede  la  estima  infinito,  y va- 
rias veces  la  ha  aprobado.  La  Iglesia 
la  emplea  hace  mas  de  dos  siglos,  en 
todos  sus  grandes  trabajos:  la  misma 
sociedad  cuida  de  la  educación  de  ca- 
si toda  la  juventud  europea  : dirige 
multitud  de  conciencias:  goza  sobra 
todo  de  la  confianza  del  Rey , y es- 
to es  una  desdicha,  porque  esta  con- 
fianza universal  la  pone  en  estado  de 
hacer  infinitos  males,  que  yo  he  que- 


Digitized  by  Googl 


107 

rido  prevenir.  En  suma  se  trata  de 
los  jesuítas. 

El  Director . Vos  me  admiráis!  ¿Có- 
mo pues  habéis  podido  argüir  contra 
estos  padres? 

Pascal.  Yo  he  citado  un  monton 
de  proposiciones  condenables , sacadas 
de  los  libros  compuestos  por  estos  pa- 
dres, en  tiempos  antiguos,  y en  los 
países  extra ngeros ; libros  enteramen- 
te ignorados,  y no  obstante  infinita- 
mente peligrosos.  No  porque  yo  ha- 
ya leído  estos  libros  , porque  nunca 
me  he  mezclado  en  ese  género  de  co- 
nocimientos; sino  porque  me  han  fa- 
cilitado estos  textos  algunas  manos  de 
amigos , incapaces  de  engañarme.  Yo 
he  manifestado  que  esta  sociedad  en- 
tera era  la  depositaría  de  todos  estos 
errores ; y de  ello  he  concluido  que 
los  jesuitas  eran  hereges,  y empon- 
zoñadores  públicos. 

El  Director.  Pero  hermano  mió  vos 
no  habéis  reflexionado  : yo  veo  ahora 
bien  de  qué  se  trata , y á qué  parti- 
do pertenecéis.  Vos  sois  un  hombre 

TOM.  III.  8 
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abominable  delante  de  Dios.  Procurad 
tomar  cuanto  antes  la  pluma  para  ex- 
piar vuestro  crimen,  mediante  una  re- 
paración conveniente.  ¿Quién  os  ha 
dado  el  derecho  á vos,  simple  parti- 
cular, para  difamar  a qna  órden  re- 
ligiosa, aprobada,  estimada,  emplea- 
da por  la  Iglesia  universal,  por  to- 
dos los  Soberanos  de  Europa  , y se- 
ñaladamente por  el  vuestro?  ¿Este  de- 
recho que  no  teneis  contra  un  hom- 
bre solo,  cómo  lo  tendríais  contra  un 
cuerpo?  Esto  no  es  tanto  burlarse  de 
los  jesuítas,  como  de  las  leyes  y del 
evangelio.  Sois  eminentemente  culpa- 
ble, y además  eminentemente  ridícu- 
lo: porque  yo  pregunto  á vuestra  con- 
ciencia, ¿hay  en  el  mundo  cosa  ma$ 
ridicula  que  la  de  oiros  tratar  de  he- 
reges,  á hombres  enteramente  some- 
tidos á la  Iglesia : que  creen  todo  lo 
que  ella  cree:  que  condenan  todo  lo 
que  ella  condena;  y que  se  condena- 
rían ellos  mismos  sin  duda,  si  tuvie- 
sen la  desgracia  de  desagradarla:  mien- 
tras que  vos  estáis  en  un  estado  pú- 
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blico  de  rebelión,  y cargado  de  ana- 
temas del  Papa,  ratificados  si  es  ne- 
cesario por  la  Iglesia  universal? 

Tal  es  el  punto  de  vista  bajo  el 
cual  deben  considerarse  estas  famo- 
sas cartas.  Aquí  no  se  trata  de  de- 
clamaciones filosóficas.  Pascal  debe  ser 
juzgado,  por  la  inflexible  ley  que  él 
mismo  ha  invocado;  y si  esta  lo  de- 
clara culpable , nada  hay  que  pueda 
escusarle. 

La  costumbre  y la  fama  de  los 
nombres , han  egercido  tai  despotis- 
mo en  Francia,  que  el  ilustre  histo- 
riador de  Fenelon,  nacido  para  cono- 
cer y para  decir  la  verdad,  tenien- 
do que  descubrir  un  sofisma  insopor- 
table de  Pascal,  no  se  atreve  á ata- 
carlo de  frente,  y solo  se  queja  de 
estas  gentes  del  mundo , que  mezclan- 
do su  opinión  en  las  materias  teoló- 
gicas, sin  tener  derecho  para  ello,  se 
imaginan  muy  seriamente  que  en  el 
asunto  del  jansenismo,  solamente  se 
trataba  de  saber  si  las  cinco  propo- 
siciones estaban  ó no  estaban  palabra 
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por  palabra  en  el  libro  de  Jansenio; 
y que  sobre  esto  exclaman  gravemen- 
te, que  basta  tener  ojos  para  decidir 
semejante  cuestión  (i). 

Mas  este  error  grosero  de  una  mul- 
titud de  hombres  ignorantes  y des- 
aplicados (y  en  efecto  muy  digno  de 
ellos) , es  precisamente  el  error  de  Pas- 
cal, que  en  sus  provinciales  igualmen- 
te exclama.*  basta  tener  ojos  para  de- 
cidir esta  cuestión , y sobre  este  ar- 
gumento funda  su  famosa  burla  sobre 
el  Papa  Zacarías  (2). 

En  general  un  gran  número  de 
hombres  en  Francia,  tienen  la  cos- 
tumbre de  hacer  una  especie  de  apo- 
teosis , de  ciertos  personages  célebres, 
según  la  cual  ya  no  saben  oir  mas  ra- 
zones sobre  estas  divinidades  de  su 
fábrica;  y Pascal  es  un  buen  egem- 

( (1)  Hist.  de  Fenelon,  tom.  II.  pág.  616. 

(a)  Esta  es  una  burla  doblemente  falsa , por- 
que el  Papa  Zacarías  jamás  ha  dicho  lo  que  Pas- 
cal y otros  le  hacen  decir ; y que  aun  cuando  lo 
hubiese  dicho,  la  cuestión  de  Jansenio  seria  muy 
diferente. 
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pío  de  ésto.  Mas  ningún  hombre  sen- 
sato que  no  sea  francés,  podrá  so- 
portarle, cuando  en  su  décima  octava 
carta  provincial,  se  atreve  á decir  á 
los  jesuítas:  por  esto  se  ha  destruido 
la  impiedad  de  Lutero , y por  esto  tam- 
bién se  ha  destruido  la  impiedad  de 
la  escuela  de  Molina. 

La  conciencia  de  un  Musulmán, 
por  poco  que  conociese  nuestra  re- 
ligión y nuestras  máximas , debería 
escandalizarse  de  esta  comparación* 
¿Cómo  es  posible?  Un  religioso  que 
murió  en  el  seno  de  la  Iglesia : que 
se  hubiera  prosternado  para  condes 
narse  á sí  mismo,  á la  primera  insi- 
nuación de  la  autoridad : un  hombre  * 
de  genio  , autor  de  un  sistema  qué 
nunca  ha  sido  condenado,  ni  lo  será 
jamás  ; porque  todo  sistema  que  se 
enseña  en  la  Iglesia  católica  durante 
tres  siglos,  sin  haber  sido  condenado, 
no  puede  suponerse  condenable  (i); 

•*  ' v 

(i)  Sabido  es  que  el  espíritu  de  partido,  que  de 
.nada  se  avergüenza  , había  llegado  hasta  fabri- 
car una  bula  que  anatematiza  este  sistema.  Debe 
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sistema  que  presenta  en  fin  el  esfuer- 
zo mas  feliz  que  haya  bechó  la  filo- 
sofía cristiana  para  lograr  reunir,  se- 
gún las  fuerzas  de  nuestra  débil  in- 
teligencia , res  olim  dissociabiles , ti- 
bertatem  et  principatum,  ¿Cómo  es 
posible , vuelvo  á decir , poner  en  pa- 
ralelo al  autor  de  este  sistema  con 
Lutero,  el  mas  atrevido  y mas  funesto 
herege  de  los  que  han  afligido  la  Igle- 
sia? El  primero  sobre  todo  que  ha 
unido  en  el  Occidente  la  heregía  con 
ia  política , y que  verdaderamente  ha 
separado  las  soberanías  ? fes  ítíiposibté 
contener  la  indignación  , ni  Ver  cón 
sangre  fría  e¿te  insolenté  parálelo. 

observarse  que  estos  rebeldes  que  desprecian  lo* 
decretos  de  la  Santa  Sede,  los  creen  no  obstan- 
te de  tan  gran  peso  en  sus  conciencias,  q lie  se  les 
Verá  descender  hasta  hacer  el  papel  de  falsario*, 
para  procurarse  esta  ventaja  corítra  sus  enemi- 
gos: de  modo  que  insultando  la  autoridad , la 
confiesan  al  mismo  tiempo.  Se  creeria  ver  á Pho- 
do  pidiendo  al  Papá  él  rítulo  de  Patriarca  ecu- 
ménico , y después  revelándose  contra  él  por- 
que se  lo  habia  rehusado.  La  cdncíencia  pedia 
la  gracia  , y el  Orgullo  se  vengaba  de  la  nega- 
tiva. • - • • ■ 
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¿Y  qué  diremos  de  Pascal , que  es¿- 
candaliza  aun  á los  jansenistas  exa- 
gerando su  sistema  ? Desde  luego  él 
habia  sostenido  que  las  cinco  propo- 
siciones estaban  bien  condenadas  , pe- 
ro que  no  se  encontraban  en  el  libro 
de  Jansenio  (cartas  provinciales  17  y 
18);  y luego  decidió  por  lo  contrario, 
que  los  Papas  se  habían  engañado, 
sobre  el  derecho  mismo , y que  la 
doctrina  del  Obispo  de  Iprés , era  la 
misma  que  la  de  San  Pablo,  de  San 
Agustín  y de  San  Próspero  (1).  En 
fin  (dice  su  nuevo  historiador)  ios  je- 
suítas fueron  obligados  á convenir  tn 
que  Pascal  habia  muerto  en  los  pfin - 

(1)  No  obstante  ,fue  tratado  con  poco  cum- 
plimiento sobre  este  asunto  , por  un  escritor  del 
partido;  quien  dice:  no  se  puede  casi  contar 
sobre  su  parecer porque  estaba  pocb  ins- 
truido  y porque  sobre  fundamentos  falsos 

é inciertos , hacia  sistemas  que  solo  subsistían 
en  su  imaginación.  (Carta  de  un  eclesiástico  á 
un  amigo  suyo.)  Racine  afirma  en  su  historia  de 
■forr-Royaí  ( a.  párt.  pág.  ¡153.  edit.  dft. ) , que 
Pascal  habia  escrito  para  combatir  el  parecér 
de  Arnaud ; Ib  cual  conviene  perfectamente  con 
lo  que  se  acaba  de  leer. 
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tipias  del  jansenismo  mas  riguroso  ( i ), 
elogio  muy  notable  y que  seguramen- 
te no  negarán  los  jesuítas. 

La  inapeable  obstinación  en  el  er- 
ror, y el  invencible  y sistemático  des- 
precio de  la  autoridad , forman  el  ca- 
rácter de  la  secta.  Esto  se  acaba  de 
leer  en  la  frente  de  Pascal,  y Arnaud 
también  lo  manifiesta  visiblemente. 
Muriendo  en  Bruselas  de  edad  octo- 
genaria , quiere  morir  en  los  brazos 
de  Quesnel,  lo  hace  llamar,  y muere 
después  de  haber  protestado  en  su  tes- 
tamento , que  persiste  en  sus  senti- 
mientos (2). 

CAP.  X. 

Religiosas  de  Fort- Roy  al, 

¿Qué  cosa  se  ha  visto  de  este  géne- 
ro  , igual  al  delirio  de  las  religiosas 

(1)  Disc.  sobre  la  vida  y los  escritos,  &c. 
pág.  130.  Habcmus  confitent ern  reum. 

(a)  Hist.  de  las  cinco  proposiciones , lib.  L 
pág.  18. 
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de  Port-Royal?  Bossuet  llega  hasta 
llamarlas  vírgenes  necias  ; y les  dirige 
una  carta  que  es  un  libro,  para  con- 
vencerlas de  la  necesidad  de  obede- 
cer. La  Sorbona  habló , habló  la  Igle- 
sia galicana,  habló  el  Sumo  Pontífice, 
la  Iglesia  universal  también  habló  á 
su  modo,  y aun  acaso  mas  altamente 
guardando  el  silencio:  pero  todas  estas 
autoridades  son  nulas,  en  el  tribunal 
de  estas  religiosas  rebeldes : en  fin  la 
superiora  tiene  la  impertinencia  de 
escribir  una  carta  á Luis  XIV.,  en  que 
le  ruega  tenga  á bien  considerar  si 
podía  en  conciencia  suprimir  , sin  un 
juicio  canónico , un  monasterio  legíti- 
mamente establecido  para  dar  siervos 
á Jesucristo  EN  LA  CONTINUACION 
DE  TODOS  LOS  SIGLOS  (i). 

(i)  Racine,  ibid.  pág.  21a.  ¿Quién  no  se 
reirá  de  la  continuación  de  todos  los  siglos  ? Pe- 
ro no  basta  solo  reirse;  es  menester  ver  en  este 
pasage  el  orgullo  de  la  secta  ,tan  inmenso  bajo 
la  toca  de  la  Madre  Iués  , como  bajo  del  lúgu- 
bre bonete  de  Arnaud , 6 de  Quesnel.  Observe- 
mos de  paso , que  si  el  General  de  los  padres  je- 
suítas se  hubiera  permitido  en  escribir  al 
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De  este  modo  se  atreven  unas  re- 
ligiosas, á tener  un  parecer  contrario 
á la  decisión  solemne  de  los  dos  po- 
deres , y á protestar  que  ellas  no  pue~ 
den  obedecer  en  conciencia . ¿Y  después 
se  admiran  de  que  Luis  XIV.  proce- 
diendo con  mucha  prudencia  y mo- 
deración , haya  dispersado  en  diferen- 
tes monasterios  á las  mas  locas,  qué 
solo  eran  diez  y ocho  entre  su  núme- 
ro de  ochenta , para  evitar  el  contac- 
to tan  fatal  en  los  momentos  de  efer- 
vescencia? Mas  podia  haber  hecho  sin 
duda , ¿pero  podia  habér  hecho  menos? 

Hacine  que  nos  ha  referido  estos 
grandes  sucesos , es  impagable  con  su 
estilo  patético.  Las  entrañas  de  la 
madre  Inés  (dice)  fueran  conmovidas 
cuando  vió  salir  estas  pobres  niñds 
(pensionistas)  que  las  iban  sacando 
unas  después  de  otras , y que  como 

Rey  Luis  XIV.  una  carta  de  un  estilo  semejante, 
aunque  mejor  motivada  por  el  fondo  de  las  co- 
sas, desde  luego  se  hubiera  gritado  por  todas 
partes  que  era  una  locura , y acaso  que  había 
lesa- Magestad. 
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inocentes  corderos  levantaban  sus  ay  es 

hasta  el  cielo , cuando  venían  á des- 
pedirse de  ella , y á pedirla  su  bendi- 
ción (i). 

Leyendo  aisladamente  esta  cita, 
pudiera  creerse  que  se  trataba  de  al- 
guna escena  atróz  de  la  historia  an- 
tigua : de  una  ciudad  tomada  por  asal- 
to en  los  siglos  bárbaros  (2) : ó de  un 
procónsul  del  siglo  4*°  que  arrancaba 
algunas  vírgenes  cristianas  de  los  bra- 
zos maternales,  para  enviarlas  á la 
cárcel  ó al  cadalso : pero  nádá  menos: 
solo  era  que  Luis  XIV. , con  el  pare- 
cer de  sus  dos  consejos  de  estado  y 
de  conciencia , sacaba  algunas  pensio- 
nistas del  monasterio  de  Port-Ro- 
yal  (3),  donde  infaliblemente  hubie- 

(1)  Racine,  ibid.  pág.  a 15. 

(a)  Tum  pavidez  tectis  matres  ingentibus  er - 
rant , 

Amplexceque  tenent  postes  , atque  oscula  figunt. 

Virgil.  jEnn.  II.  v.  490  y 491. 

Para  las  madres  de  Troya , el  asunto  era  un 
poco  mas  serio,  mas  no  obstante  el  estilo  es  el 
mismo  en  corta  diferencia. 

. (3)  Racine  solo  nombra  dos  de  estas , que 
ioh  las  señoritas  dé  Lúynes  , y de  Bagnols. 
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ran  acabado  de  perder  la  cabeza ; para 
enviarlas : dónde?  A casa  de  sus  pa- 
dres. , . . . -r 

Quis  tafia  fundo,  • 

temperet  a lacrymis...,  ? 

He  aquí  lo  que  se  llamaba,  y aun  se 
llama,  persecución . Es  preciso  confe- 
sar sin  embargo,  que  la  de  Dioclecia- 
no  tenia  algo  de  mas  cruel. 

CAP.  XI. 

\ 

De  la  virtud  fuera  de  la  Iglesia, 

C^ue  nos  vengan  ahora  á ponderar 
la  piedad , las  costumbres  , la  vida 
austera  de  las  gentes  de  este  partido. 
Todo  este  rigorismo , no  puede  ser 
mas  que  un  disfráz  del  orgullo,  que 
toma  todas  las  máscaras  posibles , y 
aun  la  de  la  humildad.  Todas  las 
sectas  para  hacer  ilusión  á los  demás, 
y aun  á ellas  mismas,  tienen  necesi- 
dad de  rigorismo : mas  la  verdadera 
moral  relajada  en  la  Iglesia  católica, 
es  la  desobediencia.  El  que  no  sabe 
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humillarse  á la  autoridad , cesa  de  per- 
tenecer á la  Iglesia.  Por  lo  demás, 
saber  después  hasta  qué  punto  puede 
merecer,  el  hombre  que  se  engaña  so- 
bre el  dogma  , es  el  secreto  de  la 
Providencia  que  yo  no  tengo  derecho 
á sondear.  Si  Dios  quiere  mirar  coa 
agrado  las  penitencias  de  un  Fakir, 
yo  me  alegraré,  y le  daré  gracias; 
pero  en  cuanto  á las  virtudes  cristia- 
nas , fuera  de  la  unidad , podrán  acaso 
tener  mas  mérito,  podrán  también  te- 
ner menos  en  razón  del  desprecio  de 
las  luces : sobre  todo  esto  yo  nada  sé, 
¿y  qué  me  importa?  Sobre  esto  me 
reposo  sobre  aquel  que  no  puede  ser 
injusto : la  salvación  de  los  demás  no 
es  de  mi  cuenta  : una  terrible  tengo 
sobre  mí,  que  es  la  mia;  y así  no 
disputaré  á Pascal  sus  virtudes,  ni 
menos  sus  talentos.  También  creo  que 
hay  virtudes  entre  los  protestantes, 
mas  no  por  ello  estoy  obligado  á te- 
nerlos por  católicos.  Nuestra  miseri- 
cordiosa Iglesia  ha  lanzado  sus  anate- 
mas, sobre  los  que  dicen  que  todas 
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las  acciones  de  los  infieles  son  pecado, 
ó que  la  gracia  no  puede  llegar  á 
ellos.  Según  los  principios  de  estos 
hombres  descarriados  , tendríamos  de- 
recho de  sostener  que  todas  sus  vir- 
tudes son  nulas  é inútiles:  pero  val- 
gan ellas  todo  lo  que  puedan  valer: 
Dios  me  preserve  de  poner  límites  á 
su  bondad ! Solamente  diré  que  estas 
virtudes  son  extrangeras  para  la  Igle* 
sia  ; y sobre  este  punto  no  hay  la  me- 
nor duda. 

Lo  mismo  sucede  con  las  virtudes 
que  con  los  libros:  porque  los  libros 
son  virtudes.  Dicen  que  Pascal , Ar- 
naud , Nicole , han  escrito  excelentes 
libros  en  favor  de  la  Religión : sea  así: 
pero  también  Abbadia  , Ditton , Sher~ 
lock , Leland , Jacquelot , y cien  otros 
han  escrito  superiormente  sobre  la 
Religión.  El  mismo  Bossuet  ¿no  ha 
exclamado  diciendo  Dios  bendiga  al 
sabio  Bull  (i)?  ¿No  ha  dado  solem- 

(1)  Dios  bendiga  al  sabio  Bullí  Y en  re- 
compensa del  celo  que  ha  manifestado  en  defen- 
der la  divinidad  de  Jesucristo , pueda  verse  en- 
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Demente  las  gracias  á este  doctor  an- 
glicano  en  nombre  del  clero  de  Fran- 
cia , por  el  libro  que  compuso  sobre 
la  fe  antinicena  ? Sin  embargo  yo  creo 
que  Bossuet  no  tenia  á Bull  por  un 
hombre  ortodoxo.  Si  yo  hubiese  sido 
contemporáneo  de  Pascal , también 
hubiera  dicho  con  todo  mi  corazón: 
Dios  bendiga  al  sabio  Pascal , y en 
recompensa , 6tc. : por  ahora  yo  aun 
admiro  sinceramente  sus  pensamientos ; 
sin  creer  no  obstante  que  no  hubiera 
sido  mejor  dejar  en  el  tintero  , los 
que  los  primeros  editores  se  habían 
dejado;  y sin  creer  tampoco  que  la 
Religión  cristiana  esté,  por  decirlo 
así , pendiente  de  aquel  libro.  La  Igle- 
sia nada  debe  á Pascal  por  sus  obras, 
sin  las  cuales  puede  pasarse  fácilmen- 
te. Ninguna  potencia  necesita  de  re- 
beldes: cuanto  mayor  es  su  nombre, 
mas  peligrosos  son.  El  hombre  des- 

ter amente  libre  de  las  preocupaciones  que  le 
impiden  abrir  los  ojos  á las  luces  de  la  Iglesia 
católica  l (Hist.  de  la»  variacione»,  lib.  XV.  ca- 
pít.  C11I.) 
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terrado  y privado  de  los  derechos  de 
ciudadano,  por  un  decreto  sin  apela- 
ción , ¿será  menos  humillado  ó menos 
degradado,  porque  tenga  la  habilidad 
de  ocultarse  en  el  mismo  estado,  de 
mudar  todos  los  dias  de  ropa , de 
nombre  y de  casa ; y de  escapar  con 
la  ayuda  de  sus  parientes , de  sus  ami- 
gos , de  sus  partidarios  á todas  las  di- 
ligencias de  la  policía?  ¿De  escribir 
en  fin  libros  en  el  seno  del  estado, 
para  demostrar  á su  modo  que  no  está 
desterrado:  que  sus  jueces  son  igno- 
rantes ó prevaricadores : que  el  mismo 
Soberano  se  ha  engañado  , y no  en- 
tiende sus  propias  leyes?  Bien  al  con- 
trario , será  mas  culpable ; y si  es 
permitido  explicarse  así , será  mas 
desterrado,  y mas  ausente  que  si  so 
hallase  fuera. 

CAP.  XII. 

Conclusión  de  este  Libro . 

Se  lee  en  un  resumen  muy  estima- 
ble, que  los  jesuítas  habían  arrastra - 
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do  eonsigo  á los  jansenistas  al  sepul- 
cro (i)  ; y este  es  un  error  muy  gran- 
de y notable,  semejante  al  error  de 
Yoltaire,  que  decía  ya  en  su  siglo  de 
Luis  XIY.  (tom.  III.  cap.  3^.)  resta 
secta , como  no  tiene  ya  mas  que  con- 
vulsionarios, ha  caído  en  el  envileci- 
miento....  lo  que  llega  á ser  ridículo , 
no  puede  ser  ya  peligroso.  Bellas  fra- 
ses poéticas , que  nunca  engañarán  á 
un  hombre  de  estado.  Nada  hay  mas 
vigoroso  que  esta  secta;  y sin  duda 
ha  dado  ella  bastantes  pruebas  de  vi- 
da durante  la  revolución,  para  que 
sea  permitido  creerla  muerta.  Tam- 
poco deja  de  estar  viva  en  muchos 
libros  modernos  que  se  podian  citar: 
pues  no  habiendo  sido  sofocada  en 
el  siglo  1 7,  como  debía  haberlo  si- 
do , ha  podido  arraigarse  y crecer  li- 
bremente. Fenelon  que  la  conocía  per- 
fectamente , cuando  estaba  para  mo- 
rir avisó  á Luis  XIV.  que  se  guarda- 

(i)  Espectador  francés  al  ligio  XIX.  en  8. 
tom.  I.  ndm.  46.  pág.  311. 

TOM.  111.  9 
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se  del  jansenismo  : pero  el  odio  de 
este  gran  Príncipe  contra  la  secta,  se 
ha  ridiculizado  en  nuestro  siglo,  lla- 
mándole pequeñéz  algütids  hombres 
muy  pequeños  , y qué  do  compren- 
dían á Luis  XIV.  Yo  sé  lo  que  se 
puede  decir  de  este  gran  Monarca: 
pero  seguramente  ningún  juez  equi- 
tativo le  rehusará  un  buen  sentido 
real , y un  tacto  soberano  , que  acaso 
no  se  ha  visto  Otro  igual.  Por  este  ta- 
lento exquisito  de  la  soberanía,  juz- 
gaba él  una  secta,  enemiga  como  su 
madre,  de  toda  gerarquía,  de  toda 
subordinación  ; y que  en  todos  los 
movimientos  políticos,  se  situará  siem- 
pre en  el  lado  de  la  rebelión.  Además 
había  visto  los  papeles  secretos  de 
Quesnel  (i),  donde  había  aprendido 
muchas  cosas.  En  algunos  folletos  de 

(i)  Cuando  fue  arrestado  en  Bruselas  por  <5r- 
den  del  Rey  de  España , se  /¡alió  entre  sus  pa- 
peles todo  lo  que  caracteriza  un  partido  for- 
mado.  (Voltaire , siglo  de  Luis  XIV.,  tom.  III. 
cap.  37.)  Otro  proyecto  mas  culpable  , si  no  hu- 
biese sido  insensato , &c. , ibid. 
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aquel  tiempo  se  ha  pretendido,  que 
prefería  un  ateo  á un  jansenista  , y 
sobre  esto  las  chanzas  no  se  acababan. 
Se  cuenta  que  un  personage  de  su 
corte,  pidió  al  Rey  una  embajada  para 
un  hermano  suyo  , y Luis  XIV.  le 
respondió  : j Sabéis  vos  que  vuestro 
hermano  tiene  la  sospecha  vehemente 
del  jansenismo  ? Y habiéndole  repli- 
cado el  cortesano : Señor , es  una  ca- 
lumnia. Yo  puedo  asegurar  á V.  M. 
que  mi  hermano  es  ateo  , dijo  entonces 
el  Rey  con  un  semblante  muy  tran- 
quilo : Ah ! eso  es  otra  cosa . 

Esto  da  risa : pero  Luis  XIV.  tenia 
razón , porque  en  efecto  era  otra  cosa • 
El  ateo  debía  ser  condenado , y el  jan- 
senista desgraciado . Un  Rey  no  juzga 
como  un  confesor.  En  esta  circuns- 
tancia, la  razón  de  estado  poclia  jus- 
tamente consultarse  ante  todas  cosas. 
Respecto  de  los  errores  religiosos,  que 
solo  interesaban  á la  conciencia , y 
que  «olo  hacían  culpable  al  hombre 
delante  de  Dios,  podía  Luis  XIV.  de- 
cir muy  bien : Deorum  injuries  Diis 
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cura: . A lo  menos  yo  no  me  acuerdo 
que  la  historia  lo  haya  sorprendido, 
queriendo  anticipar  á este  respecto 
los  decretos  de  la  Justicia  divina.  Mas 
en  cuanto  á los  errores  activos  (i) 
que  insultaban  su  autoridad,  él  no  les 
perdonaba.  ¿Y  quién  se  lo  podría  des- 
aprobar? Por  lo  demás,  se  ha  hecho 
demasiado  ruido  sobre  esta  famosa 
persecución  , egecutada  contra  los  jan- 
senistas en  los  últimos  años  de  aquel 
reynado , y que  en  el  fondo  se  reducía 
á algunas  prisiones  pasageras , y á al- 
gunas cartas  cerradas  llamadas  léttres 
de  cachét , que  probablemente  serian 
agradables  á unos  hombres  que  no 
teniendo  nada  que  perder  en  el  es- 

(i)  Habiéndose  unido  en  nuestro  siglo  el 
ateísmo  á un  principio  tan  eminentemente  activo 
como  es  el  espíritu  revolucionario,  este  terrible 
amalgama  le  ha  prestado  una  actividad  que  él 
no  tenia,  sino  por  una  circunstancia  accidental, 
y acaso  única:  porque  el  ateo  vive  tranquilo, 
y como  ha  perdido  la  vida  moral , se  pudre  en 
silencio,  y apenas  ataca  á la  autoridad.  En  ho- 
nor del  género  humano  puede  decirse  que  el 
ateísmo , acaso  hasta  nuestros  dias  , nunca  ha 
llegado  á formar  una  secta. 
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taclo,  sacaban  toda  su  fama  ó exis- 
tencia de  la  atención  que  ponia  en 
ellos  el  gobierno  , concediéndoles  que 
fuesen  á disparatar  á otra  parte. 

Se  ha  gritado  altamente  acerca  de 
aquel  arado,  que  pasó  sobre  el  suelo 
de  Port-Royal : mas  yo  no  veo  en  ello 
cosa  alguna  atróz.  Todo  castigo  que 
no  exige  la  presencia  del  paciente,  es 
tolerable.  Yo  había  tenido  también 
muchas  dudas,  sobre  una  solemnidad 
que  me  parecía  muy  poco  francesa; 
cuando  en  uu  folleto  jansenista  nue- 
vamente publicado  , he  leído  que 
Luis  XI V,  había  hecho , EN  ALGUN 
MODO  , pasar  el  arado  sobre  el  terri- 
torio de  Port-Royal  ( i ).  Esto  atenuaría 
notablemente  la  terrible  severidad  del 
Rey  de  Francia : porque  no  es  abso- 
lutamente la  misma  cosa,  por  egern- 
plo , cortar  en  algún  modo  la  cabeza, 
que  cortarla  real  y efectivamente : pe- 
ro yo  supongo  en  esto  lo  peor,  y ad- 

(i)  Del  restablecimiento  de  los  jesuitas  en 
Francia.  París  1816. 
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mito  que  el  arado  labró  aquel  suelo 
del  modo  ordinario.  Luis  XIV.  hacien- 
do producir  trigo  á un  terreno  que 
no  producía  sino  malos  libros , hubie- 
ra hecho  siempre  un  acto  de  sabio 
labrador,  y de  buen  padre  de  familia* 
También  es  importante  observar, 
que  el  famoso  usurpador  que  ha  he- 
cho tantos  males  al  mundo  en  nues- 
tros dias,  guiado  por  el  solo  instin- 
to que  mueve  a los  hombres  extraor- 
dinarios, no  podía  sufrir  al  jansenis- 
mo, y que  entre  los  nombres  insul- 
tantes que  distribuía  liberalmente  á 
su  rededor,  el  título  de  jansenista  te- 
nia en  su  concepto  el  primer  lugar  (i). 

Ni  el  Rey,  ni  el  usurpador  se  enga- 
ñaban sobre  este  punto.  Uno  y otro 
aunque  tan  diferentes,  se  conducían 

♦ * i 

(i)  Es  un  ideólogo , un  constituyente , un 
jansenista.  Este  último  epíteto  es  el  máximum 
de  las  injurias.  ( Mr.  de  Pradt , hist.  de  la  em- 
bajada de  Vars.  París  1815,  en  8.  pág.  4.)  Es- 
tas tres  injurias  son  muy  notables  en  la  boca  de 
Bonaparte.  Reflexionando  en  esto  , se  exclama 
involuntariamente: 

Alguna  vez  me  asusta  la  razón  del  diabla. 
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por  el  mismo  principio.  Conocían  á» 
su  enemigo , y lo  denunciaban  por 
una  antipatía  espontánea,  á todas  las 
autoridades  del  universo.  Aunque  en 
la  revolución  francesa  la  secta  de  los. 
jansenistas  parece  no  haber  servido  si- 
no secundariamente,  como  el  criado 
del  egecutor;  en  el  principio  de  la. 
revolución  acaso  fue  mas  culpable,  que 
los  ignobles  operarios  que  acabaron 
la  obra:  porque  el  jansenismo  fue  quien 
dió  los  primeros  golpes  á la  piedra 
angular  del  edificio , con  sus  crimina-' 
les  innovaciones  (i).  Y en  estos  ca- 
sos, en  que  el  error  debe  tener  tan 
fatales  consecuencias,  el  que  arguye 

(i)  j Quién  ignora  que  esta  constitución  ci- 
vil del  clero , que  arrojando  en  medio  de  noso- 
tros la  hacha  de  la  discordia , preparó  vuestra 
destrucción  total  (la  del  clero)  fue  la  obra  del 
jansenismo ? (Cart.  de  Thora.  de  Soer,  editor 
de  las  obras  complet.  de  Voltaire  á los  Yícarioe 
Generales  del  Cabildo  Metropolitano  de  París, 
en  8.  i8tf  pág.  9. ) No  podemos  menos  de  acep- 
tar esta  confesión  , aunque  no  era  necesaria.  La 
obra  maestra  del  delirio  y de  la  indecencia  pue- 
de , como  se  ve , servir  de  algo. 
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es  mas  culpable  que  el  que  asesina. 
No  gusto  de  nombrar  á nadie , sobre 
todo  cuando  los  descarríos  mas  de- 
plorables se  encuentran  reunidos  á 
cualidades  de  mucho  aprecio.  Pero  re- 
léanse los  discursos  pronunciados  en 
la  sesión  de  la  convención  nacional , 
cuando  se  trataba  la  cuestión  de  si  el 
Rey  podía  ser  juzgado : sesión  que  fue 
para  este  mártir  real  la  escalera  de 
su  cadalso;  y allí  se  verá  de  qué  mo- 
do opinó  el  jansenismo.  Algunos  dias 
después  solamente,  es  decir,  el  i3  de 
Febrero  de  1 793  á las  once  de  la  ma- 
ñana, yo  mismo  oí  en  el  pulpito  de 
una  catedral  extrangera,  explicar  á 
los  oyentes  que  el  orador  llamaba  ciu- 
dadanos , las  bases  de  la  nueva  orga- 
nización eclesiástica,  diciendo : estaréis 
alarmados  de  ver  que  se  confian  las 
elecciones  al  pueblo:  pero  debeis  pen- 
sar que  hace  muy  poco  que  ellas  per- 
tenecían al  Rey , QUE  AL  FIN  NO  ERA 
MAS  QUE  UN  EMPLEADO  DE  LA  NA- 
CION , DEL  CUAL  FELIZMENTE  NOS 

hemos  ya  deshecho . Nada  puede  mo- 
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ver  ni  convertir  á esta  secta:  pero  aquí 
es  sobre  todo  donde  se  la  debe  com- 
parar con  sus  nobles  adversarios.  Es- 
tos sin  duda  tenían  mucho  de  que  que- 
jarse, de  un  gobierno  que  en  su  tris- 
te decrepitud  los  había  tratado  con 
tanta  ingratitud  é inhumanidad:  mas  sin 
embargo  nada  pudo  entibiar  su  fe,  ni 
sil  celo ; y los  restos  deplorables  de 
esta  órden  célebre,  recogiendo  en  el 
momento  mas  terrible  sus  fuerzas  ca- 
si agotadas,  pudieron  ofrecer  aun  vein- 
te y dos  víctimas  en  los  asesinatos 
del  Cármen . 

Este  contraste  no  necesita  de  co- 
mentario. ¡ Acuérdense  los  Soberanos 
de  Francia  de  las  últimas  palabras  de 
Fenelon!  ¡Y  velen  atentamente  sobre 
el  jansenismo!  Mientras  que  la  poda- 
dera real  no  haya  llegado  á la  raíz 
de  esta  planta  venenosa,  no  dejará 
ella  de  trabajar  en  el  seno  de  una  tier- 
ra que  ama,  para  echar  después  mas 
lejos  sus  vastagos  peligrosos.  Prote- 
gerla, ó aun  disimularla  seria  una 
falta  enorme.  Esta  facción  dañosa  na - 


Digitized  by  Google 


I 


i32 

da  ha  descuidado  desde  su  nacimiento 
para  disminuir  la  autoridad  de  todos 
los  poderes  eclesiásticos  y seculares 
que  no  la  fuesen  favorables  (i).  To- 
do francés  amigo  de  los  jansenistas, 
ó es  jansenista,  ó es  loco.  Aun  cuan- 
do se  pudiesen  perdonar  á esta  secta 
sus  dogmas  atroces,  su  carácter  odio- 
so , su  filiación  y su  maternidad  igual- 
mente deshonrosas,  sus  procederes, 
sus  intrigas  , sus  proyectos , y su  in- 
solente obstinación ; yo  nunca  les  per- 
donarla su  último  crimen , que  es  el 
de  haber  hecho  conocer  el  remordi- 
miento , al  celestial  corazón  del  Rey 
mártir . Maldita  sea  por  siempre  la  fac- 
ción indigna , que  aprovechándose  sin 
pudor  y sin  delicadeza  ni  respeto , de 
las  desgracias  de  la  soberanía  escla- 
va y profanada,  vino  á tomar  brutal- 
mente una  mano  sagrada,  para  hacer- 
la firmar  lo  que  aborrecía.  Si  esta  ma- 

(i)  Requisitorio  del  abogado  general  Talón 
del  13  de  Enero  de  1688  , inserto  en  los  opús- 
culos de  Fleury  pág.  18.  _ Talón  decía  en  1688: 
de  treinta  años  acá* 
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no  próxima  á encerrarse  en  la  tum- 
ba, ha  creído  que  debía  dejar  un  tes- 
timonio solemne  de  profundo  arrepen- 
timiento , cayga  esta  confesión  subli- 
me , consignada  en  el  inmortal  tes- 
tamento , como  un  peso  terrible , co* 
mo  un  anatema  eterno,  sobre  este  cul- 
pable partido,  que  la  hizo  necesaria 
á los  ojos  de  la  inocencia  augusta, 
inexorable  para  ella  sola  en  medio  de 
los  respetos  del  universo. 
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DE  LA  IGLESIA  GALICANA 

{ 

EN  SUS  RELACIONES 

CON  LA  SANTA  SEDE. 


LIBRO  SEGUNDO. 

SISTEMA  GALICANO . DECLARACION 
DE  1682. 


CAPÍTULO  primero. 

Reflexiones  preliminares  sobre  el  ca- 
rácter de  Luis  XIV* 

Dios  solo  es  grande  , hermanos  míos* 
Así  principió  Massillon  la  oración  fú- 
nebre de  Lilis  XIV. , y con  mucha  ra 
zon  principiaba  por  esta  máxima,  pa- 
ra alabar  á un  Príncipe  que  parecía 
haberla  olvidado  algunas  veces.  Se- 
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gnraraente  poseía  este  Príncipe  cua- 
lidades eminentes,  y muy  fuera  de  pro- 
pósito se  babia  formado  eu  el  último 
siglo , una  especie  de  conjuración  pa- 
ra disminuirlas : pero  sin  quitarle  la 
justicia  que  le  es  tan  debida,  no  obs- 
tante , exige  la  verdad  que  al  leer  sü 
historia,  se  observen  francamente  y 
sin  amargura  aquellas  épocas  de  un 
ánimo  enagenado,  en  que  todo  debía 
ceder  á su  imperiosa  voluntad. 

Si  se  piensa  en  los  sucesos  esplen- 
dorosos de  una  gran  parte  de  su  rey- 
nado  : en  aquella  costelacion  de  ta- 
lentos que  brillaban  á su  rededor,  y 
no  reunían  su  influencia  sino  para  ha- 
cerlo valer : en  la  costumbre  de  un 
mando  el  mas  absoluto : en  el  entu- 
siasmo de  la  obediencia,  que  adivi- 
naba sus  órdenes  en  vez  de  esperar- 
las : en  la  adulación  que  lo  rodeaba 
como  una  especie  de  atmósfera,  co- 
mo el  ayre  que  respiraba,  y que  aca- 
bó por  convertirse  en  un  culto  , ó ver- 
dadera adoración  ; solo  se  podrá  ad- 
mirar una  cosa,  y es,  que  en  medio 
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de  todas  las  seducciones  imaginables, 
haya  podido  conservar  este  Príncipe 
el  sentido  común  que  lo  distinguía,  y 
que  aun  de  tiempo  en  tiempo  haya 
podido  acordarse  que  era  hombre. 

Demos  las  gracias  y la  gloria  á 
la  monarquía  cristiana.  Donde  ella  rey- 
na , la  voluntad  siempre  ó casi  siem- 
pre es  recta:  por  su  juicio  pertenece 
á la  humanidad ; y del  razonamiento, 
es  de  lo  que  debe  desconfiarse.  Ella 
aborrece  la  injusticia;  pero  á las  ve- 
ces se  engaña,  ó la  engañan  sobre 
lo  justo  y lo  injusto  ; y cuando  por 
desgracia  se  halla  mezclada  la  prer- 
rogativa real , aunque  sea  en  aparien- 
cia , sobre  alguna  cuestión  de  derecho 
público  ó privado , hay  mucho  peli- 
gro de  que  lo  justo  á los  ojos  del  So- 
berano , no  sea  lo  que  favorece  á aque- 
lla prerrogativa. 

Si  algún  Monarca  se  halló  en  ex- 
tremo expuesto  á esta  especie  de  se- 
ducción, fue  sin  duda  Luis  XIV.  Se 
le  ha  llamado  el  mas  católico  de  los 
Reyes , y nada  es  mas  cierto , si  no  se 
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Considera  mas  que  las  intenciones  del 
Príncipe.  Mas  si  en  alguna  circuns- 
tancia, se  creía  el  Papa  obligado  á con- 
tradecir la  mas  pequeña  de  sus  reales 
voluntades,  al  instante  la  prerrogati- 
va se  interponia  entre  el  Príncipe  y 
la  verdad , y esta  corría  el  mayor  ries- 
go. Bajo  de  la  máscara  alegórica  de 
la  gloria,  se  cantaba  eu  el  teatro  en 
su  presencia  : todo  debe  ceder  en  el 
universo , al  héroe  augusto  (fue  amo; 
y como  la  ley  no  sufría  excepción , el 
Papa  se  encontraba  tan  comprendido 
en  ella,  como  el  Príncipe  de  Orange. 

Ningún  Rey  de  Francia  fue  mas 
sinceramente  fiel  á la  fe  de  sus  padres: 
esto  es  muy  cierto:  pero  igualmente 
lo  es  , que  ningún  Rey  de  Francia 
desde  Felipe  el  Hermoso,  ha  dado  tan- 
to que  sentir  á la  Santa  Sede  como 
Ruis  XIV.  ¿Puede  imaginarse  cosa  mas 
dura,  ni  mas  poco  generosa  que  la 
conducta  de  este  gran  Príncipe  en  el 
negocio  de  las  inmunidades?  No  ha- 
bía mas  que  una  voz  en  Europa,  so- 
bre este  infeliz  derecho  de  asilo,  que 


Digitized  by  Google 


i38 

se  concedía  en  Roma  á las  casas  de 
los  embajadores.  Es  preciso  confesar, 
que  era  un  título  muy  singular  para 
los  Soberanos  católicos,  el  de  protec- 
tores de  asesinos . El  Papa  había  he- 
cho convenir  á todos  los  demás  Prín- 
cipes en  la  abolición  de  tan  extraño 
privilegio,  y solo  Luis  XIV.  se  hizo 
sordo  al  grito  de  la  razón  y de  la 
justicia.  Cuando  se  trataba  de  hacer- 
le ceder,  era  preciso  para  obligarle, 
una  batalla  como  la  de  Hochstedt,  que 
el  Papa  no  podía  ciertamente  dar.  Sa- 
bido es  con  cuanta  altivéz  se  trató 
este  negocio,  y qué  extremo  de  cruel- 
dad humillante  se  hizo  entrar  en  to- 
das las  satisfacciones,  que  se  exigían 
del  Papa.  Voltaire  conviene  en  que 
el  Duque  de  Crequi  había  revuelto  á 
los  romanos  por  su  soberbia : que  sus 
lacayos  habían  llegado  hasta  acometer 
á la  guardia  del  Papa  con  espada  en 
mano  ; y en  Jin  que  el  parlamento  de 
Provenza  había  hecho  citar  al  Papa , 
y tomado  el  condado  de  Aviñon  (i). 

(i)  Siglo  do  Luis  XIV.  tom.  I.  cap.  7. 
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Seria  imposible  imaginar  un  abu- 
so mas  grande  del  poder,  ni  una  vio- 
lacion  mas  escandalosa,  de  los  dere* 
chos  mas  sagrados  de  la  soberanía, 
¿Y  qué  diremos  sobre  todo  de  un  tri- 
bunal civil,  que  por  congraciarse  con 
su  Príncipe , cita  á un  Soberano  ex- 
trangero,  Gefe  de  la  Iglesia  católica, 
y le  secuestra  una  provincia?  Yo  no 
creo  que  en  los  inmensos  anales  de 
la  servidumbre  y del  desvarío , se  en- 
cuentre cosa  mas  monstruosa.  Mas  es- 
to eran  muchas  veces  los  parlamen- 
tos de  Francia , que  no  sabian  resis- 
tir á la  tentación  de  adular  las  pa- 
siones del  Soberano,  para  reforzar 
las  prerogativas  parlamentarias. 

En  todo  lo  que  acabo  de  decir, 
yo  no  pretendo  sostener  que  el  Pa- 
pa tuviese  siempre  razón.  Acaso  se 
condujo  con  demasiado  resentimien- 
to é inflexibilidad ; y no  me  creo  obli- 
gado á insistir  sobre  algunas  faltas, 
que  ya  han  tenido  sus  narradores  y 
sus  amplificadores:  fuera  de  que  ja- 
más ha  sucedido  en  el  mundo , qua 
TQM.  III.  i o 
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en  el  choque  de  dos  autoridades  gran- 
des y soberanas  , no  haya  habido  exa- 
geraciones de  una  parte  y de  otra.  Mas 
la  autoridad  que  no  cae  sino  en  fal- 
tas propias  de  la  humanidad , debe 
pasar  por  inocente:  porque  no  puede 
separarse  de  su  propia  naturaleza.  To- 
da la’  culpa  recae  justamente  sobre 
la  que  abusa  de  sus  fuerzas,  hasta 
el  punto  de  hollar  todas  las  leyes  de 
la  justicia,  de  la  moderación  y de  la 
delicadeza. 


CAP.  II. 

Asunto  de  la  regalía . Historia  y ex- 
plicación de  este  derecho. 

La  inflexible  altivéz  de  un  Príncipe, 
que  no  puede  sufrir  ninguna  especie 
de  contradicción,  nunca  se  vio  de  un 
modo  mas  notable  que  en  el  asunto 
célebre  de  la  (regále)  regalía. 

Dábase  este  nombre  á ciertos  de- 
rechos útiles  ú honoríficos,  que  go- 
zaban los  Reyes  de  Francia  sobre  al- 
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gunas  Iglesias  de  su  Reyno , durante 
las  sede  vacantes.  Entonces  percibían 
sus  rentas,  presentaban  los  beneficios, 
y aun  los  conferían  directamente,  ¿kc. 

Ahora  pues,  que  la  Iglesia  haya 
querido  pagar  en  la  antigüedad,  me- 
diante estas  concesiones  ú otras  , la 
liberalidad  de  los  Reyes,  que  se  hon- 
raban con  el  título  de  fundadores , na- 
da es  al  parecer  mas  justo:  pero  tam- 
bién es  menester  confesar , que  siendo 
la  regalía  una  excepción  odiosa  de  las 
mas  santas  leyes  del  derecho  común, 
daba  necesariamente  lugar  á muchos 
abusos.  El  concilio  de  Lion,  celebra- 
do al  fin  del  siglo  i3,  y presidido  por 
el  Papa  Clemente  X.,  hizo  concordar 
la  justicia  con  el  reconocimiento,  au- 
torizando la  regalía , pero  prohibien- 
do extenderla  (i). 

No  obstante  el  ministerio  y los  ma- 
gistrados franceses,  sin  mas  motivo 
imaginable  que  el  de  apesadumbrar 
al  Gefe  de  la  Iglesia,  y aumentar  la 

(i)  M.CC.L.XX.IY.  can.  XII. 
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prerogativa  real  á expensas  de  la  jus- 
ticia , sugirieron  la  declaración  del 
mes  de  Febrero  de  1673  que  exten- 
día la  regalía  á todos  los  Obispados 
del  reyno. 

Una  de  sus  razones  para  genera- 
lizar este  derecho,  era  que  la  corona 
de  Francia  era  redonda  (1).  De  esté 
modo  raciocinaban  aquellos  grandes 
jurisconsultos. 

Todo  el  mundo  sabe  cuáles  fue- 
ron las  consecuencias  de  tal  empeño. 
Los  extrangeros  se  escandalizaron;  y 
Leibnitz  sobre  todo , se  explicó  del 
modo  menos  equívoco  acerca  de  los 
parlamentos  que  (según  dijo)  se  con- 
ducian  no  como  jueces  , sino  como  abo- 
gados , sin  salvar  siquiera  las  aparien- 
cias , y sin  respetar  la  menor  sombra 
de  justicia  , cuando  se  trataba  de  los 
derechos  del  Rey  (2). 

Fleury  en  la  madurez  de  la  edad, 
y de  las  reflexiones,  habla  absoluta- 

(1)  Opúsculos  de  Fleury,  pág.  137  y 140. 
(a)  Vide  supra  , artículo  de  los  Parlamentos. 
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mente  lo  mismo  que  Leibnitz.  El  par- 
lamento de  Parts  (dice)  que  pretende 
ser  tan  celoso  de  nuestras  libertades , 
ha  extendido  el  derecho  de  LA  REGA- 
LÍA hasta  lo  infinito , sobre  máximas 
que  tan  fácil  es  establecer , como  ne- 
gar (i).  Sus  decretos  sóbrela  regalía , 
eran  insostenibles • 

El  Rey , dice  el  excelente  histo- 
riador de  Bossuet,  egercia  el  derecho 
de  REGALÍA  eon  una  plenitud  de  au- 
toridad , que  difícilmente  se  podía  con- 
ciliar con  la  exactitud  de  las  máxi- 
mas eclesiásticas . Un  poco  antes  ha- 
bía dicho  él  mismo , que  el  asunto  de 
la  REGALÍA , había  llevado  al  gobier- 
no á tomar  medidas , cuya  regulari- 
dad ó necesidad , hubiera  sido  difícil 
de  justificar  (2)  : lo  que  significa  en 
buen  francés  aunque  menos  elegante, 
que  la  extensión  dada  al  derecho  de 
REGALÍA  , no  era  mas  que  un  robo 
legal . 

(1)  Opúsculos  de  Plenry,  pág.  83,  137  y 140» 

(a)  Hist.  de  Bossuet,  lib.  VI.  núoi.  8.  pági- 
nas 130  y 133. 
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Pero  Luis  XIV.  lo  quería  así,  y 
á la  vista  de  su  voluntad , todo  debía 
ceder,  aun  la  Iglesia;  porque  no  ha- 
bía dignidad  alguna  , ni  razón  alguna 
que  le  pudiese  imponer. 

Habiendo  llegado  al  colmo  de  la 
gloria  , él  indispuso , despojó  , ó hu- 
milló á casi  todos  los  Príncipes  (i). 
Hecho  superior,  á su  modo  de  pen- 
sar, á todas  las  leyes , á todos  los  usos, 
á todas  las  autoridades,  decía: yo  nun- 
ca me  he  arreglado  por  el  egemplo  de 
nadie.  A mí  me  toca  servir  de  egem- 
plo á los  demás  (2).  Y su  ministro 
llegó  á decir  ai  representante  de  una 
potencia  extrangera:  yo  os  haré  poner 
en  la  Bastilla  (3). 

Visto  este  delirio  del  orgullo  to- 
dopoderoso , que  decía  sin  rodeos. 
Jura  negó  mihi  nata , los  Obispos  fran- 
ceses ya  no  hicieron  ninguna  resis- 
tencia* Solamente  dos  de  ellos , á sa- 

(1)  Siglo  de  Luis  XIV.  por  Voltaire , tono.  II. 
eap.  14. 

(a)  Id. , id.  id. 

(3)  Ibid. , tom.  II.  cap.  ai. 
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ber,  Pavillon  d’Alét,  y Caulét  de  Pa- 
ñi iers , que  desgraciadamente  eran  los 
dos  hombres  mas  virtuosos  del  rey  no,' 
rehusaron  con  obstinación  á someter • 
se  (i). 

El  famoso  Amaud  no  se  engaña- 
ba, cuando  representaba  el  asunto  de 
la  regalía  diciendo  que  era  un  asun- 
to capital  para  la  religión  , donde  era 
preciso  indistintamente  rehusarlo  to- 
do (2) , y por  esta  vez  el  jansenista: 
veía  muy  claro. 

Porque  la  regalia.se  dirigía  directa- 
mente á renovar  la  investidura  por  el 
báculo  y el  anillo , de  que  en  otra  parte 
hemos  hablado  (3)  : á mudar  el  bene- 
Jicio  en  feudo , ó en  empleo;  y á ha* 
cer  desvanecer  el  espíritu  de  la  ins- 
titución de  los  beneficios,  para  no  de- 
jar subsistir  mas  que  el  caput  mor~ 

(t)  Siglo  de  Luis  XIV. , ibid.  Si  Voltaire  hu- 
biera querido  decir  desgraciadamente  para 
Luis  Xiy.  hubiera  tenido  mucha  razón. 

(a)  Hist.  de  Bossuet , tom.  a.  cap.  6.  núm.  9. 
pág-  *45* 

(3)  Del  Papa,  lib.  a.,  cap.  ?.  art.  a. 
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tuum , es  decir , el  poder  civil  y el 
diaero.  Esta  era  una  idea  enteramen- 
te protestante , y de  consiguiente  muy 
análoga  al  espíritu  de  oposición  reli- 
giosa, que  no  ha  dejado  nunca  de 
manifestarse  mas  ó menos  en  Fran- 
cia , sobre  todo  en  el  seno  de  la  ma- 
gistratura. 

Así,  no  es  posible  dejar  de  ha- 
cer los  mayores  elogios , á los  dos  va- 
rones mas  virtuosos  del  reyno  , que  se 
opusieron  con  todas  sus  fuerzas  á una 
novedad  tan  mala  en  sí  misma  , y 
de  tan  mal  egemplo.  El  Papa  por  su 
lado  (Inocencio  XI.)  también  mani- 
festó la  mas  vigorosa  resistencia,  á 
la  inexcusable  empresa  de  un  Prín- 
cipe descarriado  ; y no  cesó  de  ani- 
mar á los  Obispos  franceses  , ni  de 
afearles  su  debilidad.  Este  era  un  Pon- 
tífice virtuoso  , y el  solo  Papa  de  aquel 
siglo  que  no  sabia  acomodarse  al  tiem- 
po (4). 

(4)  Siglo  de  Luis  XIV.  tom.  a.  cap.  33.  Es- 
te Papa  llamaba  á los  pobres , sus  sobrinos . 
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Entonces  sucedió  lo  que  sucederá 
siempre  en  tales  ocasiones.  Siempre 
que  un  cierto  numero  de  hombres, 
que  forman  una  clase  ó corporación 
distinguida  en  el  estado  , subscriben 
por  debilidad,  á la  injusticia  ó al  er- 
ror de  la  autoridad,  no  encuentran 
otro  medio  para  sofocar  el  sentimien- 
to interior  que  los  agovia,  sino  el  de 
declararse  por  el  partido  de  la  misma 
autoridad  que  los  humilla : probar  que 
tiene  razón  ; y defender  sus  hechos, 
en  lugar  de  pedir  la  absolución  por 
haber  adherido  á ellos. 

Esto  es  lo  que  hicieron  los  Obispos 
franceses.  Escribieron  al  Papa  para 
persuadirle , que  debía  ceder  á las  vo- 
luntades del  mas  católico  de  los  Reyes; 
y le  rogaron  que  no  emplease  mas  que 
la  bondad , en  una  ocasión  en  la  que 
el  valor  no  podía  emplearse  (r). 

Arnaud  declaró  que  esta  carta  era 
miserable , y á la  verdad  tenia  mucha 

(i)  Historia  de  Bossuet , lib.  VI.  mím.  9.  pá- 
gina i4¿. 
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razón.  Si  Mr.  de  Bausset  se  admira 
que  se  hubiese  dado  semejante  califi- 
cación á una  obra  de  Bossuet  ( i ) ; esto 
es  lo  que  sucede  frecuentemente  á los 
mejores  talentos.  No  se  aperciben  que 
la  solidez,  ó el  mérito  intrínseco  de 
toda  obra  de  raciocinio , depende  de 
la  naturaleza  de  las  proposiciones  que 
se  sostienen,  y no  del  talento  de  quien 
raciocina  sobre  ellas.  La  carta  de  los 
Obispos  era  pues  miserable , y Bossuet 
no  podía  poner  de  su  parte  en  ella, 
mas  que  su  estilo  y su  modo ; y esto 
además,  era  otro  grande  mal. 

En  esta  carta  se  ve,  según  hemos 
observado , que  el  honor  procura  po- 
nerse en  buen  lugar,  mediante  ciertas 
precauciones  mas  pronto  oratorias  que 
lógicas  y cristianas.  Podría  preguntar- 
se: ¿por  qué  no  se  podía  emplear  el 
valor  en  esta  ocasión  ? Y aun  pudiera 
añadirse  que  cuando  se  trata  de  los 
deberes  del  estado , no  hay  ocasión 

(i)  Á este  Prelado  es  á quien  la  asamblea 
había  encargado  la  pluma  en  esta  ocasión.  Hist. 
de  Bossuet , ibid. 
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alguna  en  que  no  sea  permitido  y aun 
debido  emplear  el  valor;  ó si  se  quiere 
un  cierto  valor. 

Inocencio  XI.  en  su  respuesta  á 
los  Obispos,  de  la  cual  se  ha  hablado 
muy  superficialmente  en  Francia,  les 
hace  sobre  todo  un  cargo , al  cual  no 
sé  cómo  se  pueda  replicar.  ¿ Quién  hay 
entre  vosotros  (les  dice)  que  haya  ha- 
blado al  Rey , en  favor  de  una  causa 
tan  interesante  , tan  justa  y tan  san - 
ta  (i)?  (Lo  demás  puede  verse  en  la 
obra  citada). 

A la  verdad  yo  no  veo  qué  es  lo 
que  podrían  responder  estos  Prelados, 
al  cargo  perentorio  que  les  hace  el 
Sumo  Pontífice.  No  entraré  en  la  cues- 
tión de  si  era  preciso  que  hubiese 
mártires,  por  este  asunto  de  la  regalía • 
Felizmente  no  se  había  llegado  tan 
Jejos : pero  que  el  cuerpo  episcopal 
«reyese,  que  ni  aun  le  era  permitido 
hacer  la  mas  humilde  representación, 

(i)  Hist.  de  Bossuet,  lib.  VI.  núm.  xa.  pá- 
gina 1 6 1 . 
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esto  embarazaría  á cualquiera  que  tu- 
viese la  intención  de  excusarlo. 

La  composición  final  fue  que  el 
Rey  no  conferiría  mas  los  beneficios 
POR  REGALÍA : pero  que  presentaría 
solamente  personas  que  no  podrían  des - 
echarse  (i). 

¿ No  es  esto  la  supremacía  inglesa 
en  toda  su  perfección?  Mediante  la 
regalía  entendida  de  este  modo , el  Rey 
tenia , como  lo  observa  muy  bien  Fleu- 

(i)  Este  juego  de  voces , que  ciertamente  lo 
es,  (no  considerando  masque  los  resultados) 
hace  conocer  lo  que  era  esta  regalía , que  daba 
al  Rey  el  derecho  de  conferir  los  beneficios  ; es 
decir , un  derecho  puramente  espiritual.  No  obs- 
tante los  Obispos  guardaron  silencio , y aun  to- 
maron partido  contra  el  Papa.  Aquí  se  ve  lo  que 
está  probado  en  toda  la  historia  eclesiástica  ; y 
es , que  las  Iglesias  particulares  perderán  siem- 
pie  sus  fuerzas  delante  de  la  autoridad  temporal; 
y así  debe  suceder,  si  no  me  engaño,  exceptuan- 
do el  caso  del  martirio.  Es  pues,  de  una  nece- 
sidad absoluta , que  los  intereses  de  la  religión 
estén  puestos  en  manos  de  un  poder  que  sea  ex- 
trangero  para  los  demás,  y cuya  autoridad  to- 
da santa  é independiente  pueda  siempre , á lo 
menos  en  teoría , decir  la  verdad , y sostenerla 
en  toda  ocasión. 
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ry , mas  derecho  que  el  Obispo , y tanto 
como  el  Papa  (i). 

Como  era  un  crimen  imperdona- 
ble á los  ojos  de  Luir»  XIV,  el  de  re- 
sistirle ; y como  la  primera  de  todas 
las  virtudes,  ó casi  la  única  virtud, 
era  la  de  adoptar  todas  sus  ideas,  y 
aun  exagerarlas,  se  hizo  moda  afear, 
contradecir  y mortificar  á Inocen- 
cio XI.,  cuya  valerosa  resistencia  ha- 
bía disgustado  tanto  al  Príncipe. 

Mas  nada  es  comparable  con  lo 
que  hizo  en  esta  ocasión  el  parlamen- 
to de  Tolosa.  La  adulación  había  to- 
mado todas  las  formas,  para  hacerse 
agradable  á Luis  XIV.,  exceptuando 
una;  y el  parlamento  de  Tolosa  la 
encontró.  Don  Cerles,  Canónigo  re- 
gular de  la  catedral  de  Pamiers,  y 
Vicario  general  durante  la  sede  va- 
cante , habia  manifestado  oposición  á 
algunos  actos  de  este  parlamento , re- 
lativos á la  regalía . Siendo  pues  des- 
tituido por  su  Metropolitano  de  Tolosa 

(i)  Opdsc. , pág.  84. 
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que  quería  hacer  la  corte  al  Rey , ape- 
ló al  Papa,  quien  lo  confirmó  en  su 
posesión;  y como  Don  Cerles  escri- 
biese también  con  bastante  energía  y 
fuerza  contra  la  regalía , y contra  las 
pretensiones  ele  la  autoridad  temporal, 
el  parlamento  de  Tolosa  por  órden  del 
Rey  lo  condenó  á muerte,  y lo  hizo 
egecutar  en  efigie,  en  Tolosa  y en 
Pamiers , siendo  arrastrado  sobre  una 
estera-  Este  eclesiástico  era  hombre 
de  mérito,  y muy  sabio,  como  se  ye 
por  sus  diversas  ordenanzas  é instruc- 
ciones pastorales  (i). 

¿Qué  diremos  de  un  parlamento 
que  condena  á muerte  por  órden  del 
Rey , y que  por  faltas  propias  de  las 
circunstancias,  y apenas  merecedoras 
de  un  destierro  ó confinación,  entrega 
al  egecutor  público,  y hace  llevar  al 
cadalso  la  efigie  de  un  eclesiástico  res- 
petable, sin  consideración  á su  fami- 
lia, su  honor,  y su  reputación?  Nin- 

(i)  Siglo  de  Luis  XIV.,  tom.  3.  cap.  35.  No- 
ta de  los  editores  de  Bossuet.  Liege,  1768,  en 
8.  tom.  19.  pág.  48. 
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gima  expresión  puede  calificar  dig- 
namente esta  vergonzosa  iniquidad. 

CAP.  III. 

Sigue  el  asunto  de  la  regalía.  Asam- 
blea y declaración  de  168 Espíritu 
y composición  de  la  asamblea . 

Los  grandes  fautores  de  las  máximas 
anti- pontificales , ministros  y magis- 
trados, para  vengar  en  fin  sobre  el 
mismo  Papa,  según  la  regla,  las  in- 
jurias que  le  habían  hecho,  imagina- 
ron indicar  una  asamblea  del  clero, 
donde  se  pondrían  límites  fijos  á la 
autoridad  del  Papa,  después  de  una 
madura  discusión  de  sus  derechos. 

Acaso  no  se  cometió  nunca  una 
imprudencia  mas  fatal.  Jamás  cegó 
tanto  la  pasión  á hombres,  por  otro 
lado  muy  ilustrados.  En  todos  los  go- 
biernos hay  ciertas  cosas  , que  deben 
dejarse  en  una  saludable  obscuridad: 
que  son  bastante  claras  para  el  sen- 
tido común,  pero  «que  dejan  de  serlo 
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en  el  momento  en  que  la  ciencia  quie- 
re aclararlas  mas , y circunscribirlas 
con  precisión , por  el  raciocinio  y sobre 
todo  por  la  escritura. 

Nadie  disputaba  en  aquel  momen- 
to sobre  la  infalibilidad  del  Papa ; por 
lo  menos  era  una  cuestión  abandona- 
da á la  escuela ; y bien  puede  haberse 
visto  en  la  obra  citada  anteriormente, 
que  esta  doctrina  se  habia  compren- 
dido muy  mal.  También  puede  notarse 
que  dicha  cuestión  era  absolutamente 
extraña  al  asunto  de  la  regalía , que 
solo  interesaba  á la  alta  disciplina.  Asi 
pues,  la  convocación  no  tenia  mas 
objeto  que  el  de  mortificar  al  Papa. 

El  primer  motor  de  esta  desgra- 
ciada resolución  fue  Colbert.  Él  fue 
quien  determinó  á Luis  XIV. ; y fue  el 
verdadero  autor  de  las  cuatro  proposi- 
ciones, y los  demás  cortesanos  de  Man- 
teleta que  las  escribieron,  no  fueron 
en  el  fondo  mas  que  sus  secretarios  (i). 

(i)  Confesión  expresa  de  Bossuet  n su  confi- 
dente secretario  el  Abate  Ledieu.  Hist.  de  Bos- 
Buet,  lib.  VI.  niína.  ia.‘  pág.  1 6 1 . 
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Ua  movimiento  extraordinario  de 
oposición,  se  manifestó  entre  los  Obis- 
pos diputados  á la  asamblea,  escogi- 
dos todos  según  se  deja  entender,  por 
la  misma  mano  del  ministro  (i). 

Las  notas  de  Fleury  nos  enseñan, 
que  los  Prelados  que  habían  influido 
mas  en  la  convocación  de  la  asamblea, 
y en  la  determinación  que  allí  se  tomó 
de  tratar  sobre  la  autoridad  de  la  San- 
ta Sede , se  habían  propuesto  morti- 
ficar al  Papa , y satisfacer  sus  propios 
resentimientos  (2). 

Bossuet  también  veía  que  algunos 
Obispos  se  abandonaban  inconsidera- 
damente , á opiniones  que  podían  lle- 
varlos mucho  mas  allá,  del  término  en 
que  ellos  mismos  se  habían  propuesto 
detenerse ; y no  disimulaba  que  entre 
aquel  gran  número  de  Obispos , había 
algunos  que  por  resentimientos  per  so-- 


(1)  Exain.  del  sistema  galio.  Mons,  1803, 
en  8.  pág,  40. 

(a)  Correcciones  y adiciones  para  los  une « 
vos  opúsculos  de  Fleury,  pág.  16. 
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nales  estaban  agriados  contra  la  corte 
de  Roma  (i). 

Así  exponía  sus  temores  secretos 
al  célebre  Abate  de  Ptancé : Bien  sa- 
béis lo  que  son  las  asambleas , y cuál 
es  el  espíritu  que  en  ellas  domina  or- 
dinariamente. Yo  veo  ciertas  disposi- 
ciones en  esta , que  me  hacen  esperar 
UN  POCO : pero  no  me  atreva  á fiarme 
de  mis  esperanzas : pues  á la  verdad 
na  las  tengo  sino  con  muchos  temo- 
res (2). 

En  un  tribunal  civil,  y por  cual- 
quier interés  pecuniario,  tales  jueces 
hubiesen  sido  recusados:  pero  en  la 
asamblea  de  1682  donde  se  trataba  de 

(1)  H¡st.  de  Bossuet,  lib.  VI.  núm.  6.  pági- 
na 124.  — Es  preciso  pues , según  el  mismo  Fleu- 
ry  , y según  el  mismo  Bossuet,  poner  alguna  res- 
tricción á la  solemne  protesta  , hecha  por  este 
último  en  la  carta  que  escribió  al  Papa  en  nom- 
bre del  clero.  Ponemos  por  testigo  al  escrutador 
de  los  corazones , que  no  nos  mueve  el  resenti- 
miento de  ninguna  injuria  personal  , &c.  (Ibid. 
núm.  XI.  pág.  153.) 

(a)  Fontaincbleau , Setiembre  168a,  en  la 
hiet.  de  Bossuet,  lib.  VI.  núm,  3.  tom.  II.  p.  94. 
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cosa»  bastante  serias,  no  se  hizo  caso 
de  semejante  punto. 

En  fin  los  diputados  se  congrega- 
ron , y el  Rey  les  mandó  que  tratasen 
sobre  la  cuestión  de  la  autoridad  del 
Papa  (i).  Contra  esta  decition , no 
habia  nada  que  decir:  pero  lo  mas 
notable  es , que  ni  sobre  este  asunto 
ni  sobre  el  de  la  regalía , no  se  vió 
la  menor  oposición,  ni  la  mas  ligera 
idea  de  representación  alguna. 

Todos  los  Obispos  permanecieron 
puramente  pasivos ; y el  mismo  Bos- 
suet  que  con  muchísima  razón  no  que- 
ría que  se  tratase  de  la  autoridad  del 
Papa,  ni  siquiera  imaginó  contradecir 
á los  ministros  de  ningún  modo,  á lo 
menos  visible  á los  ojos- de  la  poste- 
ridad. 

Si  el  Rey  quería,  no  tenia  mas  que 
decir  una  palabra , pues  era  el  dueño 
de  la  asamblea.  Esto  lo  dijo  Voltai- 

(i)  Fleury , ibid.  pág.  139.  Luego  no  habia 
razón  alguna  para  hablar  de  esto,  excepto  la 
voluntad  del  Rey  que  así  lo  mandaba. 
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re  (i): ¿deberá  creerse?  Es  cierto  que 
por  entonces  se  temió  un  cisma  : y 
también  lo  es  que  un  impreso  con- 
temporáneo, publicado  con  el  falso  tí- 
tulo de  testamento  político  de  Colbert , 
llegó  hasta  decir  que  con  una  asura- 
blca  como  aquella , el  Rey  hubiera  po- 
dido substituir  el  alcorán  al  evangelio . 

No  obstante,  en  vez  de  tomar  es- 
ta exageración  al  pie  de  la  letra , pre- 
fiero atenerme  á la  declaración  del 
Arzobispo  de  Reims,  cuya  franqueza 
inimitable  me  ha  agradado  singular- 
mente. En  su  relación  á la  asamblea 
de  1682,  sirviéndose  de  las  mismas  pa- 
labras de  Ives  de  Chartres,  le  decia: 
algunos  hombres  mas  valerosos , habla- 
rían acaso  con  mas  valor:  gentes  mas 
de  bien , podrían  decir  mejores  cosas : 
PERO  NOSOTROS  QUE  SOMOS  MEDIA- 
NOS EN  todo  exponemos  nuestro  sen • 
tir , no  para  que  sirva  de  regla  en  esta 
ocurrencia , SINO  por  ceder  al  tiem - 
PO , y para  evitar  mayores  males  que 

(1)  Siglo  de  Luú  XIV. , tora.  III.  cap.  34. 
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amenazan  á la  Iglesia , si  no  se  pue- 
den evitar  de  otra  manera  ( i ). 

CAP.  IV. 

Reflexiones  sobre  la  declaración  de 
1682. 

Si  no  se  mirase  esta  declaración  sino 
de  un  modo  puramente  material,  no 
seria  posible  encontrar  en  la  historia 
eclesiástica  una  pieza  inas  reprensible. 
A ella,  como  á todas  las  demás  obras  de 
gente  apasionada  , lo  que  le  falta  mas 
visiblemente,  es  la  lógica.  Los  padres 
de  este  singular  concilio,  principian 
con  un  preámbulo  que  descubre  muy 
bien  su  embarazo : porque  era  pre- 
ciso decir  la  razón  por  qué  se  habían 
juntado,  y la  cosa  no  era  muy  fácil. 

(1)  El  Padre  d’Avrigny  después  de  haber 
referido  este  precioso  pasage , añade  con  una 
admirable  sencillez  : la  aplicación  de  estas  pa- 
labras no  podía  ser  mas  adecuada.  ( Memorias 
tom.  III.  pág.  188.) 
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Dicen  pues  que  se  han  congregado 
para  reprimir  algunos  hombres,  igual- 
mente temerarios  en  sentido  opuesto: 
de  los  cuales  y unos  quisieran  destruir 
la  doctrina  antigua , y las  libertades  de 
la  Iglesia  galicana  y que  están  apoya- 
das en  los  santos  cánones  , y en  la  tra- 
dición de  los  padres  ; y que  ella  ha  de- 
fendido en  todos  los  tiempos  con  un  celo 
infatigable : mientras  que  los  otros  abu- 
sando de  estos  mismos  dogmas , osaban 
destruir  la  supremacía  de  la  Santa 
Sede  (i). 

No  puede  menos  de  observarse  que 
estos  Prelados  complacientes,  princi- 
pian por  la  aserción  mas  extraña  que 
es  posible  imaginar.  Ellos  defiendeny 
según  dicen , la  antigua  tradición  de 
la  Iglesia  galicana . Sin  duda  se  figu- 


(i)  Cleri  gallicáni  de  ecclesiasticd  pote state 
deciar  atio,  E celes  i & gal  lie  an  de  decreta  et  líber - 
tates  a majoribus  nos  tris  tanto  studio  propug- 
natas  y earumque  fundamenta  sacris  canonibus 
et  patrum  traditione  nixa  multi  diruere  mo- 
lí untur  ; nec  desuní  qui , earurn  obtentu , pri- 
matum  B.  Petri  minuere  non  oereantur. 


— Digitizect  bV  -GoOgle 


i6i 

raban  que  el  universo  no  sabia  leer: 
porque  si  hay  alguna  cosa  generalmen- 
te conocida  es,  que  la  iglesia  galicana 
exceptuando  algunas  oposiciones  acci- 
dentales y pasageras , siempre  ha  pro- 
cedido en  el  misino  sentido  de  la  San- 
ta Sede  En  1080  los  Obispos  France- 
ses pidieron  la  égecución  de  la  bula 
In  cana  Oomini;  y el  parlamento  para 
contenerlos,  llegó  hasta  ocupar  las 
temporalidades.  Estos  mismos*  Obispos 
tampoco  dejaron  nada  por  hacer,  para 
que  el  concilio-  de  Ti  ento  sé  aceptase 
pura  y simplemente;  y éu  cuanto  á 
la  infalibilidad*  del  Papa,  hemos  oído 
al  clero  de  Francia  profesarla  del  modo 
mas  solemne  en  su- asamblea  de  1626. 
Mr.  de  Barral  después  de  hato  hecho 
Vanos  esfuerzos  para  salir  de  esta  di- 
ficultad, juzga  á propósito  añadir:  Aun 
cuando  fuese  posible  dar  á algunas 
frases  de  estos  Obispos  un  sentido  favo- 
rable á la  infilibi1  id  id  del  Papa ....  6c  c. 
Y en  otra  parte  : Mas  cuando  fuése 
cierto  que  en  el  espacio  de  quince  siglos 
se  hubiese  escapado  una  soki  fraseé 
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clero  de  Francia  en  contradicción  con- 
sigo mismo ....  &c.  (i) 

Con  ei  permiso  de  este  autor,  di- 
remos que  las  declaraciones  solemnes 
y los  actos  públicos,  no  se  llaman 
frases,  y que  estas  frases  nunca  se 
escapan.  Cuando  se  escriben,  por  su- 
puesto que  se  piensa  en  ello,  y se 
sabe  lo  que  se  hace ; y además  ¿ cuál 
de  estas  dos  declaraciones  es  la  que 
se  escapó  al  clero  francés,  la  de  1682 
ó la  de  1626?  Todo  lo  que  á primera 
vista  podía  concederse , es  que  estas 
declaraciones  se  destruyen  una  á otra; 
y que  es  inútil  ocuparse  en  el  modo 
de  pensar  de  un  cuerpo , que  se  con- 
tradice á sí  mismo.  Pero  si  se  refle- 
xiona un  poco , muy  pronto  queda  ab- 
suelto este  ilustre  clero,  y no  debe 
balancearse  para  decidir  que  los  dipu- 
tados de  1682  de  ningún  modo  eran 
el  clero  de  Francia  ; y que  además, 

ti)  Defensa  de  las  libertades  de  la  Iglesia  ga- 
licana por  Mr.  de  Barral,  Arzobispo  de  Tours, 
en  4.,  París  1818,  segunda  parte , núm.  6.  pá- 
gii».  3 ís  y 33a* 
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la  pasión , el  temor  y la  adulación  que 
presidieron  en  los  actos  de  1 68a,  des- 
aparecen delante  de  la  madurez,  la 
prudencia,  y la  sangre  fiia  teológica 
que  presidieron  los  actos  de  1626. 

En  cuanto  á los  quince  siglos , los 
tomaremos  en  consideración,  cuando  se 
nos  hayan  citado  las  declaraciones  pú- 
blicas, por  las  cuales  el  clero  francés' 
en  cuerpo,  y sin  ninguna  influencia 
extraña , haya  desechado  la  soberanía 
del  Papa  durante  estos  quince  siglos . 

Entretanto  podía  hacerse  un  gran 
volumen,  de  las  autoridades  de  toda 
especie,  mandamientos  de  Obispos, 
decretos,  decisiones,  y libros  enteros 
que  establecen  en  Francia  el  sistema 
contrario  Orsi,  Zacearía  y otros  aun 
tores  italianos  han  recogido  estos  mo- 
numentos. Hemos  oido  confesar  á Tour- 
nely  , que  nada  había  que  oponer  á la 
masa  de  las  autoridades , que  estable - 
cen  la  supremacía  del  Papa : pero  que 
lo  detenia  la  declaración  de  1682.  Los 
egeraplos  de  este  género  no  son  ra- 
ros , y la  conversación  sola  enseña- 
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ba  todos  ios  dias,  cuan  poco  adicto 
estaba  en  general  el  clero  de  Francia 
a sus  pretendidas  máximas , que  eo 
el  fondo  no  eran  mas  que  las  máxi- 
mas del  parlamento  (i). 

Bossuet  en  mil  lugares  cita  la  doc- 
trina de  los  doctores  antiguos , como  ' 
un  oráculo.  ¿ Mas  qué  doctrina  era 
esta?  Siempre  la  doctrina  del  parla- 
mento. Por  un  decreto  de  29  de  Mar 
20  de  i663,  mandó  al  Síndico  y sie- 
te doctores  antiguos  de  la  Sorbona,- 
que  le  trajesen  una  declaración  de 
los  sentimientos  de  la  facultad  teoló- 
gica sobre  el  poder  del  Papa;  y los 
diputados  se  presentaron  al  dia  siguien- 
te , con  una  declaración  concebida  en 
los  términos  que  todo  el  mundo  sa- 

• * * ' , 1 
- (1)  Sabemos  que  uno  de  los  Prelados  fran- 
ceses mas  doctos,  Marca,  cerca  del  fin  de  su 
vida  compuso  un  tratado  en  favor  de  la  supre- 
macía pontifical,  el  cual  su  amigo  Baluse  tuvo  á 
bien  suprimir.  Sobre  esto  se  queja  Mí.  de  Barral 
de  la  versatilidad  de  este  Obispó:  (Part.  II. 
núm.  19.  pa'g.  327.)  pero  versatilidad  y mudan- 
za no  son  sinónimos.  De  otro  modo  conversión 
seria  lo  mismo  que  locura. 
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be : que  este  no  es  el  parecer  de  la 
facultad,  &cc.  (i). 

Ei  sobresalto  de  la  Sorbona  se  ve 
basta  en  la  forma  negativa  de  la  de- 
claración. Semejante  á un  acusado  que 
niega,  no  se  atreve  á decir  yo  creo 
osto , sino  que  solamente  dice  : yo  no 
creo  lo  contrario . En  i68¿  veremos* 
que  el  parlamento  repite  la  misma  es- 
cena. Hoy  que  se  ha  desenvuelto  ge«* 
neralmente  un  cierto  espíritu  de  in- 
dependencia, si  el  parlamento  (en  la 
suposición  de  que  ninguna  institución 
se  hubiese  mudado),  si  el  parlamen- 
to tratase  de  amonestar  ó reconve- 
nir á la  Sorbona,  el  síndico  de  la 

( i ) Exposición  de  la  doctrina  de  la  Iglesia 
galicana  con  respecto  á las  pretensiones  de  la 
Corte  de  Roma  , por  Dumarsais , i3c. , con  un 
discurso  preliminar  por  Mr.  Clavier , Consejero 
del  Chatelet , de  la  academia  de  las  inscripcio- 
nes. París  1817,  en  8.  Disc.  prelim.  pág.  36. 

¡ l’or  cierto  que  Dumarsais  es  un  excelente 
teólogo  para  tratar  de  la  autoridad  del  Papa! 
Lo  mismo  valdría  citar  á Voltaire  sobre  la  pre- 
sencia real  ó la  gracia  eficaz.  Por  lo  demás , no 
se  trata  mas  que  del  hecho,  que  nos  atestigua 
el  sabio  Magistrado , editor  de  Dumarsáis. 
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facultad  de  teología  no  dejaría  de  res- 
ponder : se  suplica  á la  corte  que  trate 
asuntos  de  jurisprudencia  , y que  nos 
deje  la  teología* • Pero  eutonces  la  au- 
toridad lo  podría  todo,  y aun  los  mis- 
mos jesuítas  estaban  obligados  á ju- 
rar los  cuatro  artículos.  Así  era  pre- 
ciso , pues  que  todo  el  mundo  juraba; 
y se  juraba  hoy,  porque  se  habia  ju- 
rado ayer.  Acerca  de  esto,  yo  cuen- 
to mucho  con  la  bondad  divina. 

• Un  pasage  del  padre  d’Avrigny 
que  me  parece  curioso  y poco  cono- 
cido, merece  citarse  sobre  este  punto. 
Después  de  haber  referido  la  resisten- 
cia que  opuso  la  universidad  de  Douai 
á la  declaración  de  1682,  y las  re- 
presentaciones que  hizo  llegar  á ma- 
nos del  Rey  sobre  este  asunto , el  es- 
timable historiador  prosigue  de  este 
modo: 

«Para  decir  aun  algo  mas  fuerte 
»que  todo  esto,  la  mayor  parte  de  los 
«Obispos  que  estaban  en  sus  sillas  en 
»i65i,  i653,i656y  1661  se  expre- 
saron de  un  modo,  que  han  sido  mi- 


Digitized  by  Google 


»rado*  como  partidarios  de  la  infali- 
bilidad, por  los  que  la  sostienen.  Ya 
» aseguran  que  la  fe  de  Pedro  nofal - 
*>tó  jamás , ya  que  la  Iglesia  antigua 
v> sabia  claramente , tanto  por  la  prome- 
y>sa  de  Jesucristo  hecha  á Pedro , cuan - 
»to  por  lo  que  ya  había  pasado , que 
»los  juicios  del  Sumo  Pontífice , pu~ 
v>  blicados  para  servir  de  regla  á la  fe, 
» sobre  la  consulta  de  los  Obispos,  sea 
9 que  estos  expliquen  ó no  expliquen 
vsus  pareceres  en  la  relación , como 
asuelen  gustar  de  hacer , son  funda - 
■»do$  sobre  una  autoridad  que  es  igual - 
emente  divina, y suprema  en  toda  la 
» Iglesia  : de  manera  que  todos  los  cris - 
í*tianos  están  obligados  por  su  deber9 
»á  prestarle  una  sumisión  aun  de  es - 
»piritu.  He  aquí  pues  una  nube  de 
» testimonios  en  favor  de  la  infalibi- 
lidad del  Vicario  de  Jesucristo , y su 
» superioridad  en  las  asambleas  ecu* 
«ménicas  (i).” 

Es  cierto  que  d’Avrigny  era  jesui- 


(i)  Mtm.  crono!. , afio  1682. 
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ta , y no  amaba  con  extremo  al  Can- 
ciller Leteilier,  pero  es  un  historia- 
dor muy  verídico,  muy  exacto,  y en 
este  caso  él  no  refiere  mas  que  los 
hechos. 

No  habiendo  cosa  mas  fácil  que 
acumular  testimonios  franceses,  en  fa- 
vor del  sistema  de  la  supremacía , los 
partidarios  del  sistema  contrario  sos- 
tienen , que  todos  ellos  deben  referir- 
se á la  Santa  Sede , mas  no  á la  per- 
sona de  los  Pontífices : mas  esta  su- 
tileza inventada  por  los  modernos,  que 
se  oponen  extremadamente  átodo,  fue 
siempre  desconocida  á la  antigüedad 
que  no  tenia  tanto  talento;  y así,  la 
antigua  tradición  de  la  Iglesia  galica- 
na alegada  en  el  preámbulo  de  la  de- 
claración , es  una  pura  quimera. 

Y como  además  nada  había  de 
nuevo  en  la  Iglesia  en  la  época  de  1 682 
ni  ningún  peligro,  ningún  nuevo  ata- 
que contra  la  fe:  se  sigue  que  si  Jos 
diputados  hubieran  dicho  la  verdad, 
hubieran  dicho  (lo  que  no  sufre  la 
menor  objeción)  que  se  habían  con - 
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g regado  para  obedecer  á los  ministros 
y para  mortificar  al  Papa , que  que- 
ría mtntener  los  cánones  contra  las 
innovaciones  de  los  parlamentos. 

Después  del  preámbulo  vienen  los 
artículos.  El  primero  recuerda  todos 
aquellos  lugares  muy  comunes,  como; 
Mi  reyno  no  es  de  este  mundo:  Dad 
al  César  lo  que  es  del  César:  Toda 
alma  esté  sujeta  á las  potestades  su* - 
periores  (i)  : Todo  poder  viene  de 
Dios  y (2)  <kc.  &cc. 

Guando  el  magistrado  romano  exa- 
minaba á Jesucristo  que  se  daba  por 
Rey,  le  dijo . ¿ Eres  tú  Rey?  y aun 
*nas  precisamente : ¿ Eres  tú  Rey  de 
los  judíos  ? Esto  era  una  acusación  de 
sus  enemigos , que  para  perderle  que- 
rían presentarle  como  un  sedicioso,  que 
disputaba  la  soberanía  al  César.  Para 
desvanecer  esta  calumnia  (según  puede 
verse  en  los  evangelistas  S.  Luc.  23.  5; 

(1)  Y ante  todas  cosas  á la  del  Surao  Pontí- 
fice que  es  una  de  las  mas  altas. 

(a)  Señaladamente  el  de  su  Vicario  en  la 
tierra. 
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S.  Juan  18.37:  S.  Math.  27.  1 1 : S. 
Marc.  i5.  4:  S.  Luc.  23.  3:  S.  Juan  19. 
12:  id.  18.  36.)  nuestro  amado  Salvador 
ae  dignó  responder:  «Vos  lo  habéis 
«dicho:  yo  soy  Rey,  y además  Rey 
«de  los  judíos : mas  yo  no  soy  un  Rey 
«como  Lo  imagináis,  de  quien  el  pue- 
«blo  pueda  decir  en  su  ignorancia, 
« este  que  se  llama  Rey  no  es  amigo 
» del  César . Si  yo  fuese  Rey  de  esa 
«manera , tendría  egércitos  que  me 
«defenderían  contra  mis  enemigos: 
-apero  mi  rey  no  no  es  AHORA  de  este 
omundo  (3).  Ni  soy  Rey , ni  he  na- 

(3)  Yo  no  sé  porqué  ciertos  traductores  (loa 
de  Mons  por  egemplo)  se  han  tomado  ia  licen- 
cia de  suprimir  en  este  texto  la  palabra  ahora 
que  se  lee  también  en  la  Vulgata.  To  no  igno- 
ro que  la  partícula  griega  NiT » puede  alguna  vea 
no  tener  mas  que  un  valor  puramente  argumen- 
tativo , que  la  hace  entonces  casi  sinónima  do 
mas  6 de  pero  t no  obstante  aquí  puede  muy  bles 
tomarse  literalmente,  y no  es  permitido  supri- 
mirla. ¿Se  sabe  acaso  que  nuestro  Salvador  no 
ha  querido  significar  por  este  misterioso  monosí- 
labo ciertas  cosas  que  los  hombres  no  debian 
•un  conocer?  Aun  hay  mas:  ¿qué  quería  decir 
nuestro  divino  Maestro , cuando  á aun  mismo 
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»cido  sino  para  traer  la  verdad  en- 
»tre  los  hombres:  cualquiera  que  la 
«recibe,  es  súbdito  de  este  Reyno;  y 
«habiéndole  preguntado:  ¿ qué  es  la 
nverdadV  Jesús  nada  respondió;  ó á 
lo  menos  no  se  ha  dignado  hacernos 
conocer  lo  que  haya  respondido  (i). 

Ciertamente  que  es  preciso  que 
fuesen  grandes  lógicos,  los  que  han 
querido  unir  á esta  exposición  las  con- 
secuencias que  hau  sacado  contra  el 
poder  de  los  Papas.  Otros  razonado- 
res aun  mas  temerarios,  y no  menos 
chocantes , han  visto  en  el  texto  ci- 
tado, la  prueba  de  que  el  poder  tem- 
poral de  los  Sumos  Pontífices  estaba 
proscrito  por  el  evangelio»  También  yo 

tiempo  declaraba , que  era  Rey  de  los  judíos , y 
que  su  reyno  no  era  de  este  mundo  ? La  prime- 
ra señal  de  respeto  que  nosotros  deberíamos  tri- 
butar á estos  venerables  enigmas , es , la  de  no 
sacar  de  ellos  consecuencias  que  nuestra  ignoran- 
cia podría  hacer  peligrosas. 

(i)  Sin  duda  se  me  permitirá  este  ligero  co- 
mentario, destinado  solamente  á hacer  sentir 
mejor  los  textos : que  además  pueden  verificarse 
cuando  se  quiera. 

TQM.  Ul.  1 2 
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probaria  por  el  mismo  texto,  que  nin- 
gún cura  de  lugar  puede  poseer  nin- 
gún huerto : porque  todos  los  huer- 
tos del  mundo  son  de  este  mundo . Mas 
esto  es  ya  detenerse  demasiado  en 
paralogismos  escolásticos  , que  no  me- 
recen una  discusión  seria. 

El  gran  problema  se  reduce  á las 
tres  cuestiones  siguientes. 

1. a  Siendo  la  Iglesia  católica  evi- 
dentemente una  monarquía,  ó nada: 
¿puede  haber  apelación  de  los  juicios 
emanados  del  Soberano,  con  pretex- 
to de  que  ha  juzgado  mal?  Y en  es- 
te caso  ¿á  qué  tribunal  debe  ir  la  ape- 
lación ? 

2. a  ¿Qué  viene  á ser  un  concilio 
sin  el  Papa  ? ¿ y si  hay  dos  concilios 
coetáneos , cuál  será  el  legítimo , ó 
el  bueno? 

3. a  Teniendo  incontestablemente 
el  poder  espiritual  el  derecho  de  con- 
denar á muerte t y de  quitar  de  en- 
niedio  de  sus  súbditos  á todo  hom- 
bre que  merezca  este  riguroso  casti- 
go : del  mismo  modo  que  el  poder  tem- 
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poral  tiene  el  derecho  de  excomulgar 
sobre  el  cadalso  , al  que  se  ha  he- 
cho indigno  de  la  comunión  civil : ¿ si 
el  primero  de  estos  dos  poderes  lle- 
ga á pronunciar  su  último  juicio  so- 
bre la  persona  de  un  Soberaoo,  po- 
drá tener  este  decreto  consecuencias 
temporales  ? 

Esta  exposición  simple  y lacónica 
de  las  diferentes  ramas  del  problema, 
basta  para  poner  en  toda  su  claridad 
la  inexcusable  imprudencia  de  los  hom- 
bres , que  se  atrevieron  no  solamen- 
te á tratar , sino  aun  á decidir  seme- 
jantes cuestiones,  sin  tener  motivo  ni 
misión  para  ello.  Por  lo  demás  yo  ya 
he  protestado  bastante  mis  sentimien- 
tos, que  están  muy  lejos  de  toda  no- 
vedad peligrosa. 

El  artículo  2.0  es  aun  si  es  posi- 
ble, mas  reprensible:  porque  recuer- 
da la  doctrina  de  los  doctores  gali- 
canos sobre  el  concilio  de  Constanza. 
Mas,  después  de  lo  mucho  que  he- 
mos dicho  sobre  los  concilios  en  ge- 
neral , y sobre  el  de  Constanza  en 
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particular,  creemos  que  no  puede  que- 
dar duda  alguna  sobre  esta  cuestión. 
Si  puede  haber  un  concilio  ecumé- 
nico sin  Papa,  ya  no  hay  Iglesia;  y 
si  la  presencia  ó asentimiento  del  Pa- 
pa es  una  condición  esencial  del  con- 
cilio ecuménico,  ¿á  qué  se  reduce  la 
cuestión  de  la  superioridad  del  con- 
cilio sobre  el  Papa? 

Además  de  la  inconveniencia  de 
citar  la  autoridad  de  una  Iglesia  par- 
ticular, contra  la  Iglesia  católica  (i), 
este  mismo  artículo  2.0  contiene  otra 
aserción  insoportable;  á saber:  que 
las  sesiones  cuarta  y quinta  del  conci- 
lio de  Constanza , fueron  aprobadas 
por  la  Santa  Sede  apostólica , y con- 
firmadas por  la  práctica  de  toda  la 
Iglesia  , y de  los  Pontífices  romanos 
(siu  distinción  ni  explicación).  Yo  me 

(1)  Nec  probar  i ab  E cele  si  a gallicana , de, 
|Qué  importa  á la  Iglesia  católica?  Es  digno  de 
admiración  que  tantos  excelentes  talentos  no  se 
hayan  apercibido  de  cuán  ridicula  es  una  exis- 
tencia separada  * en  un  sistema  que  saca  toda 
su  tuerza  de  la  unidad. 
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abstengo  de  toda  reflexión , persuadi- 
do de  lo  mucho  que  se  debe  á cier- 
tos hombres,  aun  cuando  una  pasión 
accidental  los  ciega  enteramente. 

El  artículo  3.°  declara  que  el  poder 
del  Papa  debe  ser  moderado  por  los 
cánones : teoría  pueril  que  ya  hemos 
discutido  bastante,  y seria  inútil  vol- 
ver á ella. 

El  artículo  4-°  es  á un  tiempo  mis- 
mo el  mas  condenable,  y el  mas  mal 
redigido.  En  todas  las  cuestiones  de 
fe  (dicen  los  diputados) , el  Papa  go- 
za de  la  autoridad  principal  (1).  ¿Qué 
quieren  decir  estas  palabras?  Los  pa- 
dres continúan : sus  decretos  se  diri- 
gen á todas  las  Iglesias  en  general 
y en  particular  (2).  ¿Y  aun  esto  qué 
quiere  decir?  Es  imposible  dar  un  sen* 
tido  determinado  á estas  expresiones. 
Mas  no  debemos  admirarnos , pues 
aquí  se  ve  el  anatema  eterno  que  cae 

(1)  Infidel  queestionibus  precipuas  Summi 
Pontificia  esse  partes  i &c. 

(a)  Ejus  decreta  ai  omnes  et  singulas  Ec • 
clesias  pertinere.  (Ibid.) 
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sobre  toda  obra,  6 todo  escrito  que 
sale  de  cualquiera  asamblea  (no  ins- 
pirada). Cada  uno  quiere  poner  allí 
su  voz,  y como  todas  las  voces  quieren 
pasar  juntas,  se  embarazan  y se  cho- 
can unas  á otras.  Ninguno  de  ellos 
qjuiere  ceder  (¿y  por  qué  razón  ce- 
derían?); y en  fin  entre  todos  los 
orgullos  deliberantes  se  forma  un  con- 
venio tácito , que  consiste , sin  que 
ellos  mismos  lo  adviertan  , en  no  em- 
plear sino  las  expresiones  que  no  cho- 
quen á nadie;  es  decir,  que  no  ten- 
gan mas  que  un  sentido  vago,  ó que 
no  tengan  sentido  alguno.  Así  pues 
aquellos  hombres  de  primer  órden , y 
Bossuet  mismo  á quien,  confiaron  la 
pluma , podrán  muy  bien  producir  una 
declaración  tan  sabia  como  la  de  los 
derechos  del  hombre , y esto  es  lo  que 
sucedió  (1). 

(1)  Hubo  muchas  disputas  (dice  Fleury) 
sobre  la  redacción  de  los  artículos , y la  discu- 
sión duró  mucho  tiempo.  (Historia  de  Bossuet, 
tom.  II.,  lib.  VI.,  núm.  13.  pág.  168.  169.)  Un 
oido  fino  puede  oir  aun  el  ruido  de  esta  deli- 
beración. 
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Para  poner  el  colmo  á la  confu- 
sión y al  paralogismo,  declaran  los 
diputados  en  este  último  artículo  , que 
los  decretos  de  la  Santa  Sede  no  son 
irreformables  , sino  cuando  se  une  á 
ellos  el  consentimiento  de  la  Iglesia  (i). 
Mas,  ¿de  qué  consentimiento  hablan 
estos  hombres?  Del  expreso  ó del  tá- 
cito? Esta  sola  duda  hace  caer  el  ar- 
tículo , que  nada  dice , creyendo  de- 
cir mucho.  Si  entienden  hablar  de  un 
consentimiento  expreso , es  preciso 
juntar  un  concilio  ecuménico;  ¿y  en- 
tretanto cómo  se  deberá  obrar  ó creer? 
¿A  quién  pertenecerá  juntar  el  con- 
cilio? Y si  el  Papa  se  opone  á ello; 
y si  aun  los  Príncipes  no  lo  quieren, 
¿ quid  juris?  Pero  si  se  entiende  ha- 
blar dé  un  consentimiento  tácito , las 
dificultades  todavía  aumentan.  ¿Cómo 
es  posible  asegurarse  de  este  consenr 
timiento?  ¿Cómo  se  puede*  saber,  que 
las  Iglesias  saben ? ¿Y  cómo  saber  que 

' t 

<(i)  Nec  tomen  irreformabile ■ esse  juditium 
nisi  ■ E cele  si#  consensúa • occesserit.  ( Ibid.) 
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ellas  aprueban  ? ¿ Quién  debe  escribir, 
y á quién?  ¿La  pluralidad  puede  te- 
ner lugar  en  este  caso?  ¿Y  cómo  se 
prueba  la  pluralidad  de  los  silencios  ? 
Si  hubiese  Iglesias  que  se  opusiesen, 
¿cuántas  bastarían  para  anular  el  con- 
sentimiento ? ¿ Cómo  se  probará  que 
no  hay  oposición ? ¿Cómo  se.  distin- 
guirá el  silencio  de  aprobación , del 
silencio  de  ignorancia  ó de  indiferen- 
cia? Los  Obispos  de  Quebec,  de  Balti- 
more, de  Mégico,  del  Cuzco,  del  Monte 
Líbano,  de  Goa,  deLuzon,dePikin,  £tc. 
que  tienen  tanto  derechq  en  la  Igle- 
sia católica  como  los  de  París,  de 
Nápoles&c. : ¿quién  se  encargará  en 
los  momentos  de  división , de  la  cor- 
respondencia con  estos  prelados,  pa- 
ra conocer  su  opinión,  &c.  &c.  (i). 

(i)  Si  se  quiere  saber  lo  que  significa  esta 
vana  condición  del  consentimiento  tácito , basta 
considerar  lo  que  sucedió  acerca  de  la  bula  Uni- 
génitas. Si  alguna  vez  ha  sido  claro , decisivo 
é incontestable  el  consentimiento  de  la  Iglesia, 
fue  sobre  el  asunto  de  este  célebre  decreto  , ema- 
nado de  la  Santa  Sede  apostólica , aceptado 
por  todas  las  Iglesias  extrangeras , y por  todos 
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Esta  malhadada  declaración  con- 
siderada en  globo , choca  sobre  toda 
expresión,  con  las  reglas  mas  vulga- 
res del  raciocinio.  Los  estados  pro- 
vinciales de  Bretaña  ó de  Langnedoc, 
que  se  pusiesen  á discutir  sobre  el 
poder  constitucional  del  Bey  de  Fran- 

los  Obispos  de  Francia , reconocido  y venerado 
en  tres  concilios  (Roma,  Embrun  y Aviñon)... 
preconizado  por  mas  de  veinte  Asambleas  del 
Clero , subscrito  por  todas  las  universidades 
del  mundo  católico , y que  no  se  contradice 
hoy  sino  por  algunos  eclesiásticos  de  segundo 
érden , y por  algunos  laicos  y mugeres.  ( Puede 
verse  este  testimonio  del  Arzobispo  de  París,  y 
todos  los  demás,  unidos  en  la  sabia  obra  del 
Abate  Zacnria , Antifebronius  vindícalas,  in  8. 
tom.  a.,  dissert.  V.  cap.  6.  pág.  417.) 

Sin  embargo  si  oimos  á los  jansenistas , nos 
dirán  que  la  bula  Unigenitus  es  una  pieza  no 
solamente  nula,  sino  aun  errónea,  y que  es  per- 
mitido atacarla  por  toda  especie  de  autoridades. 
No  hablo  de  los  fanáticos,  de  los  convulsiona- 
rios , ni  de  los  teólogos  de  guardilla : pero  pue- 
de oirse  á un  sabio  Magistrado  que  la  llama 
esta  constitución  demasiado  célebre  (Cartas  so- 
bre la  hist.,  tom.  IV.  pág.  49a.)  Volvamos  á 
la  gran  máxima : si  el  Sumo  Pontífice  necesita 
el  consentimiento  de  la  Iglesia , para  gobernar 
la  Iglesia ; ya  no  hay  Iglesia. 
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cia,  no  obrarían  tan  fuera  de  razón 
como  un  puñado  de  Obispos  france- 
ses puestos  á discutir  y establecer, 
aun  sin  mandato  (i),  sobre  los  lími 
tes  de  la  autoridad  del  Papa  , contra 
el  parecer  de  la  Iglesia  universal. 

Estos  ciegos  corruptores  del  poder, 

(i)  Esta  especie  de  asambleas,  compuestas 
en  su  totalidad  de  dos  Obispos  y dos  diputados 
de  segundo  órden  de  cada  Metrópoli,  nada  te- 
nían de  común  con  los  concilios  provinciales.  La 
asamblea  de  1682  , por  lo  que  hace  al  objeto  de 
la  cuestión,  representaba  tanto  la  Iglesia  de 
Francia  como  la  de  Mégico.  Tratándose  de  un 
punto  de  doctrina,  todas  las  Iglesias  de  Fran- 
cia debían  haberse  avisado  con  anticipación  del 
asunto  que  iba  i tratarse,  y dar  sus  instruccio- 
nes en  consecuencia.  El  sentido  común  no  pue- 
de soportar  la  idea  de  un  pequeño  número  de 
Obispos  que  vienen  á crear  un  dogma,  en  nom- 
bre de  todos  los  demás  que  nada  saben  de  ello 
(á  lo  menos  según  las  formas  legales ).  Y lo  que 
hay  de  mas  curioso  es  que  Luis  XIV , siempre 
sabio  en  el  arte  de  las  conveniencias , declaró, 
que  los  diputados  se  habian  congregado  con  su 
permiso.  (Edicto  del  mes  de  Marzo  de  168a. ) 
Pero  ellos  mismos  con  menos  tacto , ó con  mas 
franqueza  , se  declararon  reunidos  por  órden  del 
Rey.  Mandato  Regis.  ( Proceso  verbal  de  la 
asamblea.) 
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hacían  un  singular  servicio  al  género 
humano , dando  lecciones  de  autoridad 
arbitraria  á Luis  XIV.  declarándole 
que  los  mayores  excesos  del  poder 
temporal,  nada  tienen  que  temer  de 
ninguna  otra  autoridad;  y que  el  So- 
berano es  tan  Rey  en  la  Iglesia  como 
en  el  estado ! Pero  lo  que  hay  de  mas 
extraño  es,  que  al  mismo  tiempo  que 
consagraban  del  modo  mas  solemne 
estas  máximas,  las  cuales  aunque  fue- 
ron verdaderas  no  debían  jamás  pro- 
clamarse, establecían  todas  las  bases 
de  la  domagogía  moderna,  declaran- 
do expresamente  que  en  una  cualquie- 
ra asociación , una  sección  de  ella  pue- 
de juntarse,  deliberar  contra  el  total, 
y aun  darle  leyes.  Decidiendo  que  el 
concilio  es  superior  al  Papa,  declara- 
ban también  no  menos  expresamente, 
aunque  en  otros  términos,  que  una 
asamblea  nacional  cualquiera , es  su- 
perior al  Soberano ; y aunque  puede 
haber  muchas  asambleas  nacionales 
que  dividan  legalmente  el  estado:  por- 
que si  la  legitimidad  de  la  asamblea 
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no  depende  de  un  Gefe  que  la  preside, 
ninguna  fuerza  podrá  impedir  que  se 
divida  , y ninguna  sección  de  ella  po- 
drá probar  su  legitimidad  con  exclu- 
sión de  las  otras. 

Por  esto,  cuando  al  principio  del 
siglo  último,  encendidos  aun  los  Obis 
pos  franceses  con  los  vapores  de  la 
declaración , se  permitieron  escribir 
una  carta  encíclica  que  consagraba  las 
mismas  máximas,  y que  causó  luego 
una  retractación  ó explicación  de  su 
parte , el  Papa  Clemente  XI.  dirigió  un 
breve  á Luis  XIV.  en  3i  de  Agosto  de 
1706,  en  el  cual  con  la  mayor  pruden- 
cia advertía  al  Rey , que  esto  vendría  á 
socabar  la  autoridad  temporal  lo  mis- 
mo que  la  eclesiástica,  y que  le  ha- 
blaba no  tanto  por  el  interés  de  la 
Santa  Sede,  cuanto  por  el  del  Rey  mis- 
mo (r):  lo  que  es  muy  cierto. 

Habiendo  ya  hecho  , por  decirlo 
así,  la  anatomía  de  la  declaración , no 

(1)  Ñeque  enirn  nostram.. ..  guiri  et  ipsius 
regni  tiii  causam  agimus.  (Rem.  sobre  el  siste- 
ma galican.  Moas,  1805,  en  8.  pág.  205.) 
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será  malo  mirarla  en  su  entero,  y 
presentarla  bajo  un  punto  de  vista,  que 
sin  ia  menor  dificultad  la  pone  por 
desgracia  en  la  clase  de  cuanto  se  ha 
visto  de  mas  extraordinario.  ¿Cuál  es 
el  principal  objeto  de  la  declaración? 
Poner  límites  al  poder  del  Sumo  Pon- 
tífice , y establecer  que  este  poder  debe 
ser  moderado  por  los  cánones  (r). 

¿Qué  había  hecho  pues  el  Papa 
para  merecer  esta  violenta  insurrec- 
ción de  la  Iglesia  galicana,  que  pro- 
ducía tau  grandes  peligros  ? Quería 
hacer  observar  los  cánones , á pesar  de 
los  Obispos  que  no  se  atrevían  á de- 
fenderlos, ¿Y  qué  cánones  eran  estos? 
Los  mismos  de  la  Iglesia  galicana , sus 
leyes,  sus  máximas,  sus  costumbres 
mas  antiguas,  que  ellos  dejaban  vio- 
lar á su  vista , de  tal  manera  que  lle- 
gó á disgustar  á los  protestantes  pru- 
dentes é instruidos. 

El  Papa  es  el  que  se  pone  en  el 

(i)  Nuestros  doctores  quieren  que  este  poder 
sea  arreglado  por  los  cánones.  ( Bossuet , sermón 
sobre  la  unidad  et  passim.) 
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lugar  de  estos  Obispos  pusilánimes,  el 
que  los  anima,  los  exhorta;  y que 
por  defender  los  cánones , se  opone  á 
este  poder,  ante  el  cual  ellos  se  que- 
dan mudos.  Y estos  Obispos , vencidos 
sin  haber  entrado  en  combate,  se  pa- 
san al  Jado  de  este  poder  descarriado 
que  los  manda.  Fortalecidos  con  esta 
fuerza,  se  atreven  á juzgarse  superio- 
res al  Papa,  y le  advierten  filialmente 
que  no  haga  uso  sino  de  su  bondad , 
en  una  ocasión  donde  no  era  permitido 
emplear  el  valor  (i).  Y como  el  primer 
efecto  de  una  debilidad,  es  el  (le  irri- 
tarnos contra  el  que  quiere  curarnos 
de  ella,  los  Obispos  franceses  de  que 
hablamos,  se  irritan  en  efecto  contra 
el  Papa,  hasta  el  punto  de  adoptar 
las  pasiones  del  ministerio,  y de  la 
magistratura , y de  entrar  en  el  pro- 
yecto de  poner  límites  dogmáticos  y 
solemnes  á la  autoridad  del  Sumo 
Pontífice. 

Y estos  límites,  dicen  ellos,  que 
(i)  Vid#  tupra , cap,  a.  pág.  8. 
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los  buscan  en  los  cánones ; y para  cas- 
tigar al  Papa  que  los  llamaba  á la  de- 
fensa de  los  cánones  , declaran  (al 
mismo  tiempo  que  el  Pontífice  se  sa- 
crifica por  los  cánones)  que  él  no  tiene 
derecho  de  contradecirlos;  y que  no 
.pueden  ser  violados  sino  por  el  Rey 
de  Francia  asistido  de  sus  Obispos;  y 
á pesar  del  Papa  que  podria  obstinar- 
se en  sostenerlos!!.... 

cap.  y. 

Efectos  y consecuencias 
de  la  declaración . 

.Apenas  se  tuvo  noticia  de  esta  de- 
claración , cuando  se  alarmó  todo  el 
mundo  católico.  La  Flandes,  la  Espa- 
ña , la  Italia  se  levantaron  contra  este 
inconcebible  extravío.  La  Iglesia  de 
Hungría  en  una  asamblea  nacional, 
decretó  que  aquella  declaración  era 
absurda  y detestable  (decreto  de  4 fie 
Octubre  de  1682).  La  universidad  fie 
Donai,  creyó  que  debía  quejarse  di- 
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rectamente  al  Rey.  La  misma  Sorbo  na 
rehusó  registrarla  en  sus  libros : pero 
el  parlamento  se  hizo  traer  los  regis- 
tros de  la  Sorbona , y mandó  escribir 
allí  los  cuatro  artículos  (i). 

El  Papa  Alejandro  VIII.  por  su 
bula  Inter  multíplices  ( prid . non . Aug. 
1690)  condenó  y anuló  cuanto  se  ha- 
bia  hecho  en  aquella  asamblea:  mas 
la  prudencia  acostumbrada  de  la  San- 
ta Sede , no  permitió  al  Papa  publicar 
desde  luego  dicha  bula,  ni  revestirla 
con  todas  las  solemnidades  ordinarias. 

(1)  Observaciones  sobre  el  sistema  galica- 
no , iic.  Mons  , 1803 , en  8.  pág  35.—  He  aquí 
una  de  las  cosas  que  los  franceses  (yo  no  sé  por 
qué  especie  de  encantamiento)  no  quieren  con- 
siderar á sangre  fría.  ¡ Puede  imaginarse  cosa 
mas  extraña,  que  un  tribunal  laico  enseñando 
el  catecismo  á ia  Sorbona,  y mandándole  lo  que 
debía  creer  y enregistrar!  ¡Y  la  Sorbona  mos- 
trarse en  esta  ocasión,  tan  tímida  como  el  res- 
to del  clero!  ¿Quién  le  impedía  resistir  al  Par- 
lamento , y aun  burlarse  de  él  ? Pero  Luis 
XIF.  lo  quería , y toda  otra  voluntad  debía  des- 
vanecerse. Desaprobando  lo  que  hizo,  es  me- 
nester alabarlo  por  lo  que  no  hizo;  él  mismo 
fue  quien  se  detuvo. 
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Sin  embargo , algunos  meses  después, 
estando  para  morir,  la  hizo  publicar 
en  presencia  de  doce  Cardenales : el  3o 
de  Enero  de  1691  escribió  á Luis  XIV. 
una  carta  muy  patética , para  pedirle 
que  revocase  aquella  fatal  declaración, 
hecha  para  destruir  la  Iglesia;  y al- 
gunas horas  después  de  haber  escrito 
esta  carta,  que  por  su  fecha  tenia 
tan  grande  fuerza,  espiró  (1). 

Los  protestantes  habían  entendido 
la  declaración , tan  bien  como  los  ca- 
tólicos: ellos  miraron , según  dice  Vol- 
taire , las  cuatro  proposiciones , como 
el  débil  esfuerzo  de  una  Iglesia  naci- 
da libre  , que  no  rompía  mas  que  cua- 
tro eslabones  de  sus  cadenas  (2). 

Esto  á la  verdad  no  era  bastante 
para  Voltaire : pero  los  protestantes 
debieron  quedar  satisfechos:  pues  vie- 
ron en  los  cuatro  artículos  lo  que  efec- 
tivamente encierran,  que  es  uu  cisma 


(1)  Zacaria , Antifebronius  vindlcatus , tom. 
III. , disserr.  V.  pág.  398. 

(a)  Voltaire,  siglo  de  Luis  XIV.,  tom.  3. 
cap.  35.  ■ • • : 

TOM.  III.  1 3 
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evidente.  En  Inglaterra,  cuando  se  vió 
la  traducción  inglesa  del  decreto  del 
parlamento  de  París  acerca  de  la  de- 
claración, y el  informe  del  Abogado 
general  Talón  que  lo  precedía,  se  cre- 
yó que  la  Francia  estaba  muy  próxima 
á separarse  de  la  Santa  Sede;  y esta 
opinión  tomó  allí  bastante  consisten- 
cia, porque  Luis  XIV.  hizo  contrade- 
cir oficialmente  por  su  Embajador  en 
Londres  dicha  traducción , y consiguió 
que  se  recogiese  (i). 

No  obstante,  Voltaire  explica  con 
mas  exactitud  el  espíritu  que  animaba 
á todos  los  autores  y partidarios  de  la 
famosa  declaración , cuando  dice : se 
creyó  que  era  ya  llegado  el  tiempo  de 

establecer  en  Francia  una  Iglesia  ca~ 

; % 

(i)  Estado  de  la  Santa  Sede  y déla  Corte  de 
Roma.  Colonia , casa  Marteau , tom.  a.  pág.  15. 
Ademas  de  las  anécdotas  ¿hadas  sobre  la  decla- 
ración de  t68a,  véase  la  obra  del  Abate  Zaca- 
ría  Antifebronius  vindicatus , totn.  a.  disert.  5. 
caP-  5 pág-  339-  > 39*  y 39^-  Cesena,  1770,  en 
8.  Este  escritor  es  muy  exacto  , y merece  toda 
creencia , sobre  todo  cuando  reúne  las  piezas  del 
proceso. 
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tólica  apostólica,  que  no  fuese  romana • 
Esto  es  precisamente  lo  que  ciertas 
gentes  querían;  y debemos  convenir 
que  en  parte  sus  miras  no  han  sido 
frustradas.  «Paréceme  (ha  dicho  un 
hombre  muy  versado  en  esta  materia) 
«paréceme  que  los  Prelados  autores 
«de  la  declaración,  han  sembrado  en 
»el  corazón  de  los  Príncipes  un  gér- 
»men  funesto  de  desconfianza  contra 
«los  Papas,  que  no  podía  menos  do 
«ser  fatal  á la  Iglesia.  El  egemplo  de 
«Luis  XIV.  y de  estos  Prelados , ha 
«dado  á todas  las  cortes  un  motivo 
«muy  especioso,  para  ponerse  alerta 
«contra  las  pretendidas  empresas  de 
«la  corte  de  Roma;  y además  ha  acre- 
editado  entre  los  hereges,  todas  las 
«calumnias  y las  injurias  vomitadas 
«contra  el  Gefe  de  la  Iglesia:  porque 
«los  ha  afirmado  en  las  preocupacio- 
nes que  tenían,  viendo  que  los  mis- 
emos católicos  y sus  Obispos,  manifes* 
«taban  temer  las  empresas  de  los  Pa- 
lpas, sobre  lo  temporal  de  los  Prín- 
cipes. Y en  fin  esta  doctrina  extern 
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«dida  entre  los  fieles,  ha  disminuido 
¡«infinito  la  obediencia , la  veneración 
»y  la  confianza  hacia  el  Gefe  de  la 
«Iglesia,  que  los  Obispos  debieran  ha- 
«ber  afirmado  mas  y mas  (i).” 

En  este  trozo  tan  notable,  ha  sabi- 
do el  autor  encerrar  muchas  verdades 
en  pocas  palabras.  Dia  vendrá  en  que 
se  convendrá  umversalmente,  que  las 
teorías  revolucionarias,  que  han  he- 
cho todo  lo  que  vemos,  no  son  otra 
cosa , según  ya  lo  he  indicado  en  el 
capítulo  precedente,  sino  una  aclara- 
ción rigurosamente  lógica,  de  aque- 
llos cuatro  artículos  establecidos  como 
principios. 

Cualquiera  que  preguntase  , por 
qué  la  corte  de  Roma  no  ha  proscrito 
nunca  de  un  modo  solemne  y decisivo 
la  declaración  de  1G82,  conocería  muy 
poco  la  escrupulosa  prudencia  de  la 
Santa  Sede.  Para  ella  cualquier  con- 
denación es  un  acto  antipático  ó re- 

' 1 * 

(1)  Carta  sobre  los  cuatro  artículos  dichos 
del  clero  de  Francia , carta  a.  pág.  5. 
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pugnante  ¿ al  cual  no  se  recurre  sino 
en  la  última  extremidad , y auu  cuan- 
do es  preciso  absolutamente,  se  adop- 
tan todas  las  medidas  v dulcificantes 
capaces  de  impedir  los  estruendos  y 
las  resoluciones  extremas  que  no  tie- 
nen ya  remedio  (i). 

Sin  embargo,  la  declaración  sufrid 
ya  tres  condenaciones  de  la  Santa  Se- 
de: i.°  Por  la  bula  de  Alejandro  VIII. 
de  4 de  Agosto  de  1690.  2.0  Por  el 
breve  de  Clemente  XI.  á Luis  XIV. 
de  3 1 de  Agosto  de  1706 , de  que  aca- 
bamos de  hablar : y 3.°  En  fin  por  la 
bula  de  Pió  VI.  del  año  1794  que  con- 
denó el  sínodo  de  Pistoya. 

Los  Papas  en  estas  condenaciones 

(1)  Todos  los  cristianos  disidentes  deben  re- 
flexionar en  la  calma  de  sus  conciencias , este  ca- 
rácter indeleble  de  la  Santa  Sede , de  que  han 
oido  hablar  tan  mal.  Esta  misma  prudencia , estas 
mismas  advertencias  y suspensiones,  que  se  po- 
drían llamar  amorosas , fueron  ya  empleadas  en 
otro  tiempo  con  aquellos  hombres  tristemente 
famosos,  que  se  han  separado  de  nosotros.  ¡Qué 
medidas  de  dulzura  no  empleó  el  Papa  León  X. 
respecto  de  Lutero , antes  de  fulminar  contra  un 
hombre  tan  culpable  i 
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mas  6 menos  temperadas,  evitaron  las 
calificaciones  odiosas , reservadas  pa- 
ra las  heregías  formales;  y los  escri- 
tores franceses  en  lugar  de  apreciar 
esta  moderación , han  imaginado  con- 
vertirla en  una  arma  defensiva,  y sos- 
tener que  el  juicio  de  los  Papas  no 
probaba  nada,  porque  no  condenaba 
expresamente  la  declaración. 

Escuchadles,  y os  dirán  que  en  una 
bula  dirigida  al  Arzobispo  de  Santiago, 
Inquisidor  general  de  España  en  2 de 
Julio  de  17 48,  convino  formalmente 
Benedicto  XIV.  en  que,  en  el  ponti- 
ficado de  su  predecesor  Clemente  XII . 
se  trató  mucho  de  condenar  la  defensa: 
pero  que  en  fin  se  decidió  abstenerse 
de  una  condenación  expresa . Este  pa- 
sage  lo  saben  todos  de  memoria : mas 
apenas  lo  han  copiado,  cuando  han 
caído  todos  en  la  misma  distracción, 
y se  han  olvidado  de  añadir  estas  otras 
palabras  de  la  misma  bula:  Que  hu- 
biera sido  difícil  encontrar  una  obra 
tan  contraria  como  era  esta  defensa , á 
la  doctrina  profesada  por  toda  la  Igle- 
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sia  católica  (exceptuando  solo  la  Fran- 
cia) sobre  la  autoridad  de  la  Santa  Sede; 
y que  el  Papa  Clemente  XII.  no  se 
había  abstenido  de  condenarla  formal- 
mente , sino  por  la  doble  consideración 
de  los  respetos  debidos  á un  hombre 
como  Bossuet , tan  benemérito  de  la 
Religión  ; y del  temor  demasiado  fun- 
dado de  excitar  nuevas  turbaciones  (i). 

Si  los  Sumos  Pontífices  hubieran 
usado  de  sus  armas  sin  ninguna  re- 
serva , contra  los  cuatro  artículos, 
¿quién  sabe  lo  que  podía  haber  re- 
sultado en  un  siglo , en  que  los  mal- 
intencionados lo  podían  todo,  y los 
defensores  de  las  máximas  antiguas 

/ 

(i)  Difficile  proferto  est  aliad  opus  reper  i- 
re  quod  jeque  adversetur  doctrina:  extra  Gal- 
liant  ubique  receptje  de  summa  Pontificia  ex  cch 

thedra  loquentis  infallibilitate , iíc tempo- 

re  felicis  recordationis  Clcmentis  XII.  nostri 
immediati  prjedecestoris  actum  est  de  opere  pro- 
scribendo : et  tándem  conclusum  fuit  ut  a pro- 
scriptione  abstineretur  , nedum  ob  me  mor  i am 
auctoris  ex  tot  aliis  capitibus  de  Religione  be- 
ne  meriti , sed  ob  justum  novar um  dissertatro- 
num  timorem.  Puede  verse  esta  bula  en  las  obras 
de  Bossuet  en  4 , tom.  19.  pref.  pág.  19. 
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no  podían  nada?  Desde  luego  se  hu- 
biera levantado  un  grito  general  con- 
tra el  Pontífice  condenador:  no  se 
hubiese  hablado  en  Europa  mas  que 
de  su  precipitación  , de  su  impruden- 
cia, de  su  despotismo;  y le  hubieran 
llamado  sucesor  de  Clemente  VIL : pe- 
ro cuando  mide  sus  palabras  y sus 
golpes : cuando  se  acuerda  que  un  pa - 
dre  aunque  condene  no  deja  de  ser  pa- 
dre , se  dice  que  no  ha  sabido  expli- 
carse , y que  sus  decretos  nada  prue- 
ban: ¿pues  qué  ha  de  hacer? 

Para  terminar  este  capítulo  cita- 
remos una  alucinación  muy  singular 
de  Mr.  de  Barral,  acerca  del  último 
de  estos  juicios.  Pió  VI.  en  su  bula 
del  año  1794  contra  el  sínodo  de  Pis- 
toya,  recuerda  que  Inocencio  XI.  por 
su  carta  en  forma  de  breve  de  1 1 de 
Abril  de  1682,  y Alejandro  VIII.  por 
su  bula  de  4 de  Agosto  de  1690,  ha- 
bían condenado  v declarado  nulas  las 
actas  de  la  asamblea  de  1682.  Sobre 
esto  Mr.  de  Barral  en  vez  de  explicar 
las  palabras  según  el  precepto  latino: 
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singula  singulis  referendo , se  imagina 
que  en  la  bula  de  1794  Pi°  VI.  en- 
tiende y expresa , que  tanto  el  breve 
de  1682,  como  la  bula  de  1690,  eran 
dirigidos  contra  la  declaración  de  1682. 
Mas  no  ve  que  Pió  VI.  no  habla  de 
la  declaración , sino  en  general  de  las 
actas  de  la  asamblea:  entendiendo  que 
el  primer  decreto  solameute  condena- 
ba lo  que  se  habia  hecho  tocante  á 
la  regalía  ; y que  el  segundo  solo , era 
el  que  caía  sobre  las  cuatro  proposi- 
ciones 6 artículos.  La  crítica  francesa 
se  divierte  en  probar,  que  un  correo 
de  París  no  puede  haber  hecho  bas- 
tante diligencia , para  que  una  acta 
del  1 9 de  Marzo , haya  sido  condena- 
da en  Roma  en  1 1 de  Abril  (el  tiempo 
era  suficiente , pero  tiene  razón , por- 
que la  corte  romana  no  va  tan  de 
prisa)  ; y llama  á la  aserción  del  Papa 
un  error  de  hecho , en  que  ha  hecho 
- incurrir  al  Pontífice  el  redactor  del  de- 
creto (1);  aunque  por  lo  demás  tra- 

(1)  Probablemente  ,por  estas  cláusulas  del 
breve  de  4.  de  Agosta  de  1 690 , qve  hada  tis - 


ta  al  Papa  con  bastante  clemencia* 
Esta  distracción  es  muy  curiosa* 

CAP.  VI. 

Revocación  de  la  declaración  pronun- 
ciada por  el  Rey • 

Entre  tanto  Luis  XIV.  había  hecho 
sus  reflexiones,  y la  carta  del  Santo 
Padre  debía  haberle  hecho  bastante 
impresión:  pero  seria  muy  inútil  de- 
tenerse en  sus  movimientos  interiores 
euya  historia  no  puede  6er  conocida: 
vamos  al  resultado. 

Luis  XIV.  revocó  su  edicto  de  a 
de  Marzo  de  1682,  relativo  á la  de- 

NEN  POR  SÍ  MISMAS  DE  DOCTRINAL  llama  BoS- 

suet  al  breve  una  simple  protesta  de  Ale- 
jandro yin.  , y pregunta  con  razón  $por  qué 
el  Papa  no  pronuncia  sobre  lo  que  formaría  él 
punto  mas  grave  de  la  acusación , si  se  hubie- 
se mirado  en  Roma  la  doctrina  de  la  declara- 
ción de  16R1  como  errónea,  ó aun  solamente 
sospechosa  ? ( Defensa , ifeid.  ruin».  a8.  pág.  368.) 

El  parecer  expresado  por  esta  objeción  , es 
cuanto  puede  imaginarse  de  mas  contrario  á la 
buena  fe  y á la  delicadesa. 
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claracion  del  clero:  mas  no  tuvo  va- 
lor para  revocarlo  de  un  modo  igual- 
mente solemne.  Se  contentó  con  man- 
dar que  no  se  ejecutase,  Pero  ¿de  qué 
naturaleza  eran  estas  órdenes?  ¿Cómo 
estaban  concebidas?  ¿A  quién  se  diri- 
gieron? Se  ignora.  La  pasión  ha  sa- 
bido ocultarlas  al  ojo  de  la  posteridad; 
pero  sabemos  que  existieron. 

En  14  de  Setiembre  de  i6q3,  es 
decir , algo  mas  de  diez  años  después 
de  la  declaración , y menos  de  dos 
años  después  de  la  carta  del  Papa  Ale- 
jandro VIH.  escribió  Luis  XIV.  al  su- 
cesor de  este  Papa  Inocencio  XII.  la 
carta  de  gabinete  hoy  tan  conocida, 
de  la  cual  me  basta  copiar  la  princi- 
pal parte  en  que  le  dice:  Yo  celebro 
poder  decir  á V . Santidad , que  he  dado 
las  órdenes  necesarias  á fin  de  que  los 
asuntos  contenidos  en  mi  edicto  de  2 
de  Marzo  de  1682,  A QUE  ME  HABIAN 
OBLIGADO  LAS  CIRCUNSTANCIAS  DE 
entonces  , no  tengan  mas  efecto. 

Luis  XIV.  fascinado  con  su  gran 
poder,  no  imaginaba  que  un  acto  de 
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su  voluntad  pudiese  ser  anulado  ó 
contradicho;  y la  prudencia  bien  co- 
nocida de  la  corte  de  Roma,  no  per- 
mitió que  se  publicase  esta  carta.  Sa- 
tisfecha de  haber  obtenido  lo  que  de- 
seaba, no  quiso  manifestarse  con  ayre 
de  triunfo. 

El  Papa  y el  Rey  se  engañaron 
igualmente:  porque  este  no  vio  que 
una  magistratura  herida  y fanática, 
se  doblaría  solo  por  un  instante  ba- 
jo el  ascendiente  del  poder,  para  mi- 
rar después  unas  órdenes,  que  no  es- 
taban revestidas  de  todas  las  formas 
legislativas , como  una  de  aquellas  vo- 
luntades soberanas  que  solo  pertenecen 
al  hombre , y que  es  útil  descuidar. 

Aun  es  preciso  añadir , que  á pe- 
sar de  la  plenitud  de  poder  que  ha- 
bía egercido  en  la  asamblea  , cuyas 
actas  miraba  juntamente  como  su  pro- 
pia obra,  los  decretos  reprensibles  de 
esta  asamblea  eran  no  obstante  decre- 
tos; y que  el  juicio  del  Príncipe,  aun- 
que les  hiciese  justicia,  no  los  revo- 
caba suficientemente. 
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El  Papa  por  su  parte  tampoco  vio 
(suponiendo  no  obstante  que  una  sa- 
bia política  no  le  recomendase  el  si- 
lencio) , no  vió  digo,  que  si  la  carta 
del  Rey  quedaba  enterrada  en  el  Va- 
ticano , se  guardarían  muy  bien  de 
publicarla  en  París , y que  la  influen- 
cia contraria  obraria  libremente. 

Esto  es  lo  que  sucedió.  La  carta 
permaneció  oculta  durante  muchos 
años : no  se  publicó  en  Italia  hasta  el 
año  173 2,  y en  Fraucia  no  se  tuvo- 
noticia  de  ella , hasta  que  salió  á luz 
el  tomo  i3  de  las  obras  de  d’Agties- 
seau  publicado  en  1789  (1)  De  aquí 
es,  que  según  tengo  observado,  mu- 
chos franceses  instruidos  ignoran  aun 
hoy  la  existencia  de  aquella  carta. 

Luis  XIV.  había  concedido  algu- 
na cosa  á su  conciencia,  y á los  rue- 
gos de  un  Papa  que  le  hablaba  poco 
antes  de  morir : pero  repugnaba  no 
obstante  á este  Príncipe  soberbio , ma- 

r . 

- (1).  Correcciones  y adiciones  á los  nuevos 
opúsculos  de  Fieury,  pág.  j>.  • 
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ni  Testar  que  cedía , sobre  un  punto  que 
le  parecía  tocar  á sus  prerogativas. 
Los  magistrados,  los  ministros,  y otras 
autoridades  , se  aprovecharon  cons- 
tantemente de  esta  disposición  del  mo- 
narca, en  fin  lo  volvieron  luego  del 
lado  de  la  declaración,  engañándole 
como  se  engaña  siempre  á los  Sobe- 
ranos , no  proponiéndoles  á descubier- 
to el  mal,  que  su  cordura  rechazaría, 
sino  cubriéndolo  con  el  velo  de  la  ra- 
zón de  estado* 

Así  es , que  en  1713  dos  eclesiás- 
ticos jóvenes , que  fueron  el  Abate  de 
San  Aignan,  y el  sobrino  del  Obispo 
de  Chartres , recibieron  una  órden  del 
Rey  para  defender  unas  conclusiones, 
en  que  volvían  á parecer  los  cuatro 
artículos  como  verdades  incontestables: 
cuya  órden  había  sido  sugerida  por 
el  canciller  de  Portchartrain  (1),  hom- 
bre excesivamente  adicto  á las  má- 
ximas parlamentarias.  El  Papa  se  que- 

(1)  Nueras  adiciones  y correcciones  á los 
opúsculos  de  Fleury , pág.  3 6.  Carta  da  Fene- 
lon , referida  por  Mr.  Emery. 
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jó  altamente  de  este  hecho , y el  Rey 
se  explicó  también  sobre  ello  en  una 
carta  que  dirigió  al  Cardenal  de  la 
Tremouille,  que  era  su  ministro  cer- 
ca de  la  Santa  Sede.  Esta  carta  que  se 
halla  inserta  en  muchas  obras , se  re- 
duce no  obstante  á sostener  que  la 
condescendencia  del  Rey , se  limitaba 
á no  obligar  á que  se  enseñasen  los 
cuatro  artículos  ; pero  que  jamás  ha- 
bía prometido  impedirlo ; de  modo  que 
dejando  en  libertad  su  enseñanza , ha- 
bía satisfecho  su  promesa  al  Santo  Pa- 
dre (i). 

Aquí  se  ve  la  grande  destreza  con 
que  los  tribunales  habian  ganado  el 
ánimo  del  Rey.  Obtener  la  revoca- 
ción de  su  carta  al  Papa,  no  podia 
esperarse  de  un  Príncipe  tan  caballe- 
ro, y que  habia  empeñado  su  pala- 
bra : pero  ellos  le  persuadieron  que  no 
la  quebrantaría,  permitiendo  solamen- 
te que  se  defendiesen  los  cuatro  ar- 
tículos como  una  opinión  libre,  que 

(i)  Hist.  de  Bossuet,  tom.  a,  lib.  6.  oúm.  33. 
pág.  214. 
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no  estaba  expresamente  admitida  ni 
condenada.  Luego  pues,  que  arran- 
caron el  permiso  de  sostener  los  cua- 
tro artículos,  el  partido  quedó  real- 
mente vencedor:  porque  teniendo  á 
su  favor  una  ley  no  revocada,  y el 
permiso  de  hablar,  era  todo  cuanto 
necesitaban. 

Esta  variación  de  Luis  XIV.  ha 
dado  lugar  á*  algunos  partidarios  de 
los  cuatro  artículos , hombres  por  otro 
lado  muy  estimables , á sostener  que 
los  enemigos  de  estos  mismos  artícu- 
los , no  han  penetrado  el  verdadero 
sentido  de  la  carta  de  este  Príncipe 
al  Papa  Inocencio  XII.  Mas  no  obs- 
tante es  muy  fácil  de  comprender. 

» i.°  Que  la  carta  de  Luis  XIV.  al 
Papa , llevaba  en  sí  misma  una  pro- 
mesa hecha  expresamente,  deque  el 
edicto  relativo  á la  declaración  do 
168  a no  se  egecutaria  (1). 

(1)  Con  efecto  , d’  Aguesseau  declara  expre- 
samente que  el  Rey  ya  no  trató  mas  de  que  se 
observase  el  edicto  del  mes  de  Marzo  de  168%. 
(En  sus  obras,  tora.  13.  pág.  424.) 

* ; 
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2.*  Que  el  Rey  do  creyó  faltar  ' 
á su  sagrada  palabra,  cuando  permi- 
tía sostener  los  cuatro  artículos , pero 
sin  obligar  á ello  á nadie  contra  su 
conciencia. 

Y 3.°  Que  con  todo  eso,  este  rodeo 
renovaba  por  el  hecho  la  declaración 
y el  edicto  de  1 682  , falsificaba  la 
palabra  dada  al  Papa,  y hacia  men- 
tir á la  autoridad. 

Nada  podrá  destruir  estas  tres  ver- 
dades. El  Rey  (ó  quien  tan  hábilmen- 
te llevaba  la  pluma  en  su  nombre), 
ya  las  presentía,  y procuraba  preve- 
nirlas en  la  carta  al  Cardenal. 

Por  eso  decia  así  en  aquella  carta: 
el  Papa  Inocencio  XII . no  me  pide  que 
las  abandone ....  (las  máximas  de  la 
Iglesia  galicana).  Él  sabia  que  se- 
mejante PRETENSION  SERIA  INÚ- 
TIL. El  Papa , que  entonces  era  uno 
de  sus  principales  ministros  , lo  sabe 
mejor  que  nadie. 

¡ Singular  profesión  de  fe  de  un 
Rey  cristianísimo  (esto  debe  observar- 
se ante  todas  cosas),  que  asegura  al 

TOM.  iii. 
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Pontífice  que  se  burlaría  de  sus  de- 
cretos, si  osaban  contradecir  las  opinio- 
Des  del  Rey  de  Francia,  en  materia 
de  religión ! Pero  lo  que  debe  tam- 
bién observarse  es,  que  todo  el  ra- 
zonamiento empleado  en  esta  carta, 
es  un  puro  sofisma , fabricado  por  el 
mas  hábil  artista  en  este  género,  cuan- 
do se  ocupa  en  ello  ; quiero  decir  por 
el  espíritu  de  la  barra  ó tribuna. 

Nunca  podía  esperar  el  Papa  Ino- 
cencio, que  el  Rey  revocando  su  de- 
claración, dejaria  á todo  el  mundo  la 
libertad  de  enseñar  lo  que  quisiese. 
Si  por  una  ley  solemne  hubiese  re- 
vocado la  precedente,  permitiendo  no 
obstante  que  cada  uno  sostuviese  la 
Opinión  favorable  ó contraria,  redu- 
ciéndola á simple  problema  escolás- 
tico, entonces  acaso  hubiera  obrado 
en  regla:  pero  la  hipótesis  era  muy 
diferente. 

Cuando  un  Papa  cercano  ala  muer- 
te suplicaba  á Luis  XIV.  que  retira- 
se su  fatal  declaración,  ¿podía  acaso 
querer  decir  que  le  prometiese  el  Rey 
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que  no  se  egecutaria,  permitiendo  no 
obstante  á sus  súbditos  que  sostuvie- 
sen su  doctrina  f Ni  aun  el  mismo 
Luis  XIV.  podía  entenderlo  así.  La 
distinción  sofística  entre  permitir  y 
obligar,  no  podía  entrar  en  la  cabeza 
de  un  Soberano;  sino  que  fue  inven- 
ción posterior  de  una  mala  fe  subal- 
terna. 

Era  muy  evidente  que  esta  vana 
distinción , dejaba  subsistir  la  decla- 
ración con  todos  sus  resultados : pues 
que  siendo  cualquiera  hombre  dueño 
de  sostener  la  doctrina  de  los  cuatro 
artículos,  la  numerosa  oposición  que 
existía  en  Francia,  no  dejaría  de  re- 
sucitar los  cuatro  artículos  al  mo- 
mento. 

Además , la  interpretación  mas  in- 
falible de  las  teorías,  se  encuentra 
en  los  hechos.  ¿Qué  sucedió  con  la 
teoría  expuesta  en  la  carta  al  Carde- 
nal  de  la  Tremouille?  Que  en  un  ins- 
tante los  cuatro  artículos  se  convir- 
tieron en  leyes  fundamentales  del  es- 
tado, y en  dogmas  de  la  Iglesia. 
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El  Papa  Inocencio  XII.  decía  el 
Rey  (siempre  en  la  misma  carta)  no 
me  pidió  que  abandonase  las  máximas 
de  la  Iglesia  galicana. 

Puro  embrollo  enteramente  indig- 
no del  carácter  real!  El  Papa  pedia 
la  revocación  de  la  declaración , de 
donde  procedía  todo  lo  demás.  El 
Rey  podía  fácilmente  decir,  el  Papa 
no  me  pide  mas:  ¿pero  acaso  podia 
pedirse  lo  que  se  quería  á Luis  XIV? 
Demasiado  feliz  se  juzgaba  el  Papa, 
si  halagando,  por  decirlo  así,  á aquel 
león  indómito,  podia  poner  al  abrigo 
el  dogma , y prevenir  grandes  des- 
dichas. 

¡Raro  destino  de  los  Sumos  Pontí- 
fices ! Se  les  asusta  amenazándoles  con 
las  mas  funestas  escisiones;  y cuando 
se  les  ha  reducido  á los  límites  in- 
ciertos de  la  prudencia , se  les  dice 
que  no  han  pedido  mas , como  si  hu- 
biesen sido  enteramente  libres  de  pe- 
dir lo  que  querían.  Decir  : el  Papa  no 
se  atrevió  t es  una  expresión  dema- 
siado común  en  ciertos  escritos  fran- 
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ceses , aun  de  muy  buenas  manos. 

Los  jansenistas,  y el  Abate  Ra- 
cine  entre  otros,  ban  pretendido  que 
después  del  convenio  no  se  había  ce- 
sado de  sostener  los  cuatro  artículos; 
y no  será  inútil  observar,  que  Luis  XIV. 
en  su  carta  al  Cardenal,  ya  se  apo- 
yaba sobre  el  mismo  hecho,  que  yo 
admito  sin  dificultad,  como  una  nue- 
va prueba  de  lo  que  hace  poco  ten- 
go dicho,  que  se  renovaba  la  declara- 
ción , y que  se  hacia  mentir  á la  aw~ 
ridad . 

El  Papa , decían  también  , había 
pasado  en  silencio  muchas  tesis , se- 
mejantes á la  de  Mr.  de  Saint- Aignau. 
Lo  creo  muy  bien:  porque  según  las 
reglas  de  la  prudencia  no  debía  po- 
ner gran  cuidado  en  algunas  tesis, 
sostenidas  de  tarde  en  tarde  en  lo  inte- 
rior délos  Colegios:  pero  cuando  los 
cuatro  artículos  subieron  á la  cátedra, 
en  medio  de  la  capital , y por  órden 
del  canciller,  es  decir,  del  Rey,  el 
Papa  se  quejó , y tuvo  razón  para  que- 
jarse. 
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Para  apoyar  un  gran  sofisma  con 
otro,  los  mismos  autores  anli-roma- 
nos  que  acabo  de  tener  á la  vista, 
no  han  dejado  de  sostener,  que  sien- 
do la  doctrina  de  los  cuatro  artículo» 
la  misma  que  la  de  la  antigua  Sorbo- 
na,  siempre  era  permitido  defender- 
la; lo  que  es  falso  enteramente. 

En  primer  lugar,*  lo  que  se  lla- 
maba la  doctrina  de  la  Sorbona  so- 
bre este  punto,  no  era  mas  en  el  fon- 
do sino  la  doetrina  del  parlamento, 
el  cual  con  su  despotismo  ordinario 
se  habia  hecho  traer  los  registros  de 
la  Sorbona,  para  escribir  en  ellos  cuan- 
to quiso,  según  ya  hemos  referido. 
En  segundo  lugar , una  escuela  por 
célebre  que  sea,  no  es  mas  que  una 
escuela,  y todo  cuanto  se  dice  en  el 
recinto  de  sus  paredes,  no  tiene  mas 
que  una  autoridad  de  segundo  órden. 
Además,  el  Papa  sabia  muy  bien  á 
qué  atenerse  , acerca  de  esta  doctrina 
de  la  Sorbona:  no  ignoraba  que  un 
gran  número  de  doctores,  discípulos 
é individuos  de  esta  escuela  célebre, 
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pensaban  muy  diferentemente , y lo 
habían  asegurado  en  sus  escritos ; y 
en  fin  sabia  que  el  primer  grado  de 
la  facultad  de  teología  de  París,  exi- 
gía de  todos  los  espíritus  el  juramen- 
to de  no  decir  ni  escribir  cosa  algu- 
na contraria  á los  decretos  de  los  Pa- 
pas; y que  la  asamblea  de  1682  pidió 
vanamente  al  Rey  que  se  añadiese 
al  final  de  este  juramento:  decretos 
y constituciones  de  los  Papas , ACEP- 
TADAS POR  LA  IGESIA  (i). 

No  puede  menos  de  convenirse  en 

(1)  Historia  de  Bossuet,  tom.  II.  lib.  VI. 
niím.  14  pa'g.  183. ¡Y  luego  nos  vendrán  ha- 

blando de  la  doctrina  invariable  del  clero  de 
Francia!  Yo  la  creeré  voluntariamente,  con  tal 
que  sea  en  un  sentido  opuesto  al  en  que  se  in- 
voca. Por  lo  demás , aquí  tenemos  un  nuevo 
egemplo  de  la  supremacía  egerCida  por  Luis 
XIV.:  pues  á él  es  á quien  sus  ñeros  diputados 
de  1682  piden  que  tenga  á bien  dar  fuerza  de 
ley  á su  declaración  dogmática.  (Ibid.  páginá 
183.)  A él  mismo  pidieron  también  la  reforma 
del  juramento  de  los  que  se  graduaban  en  téo- 
logía,  y no  se  saben  los  motivos  que  détermU 
naron  al  Gobierno  á no  acceder  ¿ esta  pre- 
tensión. 
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que  el  Monarca  no  tuvo  razón  en  este 
negocio ; pero  también  es  igualmente 
incontestable , que  sus  yerros  fueron 
los  de  sus  ministros  y sus  magistrados, 
que  lo  irritaron  y lo  engañaron  indig- 
namente. No  obstante  , aun  en  sus  er- 
rores merece  alabanzas : porque  se  ve 
que  sufría  en  su  conciencia.  Temía  ser 
seducido,  y aun  sabia  contrariar  la 
impulsión  parlamentaria.  Así  es,  que 
cuando  le  propusieron  enviar  k la 
asamblea  comisarios  laicos , lo  rehu- 
só ( i ) ; y cuando  en  1688  le  propuso 
el  parlamento  la  convocación  de  urt 
concilio  nacional , y aun  una  asamblea, 
de  nobles  para  resistir  y obligar  al 
Papa,  también  lo  rehusó  (2).  Otras 
pruebas  hay  aun  de  los  prudentes  mo- 
vimientos que  sentía  en  su  corazón, 
y nunca  los  he  hallado  en  la  historia 
sin  tributarles  mi  homenage;  porque 
la  necesidad  en  que  me  veo  de  echar 

(1)  Historia  de  Bossuet,  tomo  III.  lib.  X. 
míen.  ao.  pág.  33$. 

(4)  Historia  de  Bossuet,  tomo  II.  libro  YL 
ndm.  18.  pág.  400. 
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«na  mirada  crítica  sobre  alguna  parte 
de  sus  hechos , y de  su  carácter , no 
debe  impedir  el  respeto  que  tan  legí- 
timamente se  debe  á su  memoria. 

Él  se  engañó  en  esta  ocasión  del 
modo  mas  fatal:  se  engañó  fiándose 
de  consejos,  cuyas  miras  y cuyos  prin- 
cipios hubiera  podido  muy  bien  cono- 
cer: se  engañó  creyendo  que  en  una 
monarquía  cristiana  se  puede  derogar 
una  ley  sancionada , con  solo  decir  ya 
no  lo  quiero:  en  fin  se  engañó  admi- 
tiendo en  un  negocio  de  honor , de 
conciencia,  de  probidad  y de  delica- 
deza , una  sutileza  de  colegio  que  vol- 
vió á renovar  lo  que  tenia  proscrito. 

El  modo  como  dió  fin  á la  asam- 
blea de  i6Ó2,  atestigua  no  obstante  la 
gran  prudencia  de  este  Príncipe.  Vol- 
veremos á tratar  sobre  esto,  cuando 
por  una  anticipación  indispensable, 
recordaremos  la  condenación  de  la  de- 
claración , pronunciada  de  dos  mane- 
ras por  los  Obispos  deliberantes. 
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CAP.  VII. 


Doble  condenación  de  la  declaración 
de  1682  pronunciada  por  sus  mis- 
mos autores» 

No  solamente  había  sido  condenada 
formalmente  por  el  Rey  la  declara- 
ción, en  cuanto  sus  preocupaciones, 
y las  circunstancias  lo  habían  permi- 
tido : sino  que  los  mismos  Obispos  la 
proscribieron  de  dos  maneras , una 
tácita  y otra  expresa , siendo  la  pri- 
mera bada  menos  notable , que  lo  es 
incontestable  la  segunda. 

Se  sabe  que  el  Papa  justamente 
irritado  de  los  procederes  de  Francia, 
rehusaba  las  bulas  á los  Obispos  nue- 
vamente nombrados  por  el  Rey,  sien- 
do de  aquellos  diputados  de  segundo 
órden  que  habían  asistido  á la  asam- 
blea de  1G82.  Había  pues  muchas  Igle- 
sias sin  Pastores,  y se  hallaban  en- 
tonces en  Francia  en  un  estado  tan 
embarazoso , como  el  que  se  acaba  de 
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experimentar  ahora,  y que  la  Provi- 
dencia ha  terminado  de  un  modo  tan 
feliz. 

El  parlamento  no  dejó  de  propo- 
ner los  medios  mas  estrepitosos,  como 
una  asamblea  de  nobles , un  concilio 
nacional , &c. : pero  el  Rey  los  dese- 
chó según  acabamos  de  decir:  por- 
que esta  fue  su  voluntad. 

Entre  tanto  permitió  á su  procura-» 
dor  general  que  apelase  al  futuro  con- 
cilio , de  la  constitución  del  Papa  que 
habia  anulado  y destruido  cuanto  se 
habia  hecho  sobre  el  asunto  de  la  re- 
galía ; y envió  esta  acta  de  apelación 
á la  asamblea  del  clero , que  se  reunió 
en  3o  de  Setiembre  de  1688. 

Pero  el  clero  habia  hecho  también 
sus  reflexiones,  y á la  primera  ojeada 
sondeó  el  abismo  que  se  le  habia 
abierto.  Fue  pues  prudente;  y se  li- 
mitó á dar  las  mas  humildes  gracias 
á S.  M.  por  el  honor  que  habia  hecho 
a la  asamblea  comunicándole  aquellas 
actas. 

Bien  se  podria  hallar  debilidad,  y 
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aun  servilismo  en  esta  respuesta  de 
los  Obispos,  que  daban  gracias  al  Rey 
por  el  honor  que  les  hacia  de  comu- 
nicarles una  acta  exclusivamente  re- 
lativa á la  religión , y que  no  se  di- 
rigía cuanto  mas , que  á hacer  desapa- 
recer la  Iglesia  visible  (i). 

Pero  aquel  tiempo  no  era  el  de  la 
intrepidez  religiosa,  y rendimiento  sa- 
cerdotal. Alabemos  á los  Obispos,  por- 
que con  todas  las  formas  exteriores  del 
respeto,  supieron  no  obstante  amorti- 
guar el  golpe  decisivo  que  se  daba  á 
la  religión.  En  defecto  de  un  baluarte 
para  detener  las  balas , algunas  sacas 
de  lana  no  dejan  de  tener  su  pre- 
cio. 

Parece  que  en  esta  época  poco  mas 

(i)  El  Rey  en  efecto  era  demasiado  bueno: 
pues  hubiera  sido  muy  dueño  ( sin  hacer  el  ho- 
nor á sus  Obispos  de  comunicarles  sus  reso- 
luciones ) después  de  haber  formalizado  la  ape- 
lación sin  consultar  al  drden  sacerdotal , de 
haber  presentado  la  misma  apelación  por  me- 
dio de  su  procurador  general,  en  un  concilio 
universal  que  él  mismo  hubiese  convocado. 
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6 menos  , principiaron  las  negociacio- 
nes serias  con  Roma.  El  Papa  pidió 
una  retractación,  y excusas  formales 
de  parte  de  todos  los  Obispos  nom- 
brados , que  habian  asistido  como  di- 
putados de  segundo  órden  á la  asam- 
blea de  1682.  Estos  Obispos  consin- 
tieron en  ello,  y el  Rey  lo  aprobó  todo. 
Debía  haber  pruebas  directas  de  esto, 
que  han  perecido,  que  se  han  ocul- 
tado, ó que  yo  ignoro:  pero  en  de- 
fecto de  estas  pruebas,  la  verdad  re- 
sulta por  fortuna,  de  los  mismos  he- 
chos , con  una  evidencia  que  no  ad- 
mite contradicción  razonable. 

Y no  solamente  exigió  el  Papa  una 
retractación  explícita,  sino  que  aun 
parece  que  la  fórmula  de  la  retracta- 
ción se  redigió  en  Roma.  Sin  duda  que 
sobre  este  asunto  hubo  una  infinidad 
de  proposiciones,  adiciones,  variacio- 
nes , correcciones  y explicaciones , co- 
mo sucede  siempre  en  semejantes  ca- 
sos : pero  en  fin  las  expresiones  en  que 
difiuitivamente  se  convino,  no  pre- 
sentan el  menor  ayre  francés:  mien- 
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tras  que  otras  tres  fórmulas  que  no* 
ha  conservado  Fleury  (y  que  no  dejan 
de  expresar  absolutamente  lo  mismo) 
manifiestan  el  galicismo  de  un  modo 
bastante  sensible.  Por  lo  demás , im- 
porta muy  poco  saber  en  dónde  y por 
quién  se  formó  la  redacción:  basta 
recordar  que  la  carta  de  retractación 
se  escribió , y se  dirigió  al  Papa  indi- 
vidualmente , por  todos  los  Obispos 
que  la  firmaron  como  lo  habia  exi- 
gido. 

Decían  pues  los  Obispos  al  Papa 
en  esta  carta : » Postrados  á los  pies 
»de  V.  Santidad , venimos  á manifes- 
tarle el  amargo  dolor  de  que  estamos 
«penetrados  en  el  fondo  de  nuestros 
«corazones,  mas  de  lo  que  nos  es  po- 
»sible  explicar,  en  razón  de  las  co- 
»sas  que  han  pasado  en  la  asamblea 
»(de  1682),  y que  han  disgustado  so- 
beranamente á Y.  Santidad , como 
«también  á sus  predecesores.  En  con- 
secuencia , si  algunos  puntos  han  po- 
«dido  ser  considerados  como  decretos 
»de  esta  asamblea  , sobre  el  poder 
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«eclesiástico  , y sobre  la  autoridad 
«pontifical,  nosotros  los  tenemos  por 
« no  decretados , y declaramos  que  de- 
»ben  ser  mirados  como  tales  (i).” 
Los  hombres  mas  acostumbrados 
á la  intrepidez  del  espíritu  de  partido, 
apenas  podrán  creer  que  en  este  caso 
se  haya  podido  dudar,  y aun  mucho 
menos  negar,  que  esta  carta  de  los 
Obispos  contenga  una  retractación  de 
la  declaración  de  1682.  No  obstante, 
esto  es  lo  que  se  ha  querido  sostener; 
y si  solo  se  hallasen  estas  dificultades 
en  los  escritos  de  algunos  hombres 
sin  nombre  y sin  talentos  , podríamos 
darnos  por  contentos  con  solo  una 
sonrisa:  mas  no  puede  verse  sin  el 
mas  profundo  sentimiento  que  de  la 

(1)  Ad  pedes  Sanctitatis  vestrue  provoluti , 
profitcmur  ac  declaramus  nos  vehementer  et 
supra  id  guod  dici  potest  ex  cor  de  doler  e de 
rebus  gestis  in  comitiis  prcedictis , quae.  S.  V, 
et  ejusdem  prazdecessoribus  sumtnopere  displi - 
cuerunt : ac  proinde  quidquid  iis  comitiis  cir - 
ca  ecclesiasticam  pot estáte m , pontificiam  auc - 
thoritatem  decretum  censen  potuit , pro  non  de- 
creto habemus , et  habendum  esse  declaramus. 
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boca  del  gran  Bossuet  salgan  las  ex- 
presiones siguientes: 

»¿  Puede  decirse  que  el  Papa  haya 
«exigido  de  nuestros  Prelados,  que  re- 
fractasen su  doctrina  como  si  fuese 
«errónea,  cismática,  ó falsa?  No:  pues 
«que  nuestros  Obispos  le  escribieron 
«simplemente  en  estos  términos:  ÜVb- 
» sotros  no  hemos  tenido  designio  algu - 
«no  de  hacer  una  decisión  (i).  He  aquí 
«todo  lo  que  ellos  condenan  : he  aquí 
«todo  lo  que  el  Papa  les  manda  de- 
» testar:  la  carta  de  los  Obispos  no  es 
«mas  que  una  carta  de  excusa  (2).... 
«y  esta  carta  no  es  nada,  pues  que 
«no  toca  al  fondo  de  la  doctrina,  ni 
«tiene  ningun  efecto,  siendo  solo  de 
«algunos  particulares  contra  una  de- 

(1)  La  carta  de  los  Obispos,  como  es  de  ver, 
está  aquí  muy  abreviada. 

(a)  D’Aguesseau  es  aun  mas  correcto.  Él 
llama  á la  carta  de  los  Obispos  una  carta  de 
civilidad.  ( Obras  de  d’Aguesseau  , tomo  13. 
pág.  418.)  Á la  verdad  pudiera  decirse  que  el 
orgullo,  el  empeño,  el  fanatismo  de  cuerpo,  el 
resentimiento  y el  espíritu  de  corte  habian  tras- 
tornado las  cabezas  de  aquellos  grandes  hombres» 


Digitized  by 


219 

«liberación  tomada  en  una  asamblea 
«general  del  clero  , y enviada  por  to- 
»das  las  Iglesias  (i).” 

Supuesto  pues  que  la  doctrina  de 
los  cuatro  artículos,  á los  ojos  del  Pa- 
pa , no  era  errónea , ni  cismática , ni 
J~alsa : luego  seria  verdadera  , católica, 
y ortodoxa  (yo  opongo  un  pleonasmo 
á otro  pleonasmo).  Luego  el  Papa  se 
alarmó  sin  ningún  motivo:  todo  el  mun- 
do  estaba  de  acuerdo;  y el  negocio 
se  reducía  enteramente  á una  dispu- 
ta de  palabras,  vacías  de  sentido:  no 
es  cierto  que  los  Obispos  nombrados 
hayan  escrito  la  carta  que  se  acaba 
de  leer:  ellos  escribieron  simplemen- 
te : nosotros  no  hemos  querido  deci- 
dir cosa  alguna.  Además  ellos  escri- 
bieron sin  autorización,  sin  saberlo  el 
Rey  sin  duda,  y contra  la  decisión 
de  todo  el  clero  (que  no  había  deci- 
dido nada).  Luego  esta  carta  de  al- 
gunos particulares , era  un  ataque  con- 

(i)  Hist.  de  Bossuet , lib.  6.  nota  23.  ttm,  2. 
jpág.  a 19. 
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tra  la  Iglesia  galicana  en  cuerpo  ; y 
si  esta  Iglesia  les  ha  dejado  hacer, 
sin  la  menor  palabra  de  Condenación, 
ni  aun  de  un  simple  aviso,  esto  es, 
solo  una  distracción,  que  nada  prueba. 

¿Quién  no  temblaría  viendo  lo  que 
puede  suceder  á los  grandes  hom- 
bres  ? 

Ahora  pues,  pregúntese  á sí  mis- 
mo el  sentido  común,  libre  de  pasio- 
nes y de  preocupaciones , ¿ si  estando 
desde  mucho  tiempo  en  guerra  el  Pa- 
pa y el  Rey , por  las  causas  ya  expli- 
cadas; llegando  á estar  las  altas  par- 
tes litigantes  en  términos  de  negocia- 
ción; y habiendo  exigido  el  Papa  las 
condiciones  que  se  han  visto;  podia 
el  Rey  consentir  en  ellas:  los  Obis- 
pos someterse  á ellas ; y la  Iglesia  ga- 
licana guardar  silencio,  sin  abdicar 
su  doctrina? 

¿Cómo  seria  posible  que  los  Obis- 
pos se  humillasen  delante  del  Papa, 
pidiéndole  perdón  de  todo  lo  que  se 
había  hecho  en  1682;  confesando  hu- 
mildemente que  se  arrepentían  con 
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amargura  , y mas  de  lo  que  se  podía 
expresar , de  las  actas  que  habían  des • 
agradado  excesivamente  al  Sumo  Pon - 
tí/ice  reynante  y á sus  predecesores : 
que  por  ello  recibiesen  sus  bulas:  que  el 
Rey  que  habia  prometido  que  la  de- 
claración no  tendría  efecto  , siendo  el 
mas  absoluto  de  todos  los  Príncipes, 
se  pusiese  de  acuerdo  con  el  Papa 
(pues  que  sin  este  acuerdo,  la  carta 
de  los  Obispos  seria  radicalmente  im- 
posible) : que  los  Obispos  entrasen  en 
egercicio ; y en  fin  que  no  se  oyese 
ninguna  voz  de  la  Iglesia  galicana  con- 
tra esta  grande  composición : cómo 
seria  posible,  vuelvo  á decir,  no  ver 
claramente  en  todas  estas  circunstan- 
tancias  reunidas  una  retractación  for- 
mal? En  este  caso  no  se  sabe  ya  lo 
que  es  la  evidencia , y mucho  me- 
nos lo  que  es  la  buena  fe. 

Hay  para  indignarse  aun  con  solo 
pensarlo,  de  que  nazcan  estos  embro- 
llos, de  los  mismos  hombres  que  juz- 
gan que  el  consentimiento  á lo  me- 
nos tácito  de  la  Iglesia  universal , es 
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una  condición  indispensable  para  la 
irrevocabilidad  de  los  decretos  pon- 
tificios. ¿ Qué  consentimiento  de  la 
Iglesia  universal  podrá  nunca  ser  tan 
claro,  tan  manifiesto,  y tan  palpa- 
ble, por  decirlo  así,  como  el  de  la 
Iglesia  galicana  en  el  caso  presente? 
Ah!  que  estas  dificultades  nos  descu- 
bren perfectamente  el  espíritu  de  los 
que  las  proponen.  Concededles  que  la 
Iglesia  galicana  con  su  silencio  no 
aprobó  la  retractación  de  los  Obispos; 
y vereis  como  os  arguyen  cuando  les 
opondréis  el  consentimiento  de  la  Igle- 
sia universal.  En  una  palabra , no  hay 
excepción  alguna  de  esta  regla:  to- 
da oposición  á las  decisiones  doctrinales 
del  Papa,  se  dirigrá  siempre  á recha- 
zar ó á desconocer  las  de  la  Iglesia. 

La  reflexión  siguiente  se  juzgará 
sin  duda  de  alguna  fuerza.  Cuando 
un  hombre  distinguido  tiene  la  des- 
gracia de  incurrir  en  alguna  de  aque- 
llas vivacidades,  que  exigen  grandes 
é inevitables  excusas , al  instante  ayu- 
dado con  toda  la  influencia  que  pue- 
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de  tener , trabaja  para  lograr  (si  es 
permitido  decirlo  así)  una  modifican 
cion  de  las  dolorosas  fórmulas  dicta- 
das por  la  autoridad;  y la  misma  ci- 
vilidad exige , que  el  ofendido  no  se 
haga  demasiado  difícil. 

Si  se  juzgase  pues,  de  la  ofensa, 
por  el  género  de  escusas  que  se  ha-' 
cen  por  ella,  tomándolas  al  pie  de  la 
letra , se  caminaría  muy  apartado  de 
la  verdad.  Pero  en  estas  ocasiones  to- 
do el  mundo  sabe  que  las  palabras ¡ 
solo  son  cifras,  que  no  pueden  en- 
gañar á nadie:  de  manera  que  cuan- 
do ha  sido  preciso  decir , yo  siento 
infinito  en  el  alma  lo  que  ha  pasado : 
os  ruego  con  la  mayor  instancia  que 
perdonéis , ¿kc.  todo  esto  en  el  fondo 
significa : tal  dia , tal  hora  , y en  tal 
lugar , hice  una  tontería  ó una  imper- 
tinencia . 

El  orgullo  de  los  cuerpos , ó de 
las  autoridades,  mas  intratable  aun 
que  el  de  los  particulares,  se  estre- 
mece cuando  se  ve  obligado  á vol- 
ver atrás,  y á confesar  que  ha  erra- 
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do:  mas  cuando  este  orgullo  no  re- 
conoce superior,  y pende  de  él  mis- 
mo la  reparación,  ¿quién  podrá  en- 
gañarse sobre  la  escrupulosidad  de 
conciencia  que  entre  en  este  juicio? 

Representémonos  de  un  lado  á 
Luis  XIV.  sus  ministros,  sus  gran- 
des magistrados , sus  Obispos  gran- 
des personages.;  y del  otro  lado  el 
Papa  y la  razón:  penetrémonos  bien 
de  la  situación  de  las  cosas,  y de  los 
hombres  en  aquella  época ; y luego 
sentiremos  que  en  vez  de  evaluar  ri- 
diculamente cada  palabra  de  la  famo- 
sa carta,  según  su  valor  intrínseco 
y gramatical,  como  si  debiese  juz- 
garse por  el  diccionario  de  la  aca- 
demia; es  menester  por  lo  contrario 
substituir  valores  reales , á todas  aque- 
llas palabras  tan  disminuidas  por  el 
orgullo;  y se  encontrarán  algunos  tan. 
fuertes  , que  no  me  parece  del  caso 
expresarlos. 

Espero  pues , que  no  quedará  la 
menor  duda,  sóbrela  revocación,  ó 
por  mejor  decir  sobre  la  condena- 
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cion  foriml  de  la  declaración  , que  re- 
sulta de  la  carta  de  los  Obispos.  Pe- 
ro aun  cuando  se  hiciese  abstracción 
d«e  este  acto  decisivo,  la  declaración 
se  encontraría  ya  proscrita  en  su  na- 
cimiento , por  estos  mismos  Obispos, 
de  un  modo  tácito  á la  verdad,  pe- 
ro á lo  menos  igualmente  decisivo. 

Sabido  es  que  todas  las  actas  del 
clero  de  Francia , se  anotaban  en  la 
inmensa  y preciosa  colección  de  sus 
memorias  ; y no  obstante , sin  pre- 
ceder juicio  alguno,  que  no  hubiera 
podido  convenir  á las  circunstancias; 
y sin  ningún  acuerdo  expreso  que  la 
historia  nos  haya  conservado , esta 
declaración  tan  célebre  y tan  impor. 
tante , y que  habia  resonado  en  toda 
Europa,  fue  excluida  de  aquella  co- 
lección ,,  y jamás  se  anotó  en  ella. 
Sola  la  conciencia  del  clero  (no  la 
hay  mas  infalible  en  Europa)  obré 
esta  proscripción,  que  podía  llamarse 
solemnemente  tácita . En  alg-uaos:  escri- 
tos modernos  se  ha  procurado  darle 
nombres  suaves,  mas  todos  estos  esfueiS 
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zos  solo  han  probado  el  talento  de 
los  que  han  creído  poder  emplearlo 
en  esta  materia. 

Aun  hay  mas : el  mismo  proceso 
verbal  de  la  asamblea , ni  se  impri- 
mió, ni  se  depositó  en  sus  archivos. 
Pero  aquí  ya  no  se  trata  mas  de  con- 
ciencia , ni  de  delicadeza : el  espec- 
táculo es  aun  mas  curioso.  Luis  XIV. 
es  el  que  hace  saber  que  no  quiere 
■permitirlo  (i).  Entretanto  podría  creer- 
se que  al  clero  pertenecía  publicar  sus 
actas,  como  la  academia  publica  las 
suyas : pero  nada  menos ; Luis  XIV. 
es  el  que  lo  hace  todo:  él  convoca 
los  Obispos : él  les  manda  tratar  de 
tal  ó tal  cuestión  de  fe : él  es  quien 
les  dice  como  Dios  al  Océano,  has- 
ta aquí  llegarás  y no  mas  lejos : él  es 
quien  hará  imprimir  la  resolución  del 
clero,  ó no  la  hará  imprimir,  según 
sea  su  voluntad  , como  si  se  tratase 

(i)  Este  proceso  verbal  no  se  llevó  á los  ar- 
chivos hasta  el  año  1710.  Los  detalles  pueden 
verse  en  la  historia  de  Bossuet , tom.  II.  lib.  VL 
y XVI,  pág.  190. 
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de  un  decreto  de  su  consejo:  él  es 
quien  hará  observar  la  declaración  si 
lo  juzga  á propósito ; ó dirá  , en  la 
suposición  contraria  , he  mando  qtie  ya 
no  se  observe,  Y todos  estos  Obispos 
tan  formidables  delante  del  Papa,  en- 
mudecen y pierden  aun  la  voluntad, 
á la  primera  palabra  de  los  minis- 
tros ; y no  son  mas  que  unos  órga- 
nos silenciosos  y mecánicos  de  la  au- 
toridad temperal.  El  ascendiente  de 
su  dueño  los  hace  desaparecer,  por 
decirlo  así , á los  ojos  de  la  posteri- 
dad , como  á los  de  sus  contempo- 
ráneos : bien  se  puede  mirar : no  se 
ve  mas  que  á Luis  XIY.  Delante  de 
él  y todos  están  como  si  no  estuviesen • 
Mas  lo  que  hay  de  verdaderamen- 
te extraordinario  es , que  esta  pros- 
cripción de  la  declaración , había  sido 
vaticinada  por  Bossuet  en  persona , y 
en  el  mismo  sermón  sobre  la  unidad , 
que  mil  escritores  nos  presentan  con 
seriedad , como  la  expresión  y la  con- 
sagración misma  de  los  cuatro  artícu- 
los; al  paso  que  es  el  antídoto  de  ellos. 
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Bossuet  que  preveía  lo  que  había  de 
suceder,  no  olvida  nada  para  poner  á 
sus  concolegas  á cubierto  de  sus  pa- 
siones y preocupaciones.  Él  predica, 
él  pondera  la  unidad , con  aquella  elo- 
cuencia de  corazón  que  convence  ó 
persuade:  pero  su  embarazo  es  visi- 
ble, pues  se  ve  que  teme  á los  mis- 
mos que  quiere  persuadir.  Acaso  nun- 
ca hizo  el  talento  un  esfuerzo  igual 
al  de  este  sermón.  He  hablado  ya  bas- 
tante de  él ; mas  debo  indicar  aquí  un 
rasgo  profético,  que  no  se  ha  notado 
bastante.  Quiero  hablar  de  aquel  lugar 
del  primer  punto , donde  Bossuet  dice 
á su  auditorio  que  tenia  bien  conoci- 
do : Ojalá  que  nuestras  revoluciones 
sean  tales , que  sean  dignas  de  nuestros 
padres , y dignas  de  ser  adoptadas  por 
nuestros  descendientes : dignas  en  Jin 
de  ser  contadas  entre  las  actas  autén- 
ticas de  la  Iglesia ,É  INSERTADAS  CON 
HONOR  EN  ESTOS  REGISTROS  IN- 
MORTALES, donde  están  comprendidos 
los  decretos  que  miran  no  solamente  á 
la  presente  vida , sino  aun  á la  vida 
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jutura  y á la  eternidad  toda  entera. 

Ahora  pues,  yo  pregunto:  si  Bos- 
suet  no  hubiera  conocido  y tenido  en 
su  corazón  ei  espíritu  que  animaba  a, 
la  asamblea , ¿ cómo  hubiera  podido 
suponer  que  este  espíritu  iba  acaso  á 
producir  alguna  resolución  loca  ó he- 
terodoxa, que  el  clero  francés  exclui- 
ría de  sus  registros?  Semejantes  su- 
posiciones no  se  hacen  ó no  se  ex- 
ponen sobre  todo  á hombres  de  gran- 
de importancia,  y que  pueden  ofen- 
derse de  ello,  cuando  no  se  tienen 
muy  buenas  razones  para  temer  que 
dichas  suposiciones  se  realicen. 

Considérese  además  la  sabia  polí- 
tica , la  invariable  atención , la  pru- 
dencia casi  mas  que  humana  de  Bos» 
suet,y  se  verá  en  esta  amenaza  indirec- 
ta, dirigida  á semejantes  hombres,  y 
tan  bien  encubierta,  todo  lo  que  su 
perspicacia  le  hacia  temer. 

Con  efecto  adivinó,  y esta  sagaz 
previsión  no  es  menos  extraordinaria, 
por  no  haber  sido  mas  notada  (i). 

(i)  Lo  que  es  aun  mas  extraordinaiio , y me» 


Digitized  by  Google 


23o 

Posdata.  Había  ya  muchos  meses 
que  yo  tenia  concluida  esta  obra, 
cuando  una  autoridad  muy  respetable 
me  ha  asegurado  que  en  el  discurso 
del  siglo  pasado  , y mucho  tiempo 
después  de  la  asamblea  de  1682,  el 
clero  francés  pensando  diferentemen- 
te , se  habia  en  fin  decidido  á impri- 
mir á su  costa  la  declaración  de  1682, 
dándola  de  este  modo  la  especie  de 
adopción  que  le  faltaba.  Esto  es  lo 
que  necesariamente  debía  suceder;  y 
esto  mismo  acaba  de  probar  hasta  la 
evidencia,  la  faláz  nulidad  de  hacer 
distinción  entre  la  doctrina  y los  artí- 
culos. Así  se  ve  claramente  que  por 
la  sola  admisión  de  esta  miserable  su- 
tileza , tal  como  se  expresa  en  la  carta 
de  Luis  XIV.  al  Cardenal  de  la  Tre- 

rece  por  lo  mismo  ser  muy  notado , es  que  Bos- 
s uet  nunca  ilegd  á conocer  su  misma  sagacidad: 
y de  consiguiente  escribid  para  probar  que  las 
resoluciones  de  la  asamblea  eran  dignas  de 
nuestros  padres  y de  nuestros  descendientes ; y 
esto  en  el  mismo  tiempo  en  que  se  cumplian  sus 
oráculos.  Algunos  grandes  hombres  de  nuestro 
tiempo , han  presentado  el  mismo  fenómeno. 
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monillo , el  clero  de  Francia  se  halla- 
ba invenciblemente  conducido  á con- 
vertir los  cuatro  artículos  en  dogmas 
nacionales.  Pero  el  juicio  primitivo 
permanece  intacto  y firme  ; y aun  re- 
cibe de  la  variación  posterior , no  sé 
qué  lustre  de  oposición  que  lo  hace 
mas  decisivo  y mas  notable. 

En  cuanto  á la  impresión  oficial, 
cuando  se  ha  dicho : esto  me  causa  el 
mas  profundo  dolor , se  ha  dicho  todo 
lo  que  permiten  los  sentimientos  de- 
bidos á este  venerable  cuerpo. 

CAP.  VIII. 

Qué  debe  pensarse  de  la  autoridad  de 
Bossuet , invocada  en  favor  de  los 
cuatro  artículos • 

La  deliberación  de  1682  fue  presen- 
tada como  obra  de  Bossuet , por  una 
facción  numerosa  y fuerte,  que  nece- 
sitaba apoyarse  sobre  la  reputación 
de  este  grande  hombre ; y por  des- 
gracia esta  facción  lo  consiguió  hasta 
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el  punto , que  aun  hoy  á pesar  de  las 
demostraciones  contrarias , se  obsti- 
nan muchos  escritores  estimables  á 
darnos  siempre  los  cuatro  artículos, 
como  obra  del  mismo  Bossuet.  Mas 
en  honor  de  su  reputación  debe  de- 
cirse, que  nada  es  tan  falso  como  esta 
suposición.  Ya  hemos  visto  mas  arri- 
ba (pág.  228)  sus  tristes  presentimien- 
tos sobre  la  asamblea , y también  se 
han  visto  sus  temores  confiados  k la 
amistad. 

Bossuet  no  opinaba  por  esta  asam- 
blea. La  idea  de  reducir  a problema 
la  autoridad  del  Papa,  en  los  comi- 
cios de  una  Iglesia  católica , era  in- 
excusable. Tratar  en  estos  comicios 
particulares,  puntos  de  doctrina  que  no 
podían  agitarse  sino  por  la  Iglesia  uni- 
versal: mover  cuestiones  las  mas  pe- 
ligrosas , y sin  el  menor  motivo  legí- 
timo : cuando  nadie  se  quejaba , cuan- 
do no  había  el  menor  riesgo , ni  nin. 
gima  nueva  incertidumbre  en  la  Igle- 
sia; y esto  con  la  única  mira  de  con- 
tristar al  Papa:  todo  esto  no  podia 
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tener  la  menor  excusa.  Bossuet  lo  co- 
nocía, y nada  hubiera  deseado  mas 
que  impedir  este  golpe : él  era  de  pa- 
recer que  no  se  tratasen  materias  con- 
tenciosas ( i ) ; no  quería  que  se  tocase 
á la  autoridad  del  Papa  (2) : repug- 
naba que  se  tratase  de  esto , porque  lo 
encontraba  fuera  de  sazón  (3) , y decía 
al  Arzobispo  de  Reiins  hijo  de  Le-Te* 
llier,  y fanatizado  por  su  Padre:  eos 
tendréis  la  gloria  de  haber  terminado 
el  asunto  de  LA  REGALÍA : pero  esta 
gloria  quedará  obscurecida  por  estas 
odiosas  proposiciones  (4). 

La  historia  del  tiempo  y las  obras 
de  Bossuet,  presentan  muchas  prue- 

(1)  Cartas  de  Bossuet  al  Doctor  Dirrois  del 
29  de  Diciembre  de  1681.  (Obras  de  Bossuet, 
en  4.  tom.  IX.  pág.  297.) 

(a)  Opúsculos  de  Fleury , pág  1 1 8. 

(3)  , pág.  94. 

(4)  Nuevos  opúsculos  de  Fleury  , París  1 807, 

en  1 2.  pág.  141. Esta  palabra  decisiva  contie- 

ne una  absolución  perfecta  de  Bossuet,  en  cuan- 
to á la  declaración.  También  debe  absolverse  al 
Arzobispo  y á su  padre  que  vieron  las  conse- 

* cuencias  y se  retiraron. 
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estas  juntas  incomodaban  á aquella 
especie  de  dictatura , que  sus  talentos 
y el  favor  de  la  corte  le  habían  dado 
en  la  Iglesia , la  cual  habia  llegado  á 
tai  punto,  que  según  observa  su  últi- 
mo historiador,  cuando  Bossuet  mu- 
rió , la  Iglesia  de  Francia  se  creyó  li- 
bre (i). 

Este  grande  hombre  nos  ha  des- 
cubierto por  sí  mismo  este  sentimien- 
to suyo,  de  una  manera  preciosa  para 
cualquiera  observador  del  corazón  hu- 
mano. Tratábase  de  hacer  juzgar  á 
Fenelon  por  un  concilio  nacional , ó 
por  el  Papa.  Los  magistrados  decían 
que  llevar  la  causa  á Roma  era  con- 
tradecir las  máximas  de  1682  (2),  Bos- 

(1)  Historia  de  Bossuet,  tomo  IV.  lib.  XIII* 
nota  25.,  ibid.  La  pérdida  de  Bossuet  no  fue 
tan  vivamente  sentida , como  se  debía  esperar  ó 
creer,  &c.  &c. 

(a)  Historia  de  Bossuet , tom.  III.  lib.  X.  no- 
ta 14,  Objeción  muy  notable  , y que  prueba  has* 
ta  la  evidencia,  que  según  el  juicio  de  los  Magis- 
trados, la  declaración  de  1682  establecía  una 
Iglesia  católica , apostólica , y no  romana.  Por- 
que si  en  su  modo  de  ver  , las  máximas  de  1682. 

TOM.  111.  1 6 
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suet  al  contrario , preferia  el  juicio  del 
Papa. 

Una  asamblea  (dice)  ó un  conci- 
lio y es  susceptible  de  todas  las  im- 
presiones, y de  tantos  intereses  diver- 
sos tan  dijíciles  de  manejar ! De  es- 
to tenia  ya  la  experiencia  hecha , por 
la  dificultad  que  tuvo  de  traer  á la 

verdad  á dos  solos  Obispos ¿ quién 

podría  pues  esperar  hacerse  dueño  de 
tantos  espíritus , movidos  por  tantas  pa- 
siones ? 

Aquí  se  ve  muy  bien.  No  le  ocur- 
re  siquiera  que  pueda  engañarse.  To- 
do su  embarazo  consiste  en  ver  có- 
mo podrá  conducir  á los  demás  á la 
verdad , es  decir,  á su  opinión.  Mil 
penas  le  costó  conducir  á la  verdad 
á dos  solos  prelados ; y teme  á un 

no  habían  separado  de  hecho  la  Iglesia  galicana 
de  la  Santa  Sede,  ¿cómo  hubieran  podido  privar 
al  Papa  del  derecho  de  juzgar  el  libro  de  Fene- 
lon  ? Por  lo  demás , nada  hay  mas  cierto  que 
lo  que  dijo  Fleury  : los  esfuerzos  que  se  han 
hecho  en  Francia  para  recordar  el  derecho  an- 
tiguo, no  han  producido  mas  que  la  imposibi- 
dad  de  juzgar  los  Obispos.  (Opuse,  pág.  13a.) 
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concilio  que  le  parece  difícil  de  ma- 
nejar. ¿ Qué  le  sucedería  pues , si  tu- 
viese entre  sus  manos  un  concilio  en- 
tero, un  concilio  romano,  por  egem- 
plo  ? 

Sin  duda  no  se  creerá  que  un  hom- 
bre como  este  gustase  de  asambleas, 
y además  se  han  visto  pruebas  direc- 
tas de  su  modo  de  pensar  respecto  de 
la  de  1682. 

Cien  autores  no  obstante  han  re- 
petido á porfía , que  Bossuet  fue  el 
alma  de  la  asamblea  de  1 682  .*  pero 
nada  hay  mas  falso,  á lo  menos  en 
el  sentido  que  dan  á estas  expresio- 
nes. Él  entró  en  aquella  asamblea  co- 
mo moderador:  de  antemano  ya  la 
temía,  y no  pensó  mejor  de  ella  des- 
pués ; como  se  ye  con  evidencia  le- 
yendo su  vida.  Él  no  quería  que  allí 
se  tratase  de  la  autoridad  del  Papa, 
pues  esta  insoportable  imprudencia, 
debía  chocar  excesivamente  á un  hom- 
bre, cuya  cualidad  mas  conocida  era 
la  de  no  querer  nunca  comprometer- 
se, con  ninguna  autoridad  que  tuvie- 
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se  alguna  influencia  por  pequeña  que 
fuese.  El  estimable  autor  de  los  opús- 
culos póstumos  de  Fleury,  ba  hecho 
un  servicio  muy  señalado  á la  me- 
moria de  Bossuet,  haciendo  ver  que 
este  hombre  ilustre , aunque  fue  el 
redactor , mas  no  fue  el  promovedor 
de  los  cuatro  artículos  (i):  que  na- 
da omitió  para  calmar  los  espíritus; 
y que  se  hizo  sumamente  útil  á la 
Iglesia,  oponiéndose  á hombres  furio- 
sos; y sobre  todo  haciendo  abortar 
por  medio  de  su  autoridad  y repre- 
sentaciones, una  redacción  (que  fue 
la  del  Obispo  de  Tournai)  enteramen- 
te cismática,  pues  que  admitía  la  de- 
fectibilidad de  la  Santa  Sede.  Es  pre- 
ciso pues  agradecer  á Bossuet  todo 
lo  que  hizo , y lo  que  impidió  en  es- 
ta ocasión. 

Solo  faltaría  saber  cómo  es  posi- 
ble que  la  redacción  de  los  cuatro  ar- 
tículos, en  los  términos  que  existe, 

(i)  Nuevos  opúsculos  de  Fleury,  pág.  174 

y « 7S • 
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baya  podido  salir  de  la  pluma  de  un 
redactor  como  este.  Pero  la  respues- 
ta es  fácil : ningún  talento  tiene  por 
J'ortuna  el  poder  de  mudar  la  natu- 
raleza de  las  cosas , ni  de  convertir  en 
buena  una  mala  causa:  ni  de  expre- 
sar con  claridad  concepciones  falsas • 
Los  cuatro  artículos  seguramente  nun- 
ca debieron  haberse  escrito : mas , pues 
que  se  quiso  que  se  escribiesen , la 
pluma  de  llossuet  nada  podía  mudar 
en  ellos;  y así,  son  lo  que  son.  La 
pluma  del  mas  grande  hombre  de 
Francia , no  podía  hacer  nada  mejor, 
ni  la  del  mas  vulgar  escribiente  nada 
peor.  No  se  debe  creer  además,  que 
un  hombre  como  Bossuet  metido  en 
un  empeño  tan  difícil,  á pesar  de  su 
. extrema  habilidad,  haya  podido  salir 
de  él,  sin  inconvenientes. 

Según  hemos  visto  mas  arriba,  no 
habia  mas  que  una  voz  en  toda  la 
Iglesia  católica,  contra  los  cuatro  ar- 
tículos. Estos  sufrieron  sobre  todo  el 
mayor  ataque  por  el  Señor  Rocabertí, 
Arzobispo  de  Valencia,  cuyo  prelado 
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creyó  debía  consagrar  tres  volúmenes 
en  folio , á la  refutación  del  sistema 
galicano.  Yo  no  he  leído  este  libro: 
su  gran  masa  me  parece  su  mayor  de- 
fecto , porque  era  muy  fácil  encon- 
trar razones  contra  la  declaración  : pe- 
ro la  obra  contenía  además  algunos 
tiros  dirigidos  á la  Francia,  que  cho- 
caron mucho  á Luis  XIV, 

En  fin  Bossuet,  ya  se  determinase 
por  una  órden  expresa , ó por  una 
simple  insinuación  de  Luis  XIV.-  6 
acaso  también  por  el  solo  movimien- 
to de  sus  ideas,  porque  la  historia 
permite  hacer  todas  estas  suposicio- 
nes, emprendió  la  defensa  de  la  de- 
claración, y esta  fue  su  mayor  des- 
gracia, pues  desde  aquella  fatal  épo- 
ca , ya  no  pudo  hallar  reposo  esté 
anciano  venerable. 

No  puede  menos  de  tenerse  una 
respetuosa  compasión , al  verle  em- 
prender esta  obra,  interrumpirla,  vol- 
verla á tomar,  dejarla  de  nuevo,  mu- 
darla el  título , convertir  el  libro  en 
prefacio , y después  el  prefacio  en 
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libro,  suprimir  trozos  enteros,  resta- 
blecerlos, y en  íin  rehacer  ó volver 
á corregir  hasta  seis  veces  su  obra, 
en  los  veinte  arlos  que  pasaron  des- 
de 1682  hasta  1702. 

Debe  recordarse  y apreciarse  la 
conjetura  del  hombre  ilustre,  que  nos 
ha  transmitido  estos  detalles.  La  mu- 
danza  (dice)  de  las  circunstancias  po- 
líticas , determinó  aquellas  variaciones: 
Bossuet  recibió  probablemente  la  ór- 
deny  &c.  (1). 

No  tiene  duda  que  á medida  que 
Luis  XIV.  estaba  mejor  ó peor  dis- 
puesto con  el  Papa:  á medida  que 
se  hallaba  mas  ó menos  influido  por 
tal  ó tal  ministro  ó magistrado : á me- 
dida que  era  mas  ó menos  dueño 
de  sí  mismo:  á medida  que  se  en- 
contraba dominado  mas  ó menos  de 
sus  pensamientos  sabios  y religiosos, 
daba  sus  órdenes  para  restringir  ó 
extender  las  dimensiones  de  iá  fe  ga- 
licana. 

(1)  Historia  de  Bossuet , piezas  justificativas 
del  libro  6. , tom.  a.  pág.  390. 
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Cansado  ya  Bossuet  de  esta  decla- 
ración , que  nunca  había  podido  sufrir 
en  el  fondo  de  su  corazón , llegó  por 
fin  á escribir  : ¡vayase  A pasear  ! yo 
no  emprendo  (y  me  complazco  en  re- 
petirlo muchas  veces) , ni  emprenderé 
aquí  defenderla  (i).  Seria  difícil  ha- 
cer á la  declaración  una  justicia  mas 
completa. 

Él  ilustre  biógrafo  que  acabo  de 
citar,  me  parece  que  añade  aun  mas 
peso  á este  juicio  cuando  dice:  tam- 
bién por  respeto  á Luis  X IV.  AFECTÓ 
Bossuet  decir  en  el  capitulo  de  su  di- 
sertación: SEA  LA  DECLARACION  LO 
QUE  QUIERA  (2). 

También  sin  duda  diria  , como  sea 
mas  del  agrado  de  vuestra  Magestad: 
mas  esta  vez  parece  que  Bossuet  no 
hizo  sino  lo  que  él  deseaba , porque 
sean  lo  que  sean  sus  sentimientos  so- 

(1)  AbSAT  IQITUR  DECLARATIO  QUO  LIBUB- 
rjt  ! non  enim  eam  ( quod  spe  profiteri  jurat) 
tutandam  hic  suscipimur.  ( Bossuet  in  Gall.  or- 
thod. , cap.  X.) 

(a)  Historia  de  Bossuet , ibid. 
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bre  lo  que  él  llamaba  la  doctrina  ga- 
licana , es  muy  cierto  que  desprecia- 
ba en  el  fondo  de  su  corazón , los 
cuatro  artículos  propiamente  dichos, 
y que  después  de  haberlos  declarado 
odiosos  públicamente,  se  veía  auto- 
rizado libremente  á no  respetarlos. 

Sin  embargo , su  extrema  sagaci- 
dad , le  hizo  desde  luego  conocer  que 
no  podia  abandonar  los  artículos,  si 
al  mismo  tiempo  los  miraba  como  de- 
cisiones  dogmáticas ; y así , tomó  el 
único  partido  que  le  quedaba , que 
era  el  de  negar  que  la  asamblea  hu- 
biera entendido  pronunciar  decisiones 
dogmáticas.  «Cuando  los  Obispos  (dice) 
»que  formaron  los  cuatro  artículos, 
»los  llamaron  decretos  de  la  Iglesia 
»galicana , solamente  entendieron  de- 
»cir  que  su  parecer  fundado  sobre  la 
^antigüedad,  está  comunmente  reci- 
rbido  en  Francia  (i).  En  otra  parte 
»dice  mas  terminantemente:  nada  se 

(i)  Bossuet,  Gall.  orthod.  8.  6.  _ Fleury* 
corree,  y adíe,  para  los  nuevos  opúsculos,  pá- 
gina SS' 
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«ha  decretado  tocante  ala  fe,  ni  na- 
«da  que  pueda  de  ningún  modo  (en  el 
«espíritu  de  los  artículos)  incomodar  á 
»las  conciencias,  ó suponer  la  conde- 
« nación  del  sentimiento  contrario  : los 
«autores  de  la  declaración , ni  aun 
«han  soñado  una  decisión  dogmáti- 
»ca  (i).” 

El  grande  hombre  que  se  halla 
bastante  embarazado  al  tiempo  de  es- 
cribir estos  renglones,  pensaba  muy 
poco  , á mi  parecer,  que  explicándose 
así  acusaba  sin  rodeos  á los  autores 
de  la  declaración , de  no  haber  tenido 
absolutamente  cabeza,  pues  si  no  que- 
rían decidir  cosa  alguna  sobre  la  fe, 
¿qué  es  lo  que  hicieron?  ¿Se  habían 
acaso  congregado  por  divertirse  ellos 
mismos,  ó por  divertir  al  público? ¿A 

(i)  Nihil  decretum  quod  spectaret  ad  fi- 
dem : nihil  eo  animo  ut  conscientias  constrin- 
geret , aut  alterius  sententioe  condemnationem 
induceret.  Id  eni/n  nsc  per  somnium  cogita - 
bant.  ( Bosstiet  in  Gall.  orthod. , citado  por 
Fieury  en  sus  opúsculos.  París,  1807,  en  ia. 
pág.  169. ) 
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quién  se  podrá  hacer  creer,  que  no  se 
decide  nada  que  tenga  relación  con  la 
fe , cuando  se  ponen  límites  arbitra- 
rios á la  autoridad  pontificia : cuando 
se  trata  del  verdadero  solio  de  la  so- 
beranía espiritual:  cuando  se  declara 
que  el  concilio  es  superior  al  Papa 
(cuya  proposición  destruye  el  catoli- 
cismo, y por  consiguiente  el  cristia- 
nismo, si  se  toma  en  el  sentido  cis- 
mático de  loS  cuatro  artículos)  ; y que 
las  decisiones  del  Sumo  Pontífice  to- 
man toda  su  fuerza  del  consentimiento 
de  la  Iglesia  ? 

¿Ya  quién  se  hará  creer  que  unos 
hombres  que  proclaman  estas  deci- 
siones, revestidas  con  todas  las  for- 
mas dogmáticas , como  la  fe  antigua 
é invariable  de  la  Iglesia  galicana 
(aserción  la  mas  intrépida  que  jamás 
se  haya  proferido  en  el  mundo)  ; y 
que  las  enviaban  á todas  las  Iglesias 
de  Francia , y á todos  los  Obispos  es- 
tablecidos en  ellas  por  el  Espíritu  San- 
to , á fin  de  que  no  hubiese  entre  ellos 
sino  una  sola  fe , y una  sola  enseñan - 
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za  (i)  : que  unos  hombres  como  estos, 
vuelvo  á decir , no  han  creído  incomo- 
dar las  conciencias , ni  condenar  las 
-proposiciones  contrarias  ? Es  preciso 
decirlo  con  franqueza : se  cree  leer 
una  burla. 

Si  se  quieren  conocer  los  verda- 
deros sentimientos  de  la  asamblea  de 
1682,  me  parece  que  se  debe  creer 
la  carta  que  ella  escribió  á todos  los 
Obispos  de  Francia,  para  pedirles  su 
aprobación  y su  adhesión  á los  cuatro 
artículos,  llevando  la  pluma  el  Obispo 
de  Tournai. 

» Asimismo  dicen  los  diputados, 
»que  como  el  concilio  de  Constan  ti- 
»nopla  se  lia  hecho  universal  y ecu- 
»ménico,  por  el  consentimiento  de  los 
» Padres  del  concilio  de  Roma , así 
» también  nuestra  asamblea  llegará  á 

(1)  Que  accepta  a P atribus , ad  omnes  Ec - 
clesias  gallicanas  , atqae  Episcopos  , iis  Spi- 
ritu  Scmcto  auctore  presidentes , mittenda  de- 
crevimus  , ut  id  ipsum  dinamia  omnes  sirnusque 
in  eodem  sensu  et  in  eadem  sententia.  (Decla- 
ración de  1682,  últimas  líneas.) Se  creería 

oir  hablar  á los  Padres  de  Nicea  ó de  Trento ! 
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«ser,  por  nuestra  unanimidad,  un 
« concilio  nacional  de  todo  el  rey  no, 
»y  los  artículos  de  doctrina  que  os 
« enviamos  , serán  cánones  de  toda 
»la  Iglesia  galicana , respetables  para 
«los  fieles,  y dignos  de  la  inmortali- 
dad (i)” 

También  me  parece  que  deberá 
creerse  al  respetable  historiador  de 
Bossuet,  que  puede  conocer  mejor  que 
nadie , y explicar  igualmente  el  espí- 
ritu y sentido  de  los  cuatro  artículos, 
el  cual  dice  de  este  modo.  «Los  cuatro 

(i)  Historia  de  Bossuet,  tom.  II.  lib.  VI.  no- 
ta 15.  pág.  1 83. — ¡Qué  razonamiento  tan  be- 
llo y tan  justo ! Así  como  el  concilio  de  Cons- 
tantinopla  se  hizo  ecuménico  por  el  consenti- 
miento de  los  Padres  del  concilio  de  Roma  (pe- 
ro no  por  el  del  Papa , de  quien  no  se  habla  ab* 
solutamente)  asimismo  nuestra  asamblea  (mu- 
que detestada  y condenada  por  el  Sumo  Pontífi- 
ce) llegará  á ser  un  concilio  nacional.  Cualquie- 
ra lector  admirará  este  tono  de  victoria  y de 
triunfo:  el  afectado  desprecio  del  Sumo  Pontí- 
fice: la  orgullosa  y loca  comparación  de  una 
Iglesia  particular  con  la  Iglesia  universal:  y en 
fin,  yo  no  sé  qué  ayre  de  satisfacción  rebelde 
(pues  no  sé  explicarme  de  otro  modo)  que  rey- 
aa  en  este  modo  de  hablar. 
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«artículos  proclamados  en  la  delibera- 
»cion , son  compuestos  casi  entera- 
«mente  de  las  palabras  extendidas  en 
«los  escritos  de  los  Padres  de  la  Igle- 
»sia,  en  los  cánones  de  los  concilios, 
»y  en  las  cartas  de  los  mismos  Sumos 
«Pontífices.  Todo  respira  allí  aquella 
«gravedad  antigua,  que  anuncia  en 
«cierto  modo  la  magestad  de  los  cá - 
» nones  hechos  por  el  espíritu  de  Dios , 
vy  consagrados  por  el  respeto  general 
y»  del  universo  (i).” 

Si  estas  autoridades  aun  no  bastan, 
escuchemos  á Luis  XIV.  en  persona. 
En  una  carta  de  n de  Julio  de  1713 
hablando  de  los  dos  Papas  Inocen- 
cio XII.  y Clemente  XI.  dice  : «que 
«uno  y otro  habian  comprendido  que 
«era  prudente  no  atacar,  en  Francia, 
«las  máximas  que  se  miraban  como  fun- 
vdamentales  , y que  había  conservado 
«la  Iglesia  galicana  inviolablemente, 
«sin  sufrir  en  ellas  ninguna  alteración, 

(1)  Historia  da  Bossuet , tom.  II.  lib.  VL  no. 
ta  14.  pág.  171. 
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«durante  el  curso  de  tantos  siglos  (i); 
»y  en  otra  parte  el  mismo  Soberano 
«añade:  Su  Santidad  es  demasiado  ilus - 
» irado  para  determinarse  á declarar  he * 
créticas  las  máximas  que  sigue  lalgle - 
» sia  de  Francia  (2).” 

El  mejor  comentario  sobre  el  es- 
píritu y naturaleza  de  estos  cuatro  ar- 
tículos , se  encuentra  además  en  la 
obligación  impuesta  á todo  el  clero 
de  Francia,  de  jurar  la  creencia  y obe- 
diencia á los  cuatro  artículos,  y de 
enseñar  la  doctrina  que  ellos  han  pro- 
clamado, hasta  el  punto  que  los  mis- 
mos jesuítas  franceses  estaban  sujetos 
á este  juramento  forzado. 

(1)  ¡No  podía  hablarse  de  otra  manera  del 
símbolo  de  los  Apóstoles!  Pero  el  Rey  se  en- 
cuentra en  contradicción  consigo  mismo,  pues 
que  habia  empeñado  su  palabra  Real  de  que  per- 
mitiría sostener  la  afirmativa  y negativa  sobre 

estas  máximas  fundamentales  y eternas 

desde  ayer. 

(2)  Si  todo  Soberano  católico  tiene  un  de- 
recho evidente  de  dirigir  al  Papa  esta  misma 
frase,  se  seguirá,  que  todas  las  Iglesias  son  in- 
falibles, excepto  la  Iglesia  romana,  y que  el 
Papa  es  demasiado  ilustrado  para  dudar  de  ello. 
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Después  de  todo  esto,  si  nos  vie- 
nen aun  diciendo,  que  la  asamblea  de 
1682  nada  ha  decretado:  que  no  ha 
dicho  una  palabra  sobre  la  fe , ni  aun 
pensado  en  sueños , en  condenar  las 
máximas  contrarias  , ikc. : ya  nada 
tenemos  que  responder : todo  hombre 
es  dueño  de  negar,  si  le  da  la  gana, 
la  existencia  del  sol. 

Pero  Bossuet  decía  lo  que  podía: 
porque  conducido  por  circunstancias 
invencibles  á defender  proposiciones, 
que  su  noble  franqueza  había  decla- 
rado odiosas : proposiciones  que  po- 
nían á la  Iglesia,  y por  consiguiente 
al  estado  en  peligro , por  un  pique 
de  cortesanos  vestidos  de  Obispos , se 
hallaba  verdaderamente  apprehensus 
ínter  angustias ; y para  salir  de  este 
apuro  tomó  el  partido  de  declarar  que 
la  asamblea  nada  habia  declarado:  de 
modo  que  ni  la  fe,  ni  la  conciencia 
entraban  para  nada  en  este  negocio. 

No  será  fuera  del  caso  referir  aquí 
que  cuando  el  Lord  Mansfield , uno 
de  los  mayores  jurisconsultos  de  In- 
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glaterra,  decía  á los  jurados  que  iban 
á juzgar  á un  libelista : vayan  ustedes 
con  cuidado  , que  aquí  no  se  han  jun- 
tado ustedes  para  declarar  si  el  acusado 
es,  ó no  es  culpable  de  libelo : porque 
en  este  caso  serian  ustedes  jueces.  Lo 
único  que  les  toca  hacer  es  pronunciar 
pura  y simplemente , SI  EL  ACUSADO 
HA  COMPUESTO  Ó NO  EL  LIBRO  DE 
QUE  SE  TRATA . A mí  me  pertenece 
después  DECIDIR  si  este  libro  es  libelo • 

Los  jurados  entonces  le  respondie- 
ron : Señor , esto  es  hacer  burla  de  no- 
sotros. Cuando  declaramos  á un  hom- 
bre culpable  de  robo  ó de  asesinato  pre- 
meditado , sin  duda  calificamos  el  cri- 
men : pero  en  vuestro  sistema , aquí  no 
podremos  pronunciar  ni  culpable  ni  no 
culpable:  porque  la  publicación  de  un 
libro  no  es  un  crimen , y solo  llega  á 
serlo  por  la  cualidad  del  libro;  y asi 
á nosotros  es  á quien  toca  decidir  si 
este  libro  es  libelo. 

Nada  menos  que  eso , replicó  el 
célebre  Presidente  del  banco  del  Rey, 
porque  la  cuestión  de  saber  si  un  libro 
tom.  m.  17 
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es  libelo , es  una  cuestión  de  derecho ; 
y ninguna  cuestión  de  derecho  puede 
ser  de  la  competencia  de  los  jurados • 
Decid  pues  si  el  acusado  ha  compuesto 
el  libro  : solo  esto  se  os  pregunta , y 
yo  no  propongo  mas  cuestión  que  esta . 

Entonces  los  jurados  puestos  en 
este  estrecho  por  el  despótico  Lord, 
pronunciaron  sobre  su  palabra  de  ho - 
ñor  , QUE  EL  ACUSADO  NO  HABLA 
COMPUESTO  AQUEL  LIBRO  ; y esto 
en  presencia  del  mismo  acusado  que 
declaraba  lo  contrario  (i).  Yo  creo 
que  si  lo  hubiesen  pensado  bien  aun 
hubieran  declarado,  que  ni  siquiera 
habia  soñado  semejante  delito  (2). 

Bossuet  sabia  que  la  asamblea  de 
1 682  habia  pronunciado  sobre  la  fe  , y 
sobre  la  conciencia , como  los  jurados 
ingleses  sabian  igualmente,  que  tal 
hombre  habia  publicado  tal  libro:  pero 
hay  momentos  embarazosos  en  la  vi- 

( 1)  Sobre  este  singular  procedimiento  inglés, 
pueden  verse  las  notas  de  Mr.  Heron  sobre  las 
famosas  cartas  de  Juniu<¡ , en  8.  tom.  II. 

(a)  Nec  per  somnium.  Supra , pag.  244. 
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da , en  los  cuales  el  hombre  de  ta- 
lento cuando  no  puede  ya  ceder  mas, 
sale  del  apuro  como  puede.  Compa- 
dezcamos al  grande  hombre : pues  una 
vez  embarcado  ya  con  otros  que  no 
se  le  parecen , era  preciso  que  remase 
con  ellos. 

Es  una  verdad  desagradable,  pero 
en  fin.es  una  verdad , que  en  la  defensa 
de  la  declaración , arrastrado  Bossuet 
por  la  naturaleza  del  objeto , y por  el 
movimiento  de  la  discusión,  adoptó  sin 
apercebirse  el  modo  protestante.  Es 
una  observación  del  Cardenal  Orsi 
muy  fundada.  «No  hay  (dice)  un  grie- 
»go  cismático : no  hay  un  Obispo  an- 
«glicano,  que  no  adopte  con  empe- 
»ño  (i)  las  interpretaciones  que  Bos- 
»suet  da  á los  pasages  de  la  escritura 
»y  de  los  Padres , de  los  cuales  se 
«sirven  para  sostener  la  supremacía 
»del  Papa.  Su  manera  es  la  de  pro- 
» ponerse  los  textos  que  nosotros  ci- 

(i)  Utroque pólice.  Expresión  elegante  toma- 
ala  d«  Horacio.  (Epist.I.  XVIII.  66.) 
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•tamos  en  favor  de  la  prerogativa 
«pontifical, como  objeciones  que  deben 
«refutarse;  y por  el  contrario  los  tex- 
»tos  que  los  hereges  emplean  contra 
«el  dogma  católico,  y que  procuramos 
«concordar  con  nuestra  doctrina,  Bos- 
«suet  los  toma  y nos  los  da  como  re. 
•glas  ciertas  de  interpretación  en  el 
«exámen  délos  textos  de  la  escritura  y 
«de  la  tradición;  y este  método  puede 
«llevarnos  muy  lejos  en  teología  (i).” 
Es  cierto  que  Bossuet  da  lugar  á 
esta  reconvención : lo  que  debe  sola* 
mente  decirse  en  honor  de  la  verdad. 
Él  juega  con  los  textos  uno  tras  de 
otro , y este  es  el  método  eterno  de 
los  protestantes:  «No  hay  una  verdad 
«religiosa  (añade  sabiamente  el  mis- 
•mo  Cardenal)  que  los  hereges  no  ha- 
«yan  combatido , con  textos  déla  es- 
«critura  y de  los  Padres.  Los  escri- 
«tores  galicanos  , atacando  de  este 
•modo  la  supremacía  del  Papa  , no 

ít)  Qua  methodo  semel  admissa  nemo  non 
videt  guanta  perturbatio  in  res  theologicas  in- 
vehatur.  Orsi , tom.  I.  cap.  ai. 
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»han  sido  ni  mas  felices  ni  mas  con- 
•eluyentes : porque  no  se  debe  razo- 
»nar  por  uno  ó dos  textos  aislados, 
• sino  por  el  conjunto  de  todos  ellos 
•explicados  por  las  tradiciones  (i).” 

Este  espíritu  de  juguete,  tan  poco 
digno  de  Bossuet,  puede  muy  bien 
couducirle  á olvidar  lo  que  ya  había 
dicho,  lo  cual  no  deja  de  tener  sus 
inconvenientes  en  algunas  circunstan- 
cias. Por  egemplo,  si  en  el  calor  de 
la  disputa  quiere  probar  que  la  Es- 
paña y la  Escocia,  reunidas  á alguna 
parte  considerable  de  Italia  y de  Ale- 
mania , nada  prueban  con  su  disenti- 
miento contra  la  legitimidad  de  un 
Papa  reconocido  por  el  resto  del  mun- 
do católico , llamará  á todos  estos 
paises  una  pequeña  porción  del  catolU 

(i)  Yo  me  tomaré  la  libertad  de  añadir:  j 
por  el  estado  actual  de  la  Iglesia  universal , lo 
que  ningún  prudente  escritor  se  permitirá  llamar 
abusivo.  Mas  arriba  hemos  citado  á Pascal  ha- 
blando en  el  mismo  sentido. 

Véase  á Orsi  en  la  obra  citada  en  4. , tom. 
III.  lib.  III.  cap.  III.  pág.  18.,  y allí  se  verán 
1 os  dos  textos  de  Bossuet  en  oposición. 
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cismo , Mas  si  en  otra  parte  quiere 
probar , que  el  tercer  concilio  de  Cons- 
tantinopla  no  podía  ser  tenido  por 
ecuménico  , antes  que  la  Iglesia  de 
España  hubiese  adherido  á él,  después 
de  un  examen  suficiente , entonces  lia» 
mará  á la  Iglesia  de  España  sola , una 
grande  porción  de  la  Iglesia  católi- 
ca (i). 

De  otro  modo  habla  cuando  de- 
fiende la  verdad:  mas  esta  manera 
protestante,  trae  su  vicio  del  asunto. 
Como  los  cuatro  artículos  son  protes- 
tantes por  esencia,  por  poco  que  se 
añada  á ellos;  en  fuerza  de  este  mo- 
vimiento polémico  , que  arrastra  á to- 
dos los  hombres  mas  allá  del  punto 
matemático  de  la  verdad,  no  es  ex- 
traño hallarse  insensiblemente  trans- 
portados en  la  escuela  protestante. 

Lo  que  hay  de  bien  seguro  , es, 
que  para  cualquier  católico  que  no 
esté  muy  instruido,  y prevenido,  la  de- 
fensa de  la  declaración  es  un  libro  malo • 

Muy  pronto  oiremos  decir  al  ma- 
lí) Orsi , ibid.  iib.  V.  cap.  XXI.  pág.  98. 
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yor  magistrado  de  nuestro  siglo,  ha- 
blando de  la  defensa,  seria  desagradable 
que  saliese  á luz;  y esto  nos  autoriza 
para  decir  que  es  muy  desagradable 
que  haya  salido. 

Véanse  ahora  otras  sutilezas.  Él 
quiere  (según  dice)  revelarnos  el  mis- 
terio de  la  declaración  galicana  (i)* 
Los  Padres  franceses  (los  Padres  !!) 
jamás  han  decretado  que  el  Papa  no 
es  infalible  (2).  Pero  no  se  le  hace 
agravio , tratando  sus  decisiones  como 
las  de  los  concilios  generales.  Estos 
son  incontestablemente  infalibles : pe - 
ro  en  el  caso  que  se  dudase  si  un  cier - 

(1)  Gallicanae  deciar ationis  arcanum . Co- 
roll.  defens.  §.  8. 

(a)  Gallicanos  Paires  non  id  edixissb  ne 
romanas  Pont  i f ex  infallibilis  haber  etur.  La 
palabra  edixisse  es  curiosa,  y lo  mas  curioso 
aua  es,  que  en  el  mismo  lugar  donde  nos  quie- 
re  descubrir  el  grande  arcano  de  la  delibera- 
ción galicana,  olvidando  Bossuet  que  la  Asam- 
blea nada  ha  decretado , deja  caer  de  su  pluma 
estas  palabras  decisivas:  quo  dogmate  constitu- 
to , á las  cuales  nada  se  podría  añadir,  si  él 
mismo  no  hubiese  dicho  algunas  líneas  mas  arri- 
ba , placuit  illud  pro  certo  Jigere . 
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to  concilio  es  ecuménico , no  habría  otra 
regla  para  decidir  la  cuestión , sino 
el  consentimiento  de  la  Iglesia.  Tén- 
gase por  cierto , si  se  quiere , que  el 
Santo  Padre  hablando  desde  su  cátedra 
es  infalible:  mas  pudiéndose  dudar  si 
ha  hablado  desde  su  cátedra  con  to- 
das las  condiciones  requiridas , no  será 
definitivamente  seguro , que  ha  habla- 
do de  este  modo , sino  cuando  el  con- 
sentimiento de  la  Iglesia  ha  venido  á 
unirse  á su  decisión  (i). 

(i)  Ast  cum  dubitari  possit , num  pro  ca - 
thedra  dixerit , adhibitis  ómnibus  conditioni- 
bus , ultima  nota  ac  tessera  sit  Pontificis  ex 
cathedra  docentis  cum  Ecclesiae  consensúa  ac- 
cesserit.  (Bossuet,  ibid.  §.  8.)  Este  texto  en- 
cierra una  amfibología  notable  ; porque  también 
se  podria  traducir : pero  cuando  puede  dudarse 
si  el  Papa  ha  hablado  ex  cathedra  , en  vea 
de  decir  como  yo  he  traducido : mas  pudiéndose 
dudar  si  el  Papa , &c. , lo  cual  es  muy  diferen- 
to.  Ahora  pues  , como  no  puede  suponerse  que 
un  hombre  como  Bossuet  haya  incurrido  en  una 
obscuridad  voluntaria,  yo  no  veo  aqní  mas  que 
una  falta  de  estilo , que  suele  escapar  á todos 
los  escritores,  ó bien  que  el  texto  se  ha  altera- 
do después  de  la  muerte  del  ilustre  autor ; co- 
mo hay  muchas  pruebas  de  ello. 
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Si  esta  explicación  (añade  Bossuet) 
es  del  gusto  de  Roma , y si  puede  ser 
útil  á la  paz , yo  no  creo  deberme  opo- 
ner á ello  (i). 

Jamás  habían  soñado  los  Padres 
de  1682  este  sutil  acomodamiento,  y 
yo  solamente  lo  refiero , para  manifes- 
tar el  embarazo  en  que  se  hallaba  un 
grande  hombre. 

Además  se  ve  con  placer  esta  con- 
vicción interior,  que  lo  conducía  siem- 
ple  á la  unidad ; y la  comparación 
tan  notable  de  los  decretos  de  un 
concilio  ecuménico,  con  los  del  Pa- 
pa. De  esto  se  sigue,  por  egemplo, 
que  la  bula  de  León  X.  Exurgat  Do - 
minus , lanzada  contra  Lutero  , no  ad- 
mitía mas  que  una  sola  obgecion : el 
Papa  no  ha  hablado  ex- cátedra:  del 
mismo  modo  que  el  concilio  de  Trento 
no  admitía  mas  que  la  sola  obgecion 
de  decir  no  es  ecuménico . 

No  se  trata  pues  mas  que  de  sa- 
ber qué  especie  de  personas,  y qué 

(1)  Id  si  Romee  placeat , pacique  profutu - 
rum  sit  haud  quidem  contradi xerim.  Ibid.  §.  8. 


Digilized  by  Google 


26o 

personas  de  entre  estas  mismas,  te- 
nían derecho  de  proponer  esta  duda. 
Estando  bien  puesto  el  problema , se- 
gún se  ve , la  decisión  se  halla  muy 
adelantada. 

El  último  historiador  de  Bossuet, 
nos  ha  hecho  observar , la  atención 
delicada  y cuidadosa  de  este  grande 
hombre  , de  no  pronunciar  el  nombre 
de  los  cuatro  artículos  en  su  diserta- 
ción preliminar ; y esto  (añade)  era 
por  respeto  á Luis  XIV \ ; y por  los 
empeños  que  había  contraído  con  la 
corte  de  Roma : sin  dejar  por  eso  de 
expresar  la  doctrina  contenida  en  ellos , 
y de  apoyar  su  verdad  sobre  las  má- 
ximas y las  autoridades  mas  incontes- 
tables*...  y como  esta  doctrina  no  se 
diferencia  en  nada  de  la  que  se  co- 
noce en  toda  la  Iglesia , bajo  el  nom- 
bre de  PARECER  DE  LA  ESCUELA  DE 
PARÍS , no  habiendo  sido  condenada 
esta  opinión  , tampoco  puede  serlo  la 
otra  (i). 

(i)  Historia  de  Bossuet,  piezas  justificad  del 
. Vi.  lib. , tom.  II.  pág.  397.  y 400. 
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Con  todo  el  respeto  que  yo  pro- 
feso á este  ilustre  historiador,  no  pue- 
do menos  de  observar,  que  Bossuet 
hace  aquí  una  figura  enteramente  in- 
digna de  él:  porque  en  la  suposición 
de  que  estas  dos  doctrinas  sean  idén- 
ticas, todo  cuanto  se  acaba  de  leer 
se  reduce  á lo  siguiente:  Yo  no  de - 
jiendo  (yo  me  complazco  de  repetirlo 
con  frecuencia ) , yo  no  defiendo  los 
cuatro  artículos : antes  bien  los  aban • 
dono  formalmente : solamente  defiendo 
la  doctrina  de  los  doctores  de  París , 
que  es  idénticamente  la  misma  que 
la  de  los  cuatro  artículos.  Aquí  no 
hay  medio  i ó Bossuet  no  creía  la 
identidad  de  las  dos  doctrinas , ó no 
hay  razón  alguna  para  creer  á Bossuet 
sobre  este  punto. 

Esta  discusión  tan  á cargo  de  un 
grande  hombre,  es  muy  enfadosa.  ¿Mas 
qué  be  de  hacer?  Yo  no  quiero  ha- 
bérmelas sino  contra  los  cuatro  artí- 
culos, que  la  han  causado  necesaria- 
mente. 
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Continuación  del  mismo  asunto.  De- 
fensa de  los  cuatro  artículos  , publi- 
cada con  el  nombre  de  Bossuet9 
después  de  su  muerte • 

Si  causan  tristeza  las  reflexiones  que 
nacen  por  sí  mismas,  y que  yo  no 
podía  pasar  en  silencio , luego  se  en- 
cuentra el  consuelo,  mediante  una 
consideración  terminante , que  dispen- 
sa de  toda  suposición  desagradable; 
y es,  que  en  un  sentido  muy  cierto,  la 
defensa  de  la  declaración  no  es  de  Bos- 
suet,  ni  puede  colocarse  en  sus  obras. 

Poco  importa  que  en  la  bibliote- 
ca del  Rey  se  halle  la  defensa  de  la 
declaración,  escrita  de  mano  de  Bossuet: 
pues  todo  lo  que  un  hombre  escribe, 
no  suele  reconocerse  por  obra  suya, 
ni  se  destina  a la  impresión.  Además 
todas  las  obras  póstumas  son  sospe- 
chosas; y muchas  veces  me  ha  su- 
cedido desear  que  estuviese  prohibi- 
do publicarlas,  sin  preceder  una  au- 
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torizacion  pública.  Todos  los  dias  es- 
cribimos cosas,  que  después  desapro- 
bamos : pero  siempre  se  ama  lo  que 
se  ha  escrito,  y difícilmente  se  deter- 
mina destruirlo,  sobre  todo,  si  la  obra 
es  considerable,  y si  contiene  algunas 
páginas  útiles,  de  las  cuales  se  espe- 
ra poder  sacar  algún  partido.  Entre 
tanto  viene  la  muerte,  y siempre  ino- 
pinada , porque  es  muy  raro  el  hom- 
bre que  cree  que  morirá  hoy.  El  ma- 
nuscrito cae  en  manos  de  un  herede- 
ro, ó de  un  comprador  que  lo  impri- 
me : lo  que  ordinariamente  es  una  des- 
gracia , y algunas  veces  un  delito. 
Cualquiera  autoridad  inglesa  que  hu- 
biera prohibido  la  publicación  del  Co- 
mentario de  New  ton  sobre  el  Apoca- 
lipsis , ¿no  hubiera  hecho  un  gran  ser- 
vicio á este  grande  hombre?  Sin  du- 
da hay  circunstancias  que  permiten, 
y aun  que  pueden  exigir  la  publica- 
ción de  una  obra  póstuma : pero  en 
el  caso  presente  todas  ellas  se  reúnen 
para  hacer  rechazar  la  defensa  de  la 
declaración.  Esta  era  según  ya  lo  he- 
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mos  visto,  una  obra  de  reata,  ó de 
obediencia,  ó de  uno  y otro,  y Bossuet 
por  sí  mismo  nunca  se  huhiera  de- 
terminado á escribirla.  ¿ Cómo  pues 
hubiera  él  defendido  voluntariamente 
una  obra  concebida  y egecutada  con- 
tra su  voluntad?  Veinte  y dos  años 
ha  vivido  después  de  la  declaración, 
sin  habernos  dejado  ninguna  prueba 
de  que  alguna  vez  hubiese  determina- 
do publicar  la  defensa:  nunca  halló 
el  momento  favorable,  y esto  merece 
muy  particular  atención  en  un  hombre 
tan  fecundo,  tan  rápido,  tan  seguro 
en  sus  ideas , tan  firme  en  sus  opi- 
niones: parece  que  hubiese  perdido 
su  brillante  carácter.  Yo  busco  á Bos - 
suet , y ya  no  le  encuentro . Sobre  na- 
da se  muestra  seguro,  ni  aun  sobre  el 
título  del  libro;  y aquí  es  el  tiempo 
de  observar,  que  el  título  de  este  li- 
bro tal  como  lo  vemos  hoy  á la  ca- 
beza de  la  obra,  es  una  falsedad  in- 
contestable: porque  habiendo  decla- 
rado Bossuet  solemnemente  que  no 
quería  la  defensa , y habiendo  supri- 
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mido  el  título  antiguo  de  defensa  de 
la  declaración  y no  era  posible  sin  in- 
sultar su  memoria , la  verdad , y el  pu- 
blico , dejar  subsistir  este  título,  y 
rechazar  el  de  Francia  ortodoxa  , subs- 
tituido á aquel  por  el  inmortal  Prela- 
do. No  se  puede  considerar  sin  tomar 
el  mas  vivo  interés,  áeste  grande  hom- 
bre, atado  por  decirlo  así,  á un  tra- 
bajo tan  ingrato,  sin  poder  nunca  ni 
acabarlo,  ni  abandonarlo.  Después  de 
haber  hecho  , reformado , mudado, 
corregido , dejado  , vuelto  á tomar, 
mutilado,  suplido,  borrado,  interlinea- 
do sil  obra ; acabó  por  deshacerla  toda, 
y por  hacer  otra  nueva  que  substi- 
tuyó en  la  revisión  de  1695  y 1696 
producida  ya  con  dolor,  donde  su- 
' prime  los  tres  primeros  libros,  le  mu- 
da el  título , y se  impone  la  ley  de 
no  pronunciar  ya  mas  el  nombre  de 
los  cuatro  artículos. 

Mas  aun  con  esta  nueva  forma 
¿satisfará  la  obra  á su  autor?  De  nin- 
gún modo.  Esta  infeliz  declaración  lo 
agita,  lo  atormenta,  lo  quema,  por 
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decirlo  así,  y es  preciso  aun  que  la 
vuelva  á mudar.  No  hallándose  nunca 
contento  de  lo  qué  ha  hecho,  piensa 
siempre  en  hacer  otra  cosa  diferente, 
y no  puede  dudarse  que  el  designio  de 
Bossuet  no  fuese  de  mudar  su  obra 
TOBA  ENTERA  , como  había  ya  mu- 
dado los  tres  primeros  libros  (i),  pero 
la  muchedumbre  de  negocios , y las 
enfermedades  que  padeció  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida , le  impidieron  ege- 
cutar  su  proyecto  (2) , ó á lo  menos 
de  poner  en  limpio  su  obra : porque 
estaba  casi  terminada , y el  Abate  Le- 
queux,  segundo  editor  de  las  obras  de 
Bossuet  , juntando  varios  borradores 
escritos  de  mano  del  ilustre  autor , y 
confundidos  en  una  multitud  de  pape- 
les , ha  hallado  la  obra  casi  enteramente 
corregida  según  el  nuevo  proyecto  (d). 

(1)  Historia  de  Bossuet,  piezas  justificat.  del 
VI.  iik. , tom.  II.  pág.  400. 

(2)  Esta  es  aserción  del  mismo  Bossuet , en 
sus  obras.  Edición  de  Liege , 1 768 , tomo  19, 
prefac.  de  los  editores , pág.  25. 

(3)  Hist.  de  Bossuet , ibid.  pág.  400. 
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Pero  , dice  el  ouevo  historiador  de 
Bossuet , como  estos  borradores  no  lie - 
garon  á nuestras  manos , es  imposible 
Jijar  nuestra  opinión  sobre  la  naturale- 
za y la  importancia  de  estas  correc- 
ciones (1). 

A la  verdad  es  mucha  desgracia 
que  estos  manuscritos  no  hayan  lle- 
gado hasta  nosotros,  aunque  fuese  en 
su  estado  de  imperfección  (2).  Nos 
basta,  no  obstante,  saber  que  han 
existido , y que  Bossuet  no  solamente 
quería  mudar  su  obra  toda  entera , sino 
que  aun  había  ya  casi  egecutado  su 
proyecto:  lo  cual  según  ei  juicio  del 
mismo  autor , despoja  al  libro , tal 

(1)  Historia  de  Bossuet,  piezas  justificativ., 
ibid.  pág.  400. 

(a)  No  seria  acaso  en  extremo  difícil  adivi- 
nar , 6 á lo  menos  sospechar  la  razón  que  nos  ha 
privado  de  ellos:  pues  que  contenian  las  varia- 
ciones, y aun  las  retractaciones  ó arrepenti- 
mientos del  gran  Bossuet;  y no  era  menester 
mas  para  determinar  á su  sobrino  á suprimirlos. 
Este  veía  ya  con  mucha  pena  , según  observa- 
remos muy  pronto , la  segunda  revisión  de  la 
obra  , donde  el  ilustre  autor  se  habia  corregido 
notablemente. 

TOM.  III.  1 8 
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como  16  tenemos,  de  toda  autoridad. 

Bossuet  aun  vivía.  Este  astro  no  se 
ocultó  hasta  1704,  y naturalmente  se 
preguntará:  ¿cómo  este  grande  hombre 
habia  podido  dejar  enmohecer , por  de- 
cirlo así,  en  sus  carteras  una  obra  de 
esta  importancia , sin  pensar  en  impri- 
mirla ni  aun  en  presentarla  á Luis  XIV. 
como  nos  lo  asegura  su  sobrino  (1)? 

La  respuesta  se  presenta  por  sí 
misma.  Es  porque  ni  el  Soberano  ni 
et  súbdito  querían  que  se  publicase. 
Tomemos  por  cierta  la  aserción  del 
Abate  Bossuet,  á saber,  que  el  Obis- 
po de  Meaux  habia  compuesto  LA  DE- 
FENSA por  órden  expresa  de  Luis  XIV . 
y siempre  con  el  designio  de  darla  al 
público  (2);  y explíquesenos  cómo  es 
que  el  mas  absoluto  de  los  Reyes  no 
la  mandaba  publicar;  ó cómo,  supo- 
niendo que  lo  mandase,  podría  rehu- 

(1)  Carta  del  Abate  Bossuet  al  Canciller 
d’Aguesseau  , en  la  historia  de  Bossuet  en  el  lu- 
gar citado,  pág.  407. 

(2)  Memorias  del  Abate , piezas  justifica  ti  v. 
ibid.  pág.  407!; 
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«arlo  el  mas  sometido  de  los  súbditos. 
Yo  creo  que  no  puede  hacerse  otra 
suposición,  sino  la  de  que  las  instan- 
cias de  Luis  XIV.  se  encontrarían 
siempre  con  la  repugnancia  de  Bos- 
suet, y en  este  caso  aun  puede  creer- 
se , que  un  hombre  como  Bossuet  hu- 
biera destruido  mas  visiblemente  la 
defensa,  pues  que  en  su  conciencia 
hubiera  proscrito  aquel  libro,  hasta  el 
punto  de  hacer  imposible  su  publica- 
ción al  mismo  Luis  XIV, 

Después  de  la  muerte  de  este  sabio 
Obispo,  cayeron  sus  papeles  entre  las 
manos  de  su  poco  digno  sobrino  el  Aba- 
te Bossuet,  que  podria  llamarse  justa- 
mente según  la  frase  parodial  muy  co- 
nocida el  sobrinito  de  un  gran  tío  (i). 

(i)  Mr.  de  Beausset  observa,  que  el  carácter 
conocido  del  Abate  Bossuet , lo  hacia  incapaz 
de  toda  moderación.  (Historia  de  Bossuet,  to- 
mo IV.  lib.  XI.  pág.  18.)  Estas  dos  palabras  bas- 
tan. Recordaremos  solamente  un  hecho : y es, 
que  este  mismo  sobrino  escribiendo  á su  tio  des- 
de Roma  , á donde  lo  había  enviado  por  el  asun- 
to de  Fenelon , le  decia  : el  Arzobispo  de  Cum- 
bray  es  una  bestia  fiera , y el  mayor  enemigo 
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Parecía  muy  natural  que  este  hom- 
bre se  apresurase  á publicar  una  obra 
tan  análoga  á los  principios  que  él 
mismo  profesaba,  y que  además  debía 
creerla  muy  propia  para  engrandecer 
la  reputación  de  su  tio.  Mas  él  guardó 
silencio,  y la  obra  no  se  manifestó 
en  treinta  años. 

El  célebre  Abate  Fleury , que  mu- 
rió en  1723,  habia  sacado  una  copia 
de  ella  con  el  permiso  del  ilustre  Obis- 
po, con  quien  tenia  particular  amis- 
tad (era  de  la  primera  redacción  con 
el  título  de  defensa),  y dejó  en  legado 
al  Canciller  d’Aguesseau ; pero  este 
gran  Magistrado  no  se  cuidó  de  re- 
clamar el  legado  (i).  De  modo  que 

que  haya  tenido  la  Iglesia.  (Carta  de  25  de 
Noviembre  de  1698,  en  la  historia  de  Fenelon, 
tom.  a lib.  3.  pág.  158.) 

(1)  Merecen  copiarse  las  mismas  expresiones 
de  la  nota  que  nos  ha  traído  esta  anécdota  , y 
es  del  Doctor  Traguy , uno  de  los  guardias  de 
la  biblioteca  del  Rey.  El  Canciller  (dice)  me 
añadió  , que  hallándose  en  Fresnes  cuando  mu - 
rió  el  Abate  Fleury , no  creyó  que  debía  re- 
clamar aquel  legado.  (Historia  d«  Bossuet  , to- 
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pira  todos  los  grandes  personages  del 
estado,  que  podían  entonces  conocer 
los  secretos  de  la  corte  y los  de  Bossuet, 
parece  que  este  libro  era  una  obra  de 
nigromancia,  que  no  se  puede  llegar  á 
ella  sin  temblar. 

Esta  copia,  que  no  se  atrevió  á 
reclamar  el  Canciller  de  Francia  á 
quien  pertenecía,  se  la  hizo  traer  el 
Cardenal  de  Fleury,  primer  Ministro, 
y la  hizo  depositar  en  la  biblioteca 
Real , con  la  condición  y órden  expresa 
de  no  dejar  sacar  ninguna  copia  de 
ella  , ni  poder  comunicarla  á nadie  pa- 
ra trasladarla  (i). 

Cualquiera  creería  que  se  trataba 

«no  VI. , piezas  justificat. , lib.  VI.  pág.  405.) 
La  frase  esta'  concebida  de  modo  que  nos  da  á 
entender  que  d'Aguesseau  no  se  había  prevali- 
do del  legado,  porque  se  hallaba  en  Fresnes\ 
si  hubiese  estado  en  París  , hubiera  podido  ha- 
cerse con  el  manuscrito  sin  ruido  y sin  ceremo- 
nia: pero  desde  Fresnes  era  menester  escribir^ 
y manifestarse  mas ; y la  conducta  del  Minis- 
terio que  vino  inmediatamente  después  de  él, 
hace  ver  que  el  Canciller  d’Aguesseau  obró  en 
este  caso  con  mucha  prudencia. 

(1)  Piezas  justificat. , ibid.  tom.  II.  pág.  403. 
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de  la  salad  del  estado.  El  mismo  so- 
brino nos  ha  transmitido  la  declara- 
ción de  su  tio,  á saber,  que  solamen- 
te por  una  evidente  utilidad , en  una 
palabra,  por  una  necesidad  absoluta 
se  podía  obligar  á S.  M.  á que  con- 
sintiese en  que  se  publicase  una  obra 
de  esta  naturaleza  (i).  Y el  Canciller 
d’Aguesseau  temía  que  si  este  mismo 
sobrino  llegaba  á comunicar  la  obra, 
podría  suceder  que  apareciese  impresa 
en  Holanda:  lo  cual  seria  sensible  (2). 

Ciertamente  que  ni  el  Canciller  ni 
el  Abate  Bossuet  (perdóneseme  nom- 
brarlos juntos)  podrían  ver  con  dis- 
gusto la  publicación  de  una  obra  en 
donde  se  trataba  de  limitar  el  poder 
del  Papa , porque  uno  y otro  pensaban 
sobre  esto  del  mismo  modo  , aunque 
solo  en  este  punto  se  parecían. 

(1)  Piezas  justific. , ibid.  pág.  418.  _ ¿Y 
de  qué  naturaleza  ? ¡ Ó grande  hombre  1 de  una 
naturaleza  contraria  á vuestra  naturaleza. 

(a)  Nota  del  Doctor  Traguy  dando  cuenta 
de  una  conversación  con  el  Canciller  d’Agues- 
seau del  15  de  Diciembre  de  1708,  ibid.  pági- 
na 407. 
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Y cuando  el  Abate  Dupin  en  1708 
publicó  una  obra  destinada  directa- 
mente á formar  jóvenes  teólogos  para 
la  defensa  de  los  cuatro  artículos , el 
Gobierno  le  dejó  obrar  libremente  (1). 
Yo  creo  muy  bien  que  Luis  XIV.  na- 
da sabia  de  esto  según  las  apariencias; 
puede  ser  aun  que  no  hubiera  enten- 
dido la  cuestión  si  se  la  hubiesen  ex- 
plicado: pero  todo  esto  es  indiferente. 
Dupin  imprimía  con  privilegio  de  S.  M. 
y esto  basta.  El  Rey,  ó por  mejor  decir, 
el  Soberano,  responde  justamente  de 
todo , porque  lo  sabe  todo ; pues  que 


(1)  Aquí  debe  observarse  , que  el  primer  teó- 
logo que  emprende  públicamente  la  defensa  de 
los  cuatro  artículos,  es  el  Abate  Dupin,  hom- 
bre de  una  doctrina  mas  que  sospechosa.  En  ge- 
neral , todo  escritor  mas  6 menos  anti-católico, 
ó anti-realista , nunca  ha  dejado  de  adoptar  los 
cuatro  artículos , como  una  doctrina  fundamen- 
tal. Si  Bossuet , que  estaba  muy  descontento  de 
las  opiniones  audaces  de  Dupin , y que  mas  de' 
una  vez  se  las  había  reprendido , hubiese  po- 
dido preveer  que  este  teólogo  seria  el  primer 
campeón  de  la  declaración,  sin  duda  hubiese  di- 
cho : non  tali  auxilio  , &c. 
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todos  sus  agentes  y todos  sus  órganos, 
son  él  mismo. 

Pero  cuando  el  Soberano  obra  per- 
sonalmente, ó que  alguno  se  dirige 
personalmente  á él , la  cuestión  debe 
tratarse  como  todas  las  demás , y en 
esta  inteligencia  podria  preguntarse, 
¿cómo  rehusaba  Luis  XIV.  que  se  pu- 
blicase una  obra  emprendida  por  su 
órden  ? 

Una  sola  conjetura  cabe  sobre  es- 
te punto  , y por  fortuna  llega  á aquel 
grado  de  probabilidad,  que  casi  se  con- 
funde con  la  verdad.  Después  de  aquel 
primer  fervor  de  la  composición , 
que  es  común  y conocido  en  todos 
los  escritores , Bossuet  cesó  muy  pron- 
to de  hallarse  satisfecho  de  su  obra. 
Es  cierto  que  con  entera  convicción 
decía : yo  llevo  esta  causa  con  toda 
seguridad  al  tribunal  del  Salvador  (i): 
pero  esta  seguridad  al  instante  se  con- 
virtió en  alarmas,  en  vista  de  las 

(i)  Securus  harte  causam  ad  Christi  tribu- 
nal perfero.  (Obras  de  Bossuet  en  4.  ton:.  XX, 
in  coroll.  ) 
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oposiciones  que  se  manifestaban  por 
todas  partes,  y de  los  numerosos  es- 
critos que  combatian  aquellas  doctri- 
nas, que  él  creía  ciertas:  de  modo  que 
se  asustcS  la  reflexión , nacieron  los 
escrúpulos ; y en  el  alma  pura  de  Bos- 
suet  un  escrúpulo  bastaba  para  dejar 
fria  la  voluntad.  Él  ya  no  gustaba  de 
su  obra,  ni  quería  que  saliese  á luz, 
y Luis  XIV.  por  su  parte  contento 
de  la  sumisión  de  tan  grande  hombre, 
jamás  se  determinó  á afligirle  duran- 
te su  vida,  y aun  supo  respetar  sus 
nobles  escrúpulos  después  de  su  muerte. 

Hagámonos  cargo  de  la  situación 
de  Bossuet.  Él  escribía  para  un  cle- 
ro cuyas  opiniones  no  eran  tan  mo- 
deradas como  las  suyas:  escribia  con- 
tra una  doctrina  recibida  por  la  ma- 
yor parte  de  la  Iglesia  católica : es- 
cribia en  cierto  modo  para  un  Rey 
contra  un  Papa,  con  el  deseo  since- 
ro de  mostrarse  Obispo  ortodoxo , y 
súbdito  sumiso;  y escribia  con  la  ín- 
tima persuacion  de  que  su  libro  seria 
un  monumento  dogmático:  mas  no 
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obstante  , cada  dia  veía  nacer  obje- 
ciones contra  la  causa  cuya  defensa 
había  emprendido;  y cuando  creía  ha- 
ber hallado  la  solución  á estas  difi- 
cultades, las  veía  volver  parecer  ba- 
jo otras  formas , que  las  daban  una 
nueva  fuerza.  Esto  le  obligaba  á re- 
gistrar toda  la  tradición,  á consultar 
todos  los  concilios  , y á luchar  contra 
la  autoridad  de  las  cosas  y de  los 
hombres.  Añádanse  á esto  los  tor- 
mentos de  una  conciencia  delicada,  el 
temor  de  irritar  mas  los  espíritus  que 
estaban  ya  agriados,  y el  peligro  co- 
nocido de  faltar  á alguna  de  las  pre- 
c auciones  necesarias  para  el  manteni- 
miento de  la  unidad.  ¿No  era  todo 
esto  bastante,  para  hacer  temblar  la 
religión  y la  probidad  de  Bossuet? 

Ahora  se  concibe  bien  porque  Bos- 
suet no  presentó  jamás  á Luis  XIV. 
una  obra  , que  no  obstante  había  em- 
prendido por  orden  expresa  de  este 
mismo  Príncipe  ; y también  se  ve  la 
razón  porque  este,  detenido  por  los 
escrúpulos,  y muy  probablemente  por 
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las  graves  representaciones  de  aquel 
prelado,  se  abstuvo  constantemente 
de  hacer  publicar  su  libro,  y aun  de 
pedírselo  solamente;  y en  fin  se  cono- 
ce porque  este  libro  llegó  á ser  un 
secreto  de  estado  , que  nunca  debia 
descubrirse  al  público.  Ahora  se  corar* 
prende  porque  un  primer  ministro 
mandó  de  su  propia  autoridad  , que 
le  trajesen  de  casa  del  Abate  Fleury 
el  manifiesto  de  la  defensa , para  im- 
pedir que  se  publicase;  y porque  un 
Canciller  de  Francia , y lo  que  es  mas 
un  d’Aguesseau,  no  se  atrevia  á pe- 
dir á los  sucesores  del  Abate  Fleury 
este  manuscrito , que  le  habia  legado 
en  su  testamento:  ¡cuán  informado 
y penetrado  estaba  de  las  intenciones 
y de  los  motivos  del  gobierno !.  Ahora 
se  comprenden  las  escrupulosas  me- 
didas tomadas  por  el  ministerio , pa- 
ra que  este  manuscrito  depositado  en 
la  biblioteca  del  Rey,  como  simple 
monumento  de  un  grande  hombre, 
no  saliese  nunca  de  allí  para  exten- 
derse en  el  público.  Se  comprende 
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como  el  primer  magistrado  del  reyno, 
temía  que  se  hiciese  una  edición  en 
Holanda  lo  cual  seria  (según  dijo)  muy 
sensible : como  el  ministerio , aun  in- 
quieto cuatro  años  después  de  haber 
fallecido  el  Abate  Fleury,  y no  sa- 
biendo que  el  Canciller  no  había  re- 
clamado su  legado,  envió  á su  casa 
un  guarda  de  la  biblioteca  del  Rey 
para  pedirle  que  le  dejase  ver  aquel 
manuscrito  (1)  que  se  suponía  con- 
servaba en  su  poder  en  virtud  del 
testamento  de  Fleury;  yen  fin  se  com- 
prende porque  parecía  tan  importan- 
te recobrar  el  egemplar  que  se  creía 
falsamente  haber  sido  presentado  al 
Rey  (2).  • 

Lo  que  d’Aguesseau  miraba  como 
muy  sensible , fue  precisamente  lo  que 
sucedió.  La  obra  de  Bossuet  de  la 
primera  revisión  se  imprimió  en  Lu- 
xemburgo  furtivamente  y con  mucha 

(r)  Con  la  condición  de  no  volverlo  jamás. 
Esto  se  da  por  supuesto. 

(z)  Piezas  justific.  de  la  historia  de  Bossuet, 
ibid.  pág.  406. 
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prisa  en  1780  por  una  copia  informe 
y sin  ninguna  especie  de  autoriza- 
ción (1).  En  fin  la  misma  obra,  déla 
segunda  revisión , no  se  publicó  hasta 
el  año  1745,  también  sin  ninguna  au- 
torización pública,  y bajo  la  firma  de 
Amsterdam  (2). 

Este  fue  el  honor  que  se  hizo  á la 
memoria  de  Bossuet,  cuarenta  y un 
años  después  de  su  muerte.  Una  obra 
póstuma  de  este  grande  hombre,  sobre 
un  asunto  de  la  mayor  importancia, 
debia  dedicarse  al  Rey,  y salir  de 
las  prensas  del  Louvre;  y debia  es- 
tar adornada  con  mas  aprobaciones, 
por  lo  menos  nacionales,  que  las  que 
presenta  en  su  frente  la  exposición  de 
la  fe  católica . Pero  no:  será  preciso 
leer,  Amsterdam  17 45:  y nada  mas. 

Además  el  Abate  Bossuet  nos  ha 
manifestado  Jas  intenciones  expresas 
de  su  tio : sintiendo  que  se  acercaba 
su  fin  , entregó  la  obra  en  manos  de 

(1)  Ibid. , pág.  413. 

(a)  Ibid. 
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su  sobrino , mandándole  expresamente 
que  la  conservase  bien , y que  no  la  en- 
tregase nunca , sino  en  manos  propias 
del  Rey , cuando  S.  M,  lo  juzgase  á 
propósito  (i). 

Después  de  la  muerte  de  Bossuet, 
su  sobrino  presentó  una  copia  de  la 
obra  á Luis  XIV.  quien  no  la  quiso 
admitir;  y solo  después  de  seis  años 
de  repitidas  instancias  y de  humildes 
súplicas  (2)  consintió  el  Rey  en  re- 
cibir un  egemplar  de  la  obra  (al  pa- 
recer no  tenia  mucha  prisa).  Yo  pu- 
se pues , nos  dice  el  Abate  Bossuet, 
los  cinco  ó seis  tomos  de  esta  obra  en 
una  cajita  en  que  yo  los  había  traído; 
los  cuales  se  han  hallado  en  el  mis- 
mo estado  en  que  yo  los  puse , al  fa- 
llecimiento de  este  gran  Principe  (3). 

(1)  Este  es  el  estilo  del  Abate  Bossuet,  que 
escribía  su  lengua  como  un  lacayo  aleman  que 
hubiese  tenido  seis  meses  de  maestro  francés.  Es 
menester  soltar  la  risa  á cada  linea. 

(2)  Piezas  justific.  de  la  historia  de  Bossuet, 
ubi  supra  , pág.  408. 

(3)  Estas  frases  tan  singulares  , quieren  de- 
cir s yo  pues  volví  á colocar  los  cinco  ó seis  uo- 
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Siendo  pues  evidente  la  intención 
de  Bossuet,  y declarándonos  expresa- 
mente su  sobrino,  que  no  podría  me- 
nos de  mirar  como  una  desgracia , y 
como  una  cosa  poco  honrosa  para  la 
memoria  de  Mr . de  Meaux  (y  aun  po- 
dría añadir,  y para  la  misma  Fran- 
cia) que  la  obra  se  publicase  sin  es - 
tar  revestida  de  la  autoridad  real  (i), 
¿cómo  se  atrevía  á contradecir  una 
intención  tan  expresa  y tan  sagrada, 
haciendo  imprimir  la  obra  de  su  tio 
sin  autorización  pública , y no  por  el 
manuscrito  entregado  á Luis  XIV.  si- 
no por  una  copia  retenida  contra  to- 
das las  reglas  de  la  buena  fe? 

Esto  consiste  en  que  en  esta  úl- 
tima época,  la  losa  sepulcral  había 
cubierto  ya  á Luis  XIV.,  á sus  mi- 


lúmenes  de  esta  obra  en  la  misma  cajita  en 
que  los  había  traído ; y después  del  falleci- 
miento de  este  gran  Príncipe , fueron  hallados 
en  el  mismo  estado  en  que  yo  los  había  presen- 
tado. (Ibid.,  pág.  409.)  Bien  podría  preguntar- 
se , ¿ qué  sabia  él  cuando  la  obra  había  salido 
de  las  manos  de  Luis  XIV? 

(i)  Piezas  justific. , pág.  410. 
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Distros,  y á las  tradiciones  del  gran 
siglo:  consiste  en  que  después  de  la 
regencia,  y en  medio  del  siglo  de  la 
enciclopedia,  nada  se  recordaba,  na- 
da se  respetaba;  y todo  se  podia  de- 
cir é imprimir  impunemente:  de  ma- 
nera que  el  sobrino  de  Bossuet,  des- 
embarazado de  todas  las  ideas  de  te- 
mor, de  honor,  ó de  delicadeza , que 
medio  siglo  antes  hubieran  podido  de- 
tenerle, ya  no  era  mas  cuando  pare- 
ció la  obra,  que  un  sectario  que  ha- 
cia la  especulación  de  un  libro. 

Si  sobre  esto  creyese  yo  á una 
autoridad  que  respeto  mucho,  el  ABa- 
te  Bossuet  cuando  publicó  la  defensa, 
hubiera  podido  contenerse  por  el  te- 
mor de  ver  comprometido  el  honor 
de  su  tio  en  la  edición  de  Luxem- 
burgo,  que  abundaba  en  faltas  las 
mas  groseras.  Pero  yo  encuentro  que 
los  datos,  que  deciden  tantas  cosas, 
se  oponen  fuertemente  á esta  expli- 
cación; y efectivamente  como  la  pri- 
mera edición  de  la  defensa  publicada 
en  Luxemburgo  en  1730,  fue  quince 
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arlos  anterior  á la  que  se  hizo  en  Ams- 
terdain  por  el  Abate  Bossuet , era  me- 
nester confesar  que  en  la  suposición 
expresada  , la  delicadeza  del  sobrino 
se  despertó  muy  tarde. 

Aun  cuando  el  motivo  supuesto 
hubiese  realmente  tenido  parte  en  la 
determinación  del  sobrino,  siempre 
quedaba  muy  cierto,  que  contra  la 
intención  solemne  de  su  tío,  y contra 
todas  las  leyes  de  la  probidad , él  ha- 
bia  hecho  una  edición  que  quince  ó 
veinte  años  antes  miraba  como  una 
especie  de  desgracia  pública , como 
una  mancha  para  la  memoria  de  su 
tio,  y aun  para  el  honor  de  la  Francia. 

Ningún  autor  célebre  fue  mas 
desgraciado  que  Bossuet , respecto  do 
sus  obras  postumas:  pues  su  primer 
editor  fue  su  miserable  sobrino,  y esto 
tuvo  por  sucesores  algunos  eclesiásti- 
cos fanáticos,  que  atrajeron  á su  edi- 
ción la  mas  justa  animadversión  del 
clero  de  Francia  (i). 

(i)  Acerca  del  Abate  Lequeux  uno  de  «tos 
TOM.  UI.  1 9 
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Y ¿cómo  pueden  haber  tratado 
semejantes  editores  las  obras  postu- 
mas de  este  grande  hombre?  Ésto  se 
sabe  ya  en  parte,  y se  sabrá  mucho 
mejor  cuando  los  escritos  que  han 
servido  para  las  diferentes  ediciones 
de  Bossuet,  serán  examinados  de  cer- 
ca, por  algunos  críticos  de  una  especie 
cual  se  puede  imaginar.  Entre  tanto 
no  se  debe  oir  sino  con  mucha  des- 
confianza, todas  las  narraciones  del 
sobrino  relativas  á la  defensa,  y á 
todo  lo  que  pasó  entre  el  Rey  y él: 
pues  es  muy  claro  que  semejante  hom- 
bre no  ha  dicho  mas  que  lo  que  le 
convenia. 

A este  propósito  debe  observarse 
que  la  nota  del  Doctor  Traguy,  que 
se  halla  entre  las  piezas  justificativas 
del  lib.  fi.°  de  la  historia  de  Bossuet, 
tomo  2.0  pág.  4o5,  no  puede  acomo- 
darse con  la  narración  del  sobrino  que 
se  lee  ea  la  pág.  409  del  mismo  libro. 

editores,  puede  verse  una  anécdota  muy  curiosa 
en  el  diccionario  histórico  de  Feller  , artículo 
JLequeux. 
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En  la  nota  cuenta  d’Aguesseau  al 
Doctor  Traguy,  que  el  mismo  Bossuet 
leyó  en  francés  á Luis  X .IV,  la  especie 
de  proemio  que  había  puesto  al  fin  de 
su  obra , y que  S.  M,  se  sintió  tan 
conmovido  que  llegó  á verter  lágrimas . 
Pero  en  una  carta  posterior  á esta, 
nos  dice  el  Abate,  que  él  fue  quien 
leyó  aquel  final  á Luis  XIV. ; y no 
nos  refiere  uqa  palabra  de  las  lágrimas 
de  este  gran  Príncipe. 

No  hay  medio  de  concordar  estas 
dos  narraciones , y cualquiera  de  ellas 
excluye  necesariamente  á la  otra : tan- 
to mas  que  el  Abate  Bossuet , según 
ya  hemos  dicho,  afirma  solemnemen- 
te que  su  tio  jamás  presentó  su  obra 
al  Rey • 

Yo  no  sé  si  el  tierno  Luis  XIV. 
lloró  á la  lectura  de  aquel  proemio: 
pero  creo  muy  bien  que  un  teólogo 
sabio,  podría  aun  hoy  llorar  leyendo 
la  humilde  protesta  de  Bossuet , que 
si  la  Santa  Sede  como  juez  equitativo 
é imparcial  (hasta  la  decisión  de  la 
Iglesia)  imponía  silencio  á las  dos  par • 
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tes , prometía  obedecer  con  gusto  (i). 

De  este  modo  Bossuet  en  su  tes- 
tamento teológico,  por  decirlo  así,  nos 
declara  que  el  Papa  no  tiene  derecho 
de  examinar  y de  decidir  las  cuestio- 
nes teológicas , que  pueden  moverse  en 
la  Iglesia , y que  toda  su  autoridad 
se  reduce  á imponer  silencio  á las 
partes  litigantes , HASTA  QUE  SE  CE- 
LEBRE UN  CONCILIO  GENERAL . 

Yo  no 'me  atrevo  ni  me  atreveré 
nunca  á suponer  en  un  hombre  como 
este , no  menos  célebre  por  sus  vir- 
tudes que  por  sus  talentos,  estos  cri- 
minales errores , exhumados  de  no  sé 
qué  manuscrito , cuarenta  y un  años 
después  de  su  muerte.  Sobre  este  pun- 
to nada  podría  convencerme;  y aun 
si  se  me  mostrasen  escritos  de  mano 
de  Bossuet,  diría  que  la  letra  era  con- 
trahecha. 

No  causaría  menos  escándalo  (su- 
poniendo siempre  la  verdad  de  la  nar- 
ración) , saber  la  verdadera  razón  que 

0)  Piezas  jusrific. , pág.  41$. 
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decidía  á Bossuet,  á desear  que  su 
obra  no  se  publicase : cuya  razón  con- 
fió á su  sobrino  luego  que  conoció  su 
muerte  cercana.  Dice  así : él  expondría 
la  corta  reputación  que  había  adquiri- 
do con  sus  trabajos : pues  aunque  en 
su  obra  sostenía  la  buena  causa .... , era 
de  temer  que  la  corte  de  Roma  fulmi- 
nase contra  este  libro  todos  sus  anate • 
mas : que  Roma  hubiera  olvidado  muy 
pronto  todos  sus  trabajos  y servicios 
anteriores  ; y que  su  memoria  no  de- 
jaría de  ser  atacada  y hollada  en 
CUANTO  PUDIESE  SERLO  DE  LA  PAR- 
TE de  Roma  (i). 

Aquí  ya  me  parece  que  descanso: 
porque  como  este  bello  discurso  no 
sea  mas  que  del  sobrino,  basta  decirle 
que  miente  y y Bossuet  queda  absuelto. 
Cuatro  años  después  de  la  muerte  de 
este  Prelado,  sabemos  que  su  sobrino 
rehusaba  publicar  la  defensa  de  los 
cuatro  artículos  , precisamente  por  las 

(1)  Piezas  justific.  del  sexto  libro,  ibid.  pá- 
gina 418. 
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mismas  razones;  pero  sin  decir  una 
palabra  de  la  última  voluntad  de  su 
tio.  Bien  hay  (decía  el  mismo)  otras 
obras  de  Mr.  de  Meaux  que  publicar , 
y que  era  menester  imprimir  antes , á 
Jin  de  que  mereciesen  la  aprobación  de 
todo  el  mundo  , y DE  Roma  MIS- 
MA (i):  en  vez  de  que  (añade)  si  se 
principia  por  una  obra  ODIOSA  (2)  se 
puede  exasperar  á Roma  y á todos  sus 
partidarios  (3)  , y acaso  se  provocarían 
sus  censuras  aunque  injustas  (4) , lo 
que  por  lo  menos  haría  sospechosas  las 
obras  de  Mr . de  Meaux  (5). 

Si  no  se  quiere  admitir  la  suposi- 
ción de  que  mintió  el  sobrino,  no  hay 

(1)  Este  partido  dice  siempre,  Roma  misma , 
como  puede  decirse  la  misma  Ginebra. 

(a)  Sencillez  increíble  ! Él  no  sabe  lo  que  se 
dice. 

(3)  Así  pues  Roma  no  será  mas  que  una  fac- 
ción, <5  un  club  que  tiene  sus  agregados. 

(4)  Esto  va  por  supuesto.  Las  censuras  de 
Roma,  ya  se  ve,  nada  son  en  sí  mismas:  es 
menester  saber  si  son  justas. 

(5)  Esta  es  una  versión  dulcificada  de  la 
otra  expresión  , Roma  las  hollaría  en  cuanto 
podía  Roma  hollarlas. 
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medio , es  preciso  creer  que  el  gran 
Bossuet  murió  protestante;  y la  cues- 
tión se  reduce  á averiguar  en  qué  la- 
do se  encuentran  las  mayores  proba- 
bilidades. 

En  este  discurso  se  halla  desde 
luego  la  corle  de  Roma , en  lugar  de 
decir  la  Santa  Sede , ó el  Papa  : esta 
es  una  expresión  clásica  entre  los 
protestantes.  No  es  raro  encontrar  en- 
tre ellos  teólogos,  que  tieneu  la  buena 
fe  de  no  rehusar  á la  Silla  de  Roma 
un  cierto  primado:  ellos  se  quejan 
solo  de  la  corte  de  Roma  ; y esta  dis- 
tinción es  de  una  utilidad  maravillosa: 
pues  cuando  el  Sumo  Pontífice  con- 
dena los  errores  de  otros , su  decisión 
procede  realmente  de  la  Santa  Sede , 
y nada  hay  mas  justo  ni  mas  sagrado: 
pero  si  llega  á condenar  sus  propios 
errores,  entonces  las  bulas  solo  nacen 
de  la  corte  de  Roma , y no  pueden  ser 
miradas  sino  como  intrigas  de  corte, 
que  solo  merecen  el  desprecio. 

¿Y  qué  diremos  de  Bossuet  cuan- 
do se  hallaba  cercano  á la  muerte, 
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previendo  toda  especie  de  anatemas  de 
la  parte  de  Roma , y declarando  que 
su  memoria  podía  ser  atacada  y ho- 
llada en  cuanto  pudiese  serlo  de  la  par- 
te de  Roma , es  decir,  sin  duda  muy 
poco ? Pero  en  este  caso,  ¿por  qué 
tanto  miedo,  y por  qué  decir  antes 
que  estos  anatemas  expondrían  la  cor- 
ta reputación  que  se  había  adquirido? 

Seria  un  espectáculo  muy  singular, 
el  de  un  Obispo  moribundo,  dando 
lecciones  de  desprecio  y de  rebelión 
contra  el  Gefe  de  la  Iglesia:  suponien- 
do que  la  Santa  Sede  puede  determi- 
narse por  motivos  puramente  huma- 
nos: que  puede  entregarse  á todas  las 
preocupaciones,  á todas  las  debilida- 
des de  un  poder  temporal : condenar 
por  capricho  ó por  venganza:  lanzar 
en  fin  sobre  cuestiones  importantes  y 
en  las  circunstancias  mas  solemnes,  de-  * 
cretos  miserables  dirigidos  por  el  odio, 
y que  perjudicarían  en  cuanto  pudie- 
sen perjudicar , como  la  arma  de  un 
asesino. 

No  permita  Dios  que  yo  crea,  ni 
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aun  que  suponga  por  un  instante , que 
de  la  boca  de  Bossuet  moribundo  ha- 
yan salido  palabras  culpables!  Pero 
la  relación  engañosa  que  se  nos  hace 
de  esto,  me  presenta  la  ocasión  de 
manifestar  un  error,  ó una  ridiculez 
que  se  halla  con  mucha  frecuencia  en 
los  escritos  de  ciertos  teólogos  fran- 
ceses: á saber,  la  perfecta  igualdad 
que  establecen  entre  la  Iglesia  roma- 
na y la  Iglesia  galicana.  Ellos  dicen, 
asi  se  piensa  en  Roma , pero  en  Francia 
pensamos  de  otra  manera:  sin  suponer 
jamás  que  la  autoridad  de  la  Santa 
Sede  pueda  añadir  peso  alguno  á la 
balanza.  Así  pues , si  se  trata  de  un 
punto  de  doctrina  que  mira  á esta 
misma  autoridad,  ellos  triunfan  y ha- 
llan que  el  Papa  no  tiene  derecho  para 
decidir  en  su  propia  causa,  ó que 
debemos  desconfiarnos  de  él , y resis- 
tirle , como  si  no  hubiese  ni  superio- 
ridad de  gerarquía,  ni  promesa  divina 
en  su  favor:  de  donde  resulta  eviden- 
temente que  no  hay  órden  ni  sobera- 
nía en  la  Iglesia : porque  es  una  má- 
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xima  del  derecho  público  universal, 
sin  la  cual  ninguna  sociedad  puede 
subsistir,  que  toda  soberanía,  y aun 
toda  jurisdicción  legítima , tiene  de- 
recho de  mantenerse  á sí  misma,  de 
rechazar  los  ataques  que  se  le  hagan, 
y de  castigar  los  ultrages  que  reciba. 
Un  tribunal,  por  egemplo,  castiga  á 
quien  le  falta  al  respeto  debido.  Un 
Soberano  envia  á la  muerte  á un  hom- 
bre que  ha  conjurado  contra  él:  ¿y 
se  dirá  que  son  sospechosos  porque 
obran  en  su  propia  causa?  En  este  caso 
dejaría  de  existir  el  Gobierno.  ¿Por 
qué  pues  la  autoridad  ciertamente  di- 
vina , no  había  de  gozar  los  derechos 
que  nadie  ha  imaginado  disputar  al 
menor  poder  temporal , sujeto  á todos 
los  errores , debilidades  y vicios  de 
nuestra  infeliz  naturaleza?  No  hay  me- 
dio: es  preciso  negar  el  gobierno,  ó 
sostenerlo. 

La  historia  de  la  declaración  lla- 
mada del  clero  de  Francia , la  de  la 
defensa  t y todos  los  documentos  re- 
lativos á estos  dps  objetos , son  incon- 
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testablemente  cuanto  ha  podido  im- 
primirse de  inas  triste  contra  la  me- 
moria de  Bossuet. 

Ah ! ¡ por  qué  no  ha  de  poder  leer- 
se en  su  testamento  aquel  pasage  con 
que  termina  el  suyo  su  rival  Feuelon! 

»Yo  someto  á la  Iglesia  universal 
»y  á la  Sede  Apostólica,  todos  mis 
»eseritos,  y condeno  cuanto  en  ellos 
» pudiera  habérseme  deslizado  fuera  de 
«sus  verdaderos  límites  : mas  no  de 
«ben  atribuírseme  ningunos  escritos 
«que  pueden  imprimirse  en  mi  nom- 
«bre.  Yo  no  reconozco  mas  que  los 
«que  se  han  impreso  bajo  mi  direc- 
«cion,  y que  han  sido  reconocidos  por 
«mí  en  vida.  Los  demás  podrían  no 
»ser  mios,  y atribuírseme  sin  funda- 
» mentó,  ó estar  mezclados  con  otros 
«extraños , ó alterados  por  los  copis- 
tas (i).” 

La  misma  prudencia  ha  dictado 
estas  palabras , y mucho  mas  conve- 

(i)  Testamento  de  Fenelon , en  sus  obras . 
París , 1810,  en  8.  tom.  I.  pág,  354.  y 355. 
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nian  á Bossuet,  que  fallecía  dejando 
una  obra  que  no  quería  publicar,  y 
un  sobrino  á quien  debía  teuer  bien 
conocido.  No  obstante  en  justo  apre 
ció  de  sus  maravillosos  talentos , y 
de  sus  inestimables  servicios  hechos 
á la  Iglesia  y á las  letras,  debemos 
suplir  lo  que  no  escribió  en  su  tes- 
tamento. Todo  hombre  recto  é ilus- 
trado debe  condenar  cuautoél  con- 
denó, y despreciar  todo  lo  que  ól  ha 
despreciado,  aun  cuando  su  carácter, 
del  cual  nadie  puede  libertarse  ente- 
ramente, le  hubiese  impedido  de  ha- 
blar bastante  claro  durante  su  vida. 
A nosotros  pertenece  sobre  todo,  de- 
cir á cualquiera  editor  indigno,  cual- 
quiera que  sea  su  nombre  y su  color, 
Ab¿  quo  libuerit!  y á ninguno  de  es- 
tos fanáticos  obscuros,  debe  ser  per- 
mitido marchitar  la  memoria  de  tan 
grande  hombre.  Entre  las  obras  que 
él  no  ha  publicado  por  sí  mismo , to- 
do lo  que  no  es  digno  de  Bossuet, 
no  es  de  Bossuet. 

Eq  resumen.  Los  cuatro  artículos 
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presentan  sin  disputa  uno  de  los  mo- 
numentos mas  tristes  de -la  historia 
eclesiástica.  Ellos  fueron  obra  del  or- 
gullo , del  resentimiento,  del  espíritu 
de  partido;  y sobre  todo  de  la  debi- 
lidad, para  hablar  con  indulgencia. 
Son  la  piedra  de  escándalo  ó de  tro- 
piezo, puesta  en  el  camino  para  los 
fieles  simples  y dóciles.  No  son  propios 
sino  para  hacer  sospechoso  el  Pastor 
á sus  ovejas:  para  sembrar  la  turba- 
ción y la  división  en  la  Iglesia:  pa- 
ra desencadenar  la  soberbia  de  los  no- 
vadores , haciendo  difícil  ó imposible 
el  gobierno  de  la  Iglesia , y tan  vi- 
cioso en  la  forma  como  en  el  fondo. 
No  presentan  mas  que  enigmas,  cu- 
yas voces  perversas  permiten  discu- 
siones interminables , y explicaciones 
peligrosas:  no  hay  rebelde  que  no 
los  lleve  en  sus  banderas.  Para  aca- 
bar de  caracterizarlos  hasta  recordar 
cuánta  aceptación  tuvieron  del  usur- 
pador terrible,  que  hace  poco  tiempo 
puso  en  peligro  todas  las  libertades 
de  la  Europa , y que  se  dió  á cono- 
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cer  sobre  todo  por  su  odio  implaca- 
ble á la  gerarquía  católica.  Con  solo 
el  segando  articulo , puedo  yo  pasar- 
me sin  el  Papa:  así  decia,  esto  es 
muy  cierto.  En  verdad  que  no  se  en- 
gañaba ; y aunque  se  detesten  sus 
furores,  debe  admirarse  su  perspica- 
cia. Esperemos,  y creamos  aun  que 
la  venerable  mano  de  uu  hijo  de  San 
Luis  jamás  firmará  estos  mismos  ar- 
tículos, que  parecieron  fundamenta- 
les al  destructor  de  la  santa  gerarquía 
y de  la  monarquía  legítima,  al  ene- 
migo mortal  de  la  Iglesia , al  odioso 
carcelero  del  Sumo  Pontífice.  Si  este 
espantoso  fenómeno  llegase  á verifi- 
carse, seria  una  calamidad  para  la 
Europa.  Mas  no:  jamás  la  veremos. 

La  defensa  de  estos  artículos  no 
podria  nunca  ser  mejor  que  ellos  mis- 
mos. Que  la  haya  mandado  hacer  un 
gran  Príncipe,  como  pudiera  mandar 
hacer  un  coche  ó un  relox,  es  una 
desgracia.  Que  un  hombre  famoso  ha- 
ya dicho  aquí  estoy  yo,  es  otra  des- 
gracia mayor  que  la  primera : mas  to- 
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do  esto  importa  muy  poco,  para  la  ver- 
dad que  no  reconoce  Soberano.  Ade- 
más esta  defensa  permaneció  sin  que 
la  manifestase  su  autor,  que  la  tuvo 
bajo  llave  veinte  años  sin  determinar- 
se á imprimirla : durante  este  tiempo 
la  hizo  sufrir  cien  metamorfosis ; y 
después  murió  cuando  estaba  prepa- 
rando la  última  mudanza,  que  debía 
presentar  una  obra  enteramente  nue- 
va, y cuyos  materiales  del  todo  dis- 
puestos, no  deseaban  masque  unirse, 
cuando  algunos  infieles  depositarios 
los  hicieron  desaparecer.  Hallándose 
ya  en  cama  y moribundo,  entrega  la 
defensa  á su  sobrino,  declarando  del 
modo  mas  solemne  que  jamás  debía 
publicarse,  si  es  permitido  decirlo  así, 
sin  que  el  Rey  á quien  solamente  se 
confiaba  fuese  su  editor.  Pero  este  se 
obstina  en  no  recibirla:  después  de 
seis  años  de  instancias  y de  humildes 
súplicas  Luis  XIV.  recibe  el  manuscri- 
to velut  aliud  agens , y luego  al  pun- 
to lo  deja  caer  de  sus  manos  en  una 
biblioteca  extraña , de  donde  se  lie— 
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va  á la  del  Rey,  por  manos  revolu- 
cionarias que  no  saben  lo  que  tocan 
ni  lo  que  hacen.  Este  es  el  modo  co- 
mo se  descubre  al  pie  de  la  letra  en 
1812.  Pero  antes  ya  se  había  publi- 
cado furtivamente , por  copias  sacadas 
contra  todas  las  reglas  de  la  delica- 
deza y de  la  probidad,  como  un  ro- 
mance de  Crebillon,  ó una  diserta- 
ción de  Freret,  con  entero  despre- 
cio de  las  voluntades  mas  sagradas 
no  solo  del  autor,  sino  también  del 
gobierno  que  mandaba  entonces  la 
publicación  del  libro.  Yo  no  veo  co- 
sa alguna  que  sea  tan  nula  como  es- 
ta obra ; y mirándola  como  tal , se 
tributa  á la  memoria  de  Bossuet  to- 
do el  honor  que  ella  se  merece, 

CAP.  X. 

Sobre  una  preocupación  francesa , re- 
lativa á la  defensa  de  la  declaración • 

En  Francia  se  halla  muy  extendida 
la  opinión  de  que  la  defensa  de  la 
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declaración  pasa  aun  en  Italia  como 
obra  sin  réplica ; y esta  preocupación 
ha  producido  en  un  libro  que  ya  he- 
mos citado,  un  capítulo  tan  extraño 
que  merece  traerlo  á la  memoria.  Es- 
to será  una  buena  lección,  para  lot 
que  puedan  creer  que  la  preocupa- 
ción sabe  leer,  y que  nos  podemos 
fiar  de  ella , á lo  menos  para  copiar 
un  libro.  En  la  obra  del  muy  reve- 
rendo Arzobispo  difunto  de  Tours 
sobre  las  libertades  de  la  Iglesia  ga- 
licana , se  lee  lo  siguiente. 

»El  Cardenal  Orsi  recomendable 
»por  su  simplicidad  de  costumbres  (i), 
j»y  por  una  sabia  historia  de  los  seis 
p primeros  siglos  de  la  Iglesia,  pu- 
»blicó  en  1741  un  tratado  en  favor 
»de  la  infalibilidad  del  Sumo  Pontí- 

(i)  Este  elogio  que  podría  convenir  á una 
«imple  religiosa , no  parece  hecho  para  un  hom- 
bre de  las  circunstancias  del  Cardenal  Orsi.  Á 
lo  menos,  después  de  alabar  sus  conocimientos 
y sus  virtudes,  podria  haberse  añadido  pro  co- 
rónide: tanta  ciencia  y tanto  mérito  se  hadan 
aun  mas  notables  por  una  gran  simplicidad  de 
costumbres. 

TOM.  111.  20 
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«fice  (i);  y en  el  prefacio  de  esta 
«obra  confiesa  que  tanto  en  Roma, 
«como  en  otras  ciudades  de  Italia, 
«muchas  personas  de  ciencia  y de 
«probidad  le  habían  asegurado , que 
«la  tesis  de  la  infalibilidad  del  Papa, 
«va  no  podia  defenderse  por  los  teó- 
«logos  romanos,  y que  debían  abando- 
«narla  como  una  causa  perdida  y des- 
» esperada»..  Seria  de  desear  que  los 
«adversarios  modernos  de  la  doctri- 
«na  del  clero  de  Francia  , sobre  la  au- 
«toridad  eclesiástica,  hubiesen  imita- 
«do  el  candor  del  Cardenal  Orsi y 
«conocido  la  confesión  que  ha  creído 
«deber  hacer  en  . el  principio  de  su 
«obra.” 

Ahora  bien , es  constante  que  el 
Cardenal  Orsi  refiere  con  candor  , y 
en  los  términos  que  acaba  de  verse, 
que  treinta  años  después  de  la  muerte 

(i)  Este  señor  Arzobispo  se  ha  olvidado  de 
decir  que  esta  obra  del  Cardenal  , es  una  refu- 
tación linea  por  línea  de  la  obra  de  Bossuet. 
Esto  consistirá'  en  que , según  todas  las  aparien- 
cias , no  la  Jbabia  leído. 
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de  Bossuet,  al  momento  en  que  apa- 
reció la  defensa  de  la  declaración  so- 
bre el  orizonte  de  Italia  como  un  me- 
téoro amenazador,  la  inmensa  repu- 
tación de  que  gozaba  Bossuet  excitó 
desde  luego  una  especie  de  asombro 
teológico;  y esto  es  la  cosa  mas  na- 
tural del  mundo:  pero  véase  lo  que 
el  mismo  Cardenal  añade  inmediata- 
mente. 

«Yo  examiné  pues  la  cuestión 
»en  silencio:  porque  no  quería  em- 
prender una  refutación,  sin  asegu- 
rarme bien  antes....  Mas  en  fin  des- 
«pues  de  baber  pesado  con  muchísi- 
»ma  atención,  todo  lo  que  se  había 
«dicho  por  una  y otra  parte,  encon- 
»tré  tanta  fuerza  en  los  numerosos 
«argumentos  que  establecen  la  irre- 
«formable  autoridad  de  las  decisiones 
«dogmáticas,  emanadas  del  Sumo  Pon- 
tífice; y tanta  debilidad  por  el  con- 
trario en  las  autoridades  que  nos  opo- 
«nen  nuestros  adversarios....  que  los 
«otros  dogmas  mas  auténticos  de  nues- 
«tra  fe,  no  son,  en  cuanto  yo  soy 
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» capaz  de  juzgar,  ni  fundados  sobre 
«razones  nías  decisivas,  ni  sujetos  á 
«objeciones  mas  ligeras  (i).” 

No  será  fuera  de  propósito  mani- 
festar á la  vista  de  los  lectores,  al- 
gunos de  los  cumplimientos  que  el 
Cardenal  Orsi  dirige  á Bossuet,  á me- 
dida que  se  le  presenta  la  ocasión  eii 
el  curso  de  su  obra.  «Para  hacer  ver 
«en  toda  su  claridad  cuan  absurda  es 
«la  proposición  adelantada  por  Bos- 


(i)  Rem  ergo  tacitus  consideraban!  , nec 
enitn  animus  erat  imparatum  rem  tantam  ag - 
gredi At  postquam  omnia qua  u trin- 
que allata  fuerant diligentissime  contulis- 

sem tanta  ad  astruendam  romani  Pontifi- 

cas in  sanciendis  fidei  dogmatibus  summam  et 

ineluctabilem  auctoritatem mihi  se  obtu- 

lit  gravissimorum  argumentorum  copia  , con- 
tra vero  ea  quibus  ab  adversariis  eadem  Sedi  $ 
apostólica  auctoritas  impetebatur  speciatim  col- 
lata  cum  nostris  adeo  levia  visa  sunt , ut , quan- 


tum ego  sentio  , alia  fidei  nostree  certissimct 
dogmata  nec  gravioribus  niti  momentis , nec 
Jevioribus  premi  difficultatibus  videantur.  (Job. 
Aug.  Orsi , ord.  praed.  de  irreformabili  romani 
Pontificis  in  definiendis  fidei  controversiis  jn- 


dicio.  Roma;,  17^4,  in  4.,  tona.  I.  pnef.  p.  V. 
y VI.) 
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•suet,  voy  á presentar  otra,  &c.  (i).” 
»¿  Quién  podría  dejar  de  despre- 
ciar la  nulidad  de  este  fútil  argu- 
3>mento  (2)?  ¿Y  por  tales  argumen- 
tos os  atrevéis  vos,  &c.  (3)?  ¿Con 
»qué  cara  puede  reprender  Bossuet 
»á  Eugenio,  &c.  (4)?  ¿Acaso  es  per- 
emitido  burlarse  así  de  la  sencillez 
• de  los  lectores,  ó abusar  hasta  este 
•punto  de  su  tiempo  y su  paciencia  (5)? 
•Bastantes  burlas  son  estas:  pero  aun 
•vamos  á ver  otras  fábulas  (6).  Pre- 
ciso es  que  hombres  de  esta  impor- 
tancia, se  hallen  muy  desprovistos  de 

(1)  Ut  vero  illius  (thesis)  absur  ditas  magis 
•omperta  sit , &c.  Orsi , ibid.  lib.  VL  cap.  9.  pá- 
gina 54. 

(а)  4 Quis  mérito  non  contemnat  tam  futilit 
mrgumenti  vanitatem?  Cap.  8.  art.  a.  pág.  45. 

(3)  4 Hisne  argurnentis  probare  audes , &c.  ? 
Ibid.  cap.  IX.  art.  I.  pag.  55. 

(4)  4 Qua  fronte  Bossuetius  Eugenium  beU 
licat , &c.  ? Ibid.  art.  I.  pag.  43. 

(5)  ¿ Itane  lectorum  simplicitati  illudendum 
est  aut  eorum  patientia  et  otio  abutenditm  ? 
Lib.  VI.  cap.  9.  art.  I.  pag.  58. 

(б)  ¡ Apage  ludibrio  1 Sed  nondum  commen - 
torum  finís.  Ibid. 
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» razones  sólidas,  cuando  se  hallan 
» obligados  á recurrir  á semejantes  inep- 
cias (i).  ¿Qué  no  han  de  avergon- 
zarse Bossuet  y Natal- Alejandro  de 
D darnos  como  una  prueba  de  su  ta- 
tento  las  escenas  burlescas  de  Basi- 
»lea,  &c.  (2)?” 

»Es  preciso  confesar  que  esta  cues- 
tión es  muy  indigna  del  juicio  y de 
»la  prudencia  del  Obispo  de  Meaux; 
j>y  después  de  cuanto  se  ha  dicho, 
»¿  quién  será  el  lector  que  pueda  con- 
tener la  risa,  al  ver  un  hombre  que 
j>  adelanta  con  seriedad  una  proposi- 
ción verdaderamente  risible,  ¿te.  (3)?** 

(1)  Magna  proferto  esse  oportet  gravium  ar - 
gumentorum  penuria , quando  ad  hcec  tam  inep- 
ta et  inania  viri  gravissimi  rediguntur.  Ibid. 
pág-  59- 

(a)  ¿ Hosne  lúdicros  sane  et  scenicos  actus 

Bossuetius  et  Nat.  Alexander  proferre  non  pu- 
det%  Ibid.  cap.  XII.  arr.  VI.  pág.  95.  y 96. 

(3)  Indigna  proferto  per  se  Meldensis  Epis- 
copi  judicio  et  gravitate  ejusmodi  queestio  est: 
l'quis  enim  post  ea  quee  hactenus  disseruimus 
non  rideat  hominem  serio  quxstionem  hanc  sa- 
ne ludicram  proponentem  ? Ibid.  cap.  XIX.  pá- 
g¡n.  3. 
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Ahora  pues,  ¿podré  yo  creer  que 
un  Obispo  francés  haya  podido  con 
conocimiento  falsificar  una  cita?  ¿Que 
teniendo  á su  vista  el  pasage  del  Car- 
denal Orsi,  haya  copiado  solo  una  par- 
te de  él , dejando  la  otra  parte  , pa- 
ra hacerle  decir  todo  lo  contrario  de 
lo  que  él  dice?  Que  contra  su  con- 
ciencia nos  haya  presentado  el  candor 
con  que  refiere  la  primera  sensación 
causada  por  el  libro  de  Bossuet , en 
vez  del  candor  reflexionado  con  que 
se  confiesa  vencido? 

Dios  me  libre  de  hacer  una  su- 
posición tan  injuriosa  á la  memoria 
de  un  prelado,  que  si  se  ha  engaña- 
do como  muchos  otros , sus  intencio- 
nes eran  puras,  y ha  sembrado  en 
su  libro  verdades  útiles  (i).  Pero 
véase  aquí,  como  se  lee,  y como  se 
cita  cuando  la  pasión  ha  hecho  de  lee- 

- _ t . , ' " 

(i)  Se  debe  por  egemplo  distinguir  esta  má- 
xima : la  opinión  de  la  infalibilidad  del  Papa 
ya  no  tiene  peligro ; y la  del  juicio  particular 
tiene  mil  veces  mas  peligro  que  aquella*  Ibid. 
Pa'g-  59 • 
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tor  6 de  secretario  : á lo  que  debe 
añadirse  que  hablando  generalmente, 
se  lee  muy  mal  en  nuestro  siglo;  y 
sino  dígaseme  cuántos  hombres  hay 
en  el  dia  que  se  atrevan  á leer  de  se- 
guida cuatro  volúmenes  en  cuarto,  y 
escritos  en  latín?  Esto  merece  aten- 
ción. Se  sabe  el  latin  (no  hay  duda) 
pero  acaso  no  se  sabe  tan  bien  como 
antes,  y aun  empieza  yaá  fatigarun  po- 
co. Se  encuentra  un  libro:  se  lee  en  laa 
primeras  páginas , que  cuando  apare- 
ció el  libro  de  Bossuet , muchos  hom- 
bres instruidos  creyeron  que  los  teólo- 
gos romanos  estaban  ya  completamen- 
te confundidos ....  Seria  inútil  ir  mas 
lejos....  acaso  un  copista  subalterno 
traerá  este  texto,  y nos  lo  hará  pa- 
gar como  un  hallazgo;  y de  esto  re- 
sultará lo  que  se  acaba  de  decir : otros 
se  apoderarán  de  este  texto  (i),  y se 

(i)  Por  egemplo,  se  encuentra  citado  el  Car- 
denal Orsi  de  la  misma  manera  en  la  obra  mo- 
derna que  ya  tenemos  citada : exposición  de  la 
doctrina  galicana , üc.  por  Dumarsais  con  un 
discurso  preliminar  por  Mr.  Clavier  , &c.  Pa- 
rís, 1817,  en  8. 
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decidirá  que  el  Cardenal  Orsi  ha  con- 
venido con  candor , que  toda  la  teolo- 
gía romana  quedaba  muda  en  vista 
de  la  defensa  de  la  declaración , y al 
momento  nos  probarán  si  Dios  quie- 
re, con  textos  de  Zacearía  ó de  los 
hermanos  Ballerini,  que  Berlarmino 
murió  calvinista:  y nuestro  candor  lo 
creerá. 

CAP.  XI. 

Separación  inopinada  de  la  asamblea  de 
168a.  Causas  de  esta  separación . Di- 
gresión sobre  la  asamblea  de  1700. 

En  fin  aquella  tumultuosa  asamblea 
se  disolvió.  Luis  XIV.  que  tenia  un 
tacto  admirable,  sentía  el  movimien- 
to interior  que  es  natural  en  todas 
estas  reuniones,  y no  cesó  de  temer- 
le. No  perdía  un  instante  de  vista  á 
la  asamblea,  y sobre  todo  no  gusta- 
ba de  permitirle  que  obrase  por  sí 
sola,  y que  llegase  á hacer  mas  de 
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lo  que  él  quería.  Esta  prudencia  pues 
le  obligó  á despedirla , en  el  momento 
para  ella  menos  esperado;  y por  ra- 
zones que  merecen  detenerse  en  ellas. 

La  asamblea  no  se  había  convo- 
cado mas,  que  para  examinarla  au- 
toridad del  Papa.  Sobre  este  punto  to- 
dos los  monumentos  están  de  acuer- 
do; y aun  el  sermón  de  apertura  tan 
generalmente  conocido,  y tan  justa- 
mente admirado,  indica  del  modo  mas 
claro  aquel  objeto:  pero  esta  misma 
asamblea,  después  de  haber  pronun- 
ciado sobre  un  dogma  fundamental, 
se  aprovechó  de  la  ocasión  para  exa- 
minar también  la  moral,  y censurar 
los  errores  que  se  podían  haber  in- 
troducido, en  la  enseñanza  de  la  pri- 
ftiera  de  las  ciencias , es  decir , la  teo- 
logía moral.  Así  pues , se  nombró  una 
comisión  que  se  encargase  de  este  exá- 
men,  y naturalmente  fue  elegido  Bos- 
suet  para  presidirla. 

Con  su  actividad  y su  facilidad 
ordinarias , se  ocupó  desde  luego  en  el 
trabajo  que  debia  preparar  las  censu- 
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ras : recogió  todas  las  proposiciones 
reprensibles,  y las  arregló  en  el  ór- 
den  mas  cistemático  (i). 

En  el  prefacio  de  este  opúsculo 
había  levantado  hasta  las  nubes  á la 
Iglesia  romana,  y en  particular  á los 
Papas  Alejandro  VII.  y á Inocencio  XI* 
que  ya  habían  pronunciado  iguales 
censuras:  mas  por  desgracia  estos  bri- 
llantes elogios  encubrían  ciertos  he- 
chos, que  sin  una  grande  injuria  hu- 
bieran podido  mirarse  en  Roma  como 
malos  procederes  respecto  de  la  San- 
ta Sede. 

Los  dos  Papas  que  se  acaban  de 
nombrar,  habían  condenado  estas  pro- 
posiciones escandalosas,  y todo  el 
mundo  se  había  sometido ; y cierta- 
mente no  había  cosa  mas  fuera  de  su 
lugar,  que  volver  á tratar  estas  cues- 
tiones, y repetir  lo  que  el  Papa  ha- 
bía hecho,  como  si  sus  decretos  hu- 
bieran sino  imperfectos  ó insuficientes. 

(i)  Para  todos  estos  detalles  véase  la  historia 
de  Bossuet , lib.  VI.  núm.  24. 
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Debe  añadirse , que  como  los  au- 
tores censurados  pertenecían  á diver- 
sas naciones,  era  mucho  mas  natural 
que  estuviesen  condenados  por  el  Pas- 
tor universal,  que  por  una  asamblea 
de  Obispos,  miembros  de  una  Iglesia 
particular,  y del  todo  extraños  á la 
solicitud  universal* 

Yo  no  digo  que  los  Obispos  y aun 
los  simples  doctores  teólogos , no  pue- 
dan condenar  tal  ó tal  proposición 
donde  quiera  que  se  halle:  pero  aquí 
se  echa  de  ver  un  cierto  tono , una 
tendencia,  una  pretensión  extraordi- 
narias , que  aspiran  á la  generalidad, 
y que  quieren  igualarse  á la  Santa 
Sede.  Bien  puedo  engañarme:  pero 
si  en  algún  caso  puede  citarse  el  egem- 
pío  de  Obispos  particulares,  que  ha- 
yan juzgado  un  sistema  general  de 
escritores  de  todas  las  naciones ; se- 
guramente  no  será  cuando  el  Sumo 
Pontífice  haya  hablado  ya , ó vaya  á 
hablar  sobre  ello. 

En  una  carta  de  Bossuet  se  lee: 
nuestra  intención  es  la  de  preparar  el 
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camino  para  una  decisión , que  nos  dé 
AQUÍ  la  paz  , y que  afirme  enteramente 
la  regla  de  las  costumbres  (i).  Bien 
podria  preguntarse,  ¿por  qué  se  de- 
seaba la  paz,  cuando  no  había  guer- 
ra? Esto  hace  parecer  que  en  Fran- 
cia se  luchaba  sobre  la  moral,  y que 
la  regla  de  las  costumbres  estaba  en 
peligro:  pero  el  hecho  es,  que  enton- 
ces se  sabia  tanto  en  Francia  sobre 
la  moral , como  se  sabe  hoy  allí  y en 
todas  partes;  y que  la  nación  en  ge- 
neral ni  estaba , ni  podía  estar  agita- 
da por  tales  cuestiones. 

Mas  Ja  asamblea  tenia  otras  mi- 
ras que  es  muy  importante  examinar. 
Según  la  carta  de  Mr.  Dirois  que  se 
acaba  de  citar,  los  prelados  tenian  dos 
intenciones  subordinadas:  pues  debian 
pedir  al  Papa  la  confirmación  de  sus 
mismas  decisiones,  y además  supli- 
car á su  Santidad  que  convirtiese  en 
una  bula  los  decretos  de  la  inquisi- 

(i)  Historia  de  Bossuet , tom.  II.  lib.  VI.  mi- 
mero  24.  pág.  323.  Carta  á Mr.  Dirois. 
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eion  , dados  sobre  las  mismas  proposi- 
ciones (i). 

No  obstante  la  asamblea  por  esta 
hábil  conducta  , hubiera  obtenido  que 
la  censura  que  preparaba  fuese  con- 
vertida por  el  Papa  en  bula  dogmá- 
ca : pues  que  esta  censura  no  era  mas 
que  la  repetición  de  los  decretos  de 
la  inquisición;  y bien  se  deja  entender 
que  la  Santa  Sede  no  podría  prestarse 
á este  convenio. 

También  es  digno  de  notar,  y este 

(i)  Bossuet  en  sus  escritos  sobre  este  negocia 
ha  notado  mas  de  una  vez : que  los  decretos  de 
la  inquisición  no  hadan  ninguna  fe  en  Francia , 
y nada  es  mas  cierto  : de  modo  que  nadie  tieno 
derecho  á criticarle  sobre  este  punto.  No  obstan- 
te , en  el  fondo  es  preciso  confesar  que  la  pre- 
tensión francesa  de  no  reconocer  ninguna  de  las 
congregaciones  romanas , era  aun  una  cosa  muy 
extraña.  ¿ Acaso  no  es  dueño  el  Papa  de  orga- 
nizar sus  tribunales  como  mejor  le  parece  ? ¿ Es- 
tá acaso  obligado  á expedir  una  bula  contra  ca- 
da proposición  indecente  ó errónea  que  la  debi- 
lidad humana  pueda  producir  sobre  el  globo  ? Y 
en  fin  negarse  en  Francia  á reconocer  el  juicio 
de  un  tribunal  romano,  ¿no  era  lo  mismo  que  si 
en  Roma  se  hubiese  rehusado  reconocer  los  de- 
cretos de  un  parlamento  francés? 
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es  el  punto  principal,  que  las  propo- 
siciones denunciadas  a la  asamblea,  y 
sujetas  á su  censura,  se  habían  ex- 
traído en  gran  parte  de  las  obras  de 
los  teólogos  jesuítas,  y esto  merece 
aun  una  atención  particular. 

Así  pues,  el  resultado  de  esta  rui- 
dosa censura  hubiera  sido  el  de  con- 
ducir el  clero  de  Francia  á escribir  una 
nueva  carta  provincial : pero  Luis  XIV., 
entonces  muy  advertido,  creyó  que 
había  ya  bastantes  con  diez  y ocho: 
además  su  Embajador  en  Roma  le 
hizo  ver  todo  lo  que  podía  temerse  de 
esta  asamblea  en  aquel  momento  de 
entusiasmo,  que  siempre  acompaña 
á todo  ataque  hecho  impunemente 
contra  un  poder  legítimo ; y en  aten- 
ción á todo  , deshizo  de  repente  la 
asamblea,  con  tanta  prudencia  y tan 
á tiempo,  que  casi  puede  perdonársele 
haberla  convocado. 

De  este  modo  feneció  esta  famosa 
asamblea  , que  hubiese  hecho  á la 
iglesia  una  llaga  incurable,  si  la  Igle- 
sia pudiera  recibir  llagas  de  esta  clase. 
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Por  desgracia  Luis  XIV.  despidiendo 
la  asamblea,  no  pudo  extinguir  su 
espíritu;  y así,  subsistiendo  siempre 
el  mismo  proyecto , se  reprodujo  en 
el  año  1700,  y entonces  fue  engaña- 
do Luis  XIV.  como  se  engaña  siempre 
á los  buenos  Príncipes,  abusando  de 
sus  buenas  cualidades.  Mostráronsele 
algunas  proposiciones  detestables:  no 
pudo  menos  de  decir  son  detestables f 
y como  no  hay  cosa  mas  natural  que 
condenar  lo  que  merece  condenarse, 
dejó  obrar  con  libertad.  No  obstante 
toda  esta  censura  versaba  sobre  ua 
enorme  sofisma.  La  asamblea  partía 
de  este  principio : que  la  Iglesia  se 
hallaba  en  peligro , por  los  ataques  de 
dos  partidos  opuestos , que  eran  el  jan- 
senismo y Ia  moral  relajada , y que  la 
equidad  exigia  una  condenación  recí- 
proca de  los  dos  partidos : mas  por  el 
contrario,  no  habia  cosa  mas  injusta 
que  esta  proposición. 

El  jansenismo  era  ciertamente  un 
partido  ó una  secta : sus  dogmas  eran 
tan  conocidos,  como  su  resistencia  á 
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la  autoridad;  y estaba  solemnemente 
condenado  por  la  Iglesia : pero  la  mo- 
ral relajada , de  ningún  modo  era  un 
partido:  porque  donde  no  hay  hom- 
bres no  hay  partido;  y dar  este  nom- 
bre en  lás  circunstancias  de  que  ha- 
blamos, á ciertos  libros  viejos  que  na- 
die defendía,  era  una  injusticia,  una 
crueldad  , un  solecismo. 

Además  esta  voz  de  moral  relajada , 
gracias  á los  artificios  de  un  partido 
poderoso , y á la  oposición  en  que  se 
le  ponía  respecto  de  los  jansenistas, 
para  el  oido  del  publico  no  era  mas 
que  un  nombre  que  significaba  jesuíta • 
Yo  bien  sé  lo  que  nos  dice  Bossuet 
como  intérprete  de  los  sentimientos 
de  la  asamblea  , que  si  se  hablaba  con- 
tra el  jansenismo , sin  reprimir  al  mis- 
mo tiempo  los  errores  del  otro  partido , 
La  INIQUIDAD  manifiesta  áe  una 
parcialidad  tan  visible , haría  despreciar 
el  juicio,  y creer  que  se  había  querido 
disimular  la  mitad  del  mal  (i). 

(i)  Historia  de  Bossuet,  tom.  IV.  lib.  u ntí* 
mero  1 1 pág.  4. 

tom.  ai.  ai 

/ 
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Pero  yo  nunca  lo  repetiré  dema- 
siado: Bossuet  no  tiene  un  admirador 
mas  sincero  que  yo : conozco  todo  lo 
que  se  le  debe : pero  el  respelo  que 
siempre  he  tributado  á su  digna  me- 
moria , no  puede  impedirme  de  con- 
venir que  en  esto  se  engaña,  y aun, 
que  se  engaña  evidentemente. 

La  iniquidad  manifiesta  se  hallaba 
por  el  contrario , en  el  sistema  que 
suponía  dos  sectas  ó partidos  en  la 
Iglesia,  opuestos  y correlativos,  igual- 
mente culpables , é igualmente  dignos 
de  censura.  ¿Cuál  era  en  efecto  el 
•partido  y que  se  hallaba  en  oposición 
con  el  jansenismo?  La  opinión  nunca 
hubiera  dudado  de  afirmar  un  memen- 
to, que  eran  los  jesuítas.  En  vano  el 
hombre  mas  perspicaz  nos  dice  en  la 
página  precedente,  para  poner  á cu- 
bierto las  actas  de  la  asamblea  : el  mal 
es  tanto  mas  peligroso , cuanto  que  tie- 
ne por  autores , eclesiásticos  y religio- 
sos de  todas  las  órdenes  y todos  los  há- 
bitos. Nadie  se  engañará  con  esta  pre- 
caución. Pascal  no  cita  observantes  ni 
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capuchinos  : yo  pongo  por  testigo  á 
cualquier  hombre  de  conciencia:  esta 
expresión  se  dirige  naturalmente  á los 
jesuítas;  y e*  imposible  suponer  otra 
cosa.  La  voz  sola  de  parcialidad  no 
deja  duda  sobre  esto. 

Ahora  pues,  cuando  dos  facciones 
dividen  un  imperio , es  preciso  ver  si 
alguna  de  ellas  reconoce  el  imperio, 
si  va  con  el  imperio , si  hace  profesión 
de  obedecerle ; y desde  este  momento 
ya  no  puede  confundirse  con  la  otra: 
aunque  el  celo  mal  entendido  le  haga 
cometer  alguna  falta , ó el  espíritu  de 
cuerpo  , ó cualquiera  otra  enfermedad 
humana  que  se  quiera  imaginar:  por- 
que las  faltas,  hallándose  en  estos  ca- 
sos tanto  en  un  partido  como  en  otro, 
se  anulan  recíprocamente:  ¿y  entonces 
qué  es  lo  que  queda?  El  error  de  un 
lado  y la  verdad  del  otro.  Bien  se  dice 
frecuentemente  yo  no  soy  ni  janse- 
nista ni  molinista : pero  esto  es  lo  mis- 
mo que  si  se  dijera , yo  no  soy  ni 
calvinista  ni  católico  (i). 

(i)  Esto  no  significa  absolutamente  que  pa- 
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¿Los  jesuitas  sostenían  algún  sis- 
tema, contra  los  anatemas  dados  por 
los  dos  poderes?  ¿Hacían  distinción 
entre  el  derecho  y el  hecho ? ¿Se  atrin- 
cheraban ellos  en  el  silencio  respetuo- 
so? ¿Ponian  en  cuestión  si  la  Iglesia 
tiene  derecho  para  juzgar  un  libro? 
¿Decían  acaso  como  Pascal,  lo  que  se 
condena  en  Roma  y en  el  consejo  del 
Rey,  se  aprueba  en  el  cielo?  Cierta- 
mente que  no.  Ninguno  de  los  dos 
poderes  los  halló  jamás  inobedientes 
á sus  mandatos*,  y así  el  solo  paralelo 
hecho  de  ellos  con  sus  enemigos,  era 
una  injusticia  palpable ; y este  para- 
lelo se  había  establecido  formalmente, 
pues  que  se  presentaban  libros  de  je- 
suítas como  un  conjunto,  un  partido, 
una  secta  que  se  quería  poner  en  equi- 
librio con  otra. 

ra  ser  católico  sea  preciso  ser  molinista:  sino  so- 
lamente que  el  jansenismo  es  una  heregía,  en  vez 
que  el  molinismo  es  un  sistema  católico:  y por 
consiguiente  que  es  ridículo  é injusto  poner  las 
dos  teorías  en  oposición , como  dos  excesos  igual- 
mente apartados  de  la  verdad. 
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Esta  censura  simultánea  era  no 
solamente  inicua,  sino  que  ofendia  la 
delicadeza  que  debía  suponerse  en  una 
asamblea  semejante  ; y yo  no  dudo, 
que  el  Obispado  francés  (cuerpo  acaso 
el  mas  noble  de  la  Europa)  no  se  haya 
incomodad»  h su  tiempo,  de  tan  crue- 
les procederes. 

Se  ha  hecho  siempre  un  gran  ruido 
con  esta  moral  relajada : pero  es  pre- 
ciso saber  que  las  opiniones  de  este 
género  que  se  atribuyen  á los  jesuítas, 
son  mas  pronto  en  general  de  los  teó- 
logos que  les  precedieron , ó de  sus 
contemporáneos,  á quienes  no  han 
hecho  mas  que  seguir.  El  probabilis- 
mo , que  se  presenta  como  la  fuente 
de  todas  las  opiniones  relajadas , se 
habia  enseñado  antes  de  los  jesuitas, 
por  graneles  teólogos  de  la  orden  de 
Sa»Po  Domingo,  como  eran  Bartolo- 
mé de  Medina,  Pedro  González,  Co- 
mentador de  Santo  Tomás,  y otros; 
y este  sistema  no  tnvo  enemigos  mas 
decididos  ni  mas  hábiles,  que  los  jesub 
tas  Tirso  Gouzalez  y Comitulo , el 
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primero  de  los  cuales  fue  General  do 
su  orden. 

Añadiré  algunas  palabras  sobre  es- 
te punto,  ya  que  tengo  la  ocasión,  y 
que  las  creo  útiles.  Ningún  gran  ca- 
rácter ha  existido,  que  no  propenda 
á alguna  exageración.  El  hombre  que 
sea  en  extremo  prudente,  algunas  ve- 
ces será  débil,  y otras  veces  disimu- 
lado. El  valor  exaltado  toca  ya  en  la 
temeridad , &c.  Tal  es  la  ley  de  nues- 
tra flaca  naturaleza , y es  preciso  sa- 
berla tolerar.  Si  alguna  vez  sucede  que 
se  hallen  reunidas  algunas  cualidades 
sublimes,  y de  un  carácter  opuesto, 
formando  en  el  hombre  un  perfecto 
equilibrio  ; esto  solo  es  un  prodigio, 
que  viene  de  tiempo  en  tiempo  á hon- 
rar la  humanidad:  pero  ah!  sin  dar 
ninguna  esperanza  al  mayor  número. 

Las  naciones  que  son  corporacio- 
nes grandes , y las  corporaciones  que 
son  naciones  pequeñas , están  sujetas 
á la  misma  ley.  Ahora  bien , es  im- 
posible que  una  sociedad  tan  nume- 
rosa, tan  activa,  y de  un  carácter  tau 
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firme  como  la  de  los  jesuítas , que  ar- 
día en  la  fe,  en  el  celo,  y en  el  pro-’ 
selitismo:  que  no  trabajaba,  ni  pen- 
saba, ni  existia  sino  para  hacer  con- 
quistas para  la  Iglesia;  para  ganar  to- 
dos los  espíritus , obtener  todas  las 
confianzas , allanar  todos  los  caminos, 
y apartar  todos  los  obstáculos : que  no 
respiraba  mas  que  indulgencia,  y que 
había  colocado  en  sus  banderas  aque« 
lia  divisa  apostólica  de  todo  para  to- 
dos (i);  es  imposible  digo,  que  esta 
órden  no  haya  producido  alguna  vez 
de  tiempo  en  tiempo  (y  yo  lo  creo 
aunque  no  lo  he  verificado) , algunos 
hombres  demasiado  dispuestos  á so- 
meter la  moral  rígida  é inflexible  de 
su  naturaleza,  al  soplo  abrasador  de 
una  caridad  ambiciosa,  para  acomo- 
dar su  regla  hasta  cierto  punto  á los 
tiempos,  á los  lugares  y á los  carac- 
teres , para  ganar  de  este  modo  los 
hombres  á cualquier  precio  : aunque 
esto  ciertamente  no  es  permitido. 

(i)  I.  ad  Cor.  IX.  as. 
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Mas  la  prueba  de  que  la  órden 
entera  nunca  había  dejado  de  profesar 
los  verdaderos  principios  es , que  nin- 
guna órden  religiosa  se  hizo  mas  re- 
comendable que  la  de  los  jesuítas , por 
la  regularidad  de  las  costumbres , y 
por  la  severidad  de  su  régimen  (i).  El 
mismo  Pascal  no  ha  podido  menos  de 
tributar  un  homenage  forzado,  á la 
conducta  de  esta  sociedad;  aunque  con 
mucha  malicia  haya  procurado  con- 
vertir su  misma  confesión  en  sáti- 
ra (2).  Federico  II.  cuando  examinó 
de  cerca  á los  jesuítas,  no  se  detuvo 
en  decir : yo  no  he  conocido  clérigos 
mejores  (3)  , y lo  que  hay  mas  digno 
de  notar  es,  según  la  observación  de 
un  buen  juez  en  esta  materia,  que 
aun  los  casuistas  de  esta  misma  órden 
que  se  hallan  notados  por  algunas  pro- 

(1)  Historia  de  Bossuet , lib.  VI.  número  44. 
pa'g.  226. 

(2)  Cartas  provinciales,  carta  6. 

(3)  Cartas  de  Federico  Ií.  Rey  de  Prusia  á 
Voltaire.  En  las  obras  de  Volt,  tom.  86.  edit. 
de  Keil , pág.  248.  y pág.  286.  ibid. 
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posiciones  relajadas , fueron  todos  por 
confesión  de  sus  enemigos , hombres 
tan  recomendables  por  la  pureza  de  sus 
costumbres , como  por  una  sincera  pie - 
dad  (i). 

Cuando  la  masa  es  pues  tan  es- 
timable, si  un  individuo  llega  á fal- 
tar, ¿cuál  es  el  deber  de  la  autoridad? 
El  de  avisarle  y corregirle.  ¿Y  cuál 
es  el  deber  del  cuerpo?  El  de  some- 
terse. sin  defender  nunca  al  individuo 
que  faltó.  Todo  esto  estaba  ya  hecho. 
Él  Papa  había  condenado  las  propo- 
siciones relajadas:  los  jesuítas  se  ha- 
bían sometido  religiosamente;  y ni  la 
autoridad  había  vuelto  á hablar , ni 
jamás  había  sucedido  que  defendie- 
sen ninguna  de  las  proposiciones  con- 

(i)  Historia  de  Bossuet , totn.  IV.  lib.  XI.  pá- 
gina 30. 

En  verdad  que  nosotros  las  gentes  de  mundo 
coraos  muy  graciosos  cuando  nos  ponemos  á de- 
clamar contra  la  moral  relajada.  Por  cierto  la 
aociedad  mudaría  de  aspecto , si  cada  uno  se  so- 
metiese  á practicar  solamente  la  moral  de  Esco- 
bar, sin  permitirse  nunca  mas  faltas  que  las  que 
él  excusa. 
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denadas.  ¿Qué  significaba  pues  esta 
severidad  dura , y aun  casi  grosera  que 
pretendía  rever  lo  hecho  por  el  Papa; 
conducir  á la  escena  una  órden  res- 
petable , y afligirla  con  la  inútil  cen- 
sura de  ciertas  proposiciones  , produ- 
cidas por  algunos  individuos  de  esta 
sociedad,  que  dormían  ya  desde  lar- 
go tiempo  en  los  brazos  de  la  Igle- 
sia? 

Luis  XIV.  á quien  se  manifesta- 
ron estas  proposiciones  aisladas,  y se- 
paradas de  toda  otra  consideración, 
con  razón  se  mostró  incomodado , y 
dejó  el  campo  libre  á lá  asamblea: 
pero  si  algún  consejero  ilustrado  le 
hubiese  dicho : «Señor  estas  proposi- 
ciones perdidas  en  algunos  libros  líe- 
nnos de  polvo,  y que  no  son  de  nues- 
tro siglo,  ni  de  nuestro  pais;  serian 
» enteramente  desconocidas,  si  no  hu- 
biesen sido  desenterradas  por  la  ina- 
•licia  de  un  hombre,  cuyo  libro,  á 
«consulta  del  consejo  de  V.  M.  y de 
»una  junta  de  Obispos  y Arzobispos 
»ha  sido  quemado  por  mano  del  ver- 
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• dugo  (i) : mas  hoy  que  se  han  pu- 
blicado y se  hallan  conocidas  de  to- 
»do  el  mundo,  la  Santa  Sede  las  ha 
«condenado;  y los  jesuítas  se  han  so- 
«metido  enteramente  á estos  decre- 
tos, especialmente  en  cuanto  á las 
«proposiciones  que  habían  sido  escri- 
tas por  individuos  de  su  misma  ór- 
«den.  Señor,  es  una  máxima  sagrada 
«de  la  jurisprudencia  criminal.  Non- 
9 bis  in  ídem:  que  quiere  decir:  que 
» una  misma  falta  nunca  se  castiga  dos 
•veces.  Aun  cuando  la  justicia  ha  cas- 
tigado débilmente,  la  misericordia  le 

• impide  que  vuelva  á castigar;  y ade- 
»más  si  las  circunstancias  de  las  per- 
» sonas  deben  tomarse  en  gran  con- 
sideración cuando  se  trata  de  afli- 
»gir,  ¿hubiera  V.  M.  castigado  del  mis- 
»mo  modo  una  indiscreción  del  ma- 

(i)  Las  cartas  provinciales.  (Véanse  en  el 
lugar  arriba  citado.)  Bourdalue  en  uno  de  suS 
sermones  ha  hecho  una  excelente  crítica  de  este 
libro  en  19  monosílabos  franceses,  que  traduci- 
dos literalmente  dicen  así:  lo  que  todos  han  di- 
cho bien , ninguno  lo  ha  dicho  : lo  que  uno  solo 
ha  dicho  mal , todos  lo  han  dicho . 


Digitized  by  Google 


3a6 

^riscal  de  Turena,  que  otra  igual  de 
•un  oficial  jóven  sin  mérito  y sin  nom* 
•bre?  Los  jesuítas  gozan  de  vuestw* 
•confianza , ¿y  por  cuántos  trabajos 

• no  la  han  merecido?  ¿Qué  es  lo  que 

• no  han  emprendido  para  servir  á la 
r religión  y al  estado?  En  este  mismo 

• momento  en  que  estoy  hablando, 
•acaso  algunos  de  ellos  han  sido  de- 
corados en  los  bosques  de  la  Amé- 
rica , ó arrojados  en  el  Japón  en  hor- 
ribles sepulturas.  Por  qué  pues  señor, 
•contristarles  ahora  con  esta  inútil 

• censura,  que  la  maledicencia  no  de- 
•jará  de  hacer  caer  sobre  la  sociedad 

• entera?  Una  secta  que  con  justicia  de- 
testáis, se  consolará  en  odio  vuestro, 
•al  ver  que  con  la  real  aprobación 
•se  colocan  al  lado  de  ella  hombres 
•apostólicos  que  gozan  de  vuestra  es- 
timación ; y empleará  este  odioso  pa- 
ralelo para  hacer  creer  á la  turba 
•que  nada  distingue,  que  se  trata  de 
•dos  sectas  igualmente  odiosas  á la 
•Iglesia  galicana , cuyos  anatemas  caen 
•al  mismo  tiempo  sobre  las  dos. 
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Si  Luis  XIV.  hubiera  sido  ilustra- 
do de  esta  manera , no  hubiera  deja- 
do el  campo  libre  á la  asamblea;  an- 
tes bien  hubiera  sabido  reprimirla  co- 
mo lo  hizo  en  1682,  porque  ella  era 
la  misma.  Mas  como  nadie  hizo  lle- 
gar á sus  oidos  estas  reflexiones , se 
dejó  engañar  de  las  apariencias  ; y 
solamente  porque  la  prudencia  no  lle- 
gó á abandonarle  del  todo , mandó 
que  no  se  nombrase  á nadie  en  par- 
ticular. 

Pero  en  esta  asamblea  ocurrieron 
cosas  que  merecen  la  pena  de  refe- 
rirse: porque  en  primer  lugar,  Bos- 
suet  propuso  muy  seriamente  que  so 
condenasen  las  obras  de  dos  Carde- 
nales (Sfondrati  y Gabrielli)  cuyo  juez 
natural  era  solo  el  Papa,  y de  cuya 
órden  se  estaban  ya  examinando  aque- 
llas obras  (1).  Esta  proposición  á la 
verdad  fue  rechazada  por  la  asamblea, 
pero  es  cierto  que  llegó  á proponer- 
os Historia  de  Bomuet , tona.  IV.  lib.  II.  níi« 
mero  $.  pág.  13, 
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se ; y por  este  egemplo  puede  juzgar- 
se de  la  idea  que  tenia  Bossuet  de  la 
asamblea  donde  se  encontraba.  En 
•segundo  lugar:  como  los  Obispos  di- 
putados habían  llamado  un  cierto  nú- 
mero de  doctores  de  teología  á San 
Germán,  para  que  les  sirviesen  de 
consultores,  Bossuet  también  tuvo  la 
bondad  de  consultarlos:  pero  ellos  se 
'disgustaron  mucho  de  sus  objeciones, 
porque  muchas  veces  no  eran  de  su 
mismo  parecer.  El  Abate  Le  Dieu  nos 
«dice:  como  estos  doctores  persisten  siem- 
pre en  su.  opinión,  Mr.  de  Meaux  ha 
necesitado  usar  de  toda  su  moderación 
para  sufrir  sus  exposiciones , y escu- 
char sus  advertencias  (i). 

Mas  no  obstante,  todas  ellas  no 
se  hicieron  en  vano.  Entre  las  propo- 
siciones jansenísticas  que  se  denun- 
. ciaron  á la  asamblea,  habia  una  cu- 
ya censura  podía  ofender  indirecta- 
emente  la  buena  memoria  de  Arnaud: 

(i)  Historia  de  Bossuet,  tora.  IV.  lib.  XI.  pá- 
gina x$.  . 
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tres  de  aquellos  doctores  todos  jan- 
senistas, se  agitaron  mucho  instando 
á los  Obispos  para  salvar  aquella  pro- 
posición, sin  disimular  el  motivo,  que 
era  su  respeto  á la  memoria  de  Ar - 
naud  (i). 

Bossuet  acababa  de  decir  á la  asam- 
blea acerca  de  las  proposiciones  rela- 
jadas: si  contra  toda  verosimilitud,  y 
por  consideraciones  que  yo  no  quiero 
suponer  ni  admitir , la  asamblea  se  ne- 
gase  á pronunciar  un  juicio  digno  de 
la  Iglesia  galicana : YO  SOLO  levan - 
taria  la  voz  en  un  peligro  tan  urgen- 
te : YO  SOLO  descubriría  á toda  la  tier- 
ra una  prevaricación  tan  vergonzosa: 
YO  SOLO  publicaría  la  censura  de  tan- 
tos errores  monstruosos  (2). 

En  vista  de  esta  alocución , mu- 
chos lectores  creerían  que  los  tres  doc- 
tores jansenistas  iban  á ser  extermi-  - 
nados.  Pues  nada  de  eso.  Bossuet  es 
de  parecer  que  EN  LAS  CIRCUNSTAN - 

(1)  Ibid.  id.,  pág.  15.  y 1 6. 

(a)  Historia  de  Bossuet,  tora.  IV.  lib.  XI.  pá- 
gin.  ao. 
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CIAS  9 se  podía  no  insistir  sobre  la  cen- 
sura de  aquella  proposición  , y CON- 
SINTIÓ en  que  fuese  suprimida  (i). 

La  desigualdad  de  los  juicios,  y el 
imperio  de  las  circunstancias , chocan 
aquí  á cualquiera  observador.  ¿Dónde 
puede  hallarse  una  prueba  mas  deci- 
siva, de  que  los  jansenistas  no  entra- 
ban allí  mas  que  pro  forma  y y que 
una  fuerza  oculta , mas  fuerte  que 
Bossuet  y que  la  asamblea  , dirigía 
todas  las  máquinas  contra  otros  hom- 
bres? 

En  tercer  lugar:  entre  las  propo- 
siciones sometidas  á la  censura  de  la 
asamblea,  había  cuatro  denunciadas 
como  semi  pelagianas  , y sostenidas 
por  algunos  jesuitas,  dos  en  París  en 
el  colegio  de  Clermont  en  i685,  y 
las  otras  dos  en  Roma  en  el  colegio 
Ludovisio  en  1699.  La  asamblea  creyó 
dar  un  testimonio  de  consideración  y 
delicadeza  á los  jesuitas  franceses,  pa- 
sando en  silencio  sus  proposiciones: 

(1)  Ibid. , pág.  1 6» 
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pero  condenó  las  que  se  defendieron 
en  Piorna  á la  vista  del  Papa  que  no 
las  habia  aun  condenado  (i)!.... 

Hombres  muy  respetables  subscri- 
bieron á esta  censura , y hombres  aun 
muy  respetables  no  se  han  escanda- 
lizado de  ello.  Yo  no  sé  qué  decir.  Es 
preciso  absolutamente  en  estos  casos 
admitir  la  presencia  de  algún  error  en- 
vejecido, ó de  alguna  preocupación  fa- 
vorita: en  una  palabra,  de  algún  cuer- 
po opaco , que  por  un  lado  ó por  otro 
intercepte  la  luz  de  la  verdad. 

Sobre  esto  yo  me  refiero  al  juicio 
de  la  conciencia  universal,  debidamen- 
te informada , y dudo  mucho  que  deje 
de  reconocer  en  estos  hechos  un  ren- 
cor de  1682. 

Si  hay  algo  de  inexplicable  en  la 
historia  de  aquellos  tiempos,  y de  aque- 
llas cosas,  es  ciertamente  la  conducta 
de  Bossuet  acerca  del  jansenismo.  Por- 
que si  se  examinan  solamente  su» 

(1)  Historia  de  Bossuet,  tomo  IV.  libro  Xl 
BÚm.  9.  pág.  22. 

TOM.  111.  22 
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principios,  nadie  podrá  dudar  de  ellos, 
y aun  rae  atrevo  á decir  que  no  se 
les  podría  poner  en  duda,  sin  cometer 
una  injusticia  que  aun  podría  llamarse 
crimen.  No  solamente  ha  convenido, 
ha  dicho , y ha  probado  que  las  cinco 
demasiado  famosas  proposiciones  se 
hallaban  en  el  libro  del  Obispo  de 
Iprés;  sino  que  añadió,  como  lo  saben 
todos  los  teólogos , que  el  libro  entero 
no  era  mas  que  las  cinco  proposiciones • 
Se  creería  estar  oyendo  á Bourda- 
lue , cuando  exclama : «¿En  qué  pais, 
«ó  en  qué  parte  del  universo  han  sido 
» recibidas  con  mas  respeto  que  en 
«Francia,  la  bula  de  Inocencio  X.  y las 
«constituciones  de  los  Papas  contra  el 
«jansenismo?....  En  vano  los  partida- 
«rios  de  Jansenio,  ya  sean  secretos  ó 
« ya  declarados,  interpondrían  cien  ape- 
laciones al  futuro  concilio,  &xv’  (i) 
En  su  conversación  familiar  habla 
lo  mismo  que  en  sus  libros  : pues  ha- 
blando a su  secretario  , le  decía  : «Los 

(i)  Dísert.  prelira. , cap.  78. 
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» jansenistas  son  los  que  han  acostum- 
»brado  al  mundo,  y sobre  todo  á los 
»> doctores,  á tener  poco  respeto  á las 
» censuras  de  la  Iglesia  ; y no  sola- 
» mente  á las  de  los  Obispos  , sino  auu 
»a  las  de  Roma  misma  (i).” 

Cuando  la  Francia  vió  aquella  re- 
belión burlesca  de  las  religiosas  de 
Port-Royal , que  no  creían  que  debían 
en  conciencia  obedecer  á la  Iglesia, 
Bossuet  no  rehusó  tratar  con  ellas  de 
igual  á igual,  por  decirlo  así,  como 
hubiera  hablado  a la  Sorbona , con  un 
espíritu  enteramente  romano ; y cuan- 
do se  trata  de  herir  al  enemigo,  pa- 
rece que  retenga  sus  golpes , y que 
tema  llegar  á tocarle. 

A la  vista  del  error,  se  enardece 
desde  luego : pero  si  ve  á uno  de  sus 
amigos  declinar  hácia  la  nueva  opinión , 
al  instante  guarda  silencio , y no  quiere 
explicarse  mas  (2). 

(1)  Diario  del  Abate  Ledieu  con  la  fecha  de 
de  Enero  de  1703. 

(2)  Hist.  de  Bossuet , tora.  IV.  lib.  XIII.  nú- 
mero a. 
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Él  declara  á un  Mariscal  de  Fran- 
cia , amigo  suyo , que  nada  hay  que 
pueda  excusar  al  jansenismo  ; y luego 
añade : vos  podéis  sin  dificultad  decir 
mi  modo  de  pensar  á quien  lo  juzguéis 
conveniente:  mas  sin  embargo  con  al- 
guna reserva  (i). 

Los  luteranos  y los  calvinistas  no 
gustan , como  ya  lo  hemos  visto , que 
se  les  llame  con  su  nombre , á pesar 
de  que  les  pertenece  incontestablemen- 
te : porque  la  conciencia  les  dice  bas- 
tante que  todo  sistema  religioso  que 
tiene  el  nombre  de  algún  hombre , es 
falso.  Los  jansenistas  por  la  misma 
razón  debían  experimentar  una  aver- 
sión semejante ; y Bossuet  no  deja  de 
prestarse  hasta  un  cierto  punto  á estas 
repugnancias  del  error.  Véase  lo  que 
él  mismo  dice:  no  puede  afirmarse  que 
los  que  comunmente  se  llaman  JAN- 
SENISTAS ( 2 ) sean  hereges : pues  que 

. (i)  Ibid. , tom.  I.  lib.  II.  ntftn.  18. 

(a)  La  expresión  que  se  ve  eu  algunos  libro» 
modernos , á saber , los  que  se  llaman  comun- 
mente jansenistas , es  muy  notable  : con  ella  pa- 
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ellos  condenan  las  cinco  proposiciones 
condenadas  por  la  Iglesia  ( i ) ; mas 
hay  razón  para  echarles  en  cara , que 
se  muestran  favorables  á un  cisma , y 
á errores  condenados , que  son  las  dos 
calificaciones  que  yo  había  dado  á su 
secta  en  la  última  asamblea  de  i 700. 

rece  que  se  subscribe  á la#  dos  ti!  timas  cartas  pro- 
vinciales , y se  supone  que  no  hay  heregía  en  la 
Iglesia , en  virtud  de  la  doctrina  de  jansenio. 
Pero  acaso  yo  me  equivocaré. 

(1)  Á pesar  de  todos  mis  esfuerzos  no  puedo 
resolverme  á creer  que  Bossuet,  á quien  justa- 
mente se  podría  llamar  Ínter  acutissirnos  acutis- 
simus , haya  podido  creer  un  instante  la  buena 
fe  de  los  jansenistas  que  condenaban  las  cinco 
proposiciones.  Además  esta  distinción  del  libro 
y de  las  proposiciones  , no  tiene  sentido  sino  en 
ja  hipótesis  janseniana , que  rehúsa  á la  Iglesia 
el  derecho  de  decidir  dogmáticamente,  que  tal 
proposición  está  en  tal  libro . Mas  después  que 
la  Iglesia  ha  decidido , que  ella  tenia  el  derecho 
de  decidir  ; y que  ha  usado  de  este  derecho  de 
la  manera  mas  expresa , viene  á ser  ya  entera- 
mente igual  defender  las  cinco  proposiciones, 
que  defender  el  libro  que  las  contiene:  de  modo 
que  yo  no  sé  ya  qué  es  lo  que  se  quiere  decir, 
cuando  se  me  dice  , que  los  jansenistas  condenan 
las  cinco  proposiciones  condenadas  por  la  Igle - 
«¿a,  negando  no  obstante  que  se  hallen  en  el  libro* 
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Y hace  poco  le  hemos  visto  per- 
donar una  proposición  jansenística , ó 
á lo  menos  pasarla  en  silencio , solo 
por  consideración  á la  memoria  de 
Arnaud , después  de  haber  denuncia- 
do él  mismo  á la  asamblea  los  excesos 
extremados  del  jansenismo  (i). 

En  vista  de  tanta  frialdad , podrá 
preguntarse  ¿qué  se  ha  hecho  (cuando 
•e  trata  del  jansenismo)  aquel  valor 
tan  grande  é impetuoso  que  hace  un 
momento  prometia  hablar  él  solo  á 
toda  la  tierra?  Delante  de  uno  délos 
mayores  enemigos  de  la  Iglesia  , se 
busca  á Bossuet  y no  se  le  halla, 
¿Es  este  hombre  el  mismo  que  hemos 
visto  presentarse  á Luis  XIV.  para 
denunciarle  las  máximas  de  los  Santos9 
pidiendo  perdón  á S.  M.  de  haberle 
dejado  ignorar  por  tanto  tiempo  un 
escándalo  tan  grande?  ¿que  deja  es- 
capar los  nombres  de  Montant  y de 

(i)  La  asamblea  ha  provisto  suficientemente 
i la  seguridad  de  la  doctrina,  contra  los  excesos 
extremados  del  jansenismo.  (Discur.  de  Bossuet, 
hist. , tom.  IV.  lib.  XI.  pág.  aa.)  . 
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Priscillc  ; que  habla  del  fanatismo  de 
su  colegio , y del  peligro  del  estado 
de  la  Iglesia ; y que  amenaza  abier- 
tamente al  Papa  con  una  escisión,  sí 
no  se  apresura  á obedecer  la  voluntad 
de  Luis  XIV.  (i)? 

¿Y  para  qué  tanto  ruido?  Por  co- 
sas infinitamente  pequeñas  que  fati- 
gaban los  ojos  de  los  examinadores 
romanos  (2) , y que  apenas  podrían 
producir  mas  que  algunas  teses  en  la 
Iglesia  , y algunas  canciones  en  el  es- 
tado. Cualquiera  que  encontrase  de- 
masiado laico  este  juicio  (lo  cual  yo 

(1)  Que  si  S.  Santidad  prolongaba  este  negó* 
ció  por  contemplaciones  que  no  se  alcanzaba /f, 
•el  Rey  sobria  lo  que  debía  hacer ; y espera  que 
el  Papa  no  querrá  reducirle  á extremidades  tan 
desagradables.  ( Palabras  de  la  memoria  dirigi- 
da al  Papa  por  Luis  XIV.  en  el  asunto  de  Fene- 
lon  , redigida  por  Bossuet.) 

Es  de  notar  que  el  Papa  á quien  se  dirigid 
la  memoria  era  según  el  juicio  del  mismo  Bossuet 
un  Pontífice  bueno  y pacífico  , bonus  et pací ficus 
Pontifex.  (Galüa  ortodoxa  , X. ) 

(a)  Se  sabe  que  de  veinte  examinadores  dele- 
gados por  el  Papa  para  el  exámen  del  libro  de 
las  máximas , diez  lo  encontraron  ortodoxo. 
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no  desaprobaría)  no  podría  menos  do 
convenir,  si  era  justo,  que  no  había 
proporción  ni  comparación  alguna  que 
hacer,  éntrelos  errores  que  descubría 
el  microscopio  romano  en  el  libro  de 
las  máximas  (i),  y la  beregía  mas 
peligrosa  que  ha  existido  en  la  Iglesia, 
precisamente  por  la  razón  que  ella  mis- 
ma se  ha  forjado,  de  negar  que  existe, 
¿ Cuál  seria  el  motivo , ó qué  re- 
sorte secreto  obraba  en  el  espíritu  del 
grande  Obispo  de  Meaux,  que  parecía 
dejarle  sin  fuerzas  á la  vista  del  jan- 
senismo ? Muy  difícil  es  de  adivinarlo, 
pero  el  hecho  es  incontestable.  Acaso 
yo  no  me  acordaré  distintamente , ó 
no  habré  leido  todas  sus  obras  una 
por  una : mas  no  obstante  no  creo  que 
se  halle  en  ellas  ningún  ataque  so- 
lemne y vigoroso  , contra  los  grandes 
atletas  de  la  secta : siempre  se  le  ve 
delante  de  ella: 

(i)  Errores  no  obstante  muy  reales , de  quo 
no  se  puede  dudar.  La  anguila  invisible  que  nada 
en  una  gota  de  ácido  vegetal,  e*  un  animal  lo 
mismo  que  la  ballena. 
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• •••  P arcén  tem  viribus  atque 
extenuantem  illas  consulto .... 
y los  jansenistas  prevaliéndose  de  es- 
ta moderación , no  han  dejado  de  ci- 
tar á este  grande  hombre  como  su 
oráculo , y de  pouer  su  nombre  en 
«us  listas  (i),  aunque  sin  efecto.  Bos- 
suet  nunca  les  ha  pertenecido;  y sin 
faltar  al  respeto  , y aun  á la  justicia 
que  se  debe  á la  memoria  de  uno  de 
los  mas  grandes  hombres  del  gran  si- 
glo, no  se  puede  poner  la  menor  du- 
da sobre  la  sinceridad  de  sus  senti- 
mientos , y de  sus  declaraciones  (2). 

(1)  Solamente  le  reprobaron  el  sermón  sobro 
la  unidad y el  cual  encontraron  que  era  escan- 
daloso. 

(a)  Solamente  podría  echarse  en  cara  á Bos- 
suet , de  no  haber  conocido  bien  el  jansenismo: 
lo  que  desde  luego  parece  una  proposición  pa- 
radoxal  ridicula  en  extremo : pero  sin  embargo 
nada  es  mas  cierto.  Tratando  sobre  esta  secta, 
nunca  habla  mas  que  ds  las  cinco  proposiciones , 
cuando  ellas  son  precisamente  el  pecadillo  del 
jansenismo.  Este  debe  sobre  todo  ser  examina- 
do por  su  carácter  político : pero  en  la  época  de 
Bossuet , no  habia  aun  hecho  todas  sus  pruebas; 
y además  la  vista  mas  perpicaz  no  puede  verlo 
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Mas  ¿por  qué  tan  invariables  con* 
sideraciones  hácia  la  serpiente  que  po- 
día haber  aplastado  tan  fácilmente* 
bajo  el  peso  de  su  genio,  de  su  re- 
putación, y de  su  influencia?  Yo  no 
lo  sé. 

Lo  único  que  sé  es,  que  en  el  mun- 
do moral  hay  afinidades  entre  los 
principios  de  esta  clase  , como  los  hay 
en  el  círculo  físico.  En  uno  y en  otro, 
dos  principios  pueden  amarse  y bus- 
carse sin  ser  los  mismos : de  otro  mo- 
do no  serian  dos  diferentes.  Trans- 
portando pues  esta  teoría  á la  teolo- 
logía,  donde  es  tan  verdadera  como 
en  otras  partes,*  yo  no  diré  que  un 
tomista  rígido,  ó lo  que  se  llama  un 
pr emocionar ¿o , sea  jansenista  , pues 
lo  contrario  está  expresamente  deci- 
dido : pero  ninguna  persona  instruida 
podrá  negar,  que  no  haya  una  grande 
afinidad  entre  las  dos  doctrinas:  pues 
ella  es  tal,  que  el  hombre  mas  sa- 

todo,  por  la  simple  razón  de  faltarle  el  tiempo 
para  mirarla  todo. 
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gaz  no  sabrá  distinguir  los  dos  siste- 
mas , si  no  está  muy  particularmen- 
te egercitado  en  esta  especie  de  estu- 
dios (i). 

Después,  para  juzgar  sobre  esta 
afinidad  teológica,  entre  las  cuatro  pro- 
posiciones de  1682  y el  jansenismo, 
basta  observar  que  esta  secta  ha  he- 
cho de  ellas  su  evangelio , y que  se 
apresura  (aunque  sin  razón)  á ins- 
cribir en  sus  catálogos  á todo  defen- 
sor de  los  cuatro  artículos.  Aun  hay 
mas.  Un  teólogo  defensor  de  los  cua- 
tro artículos,  y premocionario  tal  co- 
mo acabamos  de  proponerle , podrá 
muy  bien  anatematizar  al  jansenismo, 
sin  perder  su  confianza : porque  el 
hombre  ya  sea  solo,  ó ya  asociado, 
no  se  decide  tanto  en  sus  sentimien- 
tos por  las  declaraciones  ó protestas 
aunque  sean  las  mas  sinceras,  como 

(1)  Pruébese  solamente  á hacer  entender  á 
un  hombre  de  mundo  que  no  esté  versado  en  es- 
tas terribles  sutilezas  , qué  viene  á ser  el  sentí - 
do  compuesto , y el  sentido  dividido.  No  se  con- 
seguirá. ; 
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por  las  afinidades  interiores,  siempre 
manifiestas  á la  conciencia. 

Recíprocamente , un  agustiniano, 
6 tomista  rígido  podrá  muy  bien  con- 
denar el  jansenismo  , sin  aborrecerlo. 
Cuando  lo  haya  declarado  extraño , ya 
ee  cree  que  obra  según  reglas  : pero 
nunca  lo  perseguirá  como  enemigo • 

CAP.  XII. 

Jnjluencia  del  carácter  de  Bossuet  so- 
bre el  suceso  de  las  cuatro  proposicio- 
nes, Rejiexiones  sobre  el  carácter 
de  Fenelon. 

Bossuet  (según  dice  el  autor  del  Cua- 
dro de  la  literatura  francesa  del  siglo 
j8),  habia  hecho  resonar  en  el  pulpi- 
to todas  las  máximas  que  establecen  el 
poder  absoluto  de  los  Reyes  , y de  los 
Ministros  de  la  Religión : miraba  con 
desprecio  las  opiniones  y las  volunta - 
des  de  los  hombres , y hubiera  queri- 
do someterlas  enteramente  al  yugo  (i). 

(i)  Cuadro  de  la  literatura  francesa,  &c.  pá- 
gina 18. 


Digitized  by  Google 


343 

Acaso  se  hallará  demasiado  car- 
gada esta  pintura:  pero  auu  rebaján- 
dola de  su  colorido,  quedará  en  ella 
una  grande  verdad , y es , que  la  au~ 
toridad  jamás  tuvo  un  defensor  mas 
grande  , y sobre  todo  mas  íntegro  que 
Bossuet. 

La  córte  era  para  él  un  verdade- 
ro Santuario,  donde  no  veía  mas  que 
el  poder  Divino  en  la  persona  de  su 
Rey.  La  gloria  de  Luis  XIV.  y su  ab- 
soluta autoridad,  arrebataban  á este 
Prelado,  como  si  le  perteneciesen  á 
él  en  propiedad.  Cuando  alaba  al  Mo- 
narca, se  deja  muy  atras  á todos  lo* 
adoradores  de  este  Príncipe , que  no 
le  pedian  mas  que  favores;  y cierta- 
mente tendría  poco  discernimiento 
quien  le  hallase  adulador  en  sus  elo- 
gios. Bossuet  no  alaba  sino  porque  ad- 
mira: su  alabanza  es  siempre  del  to- 
do sincera;  porque  nace  de  una  cier- 
ta fe  monárquica,  que  mejor  se  pue- 
de sentir  que  definir;  y su  admiración 
es  comunicativa,  porque  nada  hay  que 
persuada  mejor  que  la  propia  persua- 
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sion.  Debe  añadirse  que  la  sumisión 
de  Bossuet  nada  tiene  de  envilecimien- 
to, porque  es  puramente  cristiana;  y 
como  la  obediencia  que  él  predica  al 
pueblo,  es  una  obediencia  de  amor 
que  de  ningún  modo  abate  al  hom- 
bre, la  libertad  que  empleaba  respec- 
to del  Soberano , era  también  una  li- 
bertad cristiana,  que  de  ningún  modo 
disgustaba.  El  fue  el  solo  hombre  de  su 
siglo  (acaso  con  Montausier)  que  tuvo 
el  derecho  de  decir  la  verdad  á Luis 
XIV.  sin  chocarle.  Cuando  le  decía  des- 
de el  pulpito:  para  vos.  Señor , no  hay 
mas  que  un  enemigo  que  temer:  vos 
mismo , Señor , vos  mismo  & c.  (i),  es- 
te Príncipe  lo  oía,  como  hubiera  oido 
á David  cuando  decía  en  los  Salmos, 
no  os  fiéis  de  los  Principes , cerca  de 
los  cuales  no  se  halla  la  salvación.  El 
hombre  no  entraba  para  nada,  en  Ja 
libertad  de  que  usaba  Bossuet;  y el 
hombre  solo  , es  quien  choca  al  hom- 

(r)  Véase  en  los  sermones  escogidos  de  Bos- 
•uet  , el  de  la  resurrección. 
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bre.  El  gran  punto  consiste  en  saberlo 
anonadar.  Boileau  decía  á uno  de  los 
cortesanos  mas  hábiles  de  su  siglo: 

Espíritu  nacido  cortesano 
y maestro  en  el  arte  de  agradar, 
que  sabes  igualmente 
cuándo  debes  hablar,  cuándo  callar, 

y este  mismo  elogio  puede  aplicarse 
enteramente  á Bossuet.  Con  efecto  na- 
die fue  mas  dueño  de  sí  mismo,  ni 
supo  mejor  decir  lo  que  convenia,  y 
cómo  y cuándo  convenia.  Si  era  llama- 
do para  desaprobar  un  escándalo  públi- 
co, jamás  faltaba  ásu  deber;  mas  cuan- 
do había  dicho  no  os  es  -permitida  se- 
mejante cosa,  sabia  contenerse,  y nada 
mas  tenia  que  contestar  con  la  auto- 
ridad. Los  trabajos  del  pueblo , los  er- 
rores del  poder,  los  peligros  del  esta- 
do, la  publicidad  de  los  desórdenes, 
no  eran  capaces  de  arrancarle  un  solp 
grito.  Siempre  semejante  á sí  mismo: 
siempre  Eclesiástico,  y nada  mas  que 
Eclesiástico,  él  podía  hacer  desespe- 
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rar  h una  Manceba , sin  disgustar  al 
augusto  Amante  (i). 

Si  hay  algo  de  picante  para  la  vis- 
ta de  un  observador , es  ciertamente 
poner  al  lado  de  este  carácter,  el  de 
Fenelon  que  alza  la  frente  en  medio 
de  favoritos  y de  concubinas;  en  me- 
dio de  la  córte  como  si  estuviese  en 
su  casa,  y muy  libre  de  toda  especie 
de  ilusiones;  súbdito  sumiso  , v del  to- 
do  afecto : pero  que  necesitaba  una 
fuerza,  un  ascendiente,  una  indepen- 
dencia extraordinaria  , para  obrar  el 
milagro  que  se  le  habia  encargado. 

¿Podrá  encontrarse  en  la  historia 
otro  taumaturgo , que  haya  formado  de 
un  Principe  otro  Principe , obligando 
á retroceder  á la  mas  terrible  natu- 
raleza? Yo  creo  que  no.  Voltaire  ha 
dicho:  La  águila  de  Meaux , el  cisne 

(i)  Bossuet  llevó  la  órden  á Madama  de  Mon- 
tespan  para  que  saliese  de  la  corte.  Ella  lo  llenó  de 
injurias  (según  dice  Mr.  Ledieu)  y le  dijo , que 
eu  orgullo  lo  habia  llevado  hasta  el  punto  de 
hacerla  desterrar , &c.  Esta  cólera  hace  mucho 
honor  á tal  Prelado. 
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de  Cambray,  Mas  se  puede  dudar  que 
la  expresión  sea  justa  respecto  del  se- 
gundo , que  tenia  un  espíritu  menos 
flexible,  menos  condescendiente,  y 
mas  severo  que  el  otro. 

Las  circunstancias  pusieron  á es- 
tos dos  personages  en  paralelo,  y por 
desgracia  en  oposición.  Siendo  un  ho- 
nor eterno  de  su  siglo,  y del  Sacer- 
docio francés,  la  imaginación  no  pue- 
de separarles,  y se  ha  hecho  ya  im- 
posible pensar  en  ellos  sin  compa- 
rarlos (t). 

Los  grandes  siglos  tienen  el  pri- 
vilegio de  legar  á la  posteridad  sus 
pasiones,  y de  dar  á sus  grandes  hom- 

(i)  Se  Ies  puede  afíadir  á Huet,  para  tener 
sn  triunvirato  tal,  que  acaso  nunca  lo  habrá 
poseído  el  cuerpo  de  Obispos  de  la  Iglesia  cató- 
lica. Huet  es  menos  conocido  que  los  otros  á 
causa  de  su  vida  retirada , y porque  casi  todo  lo 
escribió  en  latín:  pero  su  mérito  fue  inmenso. 
Geómetra  , físico,  anticuario,  versado  en  el  he- 
breo , helenista  de  primer  órden  , latino  delicio- 
so , poeta  en  fin,  nada  le 'falta.  Yo  subscribo  á 
cuanto  dice  de  él  el  final  de  su  artículo  en  el 
diccionario  histórico  de  Feller. 

TOM.  UI.  a 3 
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bres , una  cierta  segunda  vida  que  nos 
hace  ilusión  , y nos  los  representa. 
¿Quién  no  habrá  oido  hablar  de  las  dis- 
putas en  pro  y en  contra  de  Madama  de 
Maintenon , sostenidas  con  un  calor 
verdaderamente  contemporáneo  ? Bes- 
suet  y Fenelon  presentan  el  mismo  fe- 
nómeuo.  Hace  ya  un  siglo  que  tienen 
amigos  y enemigos  en  toda  la  exten- 
sión de  la  palabra,  y su  influencia  se 
conoce  aun  de  un  modo  muy  Dotable. 

Fenelon  veía  lo  que  nadie  podía 
menos  de  ver:  pueblos  oprimidos  con 
el  peso  de  los  impuestos:  guerras  in- 
terminables : la  locura  del  orgullo : el 
delirio  del  poder : las  leyes  fundamen- 
tales de  la  monarquía  puestas  á los 
pies  del  libertinage  casi  coronado : la 
raza  de  la  altiva  Vasti , llevada  en 
triunfo  en  medio  de  un  pueblo  insen- 
sato, que  palmoteaba  por  la  sangre  de 
sus  señores  (i),  ignorando  su  lengua 
hasta  el  extremo  de  no  saber  lo  que  era 

, (i)  Véase  en  las  memorias  de  aquel  tiempo  la 
descripción  del  viage  de  £are¿e. 
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la  sangre ; y esta  raza  en  fin  presen- 
tada al  areópago  espantado,  que  la 
declaraba  legítima  , estremeciéndose 
al  aspecto  de  una  aparición  militar. 

Entonces  el  celo  que  devoraba  al 
grande  Arzobispo,  ya  no  podia  con- 
tenerse. Muerto  de  pena,  y no  ha- 
llando ya  remedio  para  los  contem- 
poráneos, corría  al  socorro  de  la  pos- 
teridad, reanimaba  los  muertos,  pedia 
sus  velos  á la  alegoría,  y ala  mitología 
sus  felices  ficciones  : agotaba  todos 
los  artificios  del  talento  para  instruir 
á la  futura  soberanía,  sin  ofender  á 
la  que  tiernamente  amaba,  y sobre 
la  que  lloraba.  Bien  hubiera  podido 
decir  alguna  vez,  como  el  amigo  de 
Job  : estoy  lleno  de  discursos , y me  es 
preciso  hablar  para  respirar  un  momen- 
to (i).  Semejante  al  vapor  encerrado, 
la  virtud  que  hervía  en  este  corazón 
virginal , buscaba  para  consolarse  juna 
salida  en  el  oido  de  la  amistad;  y allí 
es  donde  depositaba  este  lamentable 

(t)  Plenus  sum  sermonihus loquar  et 

respiraba  paululum.  Job  XXXII.  18.  a o. 
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secreto  no  tiene  ni  aun  idea  de  sus  de- 
beres (i);  y si  hay  alguna  cosa  cierta 
es,  que  no  se  podía  dirigir  semejante 
expresión  sino  á quien  la  creía -del 
todo  verdadera.  Nada  impedia  pues  á 
Fenelon  de  exhalar  uno  de  estos  ge- 
midos, cerca  de  una  muger  célebre 
que  después  fue....  pero  entonces. era 
amiga  suya.  ' ; 

Mas  no  obstante  ¿qué  sucedió?  Este 
genio  grande  y amable,  paga  aun  hoy 
los  esfuerzos  que  hizo  hace  inas  de 
un  siglo , por  la  felicidad  de  los  Reyes, 
y aun  roas  por  la  de  los  pueblos.  El 
oido  orgulloso  de  la  autoridad  teme 
aun  la  dulzura  penetrante  de  las  ver- 
dades, que  pronunció  aquella  Minerva 
enviada  bajo  la  figura  de  Mentor;  y 
poco  falta  para  que  Fenelon  pase  en 
las  cortes  por  un  republicano.  No  hay 
que  esperarlo:  jamás  podrá  allí  dis- 
tinguirse la  voz  del  respeto  que  gime, 
de  ?a  de  la  audacia  que  blasfema. 

Bossuet  por  el  contrario,  como  fue 

(i)  Estas  palabras  se  leen  en  una  carta  con- 
fidencial de  Fenelon  á Madama  de  Maintenon. 
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mas  dueño  de  su  mismo  celo,  y que 
sobre  todo  nunca  le  permitió  manifes- 
tarse bajo  de  formas  humanas , ins- 
pira una  confianza  sin  límites ; y llegó 
á ser  el  hombre  de  los  Reyes.  La 
Magestad  se  mira  y se  admira,  en  la 
impresión  que  hace  sobre  este  grande 
hombre,  v este  favor  de  Bossuet  ha 
hecho  lucir  á los  cuatro  artículos , que 
se  miraban  como  obra  suya,  porque 
él  los  había  materialmente  escrito: 
cuyos  cuatro  artículos  que  se  presen- 
tan á la  autoridad,  miserablemente 
engañada,  como  el  paladio  de  la  so- 
beranía , reflejan  sobre  el  Obispo  de 
Meaux  el  falso  brillo  que  les  presta 
una  quimérica  razón  de  estado. 

¿Quién  sabe  si  Bossuet  y Fenelon 
no  tuvieron  la  desgracia  de  incurrir 
en  la  misma  falta,  uno  respecto  de 
la  autoridad  pontificia , y otro  respec- 
to de  la  autoridad  temporal?  Este  es 
el  parecer  de  un  hombre  de  talento, 
cuya  persona  y opiniones  me  son  igual- 
mente estimables.  El  piensa  que  en  las 
obras  de  Fenelon  ¡y  en  el  tono  familiar 
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que  toma  para  instruir  á los  Reyes , se 
hallan  muchas  y muy  buenas  pruebas , 
para  creer  que  en  una  asamblea  políti- 
ca hubiera  hecho  de  buena  gana , cua- 
tro artículos  sobre  el  poder  temporal . 

Sin  creerlo  así  yo  lo  dejaria  creer, 
si  no  me  demostrasen  lo  contrario  los 
papeles  secretos  de  Fenelon,  publica- 
dos entre  las  piezas  justificativas  de 
su  historia.  Allí  se  ve  que  en  los  pla- 
nes de  reforma  que  á sus  solas  medi- 
taba, todo  era  estrictamente  conforme 
á las  leyes  de  la  monarquía  francesa: 
sin  la  menor  acrimonia,  y sin  sombra 
aun  de  un  deseo  nuevo.  Ni  siquiera 
se  entrega  á una  teoría : su  razón  to- 
da es  práctica. 

A la  verdad  Fenelon  es  el  ídolo 
de  los  filósofos : pero  esto  ¿es  una  acu- 
sación contra  su  memoria?  La  misma 
respuesta  puede  darse  á esta  pregunta, 
que  la  que  se  baya  dado  al  problema 
hace  poco  referido,  sobre  el  amor  de 
los  jansenistas  á Bossuet,  y que  hemos 
tratado  de  resolver  por  la  ley  univer- 
sal de  las  afinidades. 
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Fenelon  podía  además  defenderse 
diciendo  : Yo  nunca  he  sido  para  con 
mi  siglo  tan  severo  como  Mas  sillón, 
cuando  exclamaba  en  la  oración  fúne- 
bre de  Luis  XIV,:  ¡0  siglo  tan 
CELEBRADO  ! ¡ Tu  IGNOMINIA  SE 
HA  AUMENTADO  A LA  PAR  DE  TU 
GLORIA ! 

Pero  dejemos  á Fenelon  y á sus 
faltas  , si  las  ha  tenido , para  volver 
á hablar  del  inmenso  favor  de  Bossuet, 
cuya  fuente  hemos  indicado.  No  puede 
dudarse  un  instante  que  su  autoridad, 
como  hombre  favorable  y agradable 
al  poder,  no  haya  sido  el  principio 
de  la  fortuna  de  los  cuatro  artículos. 
Los  parlamentos  de  Francia , y sobre 
todo  el  de  París,  aprovechándose  de 
las  facilidades  que  le  prestaba  un  nuevo 
siglo  frívolo  y perverso , se  permitieron 
convertir  en  ley  del  estado  proposicio- 
nes teológicas,  que  habian  sido  conde- 
nadas por  los  Sumos  Pontífices,  por  el 
clero  francés  contemporáneo,  por  un 
gran  Rey  desengañado,  y sobre  todo 
por  la  razón.  El  gobierno  débil,  cor- 
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rompido  y desaplicado , a quien  no  se 
le  mostraba  mas  que  un  aumento  de 
poder,  sostuvo  ó dejó  hacer  á los  ma- 
gistrados , que  en  el  fondo  obraban 
solo  para  sí  mismos.  El  clero  debili- 
tado por  estos  artículos  misinos,  juró 
sostenerlos,  es  decir,  creerlos,  preci- 
samente porque  le  habian  privado  de 
la  fuerza  necesaria  para  resistir.  Ya 
lo  hemos  dicho , y nada  es  mas  cierto: 
cuando  un  hombre  ó un  cuerpo  dis-* 
tinguido  llega  á jurar  un  error,  al 
dia  siguiente  lo  llama  verdad.  Por  esta 
funesta  condescendencia,  se  halló  el 
clero  esclavo  del  poder  temporal,  en 
proporción  precisa  de  la  independen- 
cia que  adquiria  respecto  de  su  sobe- 
rano legítimo;  y en  vez  de  aperce- 
birse  de  esta  humillación , quiso  antes 
llamarla  libertad . 

De  este  conjunto  de  errores , de 
sofismas,  equivocaciones,  flojedades 
y pretensiones  ridiculas  ó culpables, 
estrechamente  atado  por  la  costumbre 
y el  orgullo , ha-  resultado  un  todo, 
ó un  compuesto  tan  formidable,  una 
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preocupación  nacional  inmensa,  for- 
mada de  todas  las  preocupaciones  re- 
unidas, y en  fin  tan  fuerte,  sólida  y 
compacta , que  yo  no  me  atrevo  á res- 
ponder  de  que  ceda  á los  anatemas 
reunidos  de  la  lógica  y de  la  Religión. 

El  primer  paso  que  hay  que  dar 
para  volver  á la  verdad , debe  darlo 
el  clero  de  Francia.  Este  debe  reco- 
nocer noblemente  su  antiguo  error, 
y hacer  á la  Iglesia  católica  un  ser- 
vicio inapreciable,  apartando  en  fin 
esta  piedra  de  escándalo  que  tanto 
ofendía  á la  unidad . Debe  además  em- 
plear todas  las  fuerzas  que  le  quedan 
en  este  momento,  para  desatar  el  nu- 
do mágico , que  por  una  política  ciega 
une  desgraciadamente  la  idea  de  los 
cuatro  artículos,  al  interés  de  la  so- 
beranía, cuando  esta  debe  por  el  con- 
trario temerlo  todo  de  estas  máximas 
sediciosas. 

En  fin  es  menester  tener  el  va- 
lor de  reconocer  una  verdad  atesti- 
guada por  la  historia.  En  la  vida  de 
muchos  grandes  hombres , hay  yo  no 


Digitized  by  Google 


356 

sé  qué  punto  fatal  en  que  declinan, 
y se  manifiestan  mas  ó menos  des- 
tituidos de  aquella  fuerza  oculta , que 
los  conducía  visiblemente  como  por 
la  mano  de  suceso  en  suceso,  de  triun- 
fo en  triunfo;  y la  vida  que  después 
les  queda,  es  por  lo  menos  inútil  á 
su  fama»  Bossuet  hubiera  debido  mo- 
rirse después  de  haber  dicho  su  ser- 
món sobre  la  unidad , como  Scipion 
africano  después  de  la  batalla  de  Za- 
ma.  Desde  la  época  de  1682  el  Obis- 
po de  Meaux  decayó  de  aquel  pun- 
to de  elevación  , donde  lo  habían  co- 
locado tan  maravillosos  trabajos.  El 
genio  pasó  á ser  hombre , y ya  no 
fue  oráculo. 

Para  terminar  en  fin  acerca  de  es- 
te gran  personage,  de  un  modo  que 
según  espero  , no  disgustará  á cual- 
quier espíritu  recto  que  ame  lá  ver- 
dad de  buena  fe;  he  aquí  lo  que  tengo 
aun  que  decir. 

El  mismo  Bossuet  ha  dicho  en  su 
sermón  de  la  unidad:  .«La  Cfítedra 
» eterna  fijada  y establecida  por  San 
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*>  Pedro  en  Roma,  jamás  ha  sido  man- 
» chada  con  ninguna  heregía.  La  Igle- 
» sia  romana  es  siempre  virgen : la 
» fe  romana  es  siempre  la  fe  de  la 
» Iglesia : Pedro  en  sus  sucesores  es 
» siempre  el  fundamento  de  todos  los 
j*  fieles.  Jesucristo  lo  ha  dicho  , y el 
» cielo  y la  tierra  pasarán , antes  que 
»una  sola  de  sus  palabras.  San  Pedro 
»está  siempre  vivo  en  su  Cátedra.  Si 
» contra  la  costumbre  de  todos  sus 
» predecesores  , uno  ó dos  Sumos  Pon* 
7>iífices  (i)  sea  por  violencia  ó por 
» sorpresa  (3),  no  han  sostenido  cons- 

(1)  Obsérvese  aquí  la  confesión  expresa  de  la 
totalidad  de  los  Pontífices  romanos  ; y obsérvese 
también  este,  uno  ó dos , es  decir,  Líber io  y 
Honorio : pero  como  Bossuet  se  desdice  expresa- 
mente respecto  de  Liberio , queda  solo  Honorio 
en  medio  de  doscientos  y ochenta  Papas,  y de 
diez  y ocho  siglos : y su  error  no  ha  podido  ser 
notado  sino  por  el  extremado  rigor,  mas  no  por 
la  justicia. 

(a)  Debe  notarse  que  la  violencia  y la  sor- 
presa, excluyen  directamente  el  error;  porque 
quien  responde  á una  pregunta  que  no  ha  com- 
prendido, no  puede  tener  ni  dejar  de  tener  ra- 
zón : habla  de  otra  cosa  , y este  fue  el  caso  de 
Honorio. 
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»tantemente  (i),  ó explicado  píen a- 
v mente  (2)  la  doctrina  de  la  fe,  cuan- 
r do  han  sido  consultados  de  toda  la 
» tierra , y han  respondido  durante 
» tantos  siglos  á toda  especie  de  dudas 
» sobre  doctrina,  disciplina  y cere- 
»monias:  si  una  sola  de  sus  respues- 
» tas  se  encuentra  notada  por  el  extre- 
» mado  rigor  de  un  concilio  ecumé- 

• nico ; estas  faltas  particulares  no  han 
» podido  hacer  impresiou  alguna  en 
» la  Cátedra  de  San  Pedro.  Un  na- 
»vío  que  surca  las  aguas,  no  deja 

* en  ellas  menos  señales  de  su  pasa- 
» ge....  todo  está  sometido  á las  11a- 
» ves  de  Pedro,  Reyes  y pueblos,  pas- 
v tores  y ganados.” 

El  mismo  Bossuet  es  quien  aña- 
de en  el  tercer  aviso  á los  protes- 
tantes numero  17.  » Nosotros  debemos 

( 1)  Nótese  aun  esto:  debilidad , y no  error - 
El  Papa  que  no  ha  sostenido  constantemente 
la  verdad  será  débil , y aun  culpable  cuanto  se 
quiera  : mas  de  ningún  modo  herege. 

(2)  Si  hay  errores  de  lenguas , id  á los  dic- 
cionarios: pues  no  se  trata  ya  del  evangelio. 
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» reconocer  en  la  Saata  Sede  una  eni!- 
» nenie  é inviolable  autoridad,  incoin- 
» patible  con  todos  los  errores , pues 
» todos  han  sido  condenados  por  esta 
» alta  Sede.” 

Bossuet  sin  duda  escribió  estas  pa- 
labras y el  cielo  y la  tierra  pasarán , 
antes  que  se  puedan  borrar. 

Ahora  pues,  yo  pregunto:  ¿Es  es- 
te mismo  Bossuet  quien  ha  tegido  en 
la  defensa  de  la  declaración  el  largo 
catálogo  de  los  errores  de  los  Papas, 
con  el  celo  y la  erudición  de  un  Centu- 
riador  de  Magdcbourg  ( i ) ? 

¿Es  este  mismo  Bossuet  quien  ha 
dicho  en  la  misma  defensa , que  las 
definiciones  de  los  concilios  generales 
tienen  fuerza  de  ley  desde  el  momen- 
to de  su  publicación  , antes  que  el  Pa- 
pa haya  dado  su  decreto  para  confir- 
marlas; y que  esta  verdad  está  pro- 
bada por  las  mismas  actas  de  los  con- 
cilios (2)? 

(1)  Defensa  de  la  declaración,  parte  III.  lib. 
IX.  cap.  33  y siguientes. 

(a)  Ibid. , lib.  VIII.  cap.  9.  Pero  observes* 
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¿Es  este  mismo  Bossuet  quien  ha 
dicho  en  1.a  misma  referida  defensa 
que  la  confirmación  dada  á los  con- 
cilios por  el  Papa , no  es  mas  que  uti 
simple  consentimiento  ( i ) ? 

¿Es  este  el  mismo  Bossuet,  que 
debiendo  citar  una  acta  solemne  del 
clero  de  Francia,  en  vez  de  copiar 
el  texto  tal  como  era,  á saber,  á fin 
que  la  bula  FUEBE  RECIBIDA  en  la 
asamblea  de  los  Obispos  , escribió  con 
grande  admiración  nuestra,  á fin  que 
la  bula  fuere  recibida  y CONFIRMA- 
DA (2)? 

que  en  el  libro  siguiente  Bossuet  declara,  que 
no  tiene  dificultad  en  admitir  que  no  se  pue- 
den celebrar  concilios  sin  el  Pontífice  romano : 
pues  que  lás  Iglesias  no  deben  unirse  ni  con- 
gregarse sino  bajo  la  dirección  de  quien  es  su 
Gefe.  (Parte  III.  líb.  IX.  cap.  32.) 

(1)  En  quid  sit  confirmatio : consensus  ipse. 
Ibid. , lib.  X.  cap.  17. 

(a)  Se  trataba  de  la  bula  de  Inocencio  X.  de 
31  de  Mayo  de  1653  contra  el  jansenismo;  y en 
una  relación  impresa  de  drden  del  clero , se  dice: 
ut  ipsa  constitutio  fado  Episcoporum  cactu  re- 
cipe/etur.  Bossuet  escribe : reciperetur  atque 
firmaretur.  (Ibid.,  lib.  X.  cap.  17.)  Una  nota 
del  editor  dice  : la  palabra  atque  firmaretur , no 
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¿Es  este  mismo  Bossuet  quien  se 
fatiga  en  un  capítulo  entero  (i),  pa- 
ra obscurecer  los  textos  fundamenta- 
les del  evangelio,  demasiado  claros  en 
favor  de  la  supremacía  romana;  ex- 
plicándonos que  el  Papa  es  piedra  por 
deber , mas  no  en  sí  mismo  ? ¿ Qué  es 
menester  distinguir  entre  el  Papado 
que  es  el  fundamento  general , y el 
Papa  que  es  el  fundamento  parcial: 
que  la  promesa  yo  estoy  con  vos  no 
se  ha  hecho  sino  á la  universalidad 
de  los  Papas;  (de  modo  que  los  Pa- 
pas podrian  ser  hereges  en  detalle,  y 
católicos  en  masa):  que  en  fin  mu- 
chos teólogos  (que  él  está  muy  lejos 
de  condenar)  no  entienden  que  este  * 
nombre  Pedro  ó piedra  signifique  el 
Papa,  sino  á cada  cristiano  ortodo- 
xo , ikc.  íkc.  ? 

fe  halla  en  este  lugar  de  la  relación:  fue  aña - 
dida  por  el  ilustre  autor : mas  él  no  obstante 
no  se  aparta  del  objeto  que  se  habían  propuesto 
los  autores  de  esta  relación.  (Obras  de  Bossuet 
en  8.,  Liege  1768  , tom.  XXI.  pág.  274.  lín.  34.) 

(1)  Defensa  de  la  declaración  , parte  III.  li- 
bro X.  cap.  34. 
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En  suma  ¿es  Bossuet  quien  ha  di- 
cho todo  esto?  ¿Sí  ó no? 

Si  se  me  responde  por  la  nega- 
tiva : si  se  conviene  en  que  la  defensa 
no  expresa  los  sentimientos  verdade- 
ros  y permanentes  de  Bossuet;  sino 
que  al  contrario  debe  considerarse  co- 
mo una  obra  , por  decirlo  así,  arran- 
cada á la  obediencia,  condenada  por 
su  autor,  y que  nadie  tiene  derecho 
de  atribuir  á Bossuet,  no  solamente 
sin  su  voluntad,  sino  aun  contra  ella: 
en  este  caso,  se  acabó  el  proceso,  to- 
dos estamos  de  acuerdo,  y la  defen- 
sa con  los  cuatro  artículos  irá  quo 
libuerit . 

Mas  si  se  responde  por  la  afirma- 
tiva, es  decir,  si  se  sostiene  que  la 
defensa  de  la  declaración  pertenece  tan- 
to á Bossuet , como  todas  sus  demás 
obras : que  la  compuso  con  una  igual 
y entera  libertad , en  virtud  de  una 
determinación  del  todo  espontánea  de 
su  voluntad , no  seducida  de  ningún 
modo , ni  influida , ni  asombrada  ; y 
además  de  esto  con  el  deseo  determi - 
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nado  de  que  saliese  á luz  después  de 
su  muerte , como  un  monumento  sen- 
cillo y auténtico  de  su  verdadera 
creencia : en  este  caso,  otras  cosas  po- 
dría yo  responder:  mas  nunca  me  de- 
terminaré a hacerlo,  hasta  que  uno 
de  aquellos  hombres  que  por  su  ca- 
rácter y por  su  ciencia  son  dignos  de 
influir  en  la  opinión  general , me  ha- 
ga el  honor  de  decirme  públicamen- 
te sus  razones  por  la  afirmativa* 

CAP.  XIII. 

De  las  libertades  de  la  Iglesia  Galicana». 

Pocas  voces  hay  que  se  pronuncien 
con  mas  frecuencia,  y que  se  entien- 
dan menos  que  estas  de  libertades  de 
la  Iglesia  galicana • Yol  taire  decia  que 
esta  voz  LIBERTAD , supone  la  suje- 
ción, Las  libertades  y los  privilegios 
son  excepciones  de  la  sujeción  gene- 
ral: debía  decirse  pues , los  DERECHOS 
T©M.  III.  24 
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y no  las  LIBERTADES  de  la  Iglesia 
galicana  (i). 

Lo  único  que  aquí  se  entiende  biei) 
claramente,  es  que  Voltaire  no  se  en- 
tendía á sí  misino : pues  á la  verdad 
la  excepción  de  una  sujeción  gene- 
ral, ¿por  qué  no  se  ha  de  llamar  /*- 
bertad  ? Pero  Voltaire  tiene  razón  cuan- 
do dice , que  esta  palabra  supone  una 
sujeción.  Todo  hombre  sensato  que 
oye  hablar  de  las  libertades  de  la  Igle- 
sia galicana t y que  nunca  ha  trata- 
do estas  materias,  creerá  siempre  que 
se  trata  de  alguna  obligación  onero- 
sa, que  tienen  impuesta  las  demás 
Iglesias,  y de  la  cual  está  exenta  la 
de  Francia. 

Mas  cuando  se  llega  al  exámen 
profundo  de  las  cosas,  se  encuentra 
que  esta  idea  tan  natural  que  se  nos 
presenta  desde  luego,  es  enteramen- 
te falsa;  y que  estas  famosas  liber- 
tades , no  son  mas  que  un  acuerdo  fa- 
tal, firmado  por  la  Iglesia  de  Frau- 

. (i)  Siglo  (Je  Lux*  XIY. , tom.  III.  cap.  55. 
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cia,  en  virtud  del  cual  se  sometía  á 
recibir  los  ultrages  del  parlamento, 
con  la  condición  de  poder  ella  hacer- 
los libremente  al  Sumo  Pontífice. 

Desde  la  época  de  1682  la  Igle- 
sia galicana  no  ha  hecho  mas  que  de- 
caer, y esto  era  muy  justo.  Esta  Igle- 
sia por  otra  parte  tan  respetable,  daj 
ba  tanto  mas  lugar  á su  menospre- 
cio, cuanto  que  teniendo  en  su  ma- 
no todos  los  medios  de  defenderse  con 
ventajas , de  la  egecucion  de  los  cua- 
tro artículos,  no  rehusaba  no  obstan- 
te prestarse  á un  juramento  tan  in- 
excusable, en  vez  de  negarse  á pres- 
tarlo como  hubiera  podido  hacerlo. 

Así  pues,  si  desde  aquella  desgra- 
ciada época , ha  sido  hollada  y aba- 
tida por  los  tribunales  supremos,  de- 
be reconocer  que  ha  sido  por  su  cul- 
pa : pues  el  que  voluntariamente  se 
hace  hoy  esclavo,  si  mañana  recibe 
algún  mal  trato,  de  nadie  puede  que- 
jarse sino  de  sí  mismo. 

La  Iglesia  galicana  en  sus  últimos 
tiempos , tenia  como  una  distinción  re- 
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ligiosa  y gerárquica , la  alta  opinión  de 
que  umversalmente  gozaba,  como  aso- 
ciación política , y como  el  primer  or- 
den del  estado.  Ño  era  posible  pade- 
cer mayor  engaño.  A la  verdad  los 
Obispos  franceses  eran  todos  de  la  no- 
bleza , y la  mayor  parte  de  ellos  dé 
la  alta  nobleza  del  rey  no.  Bien  había 
sobre  esto  algunas  excepciones:  pero 
eran  en  favor  de  algunos  hombres  su- 
periores , que  honraban  mas  al  cuer- 
po que  los  adoptaba,  de  lo  que  ellos 
eran  honrados  por  entrar  en  él ; y si 
á esta  distinción  se  añade  las  que  re- 
sultaban de  la  riqueza,  de  la  cien- 
cia y de  una  conducta  generalmente 
sin  tacha,  es  claro  que  el  cuerpo  de 
Obispos  debía  gozar  de  una  inmen- 
sa consideración,  que  influía  en  gran 
parte  sobre  los  eclesiásticos  de  la  se- 
gunda clase  (i).  Mas  si  se  llega  á mi- 

(i)  Los  clérigos  revolucionarios  que  trabaja- 
ron con  tanto  ardor  en  la  asamblea  constituyen- 
te para  deprimir  el  cuerpo  episcopal , eran  co- 
mo los  planetas  que  trabajan  para  impedir  la  luz 
del  sol , y que  por  el  mismo  hecho  obraban  pa- 
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rar  al  Sacerdocio  galicano  en  su  ca- 
rácter principal  de  orden  eclesiástico, 
toda  su  gloria  desaparece,  y ya  no 
se  ve  en  esta  respetable  asociación,  sino 
la  última  de  las  Iglesias  católicas,  sin 
fuerza,  sin  libertad  y sin  jurisdicción: 
pues  que  los  parlamentos  la  habian 
envuelto  insensiblemente  en  unas  re- 
des, que  ensanchándose  y fortalecién- 
dose todos  los  días,  no  la  dejaban  ca- 
si  ningún  movimiento  libre. 

Es  preciso  quedar  suspensos  en- 
tre la  risa  y la  desaprobación , cuan- 
do se  lee  en  los  nuevos  opúsculos 
de  Fleury,  el  detalle  de  las  pretendi- 
das libertades  de  la  Iglesia  galicana. 
Nosotros  no  recibimos  (dice)  las  dis- 
pensas que  serian  contra  el  derecho 
VIVINO  (i). 

¿Será  esto  acaso  una  chanza?  ¿De 
cuándo  acá  han  tenido  los  Papas  la 
pretensión  de  dispensar  del  derecho 

ra  no  ser  ya  apercibidos  en  el  espacio.  Pocos 
hombres  han  sido  mas  ciegos,  ridículos  é into- 
lerables. 

(i)  Nuevos  opúsculos  de  Fleury , pa'g.  99. 


Digitized  by  Google 


368 

divino?  ¿Y  qué  Iglesia  toleraría  estas 
dispensas?  Me  atrevo  á decir  que  la 
sola  suposición  de  estas  dispensas  es 
una  falta  grave  (i). 

Nosotros  no  reconocemos  el  dere- 
cho de  asilo  (a).  No  entremos  á exami- 
nar si  no  habría  inconvenientes , en 
abolir  sin  ninguna  especie  de  restric- 
ción el  derecho  de  asilo,  que  en  todas 
las  naciones  del  universo , y en  todos 
tiempos  ha  sido  admitido  aunque  con 
diferentes  modificaciones.  Recordemos 
solamente  que  Luis  XIY.  se  atribuía 
este  mismo  derecho,  no  solamente  en 
su  casa  sino  aun  en  las  otras:  que 
lo  pedia  no  para  un  Santuario , sino 
para  los  patios , los  portales  del  pa- 
lacio de  un  Embajador,  y para  toda 
la  plaza  que  este  podía  ver  desde  sus 

(i)  Certum  est  quod  legihus  naturalibus  et 
evangelicis  romani  Pontificis  perinde  atque  alii 
homines  et  Christi  fideles  tenentur.  Eadern  ra- 
tio  est  de  canonibus  seu  legibus  ecclesiasticis 
ijuae  nataráli  aut  divino  jure  nituntur.  (Carden. 
Orsi  de  rom.  Pont,  auctor. , lib.  VII.  cap.  VI. 
tom.  IV.  m 4.,  Romae,  177a  , pág.  17a.) 

(a)  Nuevos  opúsculos , ibid.  pág.  99. 
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ventanas:  no  por  honor  de  la  religión 
y para  consagrar  este  sentimiento  na- 
tural de  todos  los  pueblos,  en  virtud 
del  cual  parece  que  el  Sacerdocio  esté 
siempre  dispuesto  á pedir  gracia,  sino 
para  sostener  una  prerogativa  gigan- 
tesca , y para  satisfacer  un  orgullo 
desmedido;  y en  fin  que  hacia  insul- 
tar al  Papa  del  modo  nías  duro  y 
chocante  en  sus  estados , y en  la  mis- 
ma capital  del  Pontificado,  para  el 
mantenimiento  ilegítimo  de  este  mis- 
mo derecho  de  asilo;  y que  la  abo- 
lición de  este  derecho,  ó por  decir- 
lo mejor,  del  egercicio  mas  modera- 
do de  este  derecho,  se  había  puesto 
en  Francia  en  el  catálogo  de  sus'  li- 
bertades (i);  y para  colmo  de  extra- 
vagancia , se  llama  libertad  de  la  Igle- 
sia , la  abolición  de  un  derecho,  que 
será  justo  ó injusto  si  se  quiere,  pe- 
ro ciertamente  uno  de  los  mas  bri- 
llantes de  la  Iglesia. 

(i)  Me  complazco  en  saber  que  Luis  XIV.  re- 
nunció en  fin  á las  franquicias  en  1689. 
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Nosotros  no  hemos  admitido  el  tri- 
bunal de  la  inquisición  establecido  en 
otros  países , para  conocer  de  los  crí- 
menes de  hcregía , y otros  semejan- 
tes. Acerca  de  este  hemos  permaneci- 
do en  el  derecho  común  , que  da  este 
conocimiento  á los  ordinarios. 

Es  preciso  confesar  que  los  fran- 
ceses han  hecho  bellísimas  cosas  con 
sus  ordinarios ! y que  sobre  todo  han 
sabido  reprimir  muy  bien  las  empre- 
sas de  la  heregía ! Hace  dos  siglos  que 
Malherbe  exclamaba  en  medio  de  las 
ruinas: 

¿Por  quién  se  ven  desiertas  las  ciudades. 
Los  palacios  mudados  en  cabañas, 

Y de  cardos  cubiertas  las  campañas 
Sino  por  esta  carta  de  rabiosos? 

Los  cetros  ya  no  tienen  privilegios: 
Los  mismos  Dioses  son  vilipendiados 

Y en  el  lugar  mas  santo  sacrilegios 
É impiedades  cometen  los  osados. 
Marcha!  aniquila  tan  perversa  casta. 

Sin  duda  alguna.  Era  muy  preci- 
so que  el  Rey  de  Francia  animado 
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por  uno  de  aquellos  grandes  genios 
que  han  podido  envejecer  at  lado  del 
Trono,  se  decidiese  en  fiu  á marchar , 
para  poder  ser  el  dueño  en  su  casa: 
mas  cuando  se  le  dijo  que  marchase , ya 

cien  Diciembres  el  suelo  habían  helado 
y cien  Abriles  le  prestaron  flores, 
desde  que  entre  nosotros  sus  furores 
permiten  solo  ya.,.,  llorar  el  hado  (i), 

Á la  verdad,  cuando  se  ha  visto 
que  los  horrores  de  la  guerra  civil,  ter- 
minaron por  el  asesinato  de  dos  Re- 
yes, y por  la  famosa  Saint  Barthelemi: 
cuando  se  han  dado  al  mundo  seme- 
jantes espectáculos,  no  es  permitido 
burlarse  de  las  naciones,  que  con  so- 
lo verter  algunas  gotas  de  una  san- 
gre vil  y culpable,  han  sabido  preser- 
varse de  estas  desgracias , y pasar  en 
una  profunda  paz  épocas  tan  terri- 
bles, que  no  se  pueden  recordar  sin 
estremecerse. 

Además  ¿qué  conexión  tiene  la 

(i)  Malherbe , oda  á Luis  XIIL  cuando  iba 
al  sitio  de  la  Rochela  en  1625. 
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Iglesia  galicana  ? Supóngasela  tan  ma- 
la como  se  quiera  ; ¿cómo  esta  Igle- 
sia puede  ser  mas  Ubre , porque  no 
egsrce  una  jurisdicción  conocida  en 
otros  países?  Nunca  se  ha  imaginado 
que  la  privación  de  un  derecho , fue- 
se una  libertad  (i). 

(i)  Se  dirá  acaso  que  la  inquisición  estable- 
ce una  servidumbre  respecto  de  los  Obispos  , á 
quienes  despoja  de  sus  privilegios : pero  esto  es 
fin  error , porque  los  Obispos  franceses  no  eger- 
cen  de  ningún  modo  la  autoridad  atribuida  á la 
inquisición ; y son  absolutamente  nulos  , en  to- 
do lo  que  respecta  á la  policía  religiosa  y mo- 
ral. En  Inglaterra  un  Obispo  podría  impedir 
una  representación  teatral , un  bayle  <5  un  con- 
cierto que  se  diese  en  demingo;  y en  Francia 
se  podría  cantar  públicamente  el  dia  de  Pascua 
las  coplas  de  Figarú  al  lado  del  palacio  del  Obis- 
po, sin  que  este  pudiese  imponer  silencio  á los 
farsantes:  porque  fuera  de  las  paredes  de  su 
Iglesia  no  es  mas  que  un  simple  ciudadano  como 
los  otros:  y aun  debe  añadirse  (sin  tomar  nin- 
gún partido  sobre  la  inquisición ) que  habiendo 
sido  acusado  este  tribunal  en  las  cdrtes  de  Espa- 
ña de  que  quitaba  la  jurisdicción  á los  Obispos, 
el  cuerpo  de  ellos  ha  declarado  que  siempre  ha- 
bía hallado  en  los  inquisidores  cooperadores  fie- 
les pero  nunca  rivales. 
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Nosotros  no  conocemos  congrega- 
ción alguna  de  Cardenales , ni  de  ri- 
tos , ni  de  propaganda  ikc.  (i). 

Bien  se  podría  decir:  tanto  peor 
para  la  Iglesia  galicana;  mas  no  quie- 
ro insistir  sobre  un  objeto  de  poca 
importancia  : solo  diré  que  ninguna 
soberanía  puede  gobernar,  sin  conse- 
jos. Los  jurisconsultos  franceses  mira- 
ban aun  como  abusiva  la  cláusula  de 
motu  proprio;  y bien  es  menester 
que  el  hombre  que  debe  tender  su 
vista  sobre  todo  el  globo,  añada  al- 
guna fuerza  á la  suya  propia. 

Las  máximas  sobre  las  annatasf 
sobre  los  meses  , sobre  las  alternati- 
vas , &c.  (2) , tienen  aun  menos  con- 
sistencia. No  puede  formarse  idea  de 
una  soberanía  sin  impuestos;  y que 
estos  se  llamen  annatas , ó como  se 
quiera  , nada  importa.  Las  misiones, 
la  propaganda,  y lo  que  pudiera  lla- 
marse en  general  obras  católicas , re- 
tí) Nuevos  opúsculos,  pág.  6 5. 

• (a)  Nuevos  opúsculos , pág.  69  y sigulent. 
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quieren  gastos  muy  considerables ; y 
los  que  rehúsan  sujetarse  á los  gastos 
de  un  imperio,  son  poco  dignos  de 
ser  sus  miembros.  Además,  ¿qué  ve- 
uian  á ser  estas  aunatas,  de  que  se  ha 
hablado  tanto?  La  Francia  pagaba  por 
este  objeto  cuarenta  mil  escudos  ro- 
manos (que  serán  unos  200$  francos). 
El  desgraciado  Luis  XVI.  cuando  se 
vio  obligado  á ceder  sobre  este  punto 
al  fanatismo  de  la  asamblea  nacional, 
ofreció  al  Papa  que  reemplazaría  esta 
imperceptible  contribución , luego  que 
el  órden  fuese  restablecido : poco  pre- 
veía este  Monarca  los  horrores  que 
le  esperaban.  Mas  ¿quién  podrá  oir 
hablar  con  seriedad  de  una  miseria 
semejante,  sin  sentir  un  movimiento 
de  impaciencia,  y aun  de  indignación; 
cuando  se  sabe  la  exactitud  con  que 
eran  aplicadas  estas  contribuciones, 
á los  santos  fines  que  las  hacían  in- 
dispensables? ¡Cuántas  gentes  estarán 
aun  creyendo  que  esto  se  consumía 
en  gastos  civiles  é inútiles!  Es  muy 
digno  de  notar,  para  saber  hasta  dónde 
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ha  llegado  la  maledicencia  y la  im- 
postura, que  mientras  León  X.  edifi- 
caba la  catedral  de  la  Europa,  y que 
para  esta  grande  obra  pedia  socorros 
á todo  el  catolicismo,  un  fanático  de 
aquel  tiempo  llamado  Vírico  Hutten , 
escribía  para  divertir  á la  canalla  de 
Alemania:  »que  la  pretendida  Iglesia 
»de  San  Pedro  no  era  mas  que  una 
«comedia,  forjada  por  el  Papa  para 
«chupar  el  dinero,  y que  ni  siquiera 
«pensaba  en  hacer  el  edificio.  Lo  que 
i>yo  afirmo  (decía  este  hombre  de  bien) 
»es  la  misma  verdad.  El  Papa  pide 
yfibndos  á todo  el  universo  para  acabar 
r>su  Iglesia  de  San  Pedro , mientras 
r>que  en  ella  solo  trabajan  dos  obreros , 
7>y  aun  uno  de  ellos  es  un  cojo  (i).” 

(i)  Prcetereo  scenam  de  cede  Petri  et  risus 

et  indignationis  plenam Lapides  noctu 

migrant.  Nil  hic  fingo  ! ! ! Principes  román, 
imp . im/no , orbis  totius  cuncti  sollicitantur 
pro  sede  Petri  , in  qua  dúo  tantum  opifices 
operantur ; et  altee  clavdvs.  Mr.  Roscoe  nos 
ha  facilitado  la  lectura  de  esta  singular  pieza, 
en  su  historia  de  León  X.  (Tom.  III.  apend.  nú- 
mero 178  pág.  119.)  Es  verdaderamente  gracio- 
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Si  en  nuestro  tiempo  hubiese  al- 
gún otro  Vírico  Hutten  que  escribiese 
que  el  Papa  empleaba  el  producto  ele 
las  annatas , de  las  dispensas , Ócc., 
en  sus  trenes , ó en  sus  museos , ¿quién 
sabe  si  no  hallaría  aun  lectores  y ere* 
y en  tes  ? 

CAP.  XIV. 

A qué  se  reducen  las  libertades 
de  la  Iglesia  Galicana . 

IVle  parece  muy  inútil  detenerme  eu 
estos  ridiculos  detalles.  Mas  vale  es- 
tablecer desde  luego  la  proposición 
decisiva  é inapeable:  Que  no  hay  tales 

LIBERTADES  DE  LA  IGLESIA  GALICANA;  y 
que  todo  lo  que  se  oculta  bajo  de  este 
bello  nombre,  no  es  mas  que  una  con- 
juración de  la  autoridad  temporal,  pa- 
ra despojar  á la  Santa  Sede  de  sus 
derechos  legítimos , y separarla  de  la 
Iglesia  de  Francia,  al  mismo  tiempo 

to  leer  en  i8r;r  que  León  X.  no  pensaba  en  edi- 
ficar, <5  terminar  la  Iglesia  de  San  Pedro. 
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que  se  elogia  su  autoridad.  Por  cierto 
son  singulares  estas  libertades  de  la 
Iglesia  , cuando  la  Iglesia  no  ha  ce- 
sado de  quejarse  de  ellas! 

A fines  del  siglo  16  Pedro  Pitou 
publicó  su  gran  tratado  de  las  liberta- 
des de  la  Iglesia  galicana;  y á prin- 
cipios del  siglo  siguiente,  publicó  Pe- 
dro Dupuis  las  pruebas  de  estas  liber- 
tades. Éstas  dos  obras  se  hallan  reuni- 
das en  cuatro  tomos  en  folio,  y esta 
compilación  del  todo  digna  de  conde- 
narse, es  no  obstante  el  grande  ar- 
senal, del  cual  se  han  provisto  siempre 
todos  los  sucesores  de  Pitou  y de 
Dupuis. 

Veinte  y dos  Obispos  que  exami- 
naron esta  obra  en  1639  la  denuncia- 
ron á todos  sus  cohermanos  en  una 
carta  encíclica,  como  una  obra  detes- 
table , llena  de  proposiciones  las  inas 
venenosas , y que  encubría  heregías  for- 
males , bajo  el  bello  nombre  de  LIBER- 
TADES (1). 

(1)  Nusquam  fidui  chnstiaiue , Ecclesix  ca- 
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¿Pero  qué  les  importan  á los  ju- 
risconsultos franceses,  los  anatemas 
de  la  Iglesia  galicana?  Todas  sus  obras 
sobre  esta  materia,  no  son  mas  que 
comentarios  de  Pitou  y de  Dupuis , y 
estas  obras  son  los  oráculos  de  los 
tribunales.  Se  deja  entender  que  los 
parlamentos,  no  han  cesado  de  hacer 
valer  las  máximas  que  despojan  á la 
Iglesia  en  su  provecho.  No  es  malo 
oir  sobre  este  punto  la  conciencia  pós. 
tuina  de  Fleury.  Los  parlamentos  (dice) 
no  se  oponen  á la  novedad , sino  cuan- 
do es  favorable  á los  Papas  ó á los 
eclesiásticos ....  Hay  motivo  para  sos- 
pechar que  su  respeto  al  Rey  , solo  nace 
de  una  adulación  interesada , ó de  un 

tholicx , ecclesiasticx  disciplina , Regís  ac  reg - 
ni  saluti  nocentioribus  dogmatibus  quisquam 
adver satus  est  quam  iis  qux  istis  voluminibus 

sub  tam  leni  titulo  recluduntur Compilator 

ille  multis  pessimis  bona  quxdam  immiscuit 
(esta  es  una  táctica  bien  conocida),  et  Ínter 
falsas  et  heréticas  quas  detestamur , Ecclesit e 
gallicanx  adscriptas  srrvitutss  potius  quam 
libertates  , vera  quxdam exposuit.  ( to- 

mo IIÍ.  de  los  procesos  verbales  del  clero,  pie*, 
justifica!,  núm.  1. ) 
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temor  servil ....  En  los  autores  de  pa- 
lacio se  encuentra  mucha  pasión  , mu- 
cha injusticia , poca  sinceridad  y equi- 
dad , y aun  menos  caridad  y humildad • 
El  concilio  de  Trento  quitó  mucha  par- 
te de  los  abusos , contra  los  cuales  se 
gritaba  : PERO  HA  QUITADO  MAS  1 OS 

lo  que  en  Francia  se  quería  (i). 

Así  pues , las  libertades  de  la  Igle- 
sia galicana  no  son  mas  que  la  licen- 
cia parlamentaria,  respecto  de  la  mis- 
ma Iglesia,  que  adoptaba  insensible- 
mente la  esclavitud , con  el  permiso 
de  llamarla  libertad;  y Fleury  que  ha 
corregido  muy  bien  sus  obras  en  sus 
opúsculos , reconoce  esta  verdad  en, 
toda  su  extensión*  La  esclavitud 
de  la  Iglesia  galicana  (dice)  es  la  ex- 
cesiva extensión  de  la  jurisdicción  tem- 
poral. Podría  hacerse  un  tratado  DE 
LA  ESCLAVITUD  Ó SERVIDUMBRES 
de  la  Iglesia  galicana , como  se  ha 
hecho  de  sus  libertades , y no  faltarían 
para  ello  pruebas ....  Las  apelaciones 

(i)  Opúscol,  pág.  us  á ug. 

TOftI.  ui.  ai 
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COMO  de  ABUSO , han  acabado  de  ar~ 
ruinar  la  jurisdicción  eclesiástica  ( i ). 

¿Quién  pudiera  imaginar  que  se 
osase  aun  hablar  de  las  libertades  de 
una  Iglesia,  cuyas  servidumbres  pu- 
dieran prestar  materia  para  un  libro? 
Tal  es  no  obstante  la  verdad , bien 
reconocida  por  un  hombre  nada  sos- 
pechoso. Bien  se  podría  preguntar  á 
Fleury  (pero  sin  enfadarse)  ¿porqué 
la  verdad  fue  para  él  , como  el  oro 
para  los  avaros,  que  lo  encierran  du- 
rante su  vida  , para  no  dejarlo  esca- 
par hasta  después  de  muertos?  Mas 
no  seamos  tan  difíciles;  y al  mismo 
tiempo  que  admiremos  las  francas  y 
leales  retractaciones  de  San  Agustín, 
admitamos  también  a cualquier  hom- 
bre, aunque  no  sepa  imitarlo  mas  que 
ü medias. 

Fenelon  en  las  notas  que  se  han 
hallado  entre  sus  papeles,  y que  nos 
ha  presentado  su  ilustre  historiador, 
pinta  con  su  acostumbrada  verdad  el (*) 

(*)  Opriscul,,  pag.  89 , 93  y 97. 


Digitized  by  Google 


38 1 

estado  real  de  la  Iglesia  galicana. 

»El  Rey,  en  la  práctica,  es  mas 
»Gefe  de  la  Iglesia  en  Francia  que  el 
«Papa.  Libertades  respecto  del  Papa. 
» Servidumbres  respecto  del  Rey.  Au- 
toridad del  Rey  sobre  la  Iglesia  de- 
» voluta  ó delegada  á los  jueces  laicos. 
»Lo$  laicos  dominan  á los  Obispos. 
» Abusos  enormes  de  la  apelación  como 
»de  abuso . Casos  reales  que  reformar. 
»Abuso  de  querer  que  los  laicos  exa- 
» minen  las  bulas  sobre  la  fe.  Antes  la 
«Iglesia  con  el  pretexto  del  juramento 
«impuesto  en  los  contratos,  juzgaba 
»de  todo:  pero  hoy  los  laicos  con  el 
«pretexto  del  posesorio  juzgan  de  to- 
»do,  ócc.”  (i) 

He  aquí  la  verdad  en  toda  su  ple- 
nitud y brillo.  Aquí  no  hay  frases  ni 
rodeos:  los  que  temen  la  luz,  no  tienen 
mas  que  hacer  que  cerrar  los  ojos. 

Después  de  Fenelon  oiremos  á 
Bossuet , aunque  no  es  del  todo  la 

(i)  Mem.  de  Fenelon  en  su  hist.  tom.  3.,  pie- 
aas  justificar,  del  libry  7 , pág.  48a. 
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misma  cosa.  Su  marcha  es  menos  di- 
lecta, y su  expresión  menos  termi- 
nante. Él  veía,  sin  la  menor  duda,  el 
anonadamiento  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica , con  estas  pretendidas  liber- 
tades : pero  no  quería  comprometerse 
con  la  autoridad  Real,  ni  aun  con  los 
grandes  magistrados.  En  la  oración 
fúnebre  del  Canciller  Le-Tellier,  pre- 
gunta Bossuet,  como  de  paso:  ¿si  se 
-puede  en  fin  esperar , que  los  émulos  de 
la  Francia  no  tengan  siempre  que 
echarle  en  cara  las  libertades  de  la 
Iglesia , empleadas  siempre  contra  ella 
misma  P Y en  una  carta  particular  al 
Cardenal  d’Estrées,  nos  ha  dicho  tam- 
bién su  pensamiento  sobre  estas  liber- 
tades. Yo  las  he  explicado  (dice)  del 
modo  que  las  entienden  los  Obispos  , y 
no  del  modo  que  las  entienden  nues- 
tros magistrados  (i).  En  fin  en  una 
obra  que  no  quiso  publicar  durante 

(i)  Carta  de  Bossuet  al  Cardenal  d’Estrées, 
hist.  de  Bossuet,  lib.  6.  mím.  5.  pág.  tao  en  las 
correcciones  y adiciones  para  los  nuevos  opúscu- 
los de  Fleury,  pág.  68. 
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su  vida,  añide:  Los  Prelados  fran- 
ceses nunca  han  aprobado  lo  que  hay 
de  reprensible  en  Fevrel  y en  Pedro 
Dupuis  , ni  Jo  que  sus  predecesores 
(los  Prelados)  han  condenado  tantas 
veces  (i). 

Aunque  Bossuet  evita  de  explicar- 
se claramente,  sabemos  por  lo  menos 
que  según  él , cuando  los  Obispos  ó 
los  Magistrados  hablaban  de  las  liber- 
tades de  la  Iglesia  galicana , hablaban 
de  dos  cosas  diferentes.  Es  lástima 
que  este  grande  hombre  no  nos  haya 
manifestado,  las  dos  maneras  de  en- 
tender una  misma  palabra.  En  un  pa- 
sage  de  sus  obras , que  he  retenido  en 
mi  memoria,  aunque  no  me  acuerdo 
donde  lo  he  leído , dice  Bossuet  que 
las  libertades  de  la  Iglesia  galicana  no 
son  otra  cosa  sino , el  derecho  que  ella 
tiene  de  ser  protegida  por  el  Rey . Es 
preciso  confesar  que  esta  definición 
nada  explica,  porque  no  hay  Iglesia 

que  no  tenga  este  mismo  derecho;  y 

» 

(i)  Defensa  de  la  declaración , lib.  a.  cap.  20. 
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ai  Bossuet  por  casualidad  pensase  in- 
teriormente añadir  contra  las  empre- 
sas del  Papa , sin  querer  expresarlo, 
no  por  eso  hablaria  mas  claro ; pues 
que  todos  los  Príncipes  católicos  creen 
que  tienen  este  derecho  de  velar  sobre 
las  empresas  de  los  Papas.  Pero  un 
gran  numero  de  franceses  tienen  so- 
bre este  punto  una  preocupación  muy 
curiosa , y es  la  de  creer  que  todas 
las  iglesias  del  mundo  católico,  ex- 
cepto la  de  Francia,  son  esclavas  del 
Vaticano,  mientras  que  no  hay  una 
de  estas  Iglesias , que  no  tenga  sus 
derechos , sus  privilegios , su  modo  de 
examinar  los  rescriptos  de  Roma,  <kc. 
Sobre  todo  en  este  último  siglo,  ape- 
nas se  encuentra  un  gobierno  católico 
que  no  haya,  disputado  á Roma  alguna 
cosa : aun  algunos  han  excedido  todos 
los  límites  ; y á fuerza  de  proteger  por 
una  parte,  han  insultado  y destruido 
por  la  otra  : así  que  no  hay  cosa  me- 
nos clara,  ni  mas  insuficiente  que  la 
definición  que  se  acaba  de  ver. 

Mas  como  las  circunstancias  con- 
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dujeron , por  decirlo  así,  á Bossuet 
hasta  ponerlo  en  un  estrecho  (para 
él  muy  penoso) , en  que  era  preciso 
que  dijese  su  parecer  sobre  las  liber- 
tades de  la  Iglesia  galicana , hizo  pro- 
ducir á su  talento  una  explicación,  que 
puede  mirarse  como  una  obra  maestra 
de  habilidad. 

Esta  se  halla  en  su  sermón  sobre 
la  unidad , en  cuya  ocasión  no  podía 
absolutamente  caí  lar.  El  Rey  mandaba 
á los  Obispos  congregados,  que  exa- 
minasen la  autoridad  del  Papa.  Los 
que  entre  ellos  tenían  mas  influencia, 
estaban  notoriamente  irritados  contra 
él ; y Bossuet  lo  temía  todo  de  una 
asamblea  semejante : mas  si  debia  ha- 
blar ¿cómo  podía  omitir  de  recordar 
y aun  de  consagrar  el  antiguo  ídolo 
de  las  libertades  (i)? 

Desde  luego  recuerda  las  palabras 
de  San  Luis,  que  publicó  su  pragrná- 

(t)  Me  hallo  indispensablemente  obligado  á 
hablar  de  las  libertades  de  la  Iglesia  galica- 
na. Carta  de  Bossuet  al  Cardenal  d’Estrées  es- 
crita poco  antes  de  la  muerte  de  Le-Tellier. 
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derecho  común , y el  poder  de  los  ordi- 
narios , según  los  concilios  generales , 
y las  instituciones  de  los  Santos  Pa- 
dres (i);  y sobre  este  texto  continúa 
así: 

«No  preguntéis  mas  cuáles  son  la» 
«libertades  de  la  Iglesia  galicana  (2), 
«pues  todas  las  teneis  en  estas  pre- 
ciosas palabras , de  la  ordenanza  de 
«San  Luis.  Nosotros  no  queremos  nun- 
ca conocer  otras.  Ciframos  nuestra 
«libertad  en  estar  sujetos  á los  cáno* 
»nes;  y pluguiese  á Dios  que  su  ege- 
cucion  fuese  tan  efectiva  en  la  prác- 
tica, como  es  magnífica  esta  profe- 
»sion  en  nuestros  libros  ! En  suma  es- 
ta es  nuestra  ley.  Hacemos  consis- 
tir nuestra  libertad,  en  no  separár- 
onos en  cuanto  es  posible  del  derecho 
» común  , que  es  el  principio,  ó an- 
otes bien  el  fondo  de  todo  el  buen 

(i)  Sermón  sobre  la  unidad  , segunda  parte. 

(a)  Todo  lo  contrario.  Ahora  lo  preguntarán 
mas  que  nunca,  pues  que  un  tan  grande  hombre 
tomo  fiossuet  no  ha  sabido  definirlas. 
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•órden  déla  Iglesia , bajo  el  poder  ca- 
>nónico  de  los  ordinarios  , según  los 
y» concilios  generales , y las  institución 
vnes  de  los  Santos  Padres ; estado 
•bien  diferente  de  aquel  en  que  la 
»dureza  de  nuestros  corazones,  antes 
•que  la  indulgencia  de  los  Soberanos 

• dispensadores  , nos  ha  puesto : en  que 
•los  privilegios  oprimen  las  leyes:  en 
•que  las  gracias  quieren  al  parecer 
•tomar  el  lugar  del  derecho  común, 
•por  lo  mucho  que  se  multiplican: 

• donde  las  reglas  ya  no  subsisten  mas 

• que  en  la  formalidad,  que  debe  ob- 

• servarse  para  pedir  la  dispensa  de 
•ellas;  y quiera  Dios  que  estas  fór- 

• muías  conserven  aun  con  la  memo- 

• ria  de  los  cánones,  la  esperanza  de 

• restablecerlos!  Esta  es  á la  verdad, 

• la  intención  de  la  Santa  Sede,  y es- 

• le  es  su  espíritu:  pero  si  es  preci- 
oso, en  cuanto  se  pueda,  procurar  la 

• renovación  de  los  antiguos  cánones, 

• ¡cuán  religiosamente  debe  conservar- 
»se  lo  que  resta  de  ellos,  y sobre  to- 
»do,  lo  que  es  el  fundamento  de  la 
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«disciplina!  Si  veis  pues  á vuestros 
«pastores  pedir  humildemente  al  Pa- 
»pa  la  conservación  de  estos  cánones, 
«y  del  poder  ordinario  en  todos  sus 
«grados....  esto  no  es  dividirnos  res- 
«pecto  de  la  Santa  Sede  (Dios  no  lo 
«permita) , sino  que  es  por  el  contra- 
«rio,  &c.  (i).” 

En  vista  de  esta  fuerza,  esta  vi- 
vacidad, y este  torrente  de  palabras 
llenas  de  unción  sacerdotal  ¿no  se  di- 
ría que  se  trata  de  alguna  cosa?  No 
obstante  6 no  se  trata  de  nada,  ó se 
trata  de  otra  cosa  diferente  de  las  li- 
bertades. No  hay  dos  palabras  que  mas 
visiblemente  se  combatan , ó se  con- 
tradigan , que  las  de  libertad  y derecho 
común , porque  si  uno  pide  vivir  como 
viven  los  otros , es  visto  que  no  quiere 
libertades;  y si  al  contrario  las  pide, 
es  visto  que  excluye  abiertamente  el 
derecho  común.  La  primera  en  todo 
su  sentido,  no  será  nunca  mas  que 
una  expresión  negativa,  que  significa 

(i)  Sermón  sobre  la  unidad , segunda  parte. 
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ausencia  de  obstáculo  ; y así  es  impo- 
sible concebir  la  idea  de  libertad , se- 
parada de  la  idea  de  un  embarazo  ó 
un  impedimento  cualquiera , ya  sea 
en  el  mismo  sugeto , ó en  otros  con 
los  que  se  compara , y cuya  ausencia 
se  supone  por  la  idea  de  la  libertad. 

Los  meta  físicos  se  han  descamina- 
do, cuando  han  querido  mirar  la  li- 
bertad como  una  facultad  separada,  en 
vez  de  no  ver  en  ella  sino  la  volun- 
tad no  impedida . Lo  mismo  sucede  en 
nuestro  asunto,  con  las  modificacio- 
nes que  exige  la  naturaleza  de  las 
cosas.  Si  un  individuo,  ó un  cuerpo 
reclama  ó pondera  sobre  todo  su  li- 
bertad, es  preciso  que  nos  indique  el 
yugo  que  pesaba  sobre  él,  ó sobre 
los  demás,  del  cual  se  ha  libertado; 
y si  pide  ser  declarado  libre  de  vi- 
vir como  los  otros,  se  le  dirá  des- 
de luego  : Vos  no  sois  libre , pues  que 
solicitáis  serlo ; y de  consiguiente  es 
una  extremada  ridiculéz  que  os  jac- 
téis de  unas  libertades  de  que  no  go- 
záis. Además  deberá  luego  decirnos 
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qué  derechos  son  los  que  revindica, 
y cuál  es  la  autoridad  ó el  poder  que 
le  impide  gozar  de  ellos. 

Pero  esta  última  suposición  no  pue- 
de aplicarse  á los  franceses,  que  ha- 
blan constantemente  de  sus  liberta- 
des, como  de  una  cosa  positiva,  que 
se  glorían  de  ellas  altamente,  y que 
solo  hablan  de  defenderlas . Deben  pues 
decirnos  qué  servidumbres  religiosas 
son  las  que  pesaban  sobre  ellos,  ó que 
pesan  aun  sobre  los  demás;  y de  las 
cuales  se  hallan  exentos  en  virtud  de 
sus  libertades. 

Mas,  pues  que  Bossuet  no  ha  sa- 
bido responder  á esto , yo  creo  que 
nadie  podrá  responder  cosa  alguna  que 
sea  razonable.  Todo  lo  que  dice  de 
un  estado  de  perfección  de  donde  se 
ha  decaído,  y hacia  el  cual  se  debe 
caminar,  es  muy  hermoso  y verda- 
dero: pero  la  exhortación  entera  sa- 
le de  la  cuestión:  que  las  costumbres 
y la  disciplina  se  relajen:  que  sea  mas 
cómodo  dispensarse  de  la  ley,  que 
cumplirla:  esto  no  es  mas  verdadero 
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en  Francia  que  en  otros  países:  es- 
to se  ve  por  todas  partes,  y se  dice 
en  todas  partes,  aunque  por  desgra- 
cia muy  inútilmente:  pero  esto  no  tie- 
ne la  menor  conexión  con  las  liber- 
tades de  la  Iglesia  galicana:  porque 
si  ella  quiere  perfeccionarse  y acer- 
carse al  espíritu  de  los  primeros  si- 
glos, ciertamente  es  muy  libre  de  ha- 
cerlo, ó á lo  menos  no  será  el  Pa- 
pa quien  se  lo  impida.  Yo  busco  por 
todas  partes  estas  libertades , y no 
las  veo. 

El  derecho  canónico  anda  impre- 
so, como  el  derecho  civil,  y sus  li- 
bros están  abiertos  para  todo  el  mun- 
do. ¿Se  quiere  atenerse  á este  dere- 
cho común?  El  Papa  no  querrá  otra 
cosa.  Yo  busco  libertades , y no  las 
encuentro. 

Bossuet  que  se  veía  asiduamente 
incomodado  en  el  egercicio  de  sus  fun- 
ciones episcopales,  ensancha  aquí  su 
corazón,  y nos  manifiesta  lo  mucho 
que  deseaba  ser  libre.  Pide  pues  la 
conservación  inviolable  de  la  autoridad 
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ordinaria  en  todos  sus  grados : pero 
sin  apercibirse  (ó  acaso  como  buen 
entendedor)  muda  luego  de  tesis,  y 
en  vez  de  hablar  de  las  libertades , 
habla  de  las  servidumbres  de  la  Igle- 
sia galicana:  habla  en  fin  .de  los  aba- 
sos, y de  los  males  de  la  Iglesia,  y 
de  lo  que  le  falta  para  estar  gober- 
nada segun  las  reglas  antiguas.  Yo 
busco  siempre  libertades , y no  las 
hallo. 

En  vez  de  pedir  al  Papa  la  con- 
servación de  la  autoridad  episcopal 
humildemente , debía  pedirse  con  ener- 
gía á los  Reyes  y á los  parlamentos, 
que  se  burlaban  de  esta  autoridad. 
Bossuet  que  insiste  sobre  todos  los  gra- 
dos de  la  jurisdicción  de  los  ordina- 
rios, sin  duda  no  habia  olvidado,  que 
á la  faz  de  toda  la  Francia  un  tri- 
bunal supremo  acababa  de  condenar 
' á muerte  por  órden  del  Rey,  y de 
égecutarla  en  efigie,  sin  la  menor  re- 
clamación, á un  eclesiástico  respeta- 
ble, por  el  crimen  de  haber  queri- 
do observar  aquellos  grados ; y ¿te- 
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nía  culpa  el  Papa  en  cata  ocasión? 
Yo  busco  y no  puedo  hallar  las  /i- 
berta  des. 

Después  de  haber  hablado  así,  de 
las  libertades  de  la  Iglesia  galicana , 
hacia  el  medio  de  la  segunda  parte; 
vuelve  al  fin  de  la  tercera  parte  y 
nos  dice. 

»La  Iglesia  de  Francia  es  muy  ce- 
tosa  de  sus  libertades,  y tiene  ra- 
»zon;  pues  que  el  gran  concilio  de 
j>Éfeso  nos  enseña,  que  estas  liberta- 
»des  particulares  délas  Iglesias,  son 
»uno  de  los  frutos  de  la  redención, 
x>por  la  cual  Jesucristo  nos  ha  liber- 
tado; y es  constante  que  en  mate- 
aria  de  religión  y de  conciencia,  al- 
agunas libertades  moderadas  mantie- 
nen el  orden  de  la  Iglesia,  y afir- 
man en  ella  la  paz.” 

Yo  no  tengo  nada  que  decir  so- 
bre el  concilio  de  Éfeso,  y menos 
aun  sobre  la  redención  humana,  de 
la  cual  son  el  fruto  incontestable  las 
libertades  de  la  Iglesia  galicana.  Es- 
tas concepciones  tan  elevadas,  estas 
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analogías  tan  sublimes,  son  superio- 
res á mi  inteligencia,  y aun  pudie- 
ran turbarla.  Diré  solamente  lo  qu® 
no  admite  objeción  alguua,  y es,  qu® 
después  de  haber  hablado  de  las  ser- 
vidumbres de  la  Iglesia  galicana,  en 
vez  de  sus  libertades , Bossuet  en  es- 
te último  texto  habla  de  privilegios 
en  vez  de  libertades.  Todas  las  Igle- 
sias tienen  sus  derechos  y sus  privi- 
legios, que  sin  duda  es  preciso  con- 
servar: mas  puesto  que  esta  ley  es 
general,  debe  pertenecer  á todas  las 
Iglesias , y no  á la  galicana  mas  qu® 
á las  demás.  En  la  presente  cuestión 
las  máximas  generales  nada  signifi- 
can, y en  cuanto  á estas  libertades 
moderadas , útiles , en  materia  de  re- 
ligión y de  conciencia  para  mantener 
el  úrden  y la  paz>  yo  me  formo  una 
idea  bastante  clara  en  teología  y en 
inoral : pero  cuando  se  trata  de  las 
libertades  de  la  Iglesia  galicana , yo 
no  entiendo  lo  que  esto  quiere  de- 
cir. En  todo  caso  esto  seria  aun  una 
máxima  general  dirigida  á toda  la 
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tierra.  <En  fin,  yo  busco  siempre  es- 
tas libertades,  mas  no  las  veo. 

¿Y  por  qué  no  se  ha  de  decir, 
aunque  coa  una  penosa  franqueza? 
Estas  interminables  apelaciones  Á los 
cánones  en  general,  son  capaces  de 
impacientar  á la  misma  paciencia.  Isa- 
da  aflige  tanto  á la  dialéctica,  como 
el  uso  de  estas  voces  vagas , que  no 
ofrecen  ninguna  idea  circunscrita. 
Pongamos  desde  luego  á un  lado  los 
cánones  dogmáticos,  pues  que  sobre 
este  punto  todos  estamos  de  acuer- 
do, y que  los  de  Nicea  son  para  no- 
sotros tan  frescos  como  los  de  Trento: 
ya  no  deberá  tratarse  sino  de  los  cá- 
nones de  disciplina,  cuya  voz  toma- 
da en  general  abraza  todos  los  cá- 
nones de  disciplina  general  y particu- 
lar y que  se  han  hecho  en  la  Iglesia 
desde  los  Apóstoles  hasta  nosotros . 
¿qué  se  pretende  pues,  cuando  se  nos 
llama  á las  reglas  antiguas?  Yo  es- 
pero que  no  se  querrá  hacernos  co- 
mulgar después  de  la  cena,  ni  dar- 
nos la  Eucaristía  en  la  mano,  ni  res- 
tom.  m.  J<¿ 
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tablecer  los  agapés  ó convites  de  la 
primitiva  Iglesia,  ni  las  diaconisas, 
ni  volver  á los  cánones  penitenciales, 
penitencias  públicas  6cc.  ¿Pues  de  qué 
se  trata?  De  hacer  revivir,  en  cuanto 
la  prudencia  y la  fuerza  de  las  co- 
sas lo  permite , aquellas  reglas  anti- 
guas, que  no  están  del  todo  olvida- 
das , y que  no  se  han  abolido  sino  por 
un  abuso  evidente . Un  hombre  sen- 
sato no  dirá  nunca  ni  mas  ni  me- 
nos (i),  y á esto  se  reduce  el  gran 
misterio  de  los  cánones  y de  las  li- 
bertades, es  decir,  á una  verdad  tri- 
vial que  pertenece  á todo  el  mundo, 
y sobre  la  cual  nadie  ha  disputado 
hasta  ahora. 

Después  de  haber  oido  á Bossuet, 
á Fenelon  y á Flenry,  seria  muy  in- 
útil oir  á otros.  Los  tres  convienen 
cada  uno  á su  modo,  y según  el  há- 
bito particular  de  su  talento,  en  que 

(i)  Y jamás  perderá  de  vista  la  observación 
de  Pascal  que  hemos  referido  mas  arriba , á sa- 
ber, que  el  medio  infalible  de  destruirlo  todo , 
a r el  de  querer  volverlo  todo  al  estado  antiguo. 


Digitized  by  Google 


397 

las  libertades  de  la  Iglesia  galicana 
son  una  quimera;  y yo  no  sé  si  Bossuet 
dando  una  vuelta  al  rededor  de  la 
verdad , y mirando  á todas  partes  , no 
convence  aun  mas  que  los  otros. 

CAP.  XV. 

Sobre  la  especie  de  escisión  obrada  por 
las  pretendidas  libertades* 

Hay  no  obstante  un  punto  de  vista 
bajo  el  cual,  las  libertades  son  por  des- 
gracia demasiado  verdaderas.  Fenelon 
lo  dijo  muy  bien : libertades  respecto 
del  Papa , son  servidumbres  respecto 
del  Rey . Es  cierto  que  respecto  del 
Sumo  Pontífice,  la  Iglesia  de  Fran* 
cia  era  del  todo  libre : mas  esto  era 
para  ella  una  grande  infelicidad.  Los 
cuatro  artículos,  y todo  lo  que  han 
producido , hacían  entre  la  Iglesia  de 
Francia  y la  Santa  Sede  , una  verda- 
dera escisión  , que  no  se  diferencia  de 
la  de  Inglaterra,  sino  porque  por  una 
parte  está  declarada,  y por  la  otra 
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no  lo  está  : pues  que  en  Francia  se 
eludía  sacar  las  consecuencias  de  los 
principios  que  se  habían  sentado:  cuyo 
estado  de  cosas  se  repite  en  muchí- 
simas ocasiones  diferentes. 

Nada  es  mas  extraño,  pero  nada 
es  mas  cierto:. el  principio  de  división 
se  halla  sentado,  y desenvuelto  por  la 
misma  mano  del  grande  Obispo  de 
Meaux.  Según  nuestras  máximas  (dice) 
un  juicio  del  Papa  en  materia  de  fe, 
no  debe  publicarse  en  Francia , sino  des- 
pués de  una  aceptación  solemne  de  este 
juicio , hecha  en  forma  canónica  por 
los  Arzobispos  y Obispos  del  reyno: 
una  de  las  condiciones  esenciales  en 
esta  aceptación , es  que  ella  sea  ente- 
ramente libre  (i). 

¿Quién  no  se  admiraría  desde  lue- 
go al  ver  esta  expresión  nuestras  má- 
ximas  ? ¿ Acaso  en  el  sistema  católico 
puede  tener  una  Iglesia  particular  má- 
ximas en  materia  de  Je,  que  no  perle- 

(i)  Palabras  de  Bossuet  en  una  memoria  di- 
rigida á Iaiis  XíV.  ( Historia  de  Bossuet , tomo 
111.  lib.  X.  núm.  aa  pág.  346.) 
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nezcan  a todas  las  Iglesias?  No  se  po- 
dría nunca  rogar  demasiado  álos  fran- 
ceses, que  abriesen  en  fin  los  ojos  para 
ver  e^te  intolerable  extravío.  Basta 
reflexionar  un  instante:  basta  sentarse: 
el  francés  cuando  se  sienta,  juzga  bien: 
lo  que  lo  descarría  es  juzgar  de  pie. 

Si  el  juicio  doctrinal  del  Papa  no 
puede  publicarse  en  Francia,  sino  des- 
pués de  haber  sido  libremente  acepta- 
do por  la  Iglesia  galicana  , se  sigue 
evidentemente  que  esta  tiene  el  dere- 
cho de  no  aceptarle:  porque  un  juez 
que  no  puede  decir  el  sí  y el  no , deja 
de  ser  juez;  y como  cualquiera  Iglesia 
particular  tiene  el  mismo  derecho,  la 
Iglesia  católica  desaparece.  Exceptuan- 
do el  caso  de  un  cisma  , es  ya  una 
proposición  insostenible,  y contraria  a 
toda  idea  de  gobierno,  que  pueda  ha- 
ber un  concilio  sin  el  Papa ; y que 
aun  este  concilio  pueda  egercer  otra 
función  legítima,  sino  la  de  mostrar 
quien  es  el  Papa  legítimo.  Pero  su- 
pongamos por  un  instante  lo  contra- 
rio: siempre  será  á la  universalidad 
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de  los  Obispos , es  decir  , a la  Iglesia 
universal,  en  cuanto  puede  ser  repre- 
sentada sin  el  Papa,  á la  que  estos 
teólogos  acalorados  han  atribuido  una 
quimérica  superioridad : pero  aun  el 
mas  exaltado  de  estos  teólogos,  jamás 
ha  pensado  en  colocar  el  juicio  de  una 
Iglesia  particular  , al  lado  de  un  juicio 
doctrinal  de  la  Santa  Sede , y mucho 
menos  en  un  grado  superior  á él.  ¿Qué 
quiere  decir,  pues,  la  aceptación  so- 
lemne hecha  en  las  formas  canónicas P 
Si  se  trata  solo  de  reconocer  la  au- 
tenticidad del  rescripto , es  muy  in- 
útil hablar  de  nuestras  máximas:  por- 
que según  las  máximas  vulgares  , uni- 
versales é indispensables  á todo  go- 
bierno, los  edictos  de  la  autoridad  su- 
prema siempre  son  reconocidos  y acep- 
tados por  las  autoridades  inferiores 
que  los  hacen  cumplir  y egecutar.  Si 
se  tratase  de  un  juicio  propiamente 
dicho , entonces  el  juicio  de  una  Igle- 
sia particular  no  podrá  anular  el  de- 
creto del  Sumo  Pontífice,  sin  que  el 
catolicismo  desaparezca  para  ella. 
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Lo  que  hay  de  mas  extraño  es, 
que  según  la  doctrina  galicana , la 
aceptación  solemne  no  debe  hacerse 
por  los  Arzobispos  y Obispos  reunidos 
en  cuerpo,  sino  por  cada  una  de  las 
metrópolis : de  modo  que  no  es  la 
Iglesia  galicana  en  cuerpo,  sino  cada 
asamblea  metropolitana  quien  tiene  el 
veto  sobre  el  Papa , pues  que  no  debe 
aceptar  sus  decisiones  doctrinales  sino 
por  via  de  juicio  y de  aceptación  (i), 
y aun  cada  Obispo  (según  se  vió  en 
el  negocio  de  Fenelon)  debe  publicar 
para  su  diócesis  particular  un  manda- 
miento , conforme  á las  decisiones  to- 
madas en  la  asamblea  metropolita- 
na (2),  y hasta  entonces  la  decisión 
de  la  Santa  Sede  queda  ignorada,  y 
como  si  no  existiese  para  los  fieles. 

Aun  no  es  esto  todo.  Hallándose 
la  Iglesia  de  Francia  muy  justamente 
oprimida  y abatida  en  su  mismo  pais, 
en  proporción  exacta  de  la  libertad 

(1)  Historia  de  Bossuet,  totn.  III.  lib.  X.  nú* 
mero  ai  pág.  344. 

(a)  Ibid. 
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que  ha  querido  arrogarse , respecto 
de  la  Santa  Sede  (i)  , y permitiéndose 
juzgar  tas  decisiones  del  Papa , las 
suyas  también  son  juzgadas  por  el  po- 
der secular.  Las  bulas  de  Roma  no 
pueden  publicarse  ni  egecutarse  en 
Francia , sino  en  virtud  de  órdenes  ex- 
presas del  Rey , después  de  haber  sido 
examinadas  en  el  parlamento  (2). 

Así  (se  supone),  que  aunque  el 
Papa  haya  decidido  un  punto  de  fe, 
y que  la  Iglesia  católica  , exceptuando 
la  Francia,  ha  va  adherido  á su  deci- 
sion , esta  adhesión  desde  luego  es  nu- 
la para  la  Francia,  en  virtud  de  la 
suposición  tácita  admitida  en  aquel 
pais , de  que  no  hay  en  el  mundo  mas 
que  la  Iglesia  galicana , y que  las  de - 
más  no  se  cuentan  para  nada  (3).  Lue- 

(1)  Fleury,  discurso  sobre  las  libertades  de 
la  Iglesia  galicana , nuevos  opuse.,  pa'g.  63- 

(a)  Ibíd.  id.  id. 

(3)  Los  escritores  franceses  tratan  con  mu- 
cha frecuencia  la  geografía  eclesiástica , como 
los  chinos  tratan  la  geografía  física.  Estos  ha- 
cen sus  Mapa  muncli  cubiertos  enteramente  por 
el  imperio  de  la  China , y al  rededor  como  por 
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£o  después,  cuando  ella  ha  adherido 
á la  decisión,  el  poder  secular  le  paga 
el  ultrage  que  ella  se  atrevió  a hacer 
al  Sumo  Pontífice.  Ella  lo  juzgó,  y ios 
Magistrados  la  juzgan  á ella:  pues  que 
Ja  aceptación  de  la  Iglesia  galicana, 
no  puede  tener  fuerza  hasta  que  la 
bula  del  Papa  haya  sido  no  solo  re- 
gistrada , sino  aun  examinada  en  el 
parlamento . Aunque  Fenelon  diga  que 
es  un  abuso  querer  que  los  laicos  exa- 
minen las  bulas  sobre  la  fe  (i)  , se  le 
dejará  decir;  y hasta  que  recayga  la 
aceptación  del  Magistrado,  los  fran- 
ceses quedarán  libres  para  creer  lo  que 
quieran , á pesar  del  consentimiento 
de  toda  la  Iglesia  católica,  y el  déla 
Iglesia  galicana  en  particular  que  no 
se  cuenta  por  nada , hasta  que  haya 
hablado  la  autoridad  civil. 

De  este  modo,  en  el  negocio  ya 
citado  de  Fenelou,  cuando  todas  las 

apéndice  ú ornamento  , indican  con  mocha  gra- 
cia las  otras  partes  del  mundo,  de  las  cuales 
no  dejan  de  tener  idea  , aunque  confusa. 

(i)  Vide  supra. 
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asambleas  Metropolitanas  de  la  Igle- 
sia galicana  habían  ya  adherido  uná- 
nimemente al  juicio  del  Papa  , el  Rey 
expidió  sus  órdenes  para  que  se  regis  - 
trase  en  el  parlamento  el  breve  de  Ino  - 
cencío  XII . ; y como  el  parlamento  na- 
da halló  de  reprensible  en  el  juicio 
del  Papa,  ni  tampoco  en  el  juicio  de 
la  Iglesia  galicana,  entonces  se  tuvo 
por  cierto  que  el  libro  de  Fenelon 
debía  condenarse. 

He  aquí,  las  libertades  de  la  Igle- 
sia galicana ! Ella  puede  dejar  de  ser 
católica. 

¿Quién  sentía  mejor,  y deploró 
mas  que  el  ilustre  Bossuet  la  degra- 
dación del  episcopado?  En  una  ora- 
ción fúnebre  se  quejaba,  como  ya  lo 
hemos  visto , de  que  no  se  empleaban 
las  libertades  de  la  Iglesia  galicana 
sino  contra  ella  misma , Esto  era  en 
el  fondo  quejarse  de  la  naturaleza  de 
las  cosas:  pues  una  vez  suscrito  el 
fatal  tratado,  sus  consecuencias  eran 
inevitables. 

Cuando  el  Gefe  de  la  magistratu- 
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ra.  .llegó  hasta  el  punto  de  nombrar 
un  examinador,  para  que  Bossuet  pu- 
diese imprimir  sus  obras,  y aun  á 
negarle  la  impresión  de  ellas , á me- 
nos que  el  dictamen  del  examinador 
no  se  pusiese  á la  frente  del  libro ; no 
pudo  este  menos  de  dar  un  ensancho 
libre  á su  dolor.  Es  muy  extraordina- 
rio (decía)  que  para  egercer  nuestro 
ministerio  nos  sea  preciso  depender  del 
Señor  Canciller , y acabar  de  poner  la 
Iglesia  bajo  del  yugo . Por  lo  que  ha- 
ce á mt  yo  pondría  allí  mi  cabeza  (i). 
Se  quiere  poner  á todos  los  Obispos 
bajo  del  yugo , en  el  punto  que  mas 
les  interesa : en  lo  esencial  de  su  mi- 
nisterio , que  es  la  fe  (2). 

Y para  alzar  por  un  instante  esto 
cruel  yugo  ¿que  poder  podía  invocar- 
se, cuando  la  Iglesia  ya  no  era  una? 

(1)  Carta  de  31  de  Octubre  de  170a  en  la 
historia  de  Bossuet,  lib.  XII.  núm.  24  pág.  290, 
tom.  IV.  No  se  sabe  á quien  se  dirigia  esta  carta. 

(2)  Carta  escrita  al  Cardenal  de  Noailles. 
Historia  de  Bossuet , lib.  XII.  núm.  24  pág.  289 
tom.  IV. 


Digitized  by  Google 


4«6 

En  esta  difícil  situación,  parece  que 
no  le  queda  á Bossuet  otro  recurso, 
que  el  de  escribir  indirectamente  á 
cierta  persona  poderosa,  por  medio 
de  un  Cardenal  á quien  decía:  yo 

imploro  el  socorro  de  M á quien 

no  me  atrevo  á escribir.  Vuestra  emi- 
nencia hará  lo  que  se  debe.  Dios  nos 

conserve  á M Al  fin  se  nos  creerá, 

y el  tiempo  descubrirá  la  verdad:  pe- 
ro es  mucho  de  temer  que  sea  de- 
masiado tarde,  y cuando  el  mal  ha- 
brá hecho  demasiados  progresos : mi 
corazón  está  herido  de  este  temor  (i). 

Que  los  Obispos  franceses  priva- 
dos de  sus  apoyos  naturales,  se  di- 
rijan á ciertas  personas  poderosas  eu 
las  extremas  necesidades  de  la  Igle- 
sia , vaya  en  buen  hora.  Esta  es  una 
de  las  libertades  de  la  Iglesia  galica- 
na!!! , y la  única  de  que  yo  puedo  for. 
marme  una  idea  exacta:  pero  por  des- 
gracia estas  personas  son  una  especie 

, f 

(i)  Carta  al  mismo  Cardenal  Noailles  de  5 de 
Octubre  de  1708.  Historia  de  Bossuet,  id.  id. 
id.  id. 
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de  meteoros  raros  y pasageros ; y se- 
ria mas  fácil  encontrar  otras  semejan- 
tes á las  Poní  pación  rs  ó las  Dubarry, 
bajo  cuya  influencia  debia  compade- 
cerse mucho  la  Iglesia. 

Es  no  obstante  curiosa  de  ver,  c¡ue 
el  grande  Obispo  de  Meaux  oprimi- 
do personalmente  bajo  el  peso  de  la 
supremacía  secular,  y llorando  la  nu- 
lidad Sacerdotal,  se  consolaba  de  tan- 
tas amarguras  triunfando  de  la  Santa 
Sede.  Los  romanos  ( decía  ) saben  muy 
bien  que  no  nos  harán  abandonar  la 
doctrina  común  de  Francia  (i). 

Los  romanos ! Aquí  este  hombre 
manifiesta  valor,  y aun  acaso  un  po- 
co de  desprecio.  Es  cierto  que  los  ga- 
los fueron  sin  contradicción  los  hom- 
bres que  causaron  mas  inquietud  á 
los  romanos:  pero  en  fin  ellos  toma- 
ron su  lugar  en  el  imperio  universal, 
y desde  aquel  momento  Roma  nun- 
ca combatió , siu  tener  galos  bajo  sus 
estandartes. 

(i)  fjifit.  de  Bossuet,  lib.  XI.  ntím.  ai. 


Digitized  by  Google 


4o8 

Las  dudas  que  agitaban  á Bossuet 
cuando  llegó  el  breve  que  condena- 
ba el  libro  de  Fenelon,  prueban  ella* 
solas  que  la  Iglesia  de  Francia  se  ha- 
llaba absolutamente  situada  fuera  da 
la  gerarquía.  Qué  tiene  él  que  temer , 
le  decían,  (si  rehúsa  someterse)  ? Pue- 
den acaso  deponerle  ? Quién  lo  depon- 
drá? En  Francia  no  se  sufrirá  que 
el  Papa  pronunciase  una  sentencia  de 
deposición  contra  él ; y por  su  parte 
el  Papa , que  se  ha  hecho  dueño  de  la 
causa , y que  la  ha  juzgado  , no  deja • 
rá  imperfecto  su  juicio  & c.  Eu  suma 
se  miraban  como  posibles  infinitos  ne- 
gocios , que  podían  tener  consecuencias 
muy  funestas , poniendo  la  división 
entre  el  sacerdocio  y el  imperio  (i). 

Ahora  se  ve  la  demostración  de 
lo  que  se  ha  dicho  mas  arriba,  á sa- 
ber , según  Fleury : el  resultado  de  las 
máximas  francesas  , es  que  los  Obis- 
pos franceses  ya  no  tendrán  ningún 
juez ; y en  efecto  estando  rota  la  ca- 
li) Hist.  de  Bossuet,  lib.  X.  miau  19, 
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dena  gerárqnica  , ya  no  tienen  juez 
alguno.  ¿Les  juzgaría  el  concilio  pro- 
vincial ? El  Papa  se  opondría  á ello ; 
y en  esta  suposición  ¿cuántas  difi- 
cultades no  se  encontrarían  ( i ) ? 

En  esto  tiene  el  clero  de  Fran- 
cia una  nueva  prueba  de  lo  que  se 
le  ha  dicho  tan  frecuentemente  , es  á 
saber,  que  toda  emancipación  respec- 
to. de  la  Santa  Sede , sé  convierte  pa- 
ra el  sacerdocio  francés , en  esclavi- 
tud al  poder  secú/ar : acabamos  de  ver- 
lo : que  no  se  sufriría  en  Francia  que 
un  Obispo  fuese  juzgado  por  el  Pa- 
pa en  una  causa  grave . Y bien ! se- 
gún esto  si  el  primer  hombre  dei  pri- 
mer órden  del  estado  , se  viese  por 
casualidad  metido  en  el  círculo  de  una 
grande  intriga  , seria  arrestado  por  el 
poder  secular,  conducido  y procesa- 
do en  los  Tribunales  civiles , y juz- 
gado en  fin  como  si  fuese  un  laico. 
Nada  es  mas  justo  : esta  es  una  de 
las  libertades  de  la  Iglesia  galicana. 

(i)  Híst.  de  Bossuet,  lib.  X.  núm.  ai. 
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Cuando  se  presentaban  á Bossuet 
las  dudas  que  acabamos  de  propo- 
ner sobre  el  asunto  de  Fenelou , en 
el  caso  que  este  rehusase  á someter- 
se, respondía  aquel,  prelado  : Yo  no 
he  dejado  de  pensar  en  los  medios 
de  hacerle  obedecer , ó de  proceder 
conlra  él:.  »pero  cuáles  son  estos  me- 
»dios?  Esto  es  sobre  lo  cual  nos  di- 
»ce  su  secretario  de  confianza,  que 
«ninguno  de  cuantos  le  escuchaban  se 
«atrevió  á pedirle  mas  explicación  (i)” 

Por  fortuna  jamás  se  ha  conoci- 
do este  ministerio , que  según  todas 
las  apariencias  se  hubiera  parecido  al 
de  los  cuatro  artículos;  y en  efecto 
este  medio  i sea  cual  fuese , debía  ser 
independiente  del  Gefe  de  la  Iglesia, 
pues  de  otro  modo  lio  podia  haber 
en  ello  dificultad  (2). 

(r)  Hist.  de  Bossuet,  lib.  X.  ntím.  i<£.  pági- 
na 333.  f 

(a)  Mr.  de  Bausset  ha  buscado  con  . mucho  ta- 
lento y.  oportunidad  en  este  pensamiento  secre- 
to de  Bossuet , una  excusa  probable  de  las  ter- 
ribles palabras  que  él  mismo  empleó  en  la  me* 
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En  un  historiador  francés  de  la 
Iglesia,  que  creo  es  el  último  en  fecha, 
á saber,  el  Abate  Beraud  Bercastel , 
se  halla  una  confesión  explícita,  de  la 
independencia  teóricamente  profesa- 
da, respecto  de  la  Santa  Sede. 

«Es  una  máxima  (dice)  constante 
«entre  los  católicos,  confesada  aun 
«por  los  partidarios  mas  acérrimos  do 

moría  enviada  á Roma  en  nombre  de  Luía  XIV. 
para  determinar  al  Papa  á la  condenación  de 
Fenelon.  (Hist. , lib.  VI.  niím.  IX.)  Él  quiere 
que  las  resoluciones  convenientes  de  la  memo- 
ria , no  hayan  sido  sino  un  sinónimo  del  me- 
dio oculto  , sobre  el  cual  no  se  explicaba  Bossuet. 
Pero  desde  luego,  lo  que  se  trataba  en  el  pri- 
mer caso  era  de  obligar  al  Papa  á.  condenar  á 
Fenelon  , ó en  el  segundo  caso  de  obligar  ¿ 
este  á que  obedeciese  el  decreto ; y no  parece 
posible  que  para  dos  casos  tan  diferentes  hubiese 
Bossuet  imaginado  el  mismo  medio.  Además,  aun 
cuando  estuviésemos  seguros  de  la  identidad  del 
medio , solo  se  seguiría , según  mi  juicio  , que 
este  medio  seria  tan  malo  en  ei  primer  caso,  co- 
mo en  el  segundo.  Es  imposible  borrar  de  la  me- 
moria expresiones  que  son  demasiado  inexcusa- 
bles. Cubramos  con  un  velo  esta  desgraciada  épo-  ' 
ca  de  la  vida  de  un  grande  hombre.  Yo  siento 
mucho  no  poder  adoptar  las  ingeniosas  congetu^ 
ras  de  su  excelente  historiador. 

TOM.  111.  27 
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»Jansenio,  que  una  bula  dogmática 
^emanada  de  la  Santa  Sede,  enviada 
»á  todas  las  Iglesias,  y aceptada  de 
»una  manera  expresa  en  los  mismos 
» Jugares  donde  nació  el  error , sin  que 
»las  otras  Iglesias  reclamen  , debe  pa- 
»sar  por  un  juicio  de  la  Iglesia  uni- 
» versal,  y de  consiguiente  por  un  jui- 
»cio  infalible  é irreformable.” 

Aquí  no  hay  anfibología : el  decre- 
to del  Papa  en  que  se  condena  una 
beregía , tema  toda  su  fuerza  del  con- 
semimiento  de  la  Iglesia  particular  del 
pais  donde  nació  la  heregía ; y aun 
es  preciso  que  el  decreto  se  haya  di- 
rigido a todas  las  Iglesias  del  inundo 
sin  exceptuar  ninguna;  y si  hubiese 
de  parte  de  ellas  algunas  reclamacio- 
nes (no  se  dice  cuanlas,  pero  sin  duda 
dos  ó tres  bastarian),  el  decreto  que- 
da como  si.  no  existiese. 

Yo  no  sé  con  qué  palabras  mas 
claras,  podia  expresarse  una  perfecta 
sep¿«  ración. 

¿Y  quién  no  conoce  los  abusos 
enormes  de  la  apelación  como  de  abu- 
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39 ! Esta  se  inventó  habrá  dos  siglos, 
en  corta  diferencia,  para  reprimir  los 
abusos  notorios:  poco  después  se  fuá 
extendiendo  hasta  todos  los  casos  ima- 
ginables; y en  fin  se  vió  sostener  á 
un  jurisconsulto  francés,  que  se  podría 
apelar  como  de  abuso , de  una  revoca- 
ción de  licencias  de  confesar  (i). 

¿Y  por  qué  no?  Guando  el  Obispo 
revocaba  estas  licencias  ¿no  tocaba  á 
la  reputación  del  confesor?  Luego  ha- 
bía opresión  de  un  súbdito  de  S,  M,y 
y este  era  un  caso  de  corte . 

Los  jueces  seculares,  en  virtud  de 
la  apelación  como  de  abuso,  retenían 
el  conocimiento  del  fondo  de  la  causa, 
lo  que  hubiera  bastado  para  despojar 
á la  Iglesia  de  una  grau  parte  de  su 
jurisdicción  : pero  esta  se  acabó  del 
todo  de  anular,  con  el  posesorio,  y 
la  cuestión  hipotecaria. 

Por  medio  de  estas  sutilezas  los 
parlamentos  juzgaban  de  todo,  aun 

(i)  Nuevo  coment.  sobro  la  edición  de  1 69^, 
pág.  66. 
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de  las  cuestiones  que  pertenecían  del 
modo  mas  claro  y exclusivo  á la  ju- 
risdicción eclesiástica;  y en  cuanto  á 
las  causas  criminales,  el  caso  privile- 
giado , y el  caso  de  corte , no  la  tenían 
menos  circunscrita. 

Bossuet,  como  ya  hemos  visto, 
protesta  confidencialmente  , que  los 
Prelados  franceses  no  entienden  las  li- 
bertades de  la  Iglesia  galicana , corno 
las  entienden  los  Magistrados : pero  los 
Magistrados  respondían  por  el  hecho, 
que  ellos  no  las  entendían  como  las 
entendían  los  Prelados,  Bossuet  podrá 
muy  bien  decir , nosotros  no  aprobamos 
lo  que  hay  de  reprensible  en  Pedro 
Du.puis , en  Fevrét , tkc. , ¿qué  importa? 
Fevrét,  Dupuis,  y todos  los  juriscon- 
sultos de  esta  clase,  no  habían  dejado 
de  ser,  como  aun  lo  son  ahora,  los 
oráculos  de  todos  los  tribunales  fran- 
ceses de  modo  que  los  Magistrados 
han  egercido  constantemente  las  li- 
bertades de  la  iglesia  galicana  , de  una 
manera  reprobada  por  la  misma  igle- 
sia. 
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Un  gran  servicio  nos  hubiera  he- 
cho Bossuet,  si  hubiese  escrito  contra 
estos  hombres , que  no  empleaban  las 
libertades  de  la  Iglesia  galicana  sino 
para  perjudicarla  á ella  misma  (i). 

En  iG‘o5  ya  rogaba  el  clero  Trances 
al  Rey,  que  hiciese  arreglar  lo  que  se 
llamaba  las  libertades  de  la  Iglesia  ga- 
licana ; y los  estados  generales  diri- 
gieron al  Rey  la  misma  súplica  en 
161 4 • pero , según  dice  Fleury,  estas 
explicaciones  no  se  han  dado  jamás  (2). 
¿Pero  cómo  se  habían  de  dar,  si  siem- 
pre ha  sido  imposible  asignar  á la  pa- 
labra de  estas  libertades  un  sentido 
determinado  y legítimo?  ¿Si  en  la  boca 
de  los  Magistrados  significaba  una  co- 
sa , y otra  en  la  de  los  Prelados : que 
es  decir,  por  un  lado  significaba  un 
mal,  y por  otro  nada? 


(1)  Oración  fúnebre  del  Canciller  Le  Tellier. 
(a)  Correcciones  y adiciones , &c.,  pág.  68. 
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Razones  que  han  mantenido  á la  Igle- 
sia galicana  en  la  dependencia  de  la 
Santa  Sede . 

Sobre  esta  materia  puede  hacerse 
lina  pregunta  muy  fundada,  para  sa- 
ber : ¿ cómo  es  que  la  Iglesia  galicana 
con  sus  pretensiones  exageradas  y sus 
máximas  (llámense  como  se  quiera) 
no  se  ha  hallado  en  fm , por  la  sola 
fuerza  de  las  cosas , emancipada  de  la 
obediencia  á la  Santa  Sede  ? 

A esto  se  responde  que  tres  razo- 
nes lo  han  impedido , y en  primer 
lugar  la  moderación  de  la  Santa  Sede, 
Si  el  Papa  se  apresurase  á censurar, 
á condenar,  á anatematizar:  si  Roma 
se  permitiese  golpes  de  autoridad  , se- 
mejantes á los  que  se  han  visto  en 
otros  países;  hace  largo  tiempo  que 
la  Francia  se  hubiese  separado.  Mas 
los  Papas  proceden  con  una  circuns- 
pección escrupulosa,  y no  condenan 
sino  en  la  última  extremidad.  No  hay 
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máxima  mas  falsa  que  la  de  condenar 
todo  lo  que  merece  condenarse.  Mu- 
chos teólogos  franceses  han  observado 
con  toda  seriedad,  que  el  Papa  no  se 
ha  atrevido  nunca  á condenar  la  de- 
fensa de  los  cuatro  artículos . ¡ Qué  ig- 
norancia tan  crasa  de  Roma  y de  sus 
máximas ! Los  Papas  nada  desean  tan- 
to como  no  condenar;  ¿cómo  pues  se 
hubieran  declarado  contra  un  hombre 
como  Bossuet,  por  un  libro  publica- 
do cuarenta  años  después  de  su  muer- 
te, que  no  solamente  no  lo  había  re- 
conocido, sino  que  aun  lo  había  pros- 
crito muy  claramente?  Los  Sumos 
Pontífices  saben  sin  duda,  el  concepto 
en  que  deben  tener  los  cuatro  artícu- 
los ; y la  defensa  de  ellos  que  se  ha 
publicado:  pero  saben  también  lo  qüe 
debe  la  Iglesia  al  ilustre  Bossuet ; y 
aun  cuando  no  estuviese  demostrado 
que  no  debe  tenérsele  ni  tratársele 
como  autor  de  la  miserable  defensa, 
nunca  se  determinarían  a contristar 
sus  venerables  cenizas  (i). 

(i)  Los  Papas  además  han  hablado  bastante 
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Esta  consideración  (observémoslo 
de  paso)  pone  en  toda  su  claridad  la 
inexcusable  violencia  que  se  cometió 
contra  el  Papa  Inocencio  XII.  en  la 
condenación  de  Fenelon.  Acaso  no  se 
ha  cometido  nunca  en  el  mundo,  ma- 
yor maldad  contra  la  delicadeza,  de- 
jando aparte  las  demás  consideracio- 
nes de  un  orden  superior.  ¿Qué  de- 
recho tenia  Luis  XIV.  para  mandar 
al  Papa,  y para  arrancarle  una  con- 
denación que  él  no  queria  pronunciar? 
¿Se  ha  visto  mayor  abuso  de  la  fuerza, 
egemplo  mas  escandaloso,  ni  mas  pe- 
ligroso dado  á los  Soberanos?  No  hay 
duda  que  el  libro  de  las  máximas  con- 
tenía errores , pero  de  un  género  bas- 
tante excusable  ; ¿ por  qué  pues  exigir 
esta  solemnidad  , contra  uno  de  los  mas 
grandes  hombres  que  han  ilustrado  la 
Francia  y la  Iglesia?  La  repugnancia 
del  Papa  era  visible , y para  vencerla 

claro  sobre  la  declaración  de  16B2.  Esta  ha  sido 
condecida  tres  veces,  como  ya  lo  hemos  visto, 
aunque  c«n  la  circunspección  conveniente.  Mas 
solemnidad  hubiera  supuesto  menos  prudencia. 
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fue  preciso  hacerle  temer  muy  gran- 
des desdichas.  Entonces,  como  en  el 
fondo  no  se  trataba  mas  que  de  notar 
errores  verdaderos  , debió  la  Santa 
Sede  ceder  a la  tempestad  que  amer 
«azaba.  La  misma  víctima  lo  hubiera 
así  pedido.  El  Papa,  pues,  cedió  á una 
tiranía  desenfrenada  , que  a un  mismo 
tiempo  atropellaba  en  la  persona  del 
Sumo  Pontífice,  los  derechos  de  la  Re- 
ligion  y los  de  la  soberanía : pero  aun 
cediendo,  dejó  conocer  bastantemente 
-su  indignación. 

No  se  saquen  pues  argumentos  del 
silencio  de  Roma , para  establecer  que 
la  Santa  Sede  no  ve  nada  de  repren- 
sible en  tal  hombre,  ó en  tal  libro. 
El  Gefe  de  la  Religión  debe  ser  en 
extremo  reservado  en  esta  especie  de 
condenaciones , que  pueden  tener  tan 
funestas  ¿resultas.  Siempre  tiene  pre- 
sente aquella  máxima  paternal:  no 
condenéis  jamás  el  error  que  se  conde - 
na.  Nunca  debe  esgrimir  sino  en  el 
último  extremo,  y aun  entonces  debe 
medir  sus  golpes.  Los  depositarios  de 
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la  fuerza  no  pueden  hacer  de  ella  un 
uso  mas  reprensible,  que  el  de  obli- 
garle sobre  este  punto. 

Á esta  moderación  debe  en  par- 
te la  Francia  , la  incomparable  dicha 
de  ser  aun  católica : pero  también  la 
debe  á una  segunda  causa,  demasia- 
do  grande  y preciosa  para  dejarse 
en  el  silencio ; y esta  es  el  espíritu 
verdaderamente  Real,  de  la  augusta 
casa  que  gobierna  la  Francia.  Este 
espíritu  puede  entibiarse,  variar,  ó 
dormitar  alguna  vez  , pues  que  ha- 
bita en  formas  humanas , mas  no  obs- 
tante siempre  es  el  mismo.  Esta  ca- 
sa pertenece  á la  Europa , y esta  de- 
be hacer  votos  al  Cielo,  para  que  no 
fenezcan  los  dias  de  este  trono.  Una 
impía  conjuración  acababa  de  arran- 
car este  árbol  antiguo,  que  desde  mil 
años  había  cubierto  á tantos  Reynos 
con  su  sombra : en  un  instante  el  va- 
cío inmenso  que  dejaba , se  llenó  de 
sangre  humana , la  cual  no  ha  deja- 
do de  correr  desde  Calcuta  hasta  Tor- 
neo , hasta  el  momento  en  qu«  por 
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un  milagro,  que  ni  aun  el  deseo  juz- 
gaba posible,  esta  raza  augusta  vol- 
vió á ocupar  su  asiento.  Ojalá  que 
pueda  echar  hondas  raices  en  esta 
tierra  privilegiada  , la  única  en  Eu- 
ropa donde  la  soberanía  es  indígena. 
Desde  el  origen  fue  delegada  una  vo- 
cación sublime  á esta  grande  dinas- 
tía , que  no  puede  subsistir  sino  pa- 
ra cumplirla.  Ya  hemos  visto  todo  lo 
que  debe  la  unidad  católica  á la  ca- 
sa de  Francia.  Hemos  visto  á los  mas 
absolutos  de  sus  Príncipes , aun  en 
los  momentos  de  furor  ó irritación 
inevitables  de  tiempo  en  tiempo,  y 
en  medio  del  turbillon  de  los  nego- 
cios , y de  las  pasiones,  mostrarse  mas 
prudentes  que  sus  tribunales,  algu- 
nas veces  mas  que  el  sacerdocio ; y 
cuando  han  sido  engañados,  siempre 
se  ha  podido  ver  al  lado  de  ellos  el 
hombre  que  los  engañaba.  Hoy  mis- 
mo (en  1817)  vemos  al  Soberano  de 
la  Francia  combatido  por  una  mar 
tempestuosa,  y contrariado  por  opo- 
siciones formidables,  colocar  al  fren- 
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te  de  sus  mas  sagrados  deberes  la 
restauración  de  la  Iglesia.  Él  ha  en- 
viado al  Santo  Padre  oficios  de  paz 
y de  consuelo , y ya  las  dos  poten- 
cias han  firmado  un  tratado  memo- 
rable, honor  eterno  del  gran  Prínci- 
pe que  lo  ha  concedido,  y que  ex- 
tenderá igualmente  la  gloria  del  Su- 
mo Pontífice,  que  ha  grabado  su  nom- 
bre en  este  monumento  de  política  re- 
ligiosa (i).  ¿Por  qué  pues,  resistirá 
la  esperanza?  Yo  prefiero  dejarme  lle- 
var de  ella  , mientras  tenga  ella  fuer- 
zas para  llevarme. 

Mas  lleguemos  ya  á exponer  ( y 
lo  hago  con  una  satisfacción  muy  par 
ticular)  la  tercera  causa  que  ha  sos- 
tenido á la  Iglesia  de  Francia  cons- 
tantemente en  la  dependencia  de  Ro- 
ma , aunque  muchas  veces  ha  sido 
llevada  hasta  el  borde  del  precipicio. 
Esta  causa  es  el  carácter  recto  y no- 
ble, la  conciencia  prudente,  y el  tac- 
to seguro  y delicado  del  sacerdocio 

(i)  En  el  mismo  momento  que  se  escribia 
esto  se  publicó  impreso  el  Concordato  de  1817. 
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francés.  Sus  virtudes  y su  inteligen- 
cia, se  lian  mostrado  invariablemen- 
te mas  fuertes  que  sus  preocupacio- 
nes. Examínense  con  atención  las  lu- 
chas de  la  Santa  Sede,  y del  episco- 
pado francés.  Si  alguna  vez  se  comien- 
zan por  la  debilidad  humana,  la  con- 
ciencia nunca  deja  de  terminarlas. 
En  1682  se  cometió  siu  duda  una 
enorme  falta  , pero  muy  pronto  fue 
reconocida  y reparada.  Si  aquel  gran 
Rey  presumió  demasiado  de  los  me- 
nores actcs  de  su  voluntad  en  aque- 
lla ocasión  ; y si  los  parlamentos  fi- 
lósofos ó medio  protestantes,  apro- 
vechándose sobre  todo  de  un  tiempo 
deplorable,  llegaron  á conseguir  que 
se  convirtiese  en  ley  una  página  in- 
sensata , escrita  en  un  momento  de 
efervescencia : es  preciso  alabar  aun 
al  clero  francés,  que  constantemen- 
te rehusó  sacar  las  consecuencias  de 
los  principios  que  había  adoptado,  y 
solo  podría  hacérsele  cargo  de  una 
falla  de  resistencia,  que  siempre  hay 
tiempo  de  reparar. 
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No  olvidemos  además,  una  obser- 
vación importante.  Á pesar  del  im- 
perio que  usurparon  los  cuatro  artí- 
culos, siempre  ha  sucedido  en  Fran- 
cia lo  contrario  de  lo  que  Bossuet 
afirmaba  como  una  verdad  cierta.  He- 
mos visto  ( decía ) que  aunque  se  en- 
señe en  especulación , siempre  será  pre- 
ciso en  la  práctica  volver  al  consen- 
timiento de  la  Iglesia  universal  (i). 

Al  contrario  , la  teoría  es  la  que 
discute  tá  sus  anchuras  sobre  esta  be- 
lla quimera  de  la  aceptación  univer- 
sal: pero  en  la  práctica , y sobreto- 
do en  los  tiempos  de  peligro  que  re- 
quieren una  práctica  segura , el  cle- 
ro francés  se  ha  conducido  siempre 
según  las  máximas  santas  y genera- 
les de  la  Iglesia  católica.  En  la  cues- 
tión del  juramento  cívico  sucedida  al 
principio  de  la  revolución  , lo  hemos 
visto  así,  y aun  lo  hemos  visto  de 
un  modo  mucho  mas  luminoso , en 
la  disputa  que  siguió  al  primer  con- 

(i)  Obras  de  Bos. , en  8.  tom.  IV.  carta  CI1L 
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cordato.  Todo  el  fuego  de  la  teoría 
polémica , estalló  en  los  escritos  que 
salieron  de  Inglaterra  : pero  la  pro- 
funda prudencia  práctica  apagó  el  in- 
cendio. 

Lo  que  sucedió  en  estas  diferen- 
tes ocasiones , sucederá  siempre.  El 
hombre,  por  fortuna  de  la  humani- 
dad, casi  nunca  se  conduce  entera- 
mente según  las  teorías,  mas  ó menos 
condenables  que  le  han  imbuido;  y es- 
ta misma  observación  tiene  lugar  res- 
pecto de  los  libros.  Mil  veces  se  ha 
observado , y nada,  hay  de  mas  cier- 
to , que  no  es  siempre  justo , sino 
antes  bien  en  extremo  injusto,  supo- 
ner que  un  autor  profesa  todas  las 
consecuencias  de  los  principios  que  ha 
establecido.  Si  algún  punto  espinoso 
de  subordinación  gerárquica  fatigase 
alguna  vez  mi  espíritu , yo  acaso  no 
iria  á buscar  la  verdad  á los  escri- 
tos de  tal  ó tal  Obispo  francés  : pe- 
ro si  alguna  circunstancia  particular 
me  conducía  á sus  pies  para  consul- 
tarle como  sacerdote  y como  mora- 
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lista  sobre  el  mismo  punto , estoy 
muy  seguro  de  que  seria  bien  acon- 
sejado. 

Muchas  veces  hemos  citado  la  obra 
nueva  del  difunto  Arzobispo  de  Toiirs, 
que  ciertamente  se  muestra  como  uno 
de  los  partidarios  mas  acalorados  del 
sistema  galicano ; y á pesar  de  esto, 
su  libro  presenta  el  mismo  fenóme- 
no que  acabamos  de  indicar ; por  un 
lado  todos  los  errores  de  1682,  y por 
otro  muy  buenos  sentimientos  contra 
estos  mismos  errores. 

¿Quién,  poregemplo,  no  le  agra- 
decería esta  línea  preciosa , que  bor- 
ra todo  su  libro , pero  que  vale  mu- 
cho mas  que  un  libro?  La  opinión 
(dice)  de  la  infalibilidad  de  los  Pa- 
pas ya  no  tiene  peligro  : la  del  jui- 
cio particular  tiene  muchos  peligros 
mas  (i). 

El  sentido  común  universal  podrá 
reconvenirle  por  todas  partes  dicién- 
dole : pues  por  qué  escribes  ? ¿ A qué 

(1)  Defensa  de  las  libertades,  &c.  pág.  59, 
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fin  este  gasto  de  talento  y de  erudi- 
ción , para  derribar  la  opinión  mai 
inocente , y para  establecer  en  su  lu- 
gar otra  que  vos  mismo  juzgáis  mu- 
cho mas  peligrosa?  Mr.  de  Barral  di- 
jo la  verdad : la  opinión  de  la  infa- 
libilidad ya  no  tiene  peligro : mas  de- 
bió haber  añadido,  que  tampoco  lo  ha 
tenido  nunca.  Todos  los  errores  que 
se  han  querido  excitar,  y todas  las 
palabrotas  que  se  han  dicho  sobre  es- 
ta terrible  infalibilidad  , no  son  mas 
que  un  espantajo  inútil.  Esta  prero- 
gativa no  encierra  precisamente  sino 
la  idea  de  la  soberanía  , tal  como  se 
presenta  por  todas  partes : no  revin- 
dica privilegio  alguno  , ni  distinción 
alguna  particular  : pide  solamente  ser 
en  Roma  lo  que  es  en  otros  países; 
y las  razones  mas  poderosas  demues- 
tran , que  si  no  se  halla  en  Roma , no 
existe  en  ninguna  parte. 

En  otros  lugares  del  libro  de  Mr. 
de  Barral , se  hallan  también  en  opo- 
sición el  sistema , y el  instinto  gali- 
cano. Léase  lo  que  dice  según  Bar- 
TOM.  iii.  u 8 
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castél  (i)  acerca  de  la  autoridad  de 
los  Obispos  , en  el  examen  de  las  de- 
cisiones doctrinales  del  Papa.  Se  cree- 
ría estar  leyendo  una  traducción  de 
las  actas  de  Phocio  : pero  si  se  vuel- 
ven solamente  dos  hojas  , no  podrá 
leerse  sin  placer  y sin  admiración  la 
protesta  siguiente:  ; 

«Lejos  de  todo  Obispo,  y de  to- 
»da  asamblea  de  Obispos,  el  pensa- 
«miento  presuntuoso  de  hacerse  jue- 
»ces  del  Papa  y de  sus  decretos,  y 
»de  erigirse  en  tribunal  superior  al 
«tribunal  augusto  del  sucesor  de  San 
i>  Pedro!  Non  nostrum  est , exclama  la 
«Iglesia  galicana , con  Ives  de  Char- 
les, judicare  de  Summo  Pontífice • 
» Prima  Sedes  non  judicatur  á quo - 
*quam.  Así  exclamaba  toda  la  anti- 
güedad (;>).” 

Tal  es  el  espíritu  de  este  clero, 
este  espíritu  lo  ha  salvado  constante- 
mente del  peligro  de  todas  las  teorías. 

(i)  Ntím.  XXXI.  pág.  305. 

(a)  Ibid.  núm.  XXXI.  pág.  303. 
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CAP.  XVII. 

Alocución  al  clero  francés , y decía - 
ración  del  autor . 

Yo  creo  haber  indicado  suficiente- 
mente las  poderosas  razones,  que  han 
corregido  la  influencia  de  una  doc- 
trina falsa,  y perniciosa  en  sí  misma. 
El  clero  no  puede  hallar  ocasión  mas 
feliz  ni  mas  solemne,  para  abdicar 
estas  doctrinas  odiosas,  que  la  de  su 
feliz  restauración.  Esta  es  una  nueva 
era  que  debe  señalarse  por  medio  de 
mejores  pensamientos:  pues  que  entre 
los  inmensos  bienes  que  ha  producido 
la  hegira  del  clero  francés,  y que  no 
tardarán  en  descubrirse,  es  preciso 
contar  la  diminución  de  las  preocu- 
paciones entre  los  hombres  de  este 
mismo  órden.  Ya  el  Jansenismo  se  ha 
quejado  altamente  de  que  «los  cléri- 
»gos  franceses  que  fueron  á vivir  á 
«Italia,  habían  adoptado  las  preocupa- 
ciones de  aquel  pais  ; y que  las  cou* 
«ciencias  demasiado  flexibles , adopta- 
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»ban  respecto  de  los  cuatro  artículos 
»uo  vsistema  nuevo,  que  consiste  en 
«mirarles  como  puras  opiniones,  que 
»pueden  libremente  admitirse  ó re- 
chazarse; mientras  que  no  puede  na- 
die ser  buen  francés,  si  no  los  mi- 
ca como  verdades  reveladas  de  la 
» misma  boca  del  que  dijo:  Mi  reyno 
nno  es  de  este  mundo  (i)”. 

Esta  cólera  del  jansenismo  es  un 
agüero  muy  brillante  para  la  Iglesia 
católica ; y es  un  suceso  de  los  mas 

(t)  Del  restablecimiento  de  los  jesuítas  en 
Francia  , en  8.,  París  1 8 1 6 , pág.  8o.  — Es  muy 
esencial  observar  cuánto  aman  los  jansenistas  los 
cuatro  artículos.  El  clero  de  Francia  y aun  el 
Gobierno,  serian  muy  dignos  de  lástima,  si  esta 
sola  circunstancia  no  les  determinase  á separarse 
de  ellos.  Tañed  todo  Jo  que  tilos  aman , y amad 
todo  lo  que  ellos  temen.  Siguiendo  esta  máxima 
nunca  se  engañarán.  Por  lo  demás  el  libro  que 
citamos,  y otros  muchos  que  pudieran  citarse, 
prueban  el  poco  caso  que  debe  hacerse  de  las 
aserciones  tantas  veces  repetidas  : que  ya  no  hay 
jansenismo : que  ha  perecido  con  sus  enemigos: 
que  la  filosofía  lo  ha  exterminado , &c.  Al  con- 
trario jamás  ha  estado  mas  vivo,  mas  organizado 
y mas  lleno  de  esperanzas.  Videant  cónsules  ne 
rsspublica  detrimentum  capiat. 
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felices,  que  la  revolución  haya  podido 
confrontar,  por  decirlo  así,  á los  dos 
cleros , porque  el  de  Francia  ha  visto 
claramente  que  las  preocupaciones  ul- 
tramontanas de  que  se  hacia  tanto 
ruido  en  Francia,  no  eran  en  el  fondo 
mas  que  un  espautajo : que  seria  ab- 
solutamente injusto  hablar  de  las  pre- 
ocupaciones ultramontanas  , sin  con- 
frontarlas con  las  preocupaciones  ga- 
licanas : que  nada  hay  mas  fácil  que 
llegar  á explicarse  y entenderse ; y 
que  el  interés  común  lo  exige  así, 
ahora  mas  que  nunca  (i). 

(i)  Yo  «apero  que  los  franceses , que  perml- 
teu  se  les  diga  la  verdad , no  llevarán  á mal  que 
yo  les  descubra  una  ridiculez  galicana  que  salta 
á los  ojos : y es  la  de  poner  constantemente  en 
oposición  el  protestantismo  y el  ultramontanismo, 
como  si  fuesen  dos  sistemas  igualmente  apartados 
de  la  verdad.  La  verdad  católica  (dice  el  autor 
de  la  exposición  de  la  doctrina  galicana,  pági* 
na  113.)  se  halla  entre  la  heregía  de  los  pro- 
testantes , y el  error  de  los  ultramontanos.  Otro 
autor  hace  aun  mejor , pues  coloca  la  verdad  en- 
tre el  ultramontanismo  y la  incredulidad.  Para 
evitar  ( dice ) los  dos  escollos , es  preciso  pasar 
entre  las  ideas  de  los  filósofos  incrédulos , y las 
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El  clero  de  Francia , que  durante 
la  tempestad  revolucionaria  ha  dado 
al  mundo  un  espectáculo  tan  admira- 
ble , no  puede  aumentar  su  gloria, 
sino  es  renunciando  altamente  los  er- 
rores fatales  que  lo  habían  hecho  tan 
inferior  á sí  mismo.  Dispersado  por 
una  tormenta  horrible  en  todos  los 
puntos  del  globo , en  todas  partes  se 
ha  ganado  la  estimación,  y muchas 
veces  la  admiración  de  los  pueblos» 

de  los  ultramontanos.  ( Cartas  sobre  la  hist. , to- 
mo a.  carta  40.  pág.  429.)  Por  manera  que  Be- 
larmino , por  egemplo  , está  igualmente  aparta- 
do de  la  verdad  , que  Voltaire.  Yo  no  me  admi- 
ro ni  me  ofendo  de  nada : pero  ello  es  cierto  no 
obstante , que  este  paralogismo  es  contrario  no 
solamente  á la  lógica  y á la  justicia , sino  tam- 
bién á la  delicadeza  y al  buen  tono , porque  las 
naciones  no  deben  faltarse  recíprocamente  al  res- 
peto debido.  Si  los  franceses  quieren  leer  alguna 
vez  con  atención  los  controversistas  italianos, 
la  primera  cosa  que  hallarán  será  la  leal  y entera 
justicia  que  se  hace  en  Italia  á los  ultramontanos, 
la  fidelidad  con  que  ios  citan  , y la  atención , la 
ciencia  y la  moderación  que  emplean  para  com- 
batirlos. Ya  hemos  dejado  antes  sentada  esta  ver- 
dad capital : el  insulto  es  la  señal  mas  clara  del 
error. 
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Ninguna  gloria  le  ha  faltado,  ni  aun 
la  palma  de  los  mártires.  Nada  hay 
de  mas  magnífico  en  la  historia  que 
el  asesinato  del  Carmen  ; ¿y  cuántas 
otras  víctimas  no  se  han  colocado  ai 
lado  de  las  de  aquel  dia  horriblemente 
famoso  ? Este  clero , superior  á los 
insultos,  á la  pobreza,  al  destierro, 
á los  tormentos  y á los  cadalsos,  corrió 
el  último  peligro  cuando  bajo  la  mano 
del  mas  hábil  perseguidor , se  vió  e#- 
puesto  en  las  antesalas : suplicio  seme- 
jante en  corta  diferencia  á aquel  con 
que  los  bárbaros  pro-cónsules  desde 
lo  alto  de  sus  tribunales  amenazaban 
algunas  veces  á las  vírgenes  cristianas. 
Mas  Dios  se  compadeció  de  él  y lo 
salvó. 

¿Qué  falta  pues  á tanta  gloria? 
Vencer  la  preocupación.  Esta  es  la  sola 
victoria  que  le  falta.  Acaso  durante 
algún  tiempo  se  hallará  privado  el 
clero  francés  de  aquel  brillo  exterior 
que  le  daban  algunas  circunstancias 
felices,  que  también  lo  engañaban  ó 
lo  alucinaban  : pues  hoy  no  podrá  man. 
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tener  su  alto  carácter  sino  por  la  pu- 
reza y austeridad  de  sus  máximas. 
Mientras  que  la  piedra  de  escándalo 
subsistirá  en  la  Iglesia , no  habrá  he- 
cho nada;  y muy  pronto  couocerá  que 
el  jugo  nutricio  del  tronco  no  le  llega 
á él.  Si  alguna  autoridad,  ciega  he- 
redera de  una  ceguedad  antigua,  se 
atreviese  aun  á pedirle  un  juramento, 
que  seria  tan  ridículo  como  culpable; 
responda  desde  luego  con  aquellas  pa- 
labras que  le  dictaba  Bossuet  cuando 
vivía.  / Non  possumus!  / Non  possu~ 
mus  (i)  / Y el  clero  puede  estar  se- 
guro que  á la  vista  de  su  firme  reso- 
lución , nadie  se  atrevería  á apurarle. 
Entonces  nuevos  rayos  de  luz  ador- 
narían su  frente,  y la  grande  obra  se 
principiaría  por  él. 

Pero  mientras  escribo  estas  líneas, 
una  idea  importuna  me  atormenta.  Yo 
leo  en  la  historia  de  Bossuet  estas  pa- 
labras: 

(r)  Sermón  sobre  la  unidad,  primer  punte 
eerca  del  fin. 
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' La  asamblea  de  i68 2 es  la  época 
mas  memorable  de  la  historia  da  la  Igle- 
sia galicana:  pues  en  ella  ha  brillado 
con  el  mayor  esplendor : los  principios 
que  ella  ha  consagrado  , han  puesto  el 
sello  á la  grande  lista  de  servicios  que 
la  Iglesia  de  Francia  ha  hecho  á la 
Francia  (1). 

A la  verdad  esta  misma  época  es 
á mis  ojos  el  grande  anatema,  que  pe- 
saba sobre  el  sacerdocio  francés : el 
hecho  mas  culpable  si  se  exceptúa  un 
cisma  formal : la  fuente  fecunda  de  los 
mayores  males  de  la  Iglesia  : la  causa 
del  decaimiento  visible  y gradual  de 
este  gran  cuerpo : una  mezcla  fatal  y 
acaso  única  de  orgullo  y de  inconside- 
ración , de  audacia  y de  tibieza  ; y en 
fin  el  egtmplo  mas  funesto  que  se  ha 
dado  en  el  mundo  católico  igualmente 
a los  Reyes  que  á los  pueblos. 

/ 0 Dios ! ¡ Lo  que  es  el  hombre  / 
¿ En  qué  parte  se  encuentra  la  cegue- 
dad? 

(1)  Historia  de  Bossuet,  lib.  VI.  ndra.  IV.  ■ 
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¿Dónde  podría  hallarse  roas  can- 
dor, mas  amor  á la  verdad,  mas  ins- 
trucción y talento , mas  pasages  bri- 
llantes que  manifestasen  el  sello  an- 
tiguo, que  en  el  ilustre  Prelado  que 
acabamos  de  citar,  á quien  profeso 
tanta  veneración , y cuya  estimación 
me  es  tan  cara? 

Mas  yo  también  creo  tener  algún 
derecho,  para  formar  mi  opinión  sobre 
esta  cuestión  tan  importante.  Podré 
sin  duda  equivocarme ; y nadie  estará 
mas  convencido  de  ello  que  yo  mismo: 
pero  también  es  cierto  que  ningún 
hombre  se  ha  hallado,  por  lo  que  se 
llama  la  casualidad , en  circunstancias 
mas  felices  para  no  ser  engañado : por 
cuya  razón  seria  inexcusable  si  me  hu- 
biese dejado  prevenir. 

Ah ! No  quiero  ocupar  mas  mi 
imaginación  con  tan  tristes  pensa- 
mientos. Prefiero  antes  bien  dirigirme 
á vos,  prudente  lector  , que  me  ha- 
béis escuchado  atentamente  hasta  este 
trance  penoso  de  mi  larga  carrera.  Ya 
veis  lo  que  puede  suceder  aun  á los 
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hombres  mas  dispuestos  para  enten- 
derse bien.  No  sea  pues  inútil  para 
vos  este  espectáculo.  Si  la  ardiente 
profesión  de  los  mismos  principios,  si 
las  intenciones  puras , un  trabajo  obs- 
tinado , una  larga  experiencia , el  amor 
á las  mismas  cosas,  el  respeto  á las 
mismas  personas  : si  en  fin  todo  lo 
que  puede  reunir  las  opiniones , no 
puede  impedirles  divagar  hasta  lo  in- 
finito , ved  por  lo  menos  en  esta  ca- 
lamidad la  prueba  evidente  de  la  ne- 
cesidad , es  decir , de  la  existencia  de 
un  poder  supremo,  único,  indefecti- 
ble , establecido  por  Aquel  que  nada 
nos  hubiera  enseñado , si  nos  hubiese 
dejado  la  duda.  Establecido,  digo,  para 
mandar  y dirigir  los  espíritus  en  todo 
lo  que  tiene  relación  á su  ley , para 
tenerlos  invariablemente  unidos  en 
una  misma  línea ; y en  fin  para  ex- 
cusar á los  hijos  de  la  verdad , la  des- 
gracia y la  vergüenza  de  divagar  como 
el  error. 

FIN. 
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VARIACIONES  HECHAS  TOR  EL  CONDE  DE 
MAISTRE  EN  LA  SEGUNDA  EDICION  DE 
SU  OBRA  DEL  PAPA . 


TOMO  PRIMERO. 

* I.  En  el  capítulo  IV  pág.  4*  pár- 
rafo que  empieza:  No  obstante  bien  se 
■podría  hablar  de  los  concilios , hay  un 
texto  de  San  Gregorio  Nacianceno  que 
debemos  confesar  nos  incomodó  un 
poco  al  tiempo  de  traducir ; y por  lo 
mismo  después  de  alguna  meditación, 
no  pudimos  dejarlo  pasar  sin  ponerle 
la  nota  que  allí  habrán  advertido  nues- 
tros lectores. 

Después  hemos  visto  que  dicho  pár* 
rafo  está  omitido  del  todo  con  algunas 
líneas  del  siguiente  en  la  segunda  edi- 
ción; y aunque  ignoramos  la  causa,  no» 
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persuadimos  que  el  ilustre  autor  lo  ha- 
brá suprimido  simplemente,  en  honor 
de  aquel  Santo , por  no  detenerse  en 
explicaciones  ; aunque  en  nuestro  con- 
cepto ningún  agravio  podía  resultar 
á la  digna  memoria  de  San  Grego- 
rio ¿ de  haber  hablado  en  aquellos  tér- 
minos de  los  concilios  particulares  á 
que  se  referia. 

En  lugar  pues  de  aquel  párrafo  omi- 
tido, dice  el  autor  en  la  segunda  edición 
lo  siguiente:  Lo  mismo  debe  decirse 
de  los  concilios , y aun  no  puede  me- 
nos de  reconocerse  que  los  ecuménicos 
ó generales , como  lo  hemos  visto  en, 
el  de  Trento , se  hallan  en  estado  de 
egecutar  cosas  , que  hubieran  sido  su- 
periores, no  al  derecho  , sino  á las 
Juerzas  del  Sumo  Pontífice , 

II.  En  la  página  25  hay  una  no- 
ta que  dice  ==  Perroniana  Art.  infali- 
bilidad. =Á  esta  nota  se  ha  añadido 
en  la  segunda  edición  lo  que  sigue : = 
citado  por  el  Cardenal  Orsi , de  Rom, 
Pont,  auct,  lib.  i cap,  1 5 art,  3.  Ra- 
pice 1772  in  4«°  p • 100. 
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III.  En  nuestra  pág.  75  se  acaba 
el  capítulo  VI.  : mas  en  la  segunda 
edición  ha  tenido  el  autor  por  conve- 
niente insertar  ai  fin  de  dicho  capí- 
tulo , el  contenido  de  las  siete  pági- 
nas últimas  del  capítulo  10,  á saber, 
desde  la  1 1 3 á la  120.  Acaso  juzga- 
ría el  autor  que  aquellos  apreciahles 
dictados,  que  en  varios  tiempos  se  han 
dado  á ios  Sumos  Pontífices , recogí-, 
dos  ó reunidos  por  San  Francisco  de 
Sales;  como  también  lo  que  después 
de  ellos  se  añade  hasta  el  fin  del  ca- 
pítulo , estarian  mejor  colocados  al 
fin  del  capítulo  VI.  que  al  fin  del  io.< 
De  todos  modos  esto  no  trunca  la  lec«- 
tura , ni  el  plan  seguido  de  la  obra:< 
pues  igualmente  hacen  buen  sentido 
dichas  siete  páginas  ai  fin  de  un  ca- 
pítulo , como  al  fin  del  otro.  Solo  hay  - 
que  advertir,  que  en  la  nota  délas 
controversias  de  San  Francisco  de  Sa- 
les, que  se  halla  en  nuestra  pág.  116 
ha  añadido  el  autor  lo  siguiente:  = 
«Una  crítica  romana  que  he  visto,  ad- 
vierte que  en  el  brillante  catálogo 
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»de  dictados  que  acaba  de  leerse,  ha 

• citado  San  Francisco  de  Sales  dos 
vó  tres  decretales  falsas,  las  cuales 

• en  su  tiempo,  no  habian  sido  aun 
• reconocidas  por  tales.  Aunque  esta 

• observación  sea  muy  justa,  no  deja 

• de  subsistir  en  toda  su  fuerza  la  gran 

• masa  de  las  autoridades  que  se  ci- 

• tan ; y aun  cuando  ellas  fuesen  to- 
»das  falsas,  era  preciso  considerar  que 

• el  Santo  Obispo  las  babia  tenido  por 
•muy  verdaderas;  y además  las  de- 
screíales falsas,  pueden  muy  bien  ser- 
»vir  para  dar  á conocer  cuál  era  la 

• fe  de  los  contemporáneos:  en  fin  tam- 
»poco  puede  creerse,  ni  con  mucho, 

• todo  el  mal  que  se  dice  de  ellas.” 

IV.  Al  fin  del  capítulo  IX.  ba  aña- 
dido el  autor  en  su  segunda  edición  lo 
que  sigue:  »Dos  testimonios  importantes 

• terminarán  este  capítulo.”  Miiller  y 
Bonnet  son  los  que  van  á hablar:  oy- 
gámosles.  El  primero  escribia  al  segun- 
do en  3 de  Abril  de  1782.  »El  Im- 

• perio  romano  pereció  como  el  mun- 
sdo  antidiluviano  , cuando  esta  oía- 
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»sa  impura  se  hizo  indigna  de  la  pro- 
»tecciou  divina.  Mas  el  Padre  Eter- 
no que  no  quería  abandonar  el  mun- 
»do,á  la  triste  suerte  que  ai  parecer 
«le  esperaba,  habia  echado  antes  una 
^semilla  que  debía  fructificar.  Ocur- 
rida la  grande  catástrofe,  los  bárba- 
5) ros  pudieron  destruirlo : mil  años  de 
«tinieblas  pudieron  apagar  las  luces 
«de  la  vida : pero  estos  mil  años  eran 
»no  obsta u te  necesarios,  porque  na- 
»da  se  hace  por  salto.  Era  preciso 
«educar  á nuestros  Padres  los  bár- 
baros: hacerlos  pasar  por  entre  mil 
«errores , antes  que  la  verdad  pudie- 
«se  manifestarse  en  toda  su  sencilíéz, 
«sin  deslumbrarlos.  Y qué  sucedió? 
«Que  Dios  les  dió  un  tutor , y este 
v>fue  el  Papa  y cuyo  imperio  reposau- 
»do  solamente  sobre  la  opinión,  de- 
bió afirmar  y extender  en  lo  posi- 
ble las  grandes  verdades,  de  las  que 
» su  ambición  quería  servirse , míen - 
»tras  que  Dios  se  servia  de  su  am - 
vbicion,  ¿Qué  hubiera  sido  de  noso* 
«tros  sin  el  Papa?  Lo  que  ha  sido 

TQM.  UT. 
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«de  los  turcos,  que  no  habiendo  adop- 
tado la  religión  byzantina , ni  so- 
«metido  su  Sultán  al  sucesor  de  Cri- 
«sóstomo , han  quedado  sumergidos  en 
«su  barbarie.” 

Y Bonnet  le  respondió  en  1 1 de 
Octubre  del  mismo  año:  «Yo  puedo 
»aun  aseguraros,  que  vuestro  modo  de 
« mirar  el  imperio  Papal  es  precisa- 
» mente  el  mismo  que  en  mi  plan  le- 
»nia  yo  adoptado.  Yo  lo  presentaba 
«como  un  árbol  muy  grande,  á cu- 
«ya  sombra  se  conservaba  la  verdad, 
«para  llegar  un  dia  á ser  un  árbol 
«mucho  mayor  , que  haria  secar  al 
«otro  que  no  debia  durar  mas  que  un 
«tiempo,  un  tiempo,  y la  mitad  de 
«un  tiempo.’' 

Después  de  esto  pone  el  autor  al 
pie  de  la  página  la  nota  siguiente: 
«Obras  de  Juan  Müller  en  aleman, 
«en  8.°  Tubingen,  1812  pág  336  342 
«y  343.  Para  divertir  al  lector  pre- 
sento aquí  las  ideas  apocalípticas  del 
«ilustre  Bonnet,  que  miraba  el  esía- 
»do  del  catolicismo  como  el  paso  pa- 
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»ra  otro  órden  de  cosas  mucho  mas 
«superior,  y que  no  se  hará  esperar 
«mucho  tiempo.  Estas  ideas  que  se 
«hallan  hoy  en  gran  número  de  ca- 
«bezas,  pertenecen  á la  historia  del 
«espíritu  humano.  Muy  fácil  me  se- 
«ria  multiplicar  estos  textos  : pero  es 
«preciso  abreviar,  y voy  de  prisa  á 
«otros  testimonios.” 

V.  En  nuestra  pág.  ifio  al  fin  del 
párrafo  que  concluye  también  lo  igno- 
ro, hay  puesta  en  la  segunda  edición  la 
nota  siguiente.  «Alguno  me  ha  re- 
«prendido  esta  duda:  mas  declarando 
»yo  expresamente  que  no  insisto  en 
«ella,  creo  hallarme  en  regla.  Bás- 
«tame  repetir  mi  profesión  de  fe:  Dios 
»me  libre  de  ser  novador , queriendo 
» ser  ó parecer  nuevo”  • 

VI.  La  nota  que  se  encuentra  en 
nuestra  pág,  ig3  sobre  un  texto  de 
Bossuet,  la  ha  reducido  el  autor  en 
la  segunda  edición  á solo  el  texto,  omi- 
tiendo enteramente  la  glosa  ó comenta- 
rio ; y así , solo  dice  Honorii  verba 
ortodoxa  máxime  vidcri . (Bossuet 
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lib.  7 al  12  defens.  cap.  22).  Sin  da- 
da le  pareció  demasiado  jocosa  aque- 
lla glosa,  cuando  hablaba  de  untan 
grande  hombre , y por  eso  la  echó 
toda  abajo  en  la  reimpresión  de  es- 
ta obra. 

VII.  Desde  nuestra  pág.  201  hasta 
el  fin  de  aquel  capítulo , que  es  el  1 5, 
hay  alguna  variación  en  la  colocación 
de  las  notas : acaso  por  haber  creído 
el  Autor  que  no  estaban  del  todo  bien 
colocadas ; y también  ha  añadido  al~ 
gunos  párrafos  para  ilustrar  ó ame- 
nizar mas  la  materia.  Dice  pues  lo 
añadido : »Los  antiguos  nunca  ponían 

• su  nombre  al  fin  de  las  cartas.  San 
•Pablo  que  se  valía  de  un  secretario 

• para  escribir  sus  cartas  canónicas, 
» anadia  siempre  algunas  líneas  de  su 
»mano,  y nunca  dejaba  de  advertirlo; 
» escribiendo  (como  solia  hacerlo  Ci- 
j» cerón)  esto  es  de  mi  mano ; no  obs- 
tante que  escribía  á gentes  que  lo 
•conocían  muy  bien , y que  habían 

• vivido  en  su  compañía.  Así  lo  hizo 

• escribiendo  á su  amigo  Filemon  la 
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«mas  tierna  é interesante  recomenda- 
«cion  que  jamás  se  ha  escrito  (ego 
m Paulas  ser ¿p  sí  mea  matiu)  ; y no 
«puede  dudarse  que  Filemon  dejase 
«de  conocer  la  mano  de  su  santo  ami- 
«go , en  cuanto  era  posible  conocerse. 

«La  segunda  carta  á los  de  Tesa- 
«lónica,  presenta  un  testimonio  aun 
«mas  curioso.  Los  traductores  (lance- 
ases lo  vierten  así.  Yo  os  saludo  aquí 
«de  mi  propia  mano.  Yo  Pablo,  este 
«es  mi  signo  (ó  firma)  en  todas  mis 
«cartas:  de  este  modo  subscribo : (5a- 
vlutatio  mea  mana  Pauli , quod  est 
+s¿gnum  in  omni  epístola  , ad  Thesal . 
«//.  3.  17.):  pero  nada  es  menos  exac- 
«to  que  esta  traducción.  Sobre  todo 
«la  palabra  signo  ó firma,  no  es  to- 
lerable , pues  hace  creer  al  lector 
«francés  que  San  Pablo  subscribía, 
«como  lo  hacemos  nosotros,  es  decir, 
«poniendo  su  nombre  al  fin  de  las 
«cartas:  lo  cual  no  es  cierto. 

«Sin  hacerme  demasiado  pesado 
«sobre  estas  menudencias  gramatica- 
«les , he  aquí  el  pensamiento  de  San 
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» Pablo.  La  salutación  que  sigue  está 
rescrita  de  mi  mano , de  mi  misma 
vmano  Pablo:  en  esto  conoceréis  todas 
r>mis  cartas , pues  así  escribo  siempre . 
«En  seguida  San  Pablo  pone  de  su 
«mano  esta  fórmula  que  termina  toda» 
«sus  cartas:  la  gracia  de  nuestro  Señor 
« Jesucristo  sea  con  todos  vosotros:  del 
«mismo  modo  que  cuando  nosotros  es- 
«cribimos  de  mano  agena , solemos 
«poner  de  nuestra  mano  algunas  pa- 
«labras  de  cumplimiento  ó cortesía. 

«Así  pues,  vemos  que  la  autenti- 
«cidad  se  reconocía  mas  por  el  signo , 
«ó  por  el  sello , que  por  el  carácter 
«de  la  escritura  , que  era  muy  equí- 
«voco  en  aquellos  tiempos:  en  térmi- 
«nos  que  la  ley  romana  rehusaba  ac- 
«ceptar  un  escrito  autógrafo,  como 
«pieza  de  comparación  para  la  justi- 
«ficacion  de  una  escritura,  á menos 
«que  no  constase  la  autenticidad  por 
«declaración  de  testigos  presentes  á 
«su  redacción.” 

Aquí  pone  el  Autor  al  pie  de  la 
págiua  la  siguiente  nota.  « Compara- 
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y>r¿  et  aliis  instrumentis  quce  non  sunt 
npubUce  confecta  satis  abundcque  oc - 
■ocasionem  criminis  falsitatis  daré  , et 
vin  judiciis  et  in  contractibus  maní- 
» festum  est . Ideoque  sanciemus , &c.” 
(L.  20  Cod.  de  fide  instrumentorum.) 
También  se  puede  consultar  la  nove- 
la 49  cap.  2. 

VIH.  En  la  segunda  edición  de 
esta  obra  suprimió  del  todo  el  Autor 
la  nota  que  se  halla  en  nuestra  pá- 
gina 249. 

IX.  Guando  se  habla  en  nuestra 
página  293  de  haber  sido  Julio  II.  el 
único  Pontífice  que  adquirió  algún  ter- 
ritorio por  derecho  de  guerra , se  ha- 
lla una  nota  en  la  segunda  edición 
que  dice  así : » y aun  puede  contra- 
decirse esta  excepción  única,  según 
«cierta  observación  hecha  en  Roma: 
«pues  que  Julio  II.  no  hizo  mas  que 
«revindicar  los  derechos  legítimos  de 
»la  Santa  Sede , sobre  el  Ducado  de 
«Parma ; cuyos  derechos  provenían 

«incontestablemente  de  las  liberalida- 
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«des  de  Pepino  , ó de  las  de  la  Con- 
«desa  Matilde.” 

X.  Después  de  las  palabras,  y 
siempre  se  burlaron  de  ellos , que  se 
bailan  en  nuestra  página  355  ha  pues- 
to  el  Autor  en  la  segunda  edición 
una  nota  que  dice  así.  «Según  la  eri- 
jo tica  romana,  de  la  cual  me  he  apro- 
vechado muchas  veces  , el  Cardenal 
«Noris  (hist.  de  las  investiduras,  pá- 
»gina  58)  había  probado  contra  Maim- 
«bourg,  que  este  historiador  no  ha  he- 
cho entera  justieia  á los  cinco  pre- 
»decesores  de  Gregorio  VIL  cuando 
«no  alaba  mas  que  su  moderación, 
«mientras  que  ellos  promulgaron  real- 
jo  mente  varios  cánones  vigorosos  , pa- 
va mantener  la  libertad  de  las  elec- 
ciones canónicas.  Yo  no  tengo  nin- 
«gun  interés  en  contradecir  las  ob- 
»serv  aciones  de  este  docto  Cardenal.” 
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XI.  Ein  la  página  68  después  de 
concluir  el  párrafo  que  empieza,  e«- 
tre  los  romanos , y antes  de  principiar 
el  siguiente,  se  advierte  en  la  segun- 
da edición  otro  párrafo  entero  que  di- 
ce así.  »En  general  la  opinión  entre 
»los  romanos,  recompensaba  con  una 
agrande  estimación  á las  viudas  que 
»no  admitian  otro  enlace,  y aun  se 
»las  habia  dedicado  un  epíteto  parti- 
cular para  distinguirlas,  llamándolas 
» univircis  ó unió  ¿rías  ( mugeres  de  un 
»hombre  solo).  Este  título  se  ve  aun 
»en  el  mármol  de  los  epitafios , sien- 
do muy  de  notar  que  se  juzgaba  dig- 
»no  de  contarse  entre  los  títulos  ho- 
»noríficos.  (Morcelli,  de  stilo  inscrip. 
»lib.  2 part.  I.  cap.  3;  Roma,  en  4» 
*1780,  pág.  328).” 

XII.  Después  del  párrafo  con  que 
concluye  nuestra  página  106,  y antes 
de  empezar  el  siguiente  con  que  prin- 
cipia la  página  107  ha  intercalado  el 
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Autor  en  la  segunda  edición  noticias, 
que  sin  duda  había  adquirido  nueva- 
mente, y son  las  que  siguen. 

«Ningún  inglés , acaso , ha  expre- 
«sado  este  sentimiento  de  un  modo 
j>mas  enérgico , que  el  Doctor  King, 
«eclesiástico  de  la  misma  nación,  que 
«nos  ha  dejado  un  libro  de  anécdotas 
»> bastante  curiosas.  Nada  ha  hecho  mas 
«mal  (dice)  á la  Iglesia  de  Inglater- 
ra, que  la  avaricia  y la  ambición  de 
«nuestros  Obispos.  Chaudler,  Willis, 
«Potter,  Gibson,  Sherlock  han  muer- 
«to  vergonzosamente  ricos.  Algunos 
«han  dejado  mas  de  cien  mil  guineas... 
«Ellos  podían  ser  grandes  teólogos, 
«pero  no  les  pertenecía  el  título  de 
«buenos  cristianos,  de  ningún  modo. 
«El  oro  que  acumularon  para  enri- 
«quecer  sus  familias , se  le  debía  á 
«Dios,  á la  Iglesia,  y á los  pobres.... 
«No  fue  poca  desgracia  para  la  cau- 
«sa  del  cristianismo  en  Inglaterra , el 
«permiso  concedido  á nuestro  clero 
«de  contraer  matrimonio,  cuando  la 
«reforma  nos  separó  del  Papismo: 
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aporque  precisamente  ha  sucedido  lo 
«que  había  de  suceder,  y lo  que  se 
«debería  haber  previsto.  Desde  aque- 
» lia  época,  nuestros  eclesiásticos  no 
«se  han  ocupado  mas  que  en  pensar 
»en  sus  mugeres,y  en  sus  hijos.  Lo* 
«miembros  del  alto  clero  aplicaron  k 
«sus  familias  sus  grandes  rentas:  pe- 
»ro  los  eclesiásticos  de  segundo  orden 
«que  no  podían  establecer  á sus  hijos 
«con  sus  débiles  haberes,  extendie- 
«ron  al  instante  por  todos  los  ángu- 
«los  del  reyno  familias  de  pordioseros. 
«Yo  por  mí  no  quiero  examinar  si  la 
«continencia  es  una  virtud  necesaria 
«para  quien  sirve  al  altar  (por  lo  me- 
«nos  ella  le  daria  mas  favor  y mas 
«dignidad);  pero  lo  que  uo  puedo 
«menos  de  observar  es,  que  nuestro 
«Gobierno  ninguna  diferencia  hace 
«entre  la  muger  de  un  Obispo  ó su 
«concubina:  pues  que  la  primera  ni 
«tiene  lugar  ni  preferencia  alguna  en 
«el  público.” 

Esta  expresión  (dice  el  Autor  por 
nota)  es  por  lo  menos  inexacta , y ha-. 
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ria  creer  que  en  Inglaterra  los  Obis- 
pos tienen  concubinas  como  tienen  mu - 
geres , y qu.e  estos  dos  estados  siguen 
la  misma  marcha  uno  y otro . Si  el  doc- 
tor King  lia  querido  usar  de  una  chan- 
za , por  cierto  que  es  de  poco  gusto; 
y sigue  : »la  muger  de  un  Obispo,  de 
» ningún  modo  goza  la  clase  ni  la  dig- 
nidad de  su  esposo,  mientras  que  un 
^simple  caballero,  cuya  dignidad  es 
j>de  por  vida , como  la  del  Obispo , da 
j>no  obstante  á su  muger  su  misma 
» clase  y título.”  (Nota  del  Autor.)  De 
este  modo  en  Inglaterra  la  muger  del 
Arzobispo  de  Cantorbery  , que  es  le  - 
galmenie , á mi  parecer  , el  primer 
hombre  del  Reyno  , se  llama  Señora 
( Mistriss ) y no  tiene  clase  alguna  en 
el  estado  : debiendo  ceder  el  paso  á la 
muger  de  un  ciudadano , á quien  el  dia 
anterior  había  honrado  el  Rey  dándo- 
le un  cintarazo , y que  se  llama  Dama 
( Lady  ).  Yo  ignoraba  este  derecho  pú- 
blico. Si  realmente  existe , y si  lo  he 
comprendido  bien , es  muy  notable , y 
prueba  hasta  qué  punto  ha  llegado  á 
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ser  contrario  al  clero , el  espíritu  de 
aquella  legislación : pues  que  lo  ex- 
cluye de  la  representación  nacional , y 
parece  complacerse  en  humillarle  de- 
lante de  las  gentes.  Sigue  el  doctor 
King.  »En  mi  cualidad  de  simple 
«miembro  de  la  república  de  las  le- 
«tras , muchas  veces  he  deseado  que 
»se  restableciesen  los  cánones , que 
«prohíben  el  matrimonio  á los  ccle- 
«siásticos.  Al  celibato  de  los  Obis- 
«pos,  es  al  que  debemos  casi  todas 
«estas  magníficas  fundaciones  que  hon-1 
«ran  nuestras  dos  universidadades : pe- 
»ro  desde  la  época  de  la  reforma  , es- 
«tas  dos  grandes  Sedes  de  la  cien- 
»cia  cuentan  muy  pocos  bienhechores 
«en  el  orden  episcopal.  Si  las  ricas 
«dádivas  de  Laúd  y de  Sheldon  tie- 
«nen  derecho  á nuestra  eterna  gra- 
«titud  , es  menester  también  acordar- 
«nos  que  estos  dos  prelados  fueron 
«celibatos.  Desde  el  principio  de  este 
«siglo,  yo  no  puedo  hallar  entre  ellos 
«ni  un  solo  protector  de  las  ciencias, 
«ni  de  los  sabios : bien  que  nadie  debe- 
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»rá  admirarse  de  esto,  si  piensa  en 
«el  espirita  que  anima  á todos  estos 
«prelados  de  fábrica  Real:  pues  cier- 
tamente no  es  el  Espíritu  Santo,  aun- 
»que  en  su  consagración  se  dan  á sí 
«mismos  el  testimonio  de  que  son  11a- 
«mados  al  episcopado  por  aquel  Nú- 
»men  celestial.”  (Véase  el  libro  in- 
glés intitulado : anécdotas  políticas  y 
literarias  de  estos  tiempos,  por  el  doc- 
tor Guillermo  King,  segunda  edición. 
Londres  1819.  Se  encuentran  muchos 
extractos  de  ella  en  la  revista  de  Edim- 
burgo de  Julio  de  1819  número  63). 

«¿Dónde  puede  hallarse  mas  acri- 
• monia  ni  mas  desprecio?  Pero  lo  que 
*es  particularmente  notable  es,  que  es- 
te acérrimo  crítico,  no  obstante  que 
«toda  su  vida  había  respirado  en  una 
«atmósfera  protestante , no  encuen- 
«tra  otra  causa  mas  que  el  matrimo- 
»nio  de  los  eclesiásticos,  para  atri- 
«buir  á ella  el  envilecimiento  de  el 
«órden  entero,  y todos  los  males  que 
»de  él  resultan.” 

XUI.  Á la  nota  que  se  halla  en 
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nuestra  pág.  124  con  el  número  2.0 
hablando  de  la  asamblea  nacional  de 
Francia,  se  anadeen  la  segunda  edición 
» constituyente , acerca  de  la  cual  to- 
»do  el  mundo  tiene  derecho  de  de- 
»cir,  parodiando  á cierto  poeta  fran- 
»cés , que  no  deja  de  tener  su  mé- 
»rito  literario.” 

La  historia,  cruelmente, 
Grabando  el  nombre  de  constituyente 
En  sus  escombros,  deja  bien  marchito 
Aquel  dictado  infiel  que  estaba  escrito 
Y habia  de  pasar  de  gente  en  gente. 
Para  vergüenza  de  la  edad  presente. 

XIY.  Después  del  párrafo  que  con- 
cluye en  nuestra  página  182  ha  aña- 
dido el  autor  lo  siguiente:  »S¿n  es- 
pías guerras  santas  , todo  el  género  hu- 
j)  mano  se  hallaría  aun  hoy  acaso  de- 
»gradado  , y sumido  en  los  mayores 
» abismos  de  la  esclavitud  y la  barba • 
» ríe.’  (Revista  de  trimestre  en  inglés 
Set.  de  1819  p.  546).  »jNo  es  posi- 
>>ble  hallar  una  confesión  mas  clara. 
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»de  una  verdad  que  es  tan  incontes- 
»table  como  obstinadamente  comba- 
tida; y como  este  testimonio  es  de 
♦una  pluma  protestante  y muy  erudi- 
ta , merece  ser  conocido  de  todo  el 
s>  mundo.” 

XV.  En  nuestra  página  217  des- 
pués de  las  palabras:  se  principiaron 
las  disputas  de  dogmas , añadió  el 
autor  lo  siguiente  en  la  segunda  edi- 
ción: »Es  cierto  que  Phocio  nos  ha- 
♦bia  atacado  con  bastante  violencia 
♦sobre  la  procedencia  del  Espíritu  San- 
to : mas  la  separación  no  era  aun 
«completa,  porque  disputas  y deba- 
tes no  son  cismas.  El  de  los  grie- 
♦g os  se  verificó  realmente  en  el  pa- 
triarcado de  Miguel  Cerulario,  que 
»hizo  cerrar  las  Iglesias  latinas  en 
♦ Constantinopla.  El  Papa  León  IX. 
«envió  aun  en  io54  sus  legados  á 
♦aquella  Capital,  que  excomulgaron 
»á  Miguel  Cerulario:  lo  cual  hace  ver 
«que  la  escisión  110  estaba  aun  hecha 
»del  todo ; y en  el  escrito  fundamen- 
tal de  este  último,  compuesto  por 
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«Nicetas  Pectoratus,  se  echa  en  cara 
»á  los  latinos  que  judaizaban,  obser- 
vando el  sábado  y los  ácimos , y can- 
v tando  la  aleluya  en  cuaresma ; á que 
«añadieron  después  la  costumbre  de 
«afeytarse,  la  abstinencia  del  sábado 
«y  el  celibato  de  los  clérigos  (Maim- 
«bourg,  Hist.  del  cisma  de  los  griegos, 
«lib.  3,  año  io53),  sobre  lo  cual  ex- 
1»  clama  Voltaire:  extremas  razones  po- 
ltra indisponer  el  Oriente  con  el  Occi- 
vtdcnte.  (Ensayo  sobre  las  cost.  tom.  I. 
«cap.  3i  pág.  502).  Los  griegos  prin- 
cipiaron por  decir  que  la  primacía 
«de  la  Santa  Sede  (que  no  habia  me- 
«dio  de  negar)  , le  venia,  no  de  la  au- 
» toridad  Divina , sino  de  la  de  los 
«Emperadores.  Que  habiéndose  tras- 
ladado el  imperio  á Constantinopla, 
«la  supremacía  pontifical  se  habia  ex- 
tinguido en  Roma  con  el  imperio, 
«sin  hablar  de  la  invasión  de  los  bár- 
«baros  que  la  habían  anulado;  y so- 
to lamente  después  para  justificar  su 
«cisma  , vinieron  á sostener  que  Roma 
«habia  decaído  de  su  derecho,  á cau- 
TOAI.  111.  3o 
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»sa  de  su  heregfa  sobre  la  proceden- 
cia dei  Espíritu  Sanio.” 

XVI.  Concluido  el  capítulo  IV.  de 
este  libro,  y antes  de  principiar  el  Y., 
lia  teuido  por  conveniente  el  Autor 
añadir  una  posdata,  que  dice  así: 
«Hemos  observado  ya  en  este  ca- 
» pítulo,  que  el  espíritu  de  los  disiden- 
»tes  nunca  se  habia  mudado  en  la 
«Iglesia.  Phocio  y sus  secuaces  decían 
«en  su  protesta  contra  las  decisiones 
«del  concilio  que  les  habia  condenado: 
« nosotros  no  reconocemos  mas  autori- 
« dad  que  la  de  los  cánones  : estos  son 
» nuestros  jueces:  no  conocemos  á Ro- 
vma,  ni  á Antioquia , ni  á Jcrusci- 
v>Ien , &:c.  <kc. 

«Escuchemos  ahora  a la  Iglesia 
«anglicana,  que  declara  su  fe  en  1062 
«en  sus  famosos  artículos. 

vJerusalen  se  ha  engañado  , Ale- 
jandría se  ha  engañado , Roma  se  ha 
» engañado  : nosotros  solo  creemos  la 
nsajita  escritura . Aquí  se  ve  como  el 
«mismo  principio  inspira  las  mismas 
«ideas,  y aun  las  mismas  palabras. 
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»Este  cotejo  me  ha  parecido  intere- 
» san  te.” 

XVII.  Cuando  en  nuestra  pág.  267 
se  dice : En  cuanto  á la  Caria , yo  os 
pregunto  si  hay  una  sola  comedia  grie- 
ga , donde  el  bufón  no  sea  un  cariano: 
juzgamos  que  fue  una  equivocación; 
y que  debía  decir,  Lidia  y Lidiano: 
pues  así  lo  hallamos  en  la  segunda 
edición  ; y es  mas  conforme  á la  nar- 
ración , donde  ya  se  había  hablado  de 
la  Caria. 

XViU.  En  obsequio  de  la  exacti- 
tud, no  podemos  menos  de  notar  una 
variación  que  hallamos  en  la  cita 
núm.  2 de  nuestra  pág.  3o5,  para  que 
loa  lectores  no  echen  de  menos  esta 
observación , si  se  hallan  en  estado  de 
cotejar  las  dos  ediciones  francesas: 
mayormente  cuando  en  la  segunda  se 
ha  aumentado  dicha  nota.  En  la  pri- 
mera edición  se  supone,  que  el  artí- 
culo de  que  se  trata  es  el  20,  y aña- 
de: Wilkins  Concilia  Magna  Británico 
in  ful.  Londres  1737,  tom.  4>  pdg.  7 5; 
y en  la  segunda  edición  dice  lo  si- 
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guíente:  Este  artículo  es  el  6.°  conce- 
bido en  estos  términos : Sacra  Seriptura 
continet  omnia  qucc  ad  salutem  sunt 
necessaria . Ita  ut  quidquid  nec  legitur, 
ñeque  inde  probari  potest , non  sit  a 
quodam  exigendum  et  tamquam  arti - 
culum  Jidei  credatur , aut  ad  salutis 
necessitatem  requiru  (Wilkin’s  conci- 
lia  anglica , in  fol.  tom.  4 > pág.  233). 

En  el  mismo  párrafo,  algunas  lí- 
neas mas  abajo , donde  dice  : Que  la 
santa  escritura  es  la  única  regla  del 
cristiano:  se  añade  también  por  nota 
lo  siguiente  : Sicut  erravit  Ecclesia 
hicrosolymitana , alexandrina  et  antio - 
chena , ita  et  erravit  Ecclesia  romana 9 
non  solum  quoad  agenda  et  cccremo - 
niarum  ritus , verum  in  his  qucc  cre- 
denda  sunt . (Art.  XIX.  ibid.  pág.  a3¿). 
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DE  LA  IMPUGNACION  DE  LA  OBRA  DEL 
PAPA  Y DE  SU  DEFENSA  , PUBLICADAS 
UNA  Y OTRA  EN  PARIS. 


IVuestros  lectores  cuando  iban  vien- 
do esta  obra , no  podían  menos  de 
creer  que  en  Francia  se  publicarían 
desde  luego  algunas  impugnaciones  á 
ella;  y así,  no  será  poca  su  sorpre- 
sa, sabiendo  que  la  única  impugnación 
que  hasta  ahora  ha  salido  (á  lo  me- 
nos según  nuestra  noticia),  sea  tan  flo- 
ja , que  verdaderamente  no  merecía 
haberse  impreso.  Porque  cuando  se 
quiere  atacar  á un  sabio  , que  tiene 
bien  sentada  su  reputación  , parece 
que  no  basta  ponerse  á escribir  solo 
por  espíritu  de  contradicción , sino 
que  es  necesario  armarse  de  muy  só- 
lidas razones,  y exponerlas  con  fuer- 
za y energía.  El  Conde  de  Mais- 
tre  que  ya  tenia  mucho  derecho  ad- 


464 

quirido  al  reconocimiento  público,  por 
su  obra  de  las  consideraciones  sobre 
la  Francia,  que  se  imprimió  en  1796, 
trabajó  y dió  k luz  después  otras  va- 
rias, como  son  las  veladas  db  San  Pe- 
tersburgo : el  ensayo  sobre  el  principio 
generador  de  las  instituciones  huma- 
nas ; y las  cartas  á un  caballero  ruso 
sobre  la  inquisición  española  publicadas 
en  1 8 1 5 : obras  todas  dignas  de  su 
pluma;  y últimamente  parece  quiso 
dejarnos  la  mayor  prueba  de  su  ilus- 
tración y de  su  ingenio  , en  la  presen- 
te obra  del  Papa  y de  la  Iglesia  ga- 
licana. 

Por  tanto , parecia  regular  que  si 
esta  obra  tenia  algún  flanco  débil,  por 
donde  se  le  pudiese  batir , debía  ha- 
ber emprendido  el  ataque  algún  Pre- 
lado de  la  Iglesia  de  Francia,  ó al- 
gún otro  literato  conocido,  que  fuese 
digno  de  medir  sus  aceros  con  los  de 
nuestro  ilustre  Conde;  y no  un  sim- 
ple doctor  de  la  Sorbona  llamado  el 
Abate  Bastón ; cuyas  fuerzas  han  sido 
deshechas  por  otro  escritor  tan  juieio- 
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so  y desinteresado , que  no  ha  creido 
que  este  empeño  mereciese  poner  en 
él  su  nombre. 

Es  triste  la  reflexión  de  no  haber 
salido  ningún  campeón  de  la  Iglesia 
galicana  , á defenderla  de  las  sólidas 
reconvenciones  que  en  esta  obra  se 
hacen  á sus  máximas ; y así , no  de- 
be extrañarse  que  un  simple  doctor 
de  la  Sorbona  haya  salido  á la  pales- 
tra ; porque  al  fin  alguno  había  de 
manifestarse  , aunque  sin  fuerzas  sufi- 
cientes para  sostener  tan  mala  causa. 

En  estos  casos  el  amor  propio  (ó 
sea  espíritu  de  cuerpo)  desplega  to- 
dos sus  resortes  , y como  la  pasión 
guia  la  pluma  , se  cometen  muchas 
veces  errores  de  raciocinio  , que  em- 
peoran la  causa , en  vez  de  defender- 
la. La  supresión  de  una  palabra  , que 
se  hace  por  descuido  ó con  cuidado: 
la  mala  puntuación  de  un  texto  que 
se  cita:  y sobre  todo,  el  odio  ó la 
venganza , hacen  caer  frecuentemen- 
te a los  escritores  en  mil  inexactitu- 
des y otros  vicios , que  solo  pueden 
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hallar  disculpa  entre  sus  mismos  par- 
tidarios. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  pun- 
tualmente al  Abate  Bastón , que  publi- 
có su  impugnación  en  Setiembre  de 
1821  con  el  título  de  Reclamación  por 
la  Iglesia  de  Francia , y por  la  verdad 
contra  la  obra  del  Conde  de  Maistre , 
intitulada  DEL  PAPA  , &c. : siendo 
muy  de  notar  que  en  el  mismo  año 
en  que  pareció  esta  reclamación , sa- 
liese también  k luz  en  París  la  segun- 
da edición  de  los  dos  primeros  tomo» 
de  nuestra  obra. 

No  hemos  visto  la  reclamación  del 
Abate  Bastón , aunque  hemos  hecho 
diligencias  para  procurar  adquirirla: 
pero  el  juicioso  anónimo,  autor  de  las 
reflexiones  impresas  en  1822  que  nos 
la  ha  dado  á conocer , nos  asegura  de 
la  poca  crítica  y falta  de  reflexión 
con  que  el  Abate  Bastón  dejó  correr 
su  pluma  , para  impugnar  al  Conde 
de  Maistre;  y aunque  su  moderación 
no  le  permite  decir  que  el  impugna- 
dor yerra  en  todo,  dice  no  obstante 
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que  no  tiene  razón  ; y que  el  Conde  de 
Maistre  puede  defenderse  con  ventaja , 
contra  las  reconvenciones  de  su  adver • 
sario. 

Para  dar  una  idea  del  aturdimien- 
to ó falta  de  razón , con  que  procede 
el  Abate  Bastón  en  su  obra,  extrac- 
taremos uno  de  los  muchos  pasages 
suyos,  rebatidos  por  el  autor  de  las 
reflexiones:  que  es  el  siguiente.  «EL 
«escritor  (dice  este  Abate)  contra 
»quien  yo  reclamo  en  nombre  de  la 
» Iglesia  de  Francia  y de  la  verdad , po- 
»ne  por  piedra  fundamental  del  edi- 
«ficio  que  quiere  construir,  una  raá- 
»xima  verdaderamente  nueva,  nunca 
»oida  entre  los  teólogos,  y que  por 
«su  naturaleza  debe  chocar  á todas 
«las  sociedades  religiosas  que  se  hon- 
«ran  con  el  nombre  de  cristianas:  pe- 
»ro  que  la  Iglesia  católica  no  puede 
«contemplar  sin  espanto;  y que  debe 
«rechazar  con  indignación.”  Cualquie- 
ra creería  hallar  después  de  estas  fra- 
ses alguna  cosa  muy  terrible,  y des- 
de luego  se  llenaría  de  miedo.  ¿Cuál 
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es,  pues,  esta  máxima  inaudita  , que 
ofende  los  oidos  cristianos,  y que  de- 
be ser  objeto  de  espanto  y de  indig- 
nación para  la  Iglesia  católica?  Ved- 
la aquí.  La  infalibilidad  en  el  órden 
espiritual , y la  Soberanía  son  dos  vo- 
ces perfectamente  sinónimas.  «Paréce- 
»me  que  el  Abate  Bastón  nos  ha  asus- 
tado sin  motivo.  Yo  soy  cristiano  y 
«católico,  y no  obstante  no  me  han 
«inspirado  ningún  sentimiento  de  hor- 
«ror,  de  miedo,  y de  indignación  la 
«máxima  del  Conde  de  Maistre,  ni  la 
«explicación  que  hace  de  ella.  Antes 
«bien  confieso  ingenuamente , que  en 
«el  sentido  del  Autor  me  parece  ver- 
dadera é incontestable.  Acaso  me 
«equivocaré : pero  ruego  al  Abate  Bas- 
«tou  que  oiga  mis  razones  , sin  mal 
«humor,  y sin  espanto.  Desde  luego  es 
«menester  notar  en  honor  de  la.  verdad , 
«que  el  Abate  Bastón  , á pesar  de  ha- 
«ber  leído,  releído  y meditado  con  to- 
nda su  atención  el  texto  de  su  adver- 
«sario,  no  lo  transcribe  con  exactitud; 
«porque  la  proposición  está  concebí - 
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«da  de  esta  suerte  : la  infalibili - 
» DAD  en  el  órden  espiritual , y la  50- 
»BERANÍA  en  el  órden  temporal , son 
y>dos  voces  perfectamente  sinónimas ; y 
»no  sé  por  qaé  razón  ha  omitido  Bas- 
»ton  las  palabras  de  en  el  órden  tcm - 
« poral.  Será  por  distracción  ó por  otra 
«causa:  mas  el  Autor  ciertamente  no 
wlas  juzgó  inútiles:  y tanto  la  verdad 
«como  la  justicia  exigen  que  no  se  mu- 
«de  nada  en  un  texto,  ni  aun  la  pun- 
tuación que  puede  no  ser  indiferente. 

«En  el  órden  temporal  se  llama 
« Soberanía,  aquel  poder  superior  á to- 
»dos  los  demás,  cuyos  juicios  no  tie- 
«nen  apelación,  y al  que  todos  de- 
»ben  obedecer  sin  resistencia.  Y en  el 
»órden  espiritual,  el  poder  que  goza 
«de  estas  prerrogativas,  no  puede  me* 
«nos  de  ser  infalible:  porque  siendo 
»su  objeto  el  de  pronunciar  sobre  la 
«doctrina  y sobre  la  moral,  ó bien  ei 
«de  prescribir  lo  que  se  debe  creer, 
«ó  hacer,  para  obedecer  a la  ley  eter- 
«na  ó increada,  es  muy  claro  que  sus 
«juicios  no  podrian  ser  sin  apelación, 
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«ni  se  estaría  en  la  obligación  de  obe- 
«decerlos  , sino  en  cuanto  se  tenga 
«por  seguro  que  no  se  apartan  de  ía 
«verdad : es  decir,  que  la  autoridad 
«espiritual  no  puede  ser  soberana  si- 
»no  en  cuanto  es  infalible. 

«De  consiguiente,  con  mucha  jus- 
ticia dice  el  Conde  de  Maistre  , que 
«cuando  defiende  la  infalibilidad  de 
«la  Iglesia , no  defiende  mas  que  su 
«autoridad  soberana : ni  reclama  en 
«su  favor  mas  derecho  que  el  que  tie- 
«nen  todas  las  demás  soberanías,  que 
«es  el  de  hacerse  obedecer:  de  cuyo 
«derecho  no  podría  gozar,  sino  bajo 
«el  supuesto  ele  que  es  infalible.  Don- 
»de  se  ve  que  la  infalibilidad  no  es 
«un  privilegio  de  la  soberanía  espiri- 
«tual,  sino  una  cualidad  esencial,  sin 
«la  cual  no  podia  existir. 

«En  suma,  la  infalibilidad  produce 
«en  el  órden  espiritual  el  mismo  efec- 
«to  que  la  soberanía  en  el  órden  tem- 
«poral.  Esto  es  todo  lo  que  pretende 
«persuadir  el  Conde  de  Maistre;  y 
«esto  es  lo  que  manifiesta  la  máxima. 
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«contra  la  cual  el  Abate  Bastón  se  ha 
«levantado  con  tanta  vehemencia.” 
Por  este  estilo,  deshace  el  Autor 
de  las  reflexiones  todos  los  ataques  del 
Abate  Bastón  contra  la  obra  Del  Papa. 
Al  ver  el  interesante  y erudito  opús- 
culo de  estas  reflexiones , nuestra  pri- 
mera idea  fue  la  de  traducirle,  y darle 
por  suplemento  á nuestros  tres  tomos; 
y si  nuestra  salud  y otras  ocupaciones 
de  que  no  podemos  dispensarnos  nos 
lo  permitiesen , aun  nos  hubiésemos 
dedicado  con  gusto  á este  trabajo:  pe- 
ro lo  juzgamos  como  una  obra  tan  de 
supererogación , que  nos  parece  harto 
disculpable  dejar  de  hacerla.  Basta 
decir  con  este  modesto  anónimo,  que 
en  cuanto  al fondo  de  las  doctrinas  que 
en  esta  obra  se  defienden , y que  no  son 
otras  sino  las  de  la  Santa  Sede  y de 
todas  las  Iglesias , EXCEPTO  LA  DE 
Francia  , el  Conde  de  Maistre  no  ha 
sido  vencido , como  tampoco  muchos 
otros  y por  las  objeciones  de  sus  con~ 
tr arios , que  son  muy  pocos  y poco 
nocidos . 
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Concluimos  pues  nuestra  corta  ta- 
rea, insertando  un  párrafo  interesante 
que  vimos  en  la  gaceta  de  Madrid  de 
24  de  Enero  de  este  año , sacada  de 
los  papeles  públicos  de  París.  Ojalá 
que  lo  leyesen  todos  nuestros  prógi- 
mos  protestantes.  «El  desorden  que 
«rey  na  en  Europa  desde  el  siglo  16 
«procede  de  las  turbaciones  en  el  ór- 
»den  religioso,  y la  política  europea 
«se  ha  convencido  de  esta  grande 
«verdad.  Al  crearse  la  santa  alianza 
«se  reconoció  que  no  podria  ser  ba- 
«tida  y destruida  la  revolución,  sino 
«apoyándose  en  el  cristianismo:  pero 
«es  necesario  confesar  que  el  cristia- 
«nismo  no  tiene  fuerza  sino  en  cuanto 
«es  uno.  Mas  ¿dónde  se  halla  esta 
«unidad?  ¿En  el  seno  de  qué  Iglesia? 
«No  descansará  la  Europa  , mientras 
«todos  sus  pueblos  no  den  un  paso 
«mas  , en  virtud  del  cual  la  santa 
«alianza  pueda  decir  no  solamente 
«unus  Deus  , sino  también  una  Fídes, 
«unicus  Pastor.” 
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DE  LOS  SEÑORES  SUSCRIPTORES 

i ESTA  OBRA  DEL  PAPA  Y DE  LA  IGLE- 
SIA GALICANA. 


EN  FALENCIA . 

Dr.  D.  Pedro  Vicente  Calvo , Director  del 
Seminario  Sacerdotal. 

Dr.  D.  Pedro  Cano,  Catedrático  en  el  mismo. 
Dr.  D.  Mariano  Navarro , Beneficiado  d» 
Taris. 

D.  Francisco  Vinát. 

D.  Miguel  Javier  de  Beramendi , Dean  de 
esta  Santa  Iglesia. 

D.  Manuel  Girona , Cura  de  la  Puebla  de 
Engarcerán. 

P.  Presentado  Fr,  Josef  Collantes,  Dominico. 
P.  Fr.  Josef  Sales,  Lector  de  Prima  en,  San 
Francisco. 

P.  Fr.  Josef  Blanquer , Lector  de  Teología 
tn  id. 
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P.  Fr.  Vicente  Sancho,  Predicador  conven- 
tual en  id. 

P.  Fr.  Ignacio  Bonell , del  Convento  de  San 
Francisco  de  Paula. 

P.  Jubilado  Fr.  Francisco  Llorca  , en  el 
Convento  de  Observantes  de  San-Felipe. 

P.  Fr.  Agustín  Franco , Guardian  en  dicho 
Convento. 

R.  P.  Fr.  Mariano  Ribera , Provincial  de 
San  Francisco  en  Valencia. 

P.  Jubilado  Fr.  Vicente  Oliveres,  Francis- 
cano Recoleto. 

R.  P.  Fr.  Josef  Fluixá,  Difinidor  de  Fran- 
ciscos Descalzos. 

P.  Lector  Fr.  Francisco  García,  id. 

D.  Francisco  Javier  de  Tornería  . Dignidad 
de  Chantre  de  esta  Santa  Iglesia. 

P.  Fr.  Luis  Blanquer,  Lector  jubilado  en 
San  Francisco. 

P.  Fr.  Antonio  Pastor,  Lector  de  Artes  en  id. 

P.  Maestro  Fr.  Josef  Vidal,  del  Convento 
de  Santo  Domingo. 

D.  Rosendo  Bonet,  Cura  párroco  del  lugar 
de  Caudiel. 

R.  P.  Fr.  Manuel  Cerdá , Custodio  en  San 
Juan  de  la  Ribera. 

D.  Casto  de  Vargas  , Administrador  del 
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Real  Patrimonio. 

D.  Josef  Reguera. 

D.  Faustino  Benito  García  , Canónigo  de 
esta  Santa  Iglesia. 

P.  Fr.  Vicente  Hernández,  Lector  jubilado 
de  Mínimos. 

Illino.  Señor  Arzobispo  de  Mégico. 

P.  Dr.  D.  Vicente  Seguí,  por  la  Congrega- 
ción de  San  Felipe  Neri. 

P.  Maestro  Fr.  Vicente  Ferrer,  del  Con- 
vento de  Santo  Domingo. 

D.  Francisco  Javier  Borrull , Oidor  de  esta 
Real  Audiencia. 

D.  Juan  Bautista  Latorre , Presbítero , de 
Turís. 

*D.  Vicente  Lloret , Presbítero.  Por  2 egemp. 

D.  Cayetano  Linares,  Presbítero. 

D.  Manuel  García,  Alcalde  de  la  Real  Casa 
y Corte. 

D.  Domingo  Diaz  Gayoso , Capellán  de 
Egército. 

P.  Fr.  Antonio  Jorro,  del  Convento  de  la 
Corona. 

P.  Maestro  Fr.  Pedro  Gómez , Monge  Be- 
nedictino. 

D.  Juan  Bautista  Boluda , Confesor  de  las 
Monjas  de  Benigauiiu. 
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V.  Francisco  Andrea , Cara  párroco  de  Ma- 

salavés. 

P.  Fr.  Vicente  Mateu,  Religioso  Dominico. 

Barón  de  Campo-Olivar. 

Dr.  D.  Vicente  Alepd z , Vicario  del  Hospi- 
tal general. 

Dr.  D.  Miguel  Sanchiz , Beneficiado  de  San 
Martin. 

Dr.  D.  Tomás  Pages,  Candnigo  de  Alicante. 

Dr.  D.  Vicente  Feriandis,  Presbítero,  en 
el  Hospital  general. 

Dr.  D.  Bliguel  Toranzo , Inquisidor. 

P.  Fr.  Antonio  Esteve , Prior  del  Convento 
del  Socorro. 

P Rector  de  las  Escuelas  Pias.  Por  4 egemp. 

r 

D.  Diego  Ortiz. 

D.  Paulino  Oliver. 

P.  Presentado  Fr.  Antonino  Diago,  en  Santo 
Domingo. 

D.  Antonio  Almunia , Marqués  del  Rafol. 

D.  Pascual  Riera , de  Beniganim. 

Dr.  D.  Elias  García,  Cura  párroco  de  Mo* 
gente. 

P.  Fr.  Guillermo  Berenguer,  del  Convento 
de  San  Francisco  de  Oliva. 

P.  Fr.  Eugenio  Rodríguez  Salgado , Lector 
de  Filosofía. 
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P.  Fr.  Jorge  Ribera , del  Convento  de  la 
Corona.  Por  2 egemplares. 

D.  Guillermo  Roquebueno  , Dignidad  de 
Tarragona.  Por  2 egemplares. 

D.  Ignacio  Alonso  Rodríguez. 

P.  Fr.  Francisco  Angelo  Jover,  Carmelita 
Calzado.  Por  2 egemplares. 

D.  Miguel  Sempere , Presbítero. 

El  Seminario  Conciliar  de  Orihucla. 

D.  Pedro  de  Murcia,  Tesorero  del  mismo. 

La  Viuda  de  Ibañez,  del  Comercio  de  libros 
de  Orihuela. 

D.  Juan  Ordurla  de  Planes. 

D.  Simeón  Gil , Presbítero. 

P.  Fr.  Ramón  Panach , Carmelita  Calzado. 

D Josef  Rico,  Cura  párroco  de  Agres. 

Dr.  D.  Francisco  Alabau , Cura  párroco  de 
San  Estdvan. 

D.  Benito  Ferrandez  Navarro,  Dean  de 
Zaragoza. 

D.  Josef  Asensio  de  Ocdn , Candnigo  de  id. 

D.  Juan  Portillo,  Vice- Rector  del  Semina- 
rio de  id. 

R.  P.  Fr.  Faustino  Girroverca , ex-Provin- 
cial  de  Mínimos  de  id. 

P.  Rector  de  las  Escuelas  Pias  de  id. 

D.  Juan  Bautista  Figols,  Cura  párroco  de 
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Almenara. 

P.  Fr.  Joaquín  Arnau , Religioso  Servita  de 
Montan. 

D.  Josef  Antonio  Guilisasti , Cura  párroco 
de  Aya , en  Guipúzcoa. 

D.  Vicente  Villacampa  , Presbítero. 

Dr.  D.  Vicente  Mora , Cura  párroco  de  San 
Lorenzo. 

P.  Fr.  Miguel  Manzanera  , del  Convento 
de  San  Francisco. 

P.  Fr.  Pascual  Flores,  de  id. 

P.  Fr.  Josef  Jorro,  de  id. 

D.  Luis  Lassaía,  Canónigo  de  esta  Santa 
Iglesia. 

D.  J.  L.  y C. 

P.  Fr.  Josef  Ferrer,  Religioso  Observante, 
en  Sueca. 

D.  Francisco  Mezquita,  Cura  párroco  de 
Onda. 

Dr.  D.  Miguel  Castillo. 

D.  Vicente  Modrego  y Morales. 

Dr.  D.  Pedro  Bertrán,  Presbítero. 

D.  Antonio  Comes. 

D.  Joaquín  Guerau  de  Arellano  y Solsona. 
P.  Fr.  Mariano  Ramírez  , Guardian  del 
Convento  de  Torrente. 

D.  Ignacio  Baeza. 
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D.  Josef  María  Despujol , Canónigo  y Go- 
bernador de  esta  Mitra. 

D.  Josef  Ferrer,  Canónigo  de  esta  Santa 
Iglesia. 

D.  Jayme  Salas , Canónigo  Arcipreste  de 
Zaragoza. 

D.  Ildefonso  Mompió.  Por  3 ejemplares. 

D.  Vicente  Bercher , Beneficiado  de  San 
Andrés. 

V.  T.  R.  y B.  Por  10  ejemplares. 

D.  Ignacio  Mallen. 

Dr.  D.  Vicente  Castellano  , Cura  párroco  de 
Bnrjasot. 

P.  Fr.  Vicente  Jover,  del  Convento  de  la 
Corona. 

P.  Fr.  Quintín  Rodrigo,  Carmelita  Calzado. 

D.  Joaquín  Bordera. 

D.  Antonio  Rodríguez. 

D.  Luis  Juan,  Cura  párroco  de  Siete-Aguas. 

D.  Josef  Camarlench. 

Dr.  D.  Vicente  Mora , Presbítero. 

R.  P.  Maestro  Fr.  Francisco  Hurtado,  de  la 
Órden  de  San  Agustin. 

D.  Buenaventura  Bertrán,  Presbítero. 

Dr.  D.  Francisco  Valiente , Presbítero. 

R.  P.  Maestro  Fr.  Rafael  Serra,  Dominico, 
Procurador  general  de  Filipinas.  Por  t 
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egemplares.  ■ ■ 

D Antonio  Bonet , Presbítero. 

D.  Jayine  Tíldela , Canónigo  de  San-Felipe. 
D.  Joaquín  Cornel , Canónigo  de  Zaragoza. 
D.  Rafael  Sanz , Canónigo  de  id. 

El  P.  Prior  del  Convento  de  Predicadores 
de  id. 

X).  Vicente  Azanza. 

D.  Alejandro  Coltell , Presbítero. 

P.  Fr.  Josef  Bañeres,  de  la  Orden  de  Mí- 
nimos. 


EN  MADRID. 


D.  Antonio  Biester,  Presbítero. 

Excmo.  Señor  Marqués  de  la  Romana. 

D.  Josef  Maza  Pedrosa.  Por  2 egemplares. 

D.  Francisco  González  del  Campillo , Pres- 
bítero, Caballero  pensionado  de  Carlos  III. 

D.  Gerónimo  Mendoza , Presbítero. 

D Luis  González  y Sierra. 

I).  Josef  Yanoñez,  Presbítero. 

Excmo.  Señor  D.  Antonio  Allue,  Patriarca 
de  las  Indias. 

D.  Manuel  Perez  y Suarez,  Canónigo  Ma- 
gistral de  la  Puebla  de  los  Angeles. 
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D.  Pedro  Bailin , Mariscal  de  Campo  de  los 
Reales  Egércitos. 

D.  Manuel  Ubaldo  de  Aguirre,  Presbítero. 

R.  P.  General  de  la  Merced. 

D.  Juan  Francisco  Sastre,  Doctoral  de  la 
Encarnación. 

D.  Miguel  Ponce,  Comandante  general  del 
Resguardo. 

D.  Josef  María  de  Cruz , de  la  Orden  de 
Alcántara. 

Conde  de  Torre-Muzquiz. 

D.  Julián  Muñoz.  Por  2 egemplares. 

R.  P.  Maestro  Fr.  Joaquín  Britz,  de  la 
Orden  de  Predicadores. 

R.  P.  Maestro  Fr.  Sebastian  Chaves,  de  id. 

P.  Predicador  Fr.  Julián  Jayme , de  id. 

P.  Fr.  Josef  Baños , de  i,d. 

R.  P.  D.  Joaquín  Fuentes , Premostratense, 
Abad  de  San  Joaquín. 

D.  Josef  Perez. 

P.  Fr.  Miguel  Huerta. 

R.  P.  Maestro  Fr.  Juan  Antonio  Diaz  Me- 
rino , Dominico. 

P.  Fr.  Luis  de  la  Puente,  id. 

R.  P.  Fr.  Ramón  Guerrero,  Vicario  General 
de  la  Órden  de  Santo  Domingo. 

D.  Basilio  Antonio  Carrasco , Cura  párroco 
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de  Cañaveras. 

Dr.  D.  Josef  López  Prado. 

D.  Agustín  Pelaez.  Por  2 egemplares. 

D.  Eugenio  Gómez  Alfaro  , Canónigo  de 
Burgos. 

Marqués  de  Alcántara. 

D.  Alejandro  Dolarea,  Consejero  de  Castilla. 
R.  P.  Provincial  de  la  de  Franciscos  Des- 
calzos de  San  Josef. 

P.  Fr.  Manuel  Dosbarrios,  Secretario  Pro- 
vincial de  Carmelitas  Descalzos  de  San 
Josef. 

P.  Fr.  Victoriano  Montoya  , Catedrático  de- 
cano de  Santo  Tomás.  * 

R.  P.  Ministro  general  de  Trinitarios  Des- 
calzos. 

P.  Secretario  general  de  los  mismos. 

D.  Alfonso  Herralde.  Por  2 egemplares. 

D.  Miguel  Antonio  Blanes,  Consejero  de 

Castilla. 

/ 

B.  Alvaro  Navarro , Presbítero. 

D.  Francisco  Fernandez  Campomanes. 

D.  Francisco  de  Bodaño  y Gil. 

D.  Josef  Mazarrasa,  Gobernador  de  Badajoz. 
D.  Francisco  de  Antuñano. 

D.  Domingo  Zubia  Aguirre.  Por  2 egemp. 
P.  Fr.  Andrés  Polo,  Lector  de  Dominicos 
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en  Plasencia.  Por  2 egemplares. 

El  Convento  de  San  Pedro  Mártir  de  Do- 
minicos de  Toledo. 

P.  Jorge  López,  de  las  Escuelas  Pias. 

D.  Claudio  Cuellar. 

D.  Manuel  Diez  de  Tejada. 

Dona  Cosma  Fontes  Rodríguez  de  Navarra, 
Viuda  de  CerVera. 

D.  Manuel  Josef  Fernandez. 

P.  Fr.  Fermín  de  Alcaráz,  Religioso  Ca- 
puchino. 

D.  Francisco  Rosa  , Cura  párroco  de  los 
Caravancheles. 

D.  Nicolás  del  Rio. 

D.  Tomás  Alfageme,  Presbítero. 

D.  Miguel  de  Zuaznavar,  Presbítero. 

D.  Manuel  Calvez.  Por  2 egemplares. 

P.  Fr.  Benito  de  San  Rafael,  Trinitario  Des- 
calzo en  Córdoba. 

Illmo.  Señor  D.  Josef  de  Azpeitia,  Obis- 
po de  Lugo. 

D.  Tomás  Cuellar , Canónigo  de  Lugo.  Por 
2 egemplares. 

D.  Nicolás  Martínez  de  Tejada,  Peniten- 
ciario de  las  Salesas. 

D.  Serapio  López,  Presbítero. 

D.  Ignacio  Guizueta. 
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D.  Joan  Salasola. 

D.  Josef  Royo  y Raíz. 

D.  Joaquín  García. 

P.  Fr.  Mariano  Cuevas,  Religioso  Ber- 
nardo. 

Illmo.  Señor  Obispo  de  Calahorra. 

Dr.  D.  Alonso  López  Noajas. 

D.  Josef  María  Zuaznavar , Oidor  del  Con- 
sejo Real  de  Navarra. 

P.  Fr.  Francisco  Rodríguez,  Trinitario  Cal- 
zado. 

D.  Mariano  de  Mesa. 

D.  Bartolomé  Caro  Hernández,  del  Comercio 
de  libros  en  Sevilla.  Por  i 2 egemplares. 
D.  Andrés  García,  Presbítero,  Rector  del 
Seminario  Conciliar  de  Cuenca. 

D.  Francisco  González. 

D.  Hermenegildo  Díaz. 

D.  Gregorio  Pardillo. 

D.  Valentín  de  Toro  de  Sevilla. 

D.  Josef  Manuel  Rodríguez  , Presbítero. 

D.  Juan  Centeno. 

Illmo.  Señor  Obispo  de  Barbastro. 

P.  Fr.  Benito  Gandara. 

D.  Antonio  Salazár. 

D.  Claudio  María  Landrice. 

D.  Pedro  Ramón  Crespo , Presbítero. 


Digitized  by  Google 


487 

P.  Fr.  Narciso  Guirch. 

P.  Fr.  Alonso  Pizarro , Dominico. 

/ 

D.  Josef  Alvarez,  Presbítero. 

D.  Gaspar  Perez,  Presbítero,  Beneficiado 
en  la  villa  de  los  Arcos. 

D.  Joaquín  Blanco , Presbítero , Beneficiado 
en  id. 

D.  Felipe  Cavanas  , Presbítero  , Sacristán 
mayor  de  la  Santa  Iglesia  de  Mondoñedo. 

D.  Vicente  Ferrer  Merino. 

Exento.  Señor  Marqués  de  Villapanés. 

D.  A.  C.  G. 

D.  Josef  de  Uriarte. 

D.  Josef  María  Perez.  Por  3 ejemplares. 

D.  Josef  María  Llera  y Galindo,  Canónigo 
de  Málaga. 

D.  Manuel  Martínez  de  la  Vega , Canónigo 
Penitenciario  de  Cuenca. 

D.  Vicente  Perez , Cura  párroco  de  Alblan- 
que. 

D.  Víctor  Abad , Cura  párroco  de  Lucon. 

D.  Ignacio  Rufino  Fernandez , Síndico  del 
Cabildo  de  Pamplona. 

P.  Fr.  Andrés  Moreno , Lector  del  Conven- 
to de  Santo  Tomás  de  Sevilla. 

D.  Leonardo  Nuñez. 

D.  Manuel  Hcrran. 
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D.  Sabino  Sánchez  Illescas*  Presbítero. 

Illino.  Señor  Arzobispo  de  Leuconia , Abad 
de  San  Ildefonso. 

D.  Valdomero  Berrocal. 

D.  Juan  Francisco  Juanmartiñena  y Aldor. 

D.  Benito  de  la  Mata  Linares. 

D.  Manuel  Fermín  Crespo  del  Villar,  Cura 
párroco  de  Valdelagua. 

D.  Luis  de  la  Torre , Oficial  de  la  Secreta- 
ría de  Gracia  y Justicia. 

D.  Antonio  María  Araoz  , Canónigo  de 
Guadix. 

D.  Josef  Fidel  Fernandez. 

Conde  del  Prado. 

P.  Josef  Hipólito  del  Valle , Capellán  de 
las  Religiosas  de  Villasana. 

D.  Manuel  García  Parra. 

D.  Santiago  Palacios , Cura-Vicario  de  Na- 
valucillos. 

D.  Lorenzo  de  Molinnuevo,  Capellán  ma- 
yor de  las  Ballecas. 

D.  Miguel  Blazquez  Tobal,  Canónigo  de 
Santiago. 

D.  Carlos  Antonio  Elcano. 

D.  Juan  Gil  Santa  María. 

D.  Francisco  Daza. 

D.  Manuel  Pardo.  Por  4 egemplares. 
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D.  Bernabé  Palenciano. 

D.  Manuel  Cao  Cordido,  Cura  párroco  de 
Santa  María  en  la  Coruxla. 

R.  P.  Maestro  Fr.  Manuel  Martínez,  Mer- 
cenario Calzado. 

Illmo.  Señor  D.  Andrés  Estévan  , Obispo 
de  Jaén. 

P.  Presentado  Fr.  Eusebio  Baylen. 

D.  Manuel  Felipe  de  Sngarvinaga  y Orra. 

P.  Fr.  Diego  del  Pozo , Lector  de  Artes  en 
Santo  Tomás. 

P.  Fr.  Manuel  Conde , Maestro  de  Estu- 
diantes en  el  mismo  Convento. 

D Cipriano  Juárez,  Canónigo  Magistral  en 
Santo  Domingo  de  la  Calzada. 

D.  Josef  Ayenza  y Munarríz , Presbítero. 

P.  Fr.  Francisco  Magallon , Religioso  Fran- 
cisco. 


EN  MURCIA. 

D.  Pedro  Antonio  Hernández  Ardieta,  Cura 
párroco  de  Pacheco. 

D.  Luis  Santiago  Bado,  Beneficiado  en  Vi- 
llena. 

P.  Fr.  Juan  Hernández. 

D.  Bartolomé  L orea. 
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D.  Josef  Valentín  Baset , Cura  párroco  de 
San  Juan. 

D.  Felipe  Saenz  del  Prado,  Presbítero. 

D.  Mariano  Luis  Almagro. 

D.  Benito  Saavedra. 

D.  Josef  María  López.  Por  2 egemplares . 
D.  Josef  Benedicto.  Por  4 egemplares. 
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